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    Sentado en el suelo y abrazado a las piernas, levanta lentamente la cabeza de entre las rodillas, abre los ojos y parpadea varias veces, hasta que consigue enfocar. Una melena morena y rizada cubre su rostro caucásico y lleva una camiseta negra de manga corta estampada (con el dibujo de dos revólveres cuyos cañones se miran entre sí), que le da un aspecto juvenil, a pesar de sus cuarenta años. 
 
    –Matt, ¡aquí hay alguien! –grita Steven. 
 
    John observa al hombre rubio, que tendrá la misma edad que él. Viste un traje de corte italiano que hace pensar a John que se trata de un tipo con estudios superiores, un nivel adquisitivo elevado y buenos modales. Y, aunque no lo conoce de nada, por sus rasgos bien definidos y su mirada amable, de ojos azules, intuye que es un hombre de corazón noble. 
 
    –¿Te encuentras bien? –dice Steven, ofreciéndole la mano para que pueda incorporarse. John se cubre el rostro con los brazos. Eso le recuerda a Steven que está apuntando al chico con una semiautomática. La esconde rápidamente en su espalda, encajándola en sus pantalones–. Lo siento, no era mi intención asustarte. ¿Recuerdas tu nombre? 
 
    –Me llamo... –John intenta recordar su nombre, mientras escudriña el entorno que le rodea. 
 
    La poca luz que escapa de una pequeña bombilla, sujeta a un fino cable en el centro del recinto, a duras penas deja entrever el establo. El paso del tiempo ha engullido el color natural de la madera, y la humedad ha podrido la estructura, dando cobijo a un sinfín de insectos que conviven en armonía. En lo alto de unas vigas, unos imponentes cuervos, con un plumaje tan negro que parece absorber la oscuridad, se mantienen inmóviles, como si esperaran su turno para entrar en escena. En las esquinas, cubiertas por unos filamentos superpuestos, unas enormes arañas juegan con sus presas, envolviéndolas con mimo con una clara finalidad: clavar sus colmillos en ellas y succionarles las entrañas, mientras, aún con vida, se retuercen y emiten una especie de chillido agudo hasta morir. El suelo presenta un aspecto repugnante: la húmeda paja mezclada con excrementos, desprende un fuerte olor nauseabundo. Un hábitat perfecto para unas moscas grandes como puños, que se agrupan por decenas y forman una nube grisácea alrededor de aquel oasis de comida. 
 
    Todo parece sacado del decorado de una película de terror de serie B. 
 
    –John, me llamo John –dice él desconcertado, sin apenas recuerdos, y con la sensación de haber vuelto a nacer, maravillado como un niño al descubrir sus cinco sentidos. 
 
    Matt se acerca a ellos con cara de pocos amigos. Va enfundado en una especie de pijama blanco. Por su aspecto, podría ser un médico o un paciente. Camina lento y torpe. Solo por poder moverse, pesando 180 kilos, deberían darle una medalla al valor. Se detiene frente a John. Su mirada se pierde sobre su rostro y, al instante, sus pequeños ojos se ensanchan y sus facciones se tensan. Comprende que John está tan perdido como él y que no puede darle ninguna respuesta. Posiblemente, ese sea el detonante que desata su furia y lo hace sacar una semiautomática y encañonar a John justo en mitad de la cara, provocando una situación absurda e irracional. 
 
    –Tú sabes algo. ¡Habla, cabrón! ¿Quién te envía? 
 
    Sumido en su ignorancia, Matt, que no deja de golpear la frente de John con el cañón de la semiautomática, intenta despejar la incógnita de aquella ecuación. La respuesta no llega. 
 
    Steven, sorprendido, no da crédito. No puede permitir semejante ultraje. Sus principios morales lo empujan a actuar. En cuestión de segundos, toma la decisión, puede que equivocada, de encañonar a Matt en la cabeza. Inmediatamente, Matt responde, apuntando a su vez a Steven debajo de su barbilla. 
 
    –¿Quieres que te haga un lifting a balazos? –dice Matt con el ego subido, como si tuviera la frase estudiada e imitando al malo de una película de Tarantino. 
 
    –Tranquilízate, Matt. Estamos del mismo lado. 
 
    –¿Seguro? Yo creo que no, amigo. ¿Me has visto cara de estúpido? Sé perfectamente lo que está pasando aquí –replica Matt, que intenta compensar su gran complejo de inferioridad con esa actitud grotesca. 
 
    Incluso con amnesia, parece ser que los humanos no perdemos el instinto de medirnos entre nosotros para demostrar quién sabe qué. 
 
    John aprovecha la absurda discusión, que no parece tener fin, para arrastrarse por el suelo unos metros y alejarse de ellos. El fuerte hedor del establo le provoca unas arcadas que lo obligan a incorporarse de inmediato. Con la mirada centrada en la enorme puerta principal de doble hoja, atraviesa la estancia. A un par de pasos para alcanzar su destino escucha su nombre. 
 
    «Joooooooohn». 
 
    Ladea la cabeza de izquierda a derecha. Intenta ver a la dueña de esa voz femenina, suave y angelical. No hay nadie a la vista. Sólo se escucha la discusión acalorada entre Matt y Steven. Una vez asegurado el perímetro visual a su alcance, el cerebro de John procesa la voz que acaba de oír como un error. Se convence de que ha debido imaginarla. De pronto, siente la imperiosa necesidad de mirar entre las grietas de la enorme puerta de doble batiente. A pesar de su envergadura, lo único que la mantiene cerrada es una fina cadena cubierta de óxido. Apoya la frente en la madera carcomida y escudriña el exterior a través del hueco que queda, con la esperanza de obtener alguna respuesta. Tal y como llega, esa esperanza se desvanece. 
 
    –Tenía que haberlo imaginado –murmura John, nada más percatarse de que, afuera, reina una total oscuridad–. ¡Un segundo! –grita, asustándose a sí mismo al comprobar que, a lo lejos y sin poder identificar su origen, un par de luces circulares y simétricas flotan sobre el suelo a la misma altura. 
 
    De pronto, aparecidos de la nada, unos ojos al otro lado de la puerta clavan su mirada espectral en los suyos. Nadie parece haber escuchado el terrorífico grito de John. El miedo actúa al instante. El pulso se acelera y el sistema nervioso crea una serie de espasmos que lo fuerzan a separarse de la puerta. Esta vez no hay duda. Los escalofríos le erizan la piel. El mecanismo de defensa, que se activa en busca de una explicación, se anula de inmediato ante la evidencia. Un alarido agudo y ensordecedor que se amplifica al entrar en el establo, reafirma la presencia de ese extraño ser. 
 
    Paralizado por la ansiedad, John se tapa las orejas para intentar amortiguar el eco estridente que emite ese ser demoníaco. Observa cómo la puerta de doble hoja es empujada con rabia hacia dentro una y otra vez. La pequeña cadena, por imposible que parezca, aguanta cada envestida, impidiendo al intruso entrar. 
 
    –¡Basta, basta, basta! 
 
    Aterrorizado, John cierra los párpados y le da la espalda a la puerta, como si de ese modo fuera a remitir el caos de aquella situación inesperada. 
 
    De repente, la calma conquista el espacio. La puerta deja de moverse, el silencio vuelve a reinar y, aún con la ansiedad recorriendo su cuerpo, John levanta la cabeza y abre los ojos. 
 
    Pronto comienza de nuevo. No hay tregua. 
 
    Steven y Matt dejan de discutir y, atraídos por el escandaloso ruido, se acercan hasta John, para encañonarlo en la cara con las semiautomáticas. 
 
    –¿Qué coño estás haciendo, hijo de puta? –grita Matt. 
 
    Sin poder digerir todo lo que está pasando en un espacio tan corto de tiempo, en la cabeza de John salta la alarma. La coherencia, la calma y el sentido común se desactivan y quedan relegados a un segundo plano. Y, como una olla a presión, la furia, el estrés, el miedo, la rabia y una locura transitoria, hacen saltar la válvula de escape. Atrapa los dos cañones de las pistolas con un rápido movimiento, cierra con fuerza las manos sobre ellos, y se los acerca a la cabeza hasta sentir el frío acero presionando la fina piel de su frente. 
 
    –¿Vais a disparar? ¿Vais a disparar? ¡Vamos, vamos! ¡¿A qué esperáis?! –grita John, con los ojos inyectados en sangre. 
 
    El guion se reescribe. 
 
    Perplejo, el dúo de cowboys pasa a ser secundario, otorgándole el papel protagonista a John. 
 
    –¡¡Vamos, hijos de puta!! ¡Disparad, disparad! –grita John una y otra vez, avanzando hacia ellos con paso firme y obligándolos a retroceder al mismo tiempo. Se siente como un reo en el corredor de la muerte, sabiendo que la sentencia es firme, sin marcha atrás, y la ejecución inminente. 
 
    La puerta oscila por última vez. 
 
    La cadena oxidada sucumbe a la fuerza del intruso. Sale despedida en forma de metralla e impacta en la espalda de John que, al sentir el metal desgarrando la piel, suelta los cañones para cubrirse el rostro. 
 
    Salida del mismo infierno, una densa y oscura niebla penetra en el establo. Se desplaza hacia ellos como si tuviera vida propia y un objetivo fijado, tragándose a John. 
 
    «No tengas miedo, John», vuelve a susurrar la misma voz angelical desde el interior de la más absoluta oscuridad de esa maldita niebla que, lejos de detenerse, continúa avanzando en dirección a los matones, obligándolos a retroceder, hasta acorralarlos en el fondo del establo. 
 
    El ente no se hace de rogar. La densa niebla se eleva y queda suspendida sobre sus cabezas. 
 
    Steven no puede creer lo que está viendo. La situación supera toda lógica y lo empuja a cruzar la delgada línea de la cordura, mientras intenta aferrarse a una realidad que sus ojos no captan. Y, antes de caer en el abismo de la locura, en un último instante, es salvado por una energía que lo envuelve, le proporciona paz y felicidad y despeja toda duda en su interior. Se deja llevar por una fuerza misteriosa que lo guía y le indica el camino a seguir. Le arrebata la semiautomática a Matt que, inmóvil y sin parpadear, parece haber entrado en estado de shock irreversible. Entonces, lanza el arma, junto con la suya, hacia John, que está parado en la gran puerta de entrada. 
 
    –¿Qué está pasando aquí? –murmura Steven que, sin esperar ninguna respuesta, se arrodilla para observar de cerca al recién nacido aparecido de entre la oscuridad. 
 
    El surrealismo extremo de la situación acojonaría a cualquiera. Sin embargo, y a pesar del líquido viscoso que envuelve al neonato y el cordón umbilical aún sin cortar, Steven parece tranquilo, relajado. Ningún temor le impide posar la mano, con sumo cuidado y muy lentamente, sobre ese ser sobrenatural. El bebé, al sentir su presencia, cierra su diminuta manita, agarrando uno de los dedos de Steven, y le regala una sonrisa. No obstante, toda esa armonía que parece haber detenido el tiempo, se desvanece rápidamente. La criatura nacida de las entrañas de la nada, ladea la cabecita, clava su inocente mirada sobre Matt, y abre la boca para emitir un gruñido escalofriante. 
 
    Asustado, Steven encoje el brazo de inmediato y se incorpora para correr hacia la puerta de entrada, junto a John. 
 
    –Oye, siento lo de antes. No quería apuntarte con la pistola –dice Steven en una justificación absurda y a destiempo, por algo que ya había quedado en el olvido. 
 
    –Tenemos cosas más importantes por las que preocuparnos, ¿no crees? –dice John, intentando averiguar por qué el gordo cabrón de Matt sigue petrificado y sin articular palabra. 
 
    –Salgamos de aquí, esto es una locura. 
 
    –Espera. Mira, ¿estás viendo lo mismo que yo? 
 
    –¿Qué coño? Marchémonos ¡Por Dios, vamos! 
 
    El escenario se convierte en la opera prima de un autor perturbado. 
 
    El recién nacido empieza a comportarse de una manera extraña: su cuerpecillo se retuerce sobre sí mismo, moviendo las extremidades frenéticamente. El cabello del cráneo crece hasta llegar a la cintura. La masa muscular se ensancha y los huesos de todo su cuerpo se alargan y chasquean bajo una piel que se estira, como si fuera de goma. 
 
    Aunque para John y Steven ha pasado un minuto, puede que más, en el interior de ese espacio invisible de unos pocos metros cuadrados, dominados por la nube negra suspendida sobre la cabeza de Matt, el tiempo acaba de adelantar, en una metamorfosis compleja, el proceso natural de la vida: el bebé se acaba de convertir en una niña de diez años. 
 
    Por alguna razón incomprensible, Matt sigue atrapado en el hechizo que ese ser endemoniado, con cara de porcelana y voz angelical, le ha aplicado. Desnuda, con la piel pringosa e irradiando una luz blanca, cegadora, la niña se incorpora del suelo y se acerca a él. Con una sonrisa endiablada, alza los brazos a la altura de los pequeños ojos de Matt y gira las muñecas para que este pueda contemplar, con todo detalle, el dorso de sus manos. Entonces, las uñas se descarnan empujadas por los huesos de los dedos, que se abren paso entre la piel blanca y fina de la niña, y se alargan unos centímetros para convertirse en unas garras afiladas. 
 
    –¡¡Buuuuuuu!! –exclama ella, abriendo los brazos en cruz. 
 
    Matt se orina encima. Los letales dedos de la niña seccionan sus piernas a la altura de los tendones rotulianos. 
 
    Un grito espeluznante se abre paso entre el silencio del establo y acrecienta su tonalidad en el preciso instante en el que la niña levanta sus manos a la altura del cráneo de Matt e introduce sus dedos quirúrgicos entre el hueso y la piel, para empujarlos con fuerza hasta alojarlos detrás de la nuca. El espectáculo  continúa. La niña sonríe, saborea, siente. Se acerca lo suficiente a Matt. Quiere que sienta su aliento, que vea sus pupilas desaparecer bajo los párpados, el blanco marfil del glóbulo ocular teñirse de rojo sangre, y que contemple cómo la piel blanquecina de todo su cuerpo, que irradia esa luz celestial y cegadora, se apaga y se oscurece paulatinamente. 
 
    –Shhhhhh –dice la niña que, una vez acallados los gritos de Matt, continúa hablando con calma y serenidad. Su voz angelical ha desaparecido para dar paso al sonido rudo de unas palabras que parecen salidas del mismísimo infierno–. ¡Mira bien en tu interior, Matt! ¡Vas a sentir todo el daño que has causado al mundo multiplicado por la eternidad! 
 
    Unas descargas eléctricas empiezan a formar imágenes abstractas y sin sentido en la cabeza del gordo estúpido: sangre brotando de un cuello al pasar la hoja afilada de un cuchillo, el grito de una mujer que se apaga al ser destripada, una chica desnuda, atada y amordazada a una silla. Una tras otra, van tomando forma y se ordenan cronológicamente, azotando su alma, castigando su ser con sus propios pecados. 
 
    –¿¡Te gusta lo que ves!? ¿¡Te gusta!? ¡Siéntelo, maldito cabrón! –grita la grave voz del ente. 
 
    Lejos de contestar, Matt abre la boca y expulsa una espuma blanca mientras se convulsiona delante la impasible mirada de la niña que, no contenta con eso, tira con fuerza de las manos hacia fuera y desgarra la piel del cráneo de aquel pobre desgraciado. Fin del acto. Un potente haz de luz emerge del interior de ese ser, destierra la oscuridad de su cuerpo y lo hace recuperar su apariencia angelical, inocente e inofensiva. 
 
    –Marchaos, aquí ya no hay nada que ver –les dice la voz angelical de la niña, clavando una mirada dulce sobre John y Steven. 
 
    Los dos espectadores dan por concluida la función. Desesperados y sin saber muy bien qué les depara el exterior, salen corriendo de allí como si fueran atletas olímpicos. John vuelve a ver aquellas dos luces a lo lejos. Sin pensar, y seguido de cerca por Steven, se lanza como un sabueso en esa dirección, haciendo caso a un instinto primitivo que parece acertar de manera sorprendente. 
 
    –¡Coño! Esto sí que no me lo esperaba. ¡Joder, siempre quise tener una! –exclama John entusiasmado. 
 
    –¿Qué? –dice Steven, enmudeciendo al llegar a la posición de John y ver el Ford f-350 esperándolos, como si fuera un perro adiestrado. 
 
    –¡Venga, venga, venga! ¡Hay que salir de aquí! –exclama John, que toma la iniciativa y salta al volante. 
 
    El motor v8 de trescientos caballos ruge como una bestia y el eje trasero de doble rueda derrapa sobre la tierra, levantando una inmensa nube de polvo. En menos de un segundo, se alejan de allí a toda velocidad. 
 
    Un par de horas conduciendo en silencio son suficientes para que la ansiedad y la euforia vividas en el establo se mitiguen, aunque no desaparecen; simplemente, se mantienen latentes. 
 
    –Escucha –dice John. 
 
    –Steven. Me llamo Steven. 
 
    –Lo siento, no recordaba tu nombre. 
 
    –Tampoco recuerdo haberme presentado. Mira, siento lo de antes. Perdóname. ¿De acuerdo? Nunca debí apuntarte con el arma. No sé en qué coño estaría pensando. Me asusté. 
 
    –Olvídalo, de verdad –dice John–. ¿Qué coño ha pasado ahí dentro? ¿Dónde estamos? ¿Qué es todo esto? 
 
    El mundo ha sido devorado por una oscuridad total. No hay nada en donde poder fijar la vista. Esa maldita niebla tan densa lo invade absolutamente todo, impidiendo a los faros de la ranchera iluminar a más de medio metro de distancia. Domina el cielo y la tierra, y da la sensación de estar flotando en un espacio indefinido, virgen. 
 
    El silencio impera en el interior del vehículo. 
 
    Angustiado, Steven arquea las cejas al recordar el fatídico final de Matt. Intenta darle una explicación lógica a lo sucedido: ¿qué clase de droga nos han suministrado para que todo esto parezca tan real? ¿Quién es esa niña endemoniada? ¿Por qué nosotros? Aunque las preguntas son eso, incógnitas, ecuaciones sin resolver. 
 
    –Toma, Steven, las recogí antes de salir corriendo –dice John, entregándole la semiautomática–. Puede que te sientas más seguro llevándola encima. 
 
    –Gracias, John –dice Steven, frotándose la cara después de guardársela detrás de los pantalones. 
 
    –¿No encuentras respuestas, verdad? 
 
    –Es todo muy absurdo. Acaban de matar a un hombre delante de nuestras narices y no hemos hecho nada para evitarlo. 
 
    –¿Qué querías hacer? Me dejé el agua bendita en casa –dice John sonriendo. 
 
    –¿Estás de coña? Puede que Matt fuera un cerdo cabrón, pero no se merecía morir. 
 
    –Lo siento, Steven. Tienes razón. Quería hacer más llevadera la situación. 
 
    –Lo cierto es que tampoco lo conocía. 
 
    –¿No lo conocías? Yo creía que estabais juntos en esto. Bueno, no me malinterpretes, quiero decir que... 
 
    –Sé lo que intentas decirme. Despertamos a la vez en ese maldito establo. No hacía ni diez minutos que estábamos allí. No hablamos mucho. ¡Joder! Registramos el establo de cabo a rabo y te juro que allí no había nadie y, ¡pam!, apareciste tú como por arte de magia, y luego esa maldita niña. 
 
    –Es cierto. Esa niña. ¿Te fijaste? Me dio la sensación de que sabía quién era Matt. En realidad, creo que fue a por él. Y estoy seguro de que quería que encontráramos la ranchera. ¡Nos empujó hacia ella! 
 
    –¿Nos empujó? Vamos, John, desvarías. Más bien nos echó a patadas –dice Steven, rebuscando en la guantera alguna documentación que les dé una pista. 
 
    –Puede que sí o puede que no, quién sabe. –John mira un par de veces por la ventanilla. Cree haber visto algo, y añade–: Lo único claro que hay en todo esto es que no recuerdo nada, y que nos encontramos perdidos en esta mierda de lugar. 
 
    –A mí me pasa lo mismo. Desperté sin recordar mi nombre. Si cojo al cabrón que nos está haciendo esto... ¿Y si nos han drogado con algún alucinógeno experimental? Puede que el ejército esté detrás de todo esto, puede que estemos atados a una camilla con alguna especie de casco psicodélico lleno de cables, y nos estén bombardeando con todas estas imágenes, alterando nuestra percepción de la realidad. 
 
    –¿Steven? 
 
    –Puede que nos hayan abducido unos putos alienígenas. 
 
    –¿Steven? –insiste John. 
 
    –Puede que... 
 
    –¡Steven, por Dios! 
 
    –¿Qué, qué, qué? 
 
    –¿Te estás escuchando? 
 
    –¡Claro que sí, John! ¡No estoy loco! Despertamos en un establo sin recuerdos, aparece la hija de Satanás y, ahora, esta maldita niebla. Joder, qué negra y rara es, ¿no te parece? 
 
    –Sí. Es como si fuera a entrar en estado sólido –dice John, volviendo a mirar por la ventanilla. 
 
    –¿Pasa algo, John? 
 
    –No lo sé. Creo haber visto algo. 
 
    De pronto, un sonido familiar que escapa de debajo del asiento de John, les acelera el pulso. 
 
    –¿Diga? –dice Steven después de unos segundos de incertidumbre, una vez alcanzado el teléfono móvil y apretando con fuerza el altavoz contra la oreja. 
 
    –¿Steven? –susurra una voz misteriosa. 
 
    –¿Sí? ¿Quién? ¿Matt? –dice Steven que, sin salir de su asombro, mira a John con cara de circunstancia. 
 
    –¡¡Vais a morir!! ¡Ja, ja, ja! ¿¡Me escuchas, hijo de puta!? ¡Tú y tu amigo estáis muertos! ¡Os arrastraré conmigo al infierno! –grita Matt desde el otro lado de la línea, entre gruñidos y carcajadas, desvaneciendo cualquier vestigio de esperanza. 
 
    Steven maldice, se ensaña a golpes con la ventanilla y lanza el maldito teléfono, que rebota en el cristal trasero y vuelve a quedar en el mismo sitio donde lo encontró. 
 
    La situación empeora. Los altibajos emocionales son constantes. No hay tiempo para asumir el bombardeo insistente que fisura el escudo de la cordura y que arrastra a Steven a un terreno inhóspito. Empieza a sentirse como un equilibrista caminando por la cuerda floja. 
 
    Por lo contrario, John, aunque comprende a su compañero y siente la misma desesperación o, incluso más, se toma las cosas de otra manera, con calma, con tranquilidad, con una fe capaz de iluminar toda esa oscuridad que les impide ver con los ojos, pero no con el corazón. 
 
    El teléfono vuelve a sonar. 
 
    Steven sufre un ataque de ansiedad. Aterrorizado y con la cara desencajada, se retuerce en su asiento y se tapa las orejas, emitiendo dos gritos controlados. 
 
    Esta vez, John rebusca debajo del asiento. Palpa con los dedos la moqueta hasta poder atrapar el endiablado aparato. Puede que ese teléfono sea la única posibilidad de encontrar ayuda. Sin embargo, no puede permitir que su compañero pierda la cabeza. Baja la ventanilla y lanza el teléfono. 
 
    –¿Te encuentras bien? –John espera un par de minutos a que Steven recupere el aliento–. No dejes que te domine. 
 
    –Es más fácil decirlo que hacerlo. 
 
    –Escúchame, vamos a salir de aquí. 
 
    –¿Salir de dónde, John? Ni siquiera sabemos dónde estamos. 
 
    –Sé que es difícil. Sin recuerdos, sin rumbo, sin lugar al que dirigirnos... Tienes que ser fuerte. Busca en tu interior la paz y el amor. 
 
    –¿Qué coño me estás contando? –dice Steven, mirando a John con cara de incrédulo. 
 
    –Te estoy intentando decir que ahora tú y yo somos un equipo, que, por alguna razón que no comprendemos, alguien o algo nos ha metido aquí y no nos podemos rendir. No voy a dejar que te hundas y espero que tú hagas lo mismo conmigo. Intento decirte que expulses la desesperación, el terror o la angustia de tu cuerpo. 
 
    –¿Y cómo? 
 
    –Ayúdate visualizando alguna imagen que te haga sentir bien. Invéntate un recuerdo agradable y utilízalo para estar en armonía, ¿entiendes? –dice John, sintiéndose como un profeta en tierra prometida. 
 
    Steven arquea los labios hacia arriba y esboza una sonrisa, como si esos argumentos le hubieran dado fuerzas para continuar. Dice: 
 
    –Ahora que lo pienso, no me hace falta inventarme una historia. Esa niña, no me creo lo que voy a decir. ¡Tú lo viste! Me cogió la mano con sus delicados dedos y sentí algo en mi interior. Paz, diría yo. 
 
    –Entonces, aférrate a eso. 
 
    De repente, la radio se ilumina y empieza a emitir un ruido de interferencias agudo y ensordecedor. La semilla de bienestar y armonía que había empezado a brotar, se destruye. 
 
    –¡Apágala, apágala, apágala! –grita Steven histérico. 
 
    Demasiado tarde. 
 
    Puede que sea cosa del destino. Tal vez el diablo lo provoca o, quizá, solo se trata de un despiste. Atraído por esa jodida luz de la radio, John aparta la mirada del parabrisas una milésima de segundo. 
 
    La colisión es inevitable. 
 
    La puerta del copiloto absorbe el impacto y hunde el amasijo de hierro hacia dentro. Sacude violentamente a Steven que, sin cinturón que lo sujete, es despedido contra el parabrisas y queda inconsciente. John se aferra al volante con todas sus fuerzas y aguanta el ángulo ascendente que toma el Ford. El lateral del conductor se levanta y, entonces, justo en el momento en que las ruedas vuelven a tocar el suelo, un letrero metálico y rectangular atraviesa el parabrisas y se encastra en el asiento, a pocos centímetros de la cara de John, separando la cabina en dos. 
 
      
 
    Cinco minutos más tarde, Steven abre los ojos. Un hilo de sangre asoma por la cabeza y se desliza tímidamente por su frente. El dolor punzante en la nuca, pese a estar frotándose la zona con las manos insistentemente, no remite. ¿Qué más da? Todo deja de tener importancia, al menos, en ese pequeño instante en que ladea la cabeza y observa con sorpresa el letrero rectangular alojado en el interior de la cabina, con unas grandes letras que rezan: «GASOLINERA 30 KM». 
 
    –¿John? ¡John! –exclama desesperado. 
 
    El silencio lo ahoga. La angustia le quema el estómago y la ansiedad, rasgando debajo de las costillas, se amplifica. Se acaba de dar cuenta de que está atrapado entre el amasijo de hierro y la puerta no se abre. 
 
    –Tranquilo. Piensa, piensa –murmura al tiempo que cierra los ojos y deja que la solución llegue a su mente. 
 
    Un par de segundos de espera son suficientes. 
 
    –¡Steven! ¡Tienes que ver esto! ¿Steven? –grita John al llegar al otro lado del letrero. 
 
    –¿Ver? Lo único que veo es que estoy atrapado aquí sin poder salir. 
 
    –Espera, déjame ayudarte. 
 
    –¿Dónde estabas? No te habrás... Sí, ¡lo has hecho! Me has dejado tirado. 
 
    –Vamos, sal de aquí –dice John eufórico, y le ofrece la mano para ayudarlo a deslizarse por debajo del letrero. 
 
    Una vez fuera, abandonan la ficticia seguridad de la zona iluminada que proporcionan los faros del Ford f-350. Se adentran en la oscuridad, atraídos por un haz de luz a lo lejos. La sensación de no saber lo que les espera a cada paso es aterradora. La fe impera, por mera necesidad de subsistencia. 
 
    –¡Mira, es allí! –exclama John, señalando con el dedo hacia las luces que se avistan en el cielo. 
 
    Steven no puede creer lo que está viendo. Es como una explosión de energía positiva estampada en aquella oscuridad infernal. Es maravilloso. Este mundo mágico y misterioso, por primera vez, les está dando un motivo real para esbozar una sonrisa, aunque breve, muy breve. 
 
    El ruido estridente producido por la radio del Ford inunda el lugar con una aguda intermitencia emitida por las interferencias que, finalmente, dan paso a la extraña voz de un locutor que esparce su agradable onda sonora por todos los rincones de ese oscuro universo: 
 
      
 
    Buenas noches, mis queridos oyentes. Bienvenidos, como cada semana, a nuestro espacio musical. Os habla Dic, desde KWF. Os recuerdo que para hacer vuestras peticiones en directo, tenéis que llamar al 666. Repito, 666. Si lo hacéis desde fuera de Nirvana, recordad marcar el prefijo 666 y luego el número 666, ja, ja, ja, ja. Y, ¡atención, amigos!, acaba de entrar la primera llamada de la noche. ¡Adelante! 
 
    –Hola, ¿con quién hablo? –pregunta Dic. 
 
    –Hola. Soy Mary –dice la misma voz angelical que había susurrado a John en el establo. 
 
    –Buenas noches, Mary. 
 
    –Buenas noches, Dic. 
 
    –¿Desde dónde nos llamas? 
 
    –Desde un Ford-350 –contesta la niña. 
 
      
 
    En medio de la nada, con el haz de luz a sus espaldas y la Ford frente a ellos, John y Steven permanecen inmóviles. ¿Adónde iban a ir? 
 
      
 
    –Espero que no estés conduciendo –dice Dic–. Intuyo que, por el sonido de tu voz, aún no tienes edad suficiente para hacerlo, ¿verdad? 
 
    –No. Estoy acompañando a John y Steven en su viaje. No quiero que les ocurra nada malo. 
 
    –Eso está muy bien, Mary, muy bien. ¿Cuál es tu petición? 
 
    –Pues, mira, Dic. Me gustaría escuchar Highway to hell de los AC/DC, y dedicársela con cariño y afecto a John y Steven –dice Mary. 
 
    –Entonces, ¡allá vamos! 
 
    La excepcional guitarra de Angus Young empieza a sonar. 
 
      
 
      
 
    John sigue el ritmo de la percusión con la puntera de sus botas camperas y esboza una sonrisa. Parece disfrutar. Luego, sin más rodeos, pasa el brazo por encima del hombro de su amigo, que se mantiene en silencio, aterrado y asombrado, y lo conduce hacia el foco luminiscente para que pueda contemplar con sus propios ojos el espectáculo: miles de luciérnagas sobrevolando la nada, iluminan el espacio central de una carretera secundaria envejecida, abandonada y sin señalizar, que nace a pocos metros de sus pies y se pierde en el horizonte tenebroso. 
 
    –Esto cada vez se pone más interesante –dice Steven. 
 
    Inquietos, entusiasmados, convertidos en náufragos y sintiéndose como hombres de las cavernas en busca del fuego, permanecen allí, de pie, saboreando esa pequeña y gratificante victoria. 
 
    –¿Tú qué piensas? –pregunta John. 
 
    –Que hay que seguir las señales. 
 
    –Espero que en esa maldita gasolinera tengan un par de Buds frías. 
 
    Aunque se encuentran en aquel paraje aterrador y sin salida aparente, consiguen arrancar una serie de carcajadas que llenan sus corazones de felicidad. 
 
    Pronto se darán cuenta de que las respuestas a sus preguntas aguardan en su interior. Con todas las apuestas en su contra, deciden seguir el camino que algo o alguien les ofrece en busca de certezas, y vuelven sobre sus pasos hasta el Ford. 
 
    Steven se desliza por debajo del letrero metálico, y dice: 
 
    –Puede ser una trampa, John. 
 
    –Lo sé. ¿Qué otra opción tenemos? 
 
    –Otra cosa, amigo. Vamos a tener que encontrar un nuevo coche, porque esta es la última vez que me meto en esta jaula. 
 
    –¡Ja, ja, ja! 
 
    –No te reirías tanto si estuvieras en mi lugar –replica Steven. 
 
    Sobre el asfalto de la carretera secundaria, John pisa a fondo el acelerador. El motor ruge como un diablo bajo el capó, y las luciérnagas se dispersan asustadas en todas direcciones. La luz de sus cuerpecillos se apaga para siempre y la acechadora oscuridad se apresura a cubrir el espacio iluminado hasta ahora. 
 
    –Se van –dice Steven. 
 
    A sus espaldas la carretera cobra vida y empieza a elevarse en vertical, a una velocidad de vértigo. Se arquea como una ola por encima del Ford, dando la sensación de querer engullirlos, para después desintegrarse en la oscuridad. 
 
    –Sí. Todo desaparece a nuestro paso –dice John mirando por el retrovisor. 
 
    –¿Qué? 
 
    –Mira atrás. 
 
    –¡Dios mío! 
 
    –¿Crees que al final de esta carretera encontraremos alguna respuesta? 
 
    La pregunta nunca llega a su destino. Queda suspendida en el vacío, en el pequeño espacio que queda entre ellos dos. 
 
    Un dolor punzante en la cabeza de Steven paraliza su sistema motriz, anula todos sus sentidos y lo arrastra a lo más profundo de sus recuerdos. 
 
      
 
      
 
    Steven abre las puertas correderas y acristaladas que dan al jardín y avanza hasta llegar al borde de la piscina. Mira a una mujer que, sin percatarse de su presencia, continúa nadando, haciendo sus ejercicios diarios para mantener su estilizada figura en forma. 
 
    El calor es asfixiante. Steven se deshace de la americana y la lanza al suelo en señal de protesta, no sin antes aflojarse la corbata y secarse el sudor de la frente con ella. 
 
    El ser abogado, lo encadena a ese uniforme que la sociedad le impone. No se le puede llamar de otra manera. ¿Por qué? ¿Se pierde la capacidad intelectual en traje de baño? ¿Qué más da? Visto lo visto, al final, lo único que importa, cuando lo invitan a una de esas fiestas glamurosas llenas de gente arrogante que lo mira por encima del hombro y lo juzga en función de los ceros de sus cuenta bancaria, es poder decir, en el momento en que le preguntan a qué se dedica, que es abogado, médico o cualquier otra profesión con la suficiente remuneración como para poder obtener una casa de tres millones de dólares y una piscina como esa. Pero, ¿es realmente eso lo importante o es el amor, el compartir, el ser feliz? 
 
    Todo se simplifica. Después de quince años de matrimonio, Steven es capaz de llenar el vacío de sus pantalones con una erección al ver cómo su mujer, con sus ojos azules brillando bajo la luz de la luna, avanza desnuda hacia él, agradecida y enamorada. 
 
    Supongo que es así como las personas consiguen todo lo que quieren, amando, siendo felices, abrazando esa misteriosa energía que las rodea. Tal vez esa es la razón por la que Steven se encuentra desnudo y la mujer más maravillosa del mundo mantiene la lengua bajo su glande cuando eyacula. De ese mismo modo, grandes reyes y conquistadores pierden batallas, posesiones, reinados e, incluso, la vida, dejándose arrastrar por una diosa como Krista. Ella que, jugueteando con su semen caliente en la boca, lo estrecha entre sus brazos mientras le acaricia la piel con sus rosados pezones, para acabar susurrándole en el oído, “te quiero”. Una mujer que lo obliga a copular mientras aún siente los espasmos del orgasmo contrayendo el pene, para satisfacer su fuego interno… Sin darse cuenta, la lujuria lo domina y esclaviza, haciéndole perder su estatus de cazador, para convertirlo en presa. 
 
    El teléfono de la cocina suena. 
 
    Krista, como si montara a un potro salvaje, no deja de contonear la cadera sobre su marido, que continúa tendido en el suelo. 
 
    –Ni caso, mmm. No pares –le susurra Krista entre gemidos. 
 
    Steven saca el pene de la húmeda vagina de su mujer, la echa a un lado con suavidad y se encamina al interior de la habitación. 
 
    –Lo siento, puede ser una llamada importante. 
 
    Sin detenerse y tampoco atreverse a girar la cabeza hacia atrás, siente la mirada de Krista clavada como un cuchillo en su espalda. Es irónico pensar que la reiteración de situaciones parecidas a la que acaban de vivir, provoca parte de los divorcios que a él, como abogado, le permiten ganar tanto dinero. 
 
    Abatido, Steven cuelga el teléfono y se desploma en una de las sillas de la cocina. Apoya los codos en la mesa y deja caer la cabeza entre sus manos. 
 
    Con el perfume del sexo impregnado en el aire y ajena a lo que ocurre, Krista se acerca de puntillas, le aparta los brazos con suavidad y abre las piernas para sentarse en su regazo. Busca la última cabalgada, pero él ya no está para eso. 
 
    Inmune a sus encantos, Steven la coge por las axilas y la deja sentada sobre la mesa. 
 
    –Haz la maleta. Nos vamos. 
 
    Krista tarda unos segundos en reaccionar y procesar toda la información: el cambio de humor repentino, la llamada de teléfono, la mirada perdida de Steven... “Tiene que ser muy grave”, piensa. 
 
    –¿Qué pasa, mi amor? ¿Quién era? –pregunta preocupada. 
 
    –Eso ahora da igual. Nos tenemos que ir. No preguntes y confía en mí. 
 
    –¿Por qué no lo hablamos? En dos horas, Sharon y John vienen a cenar. 
 
    –Llámalos, cancela la cena. 
 
    –Escúchame, Steven. 
 
    –¡He dicho que los llames, joder! ¿Hablo en chino? ¿Qué es lo que no entiendes? 
 
    –Ey, ey, ey, calma, gallito. Esto no es zona de guerra. 
 
    Steven reflexiona un instante. Ella no tiene la culpa de nada. 
 
    –Lo siento, mi amor. No quería gritarte. 
 
    Krista le acaricia su rostro, de facciones bien definidas, con suavidad. 
 
    –Cariño. Sea lo que sea, puedes contármelo. ¿No crees que lo más sensato es hablarlo antes de tomar alguna decisión? 
 
    –Está bien. Siéntate. 
 
    –Espera un segundo. 
 
    Krista se escabulle de la cocina, sube por las escaleras hasta la primera planta y vuelve a toda prisa con dos albornoces. Intuye que la cosa es seria y no le parece correcto estar desnudos ante aquella situación. 
 
    –Te escucho –dice ella, y se sienta frente a él. 
 
    –No sé por dónde empezar. 
 
    –¿Por el principio, quizá? 
 
    –¿Te acuerdas de esa noche? El día que subimos al mirador con John y Sharon. 
 
    –De qué noche me estás... ¿Qué? ¿No estarás hablando en serio? 
 
    Krista arquea las cejas, no puede evitarlo. Las imágenes de hace quince años aparecen fotograma a fotograma detrás de la frente. 
 
      
 
      
 
    Habría sido un verano cualquiera. De hecho, lo era para casi todo el mundo, menos para ellos. 
 
    El Wrangler ascendía a gran velocidad por una carretera estrecha, rodeada de montañas escarpadas repletas por una densa vegetación que engullían el color rojizo de la tierra. Al volante del Jeep y llevado por la euforia que le producían la marihuana y los litros de cerveza consumidos, Steven apagaba los faros y se dejaba guiar por los destellos de luz blanca que sobre ellos arrojaba la luna llena. A su lado, John abría una botella de whisky barato, comprada en el supermercado del barrio, para compartirla con Sharon y Krista, que estaban erguidas en la parte trasera del vehículo y cogidas al anti-vuelco. 
 
    –¡Vamos, Steven, sube esa jodida música! –voceaba Krista. 
 
    –Eso, Steven. ¡Dale caña y pásanos la botella, que estamos secas! ¡Ja, ja, ja! –exclamaba Sharon. 
 
    La gran cantidad de alcohol en la sangre les hacía olvidarse del peligro. Se sentían los dueños del mundo. 
 
    –¡Acelera, Steven, acelera! ¡Yeeeaaa! –John incitaba a su amigo. 
 
    De repente, apareció una tormenta de verano. Durante varios kilómetros, los acompañó con una suave llovizna. Lejos de aguarles la fiesta, las chicas parecían disfrutar del agua y seguían cantando y bailando. 
 
    –¡Eh, chicos! ¡Mirad! –exclamaban las dos adolescentes, a la vez. 
 
    Los chicos dejaron de prestar atención a la carretera unos segundos, para dirigir su campo visual hacia los pechos mojados de sus mujeres, bailaban desnudos. 
 
      
 
      
 
    Krista hace un paréntesis en la memoria. 
 
    –Fue un accidente. Se nos echó encima. Tú no tienes la culpa, mi amor –dice, sin esperar ninguna respuesta en concreto, y vuelve al recuerdo. 
 
      
 
      
 
    Aunque predominaba con fuerza, el pensamiento de fuga fue descartado. Puede que el sentimiento de culpa ayudase bastante a tomar la decisión. 
 
    –Dios mío, Steven. ¿Está vivo? –preguntó Krista. 
 
    –No lo sé, joder. ¡De dónde coño ha salido! –gritó él, desquiciado. 
 
    –¡Hay que llamar a la policía! –exclamó Sharon, que no daba crédito a lo que acababa de pasar. 
 
    –¡No! Ni hablar. ¿Te has vuelto loca? ¿Tú te has visto? ¿Has visto cómo vamos todos? Por si no te has dado cuenta, ¡vamos ciegos! –increpó John. 
 
    –Puede que Sharon tenga razón, John –dijo Steven–. No quiero cargar con esta culpa toda mi vida. 
 
    –¿Qué? –Krista estaba perpleja–. No me lo puedo creer. 
 
    –¡No me estás escuchando, Steven! ¡Si este chico muere, se acabó! ¡Finito vida! ¡Te meterán entre rejas! –argumentó John–. ¡Piensa, Steven, piensa! ¡Tu futuro, Krista, nosotros, todo se irá a la mierda! Y, ¿por qué? ¡Por este imbécil que no conoces de nada! 
 
    –Este imbécil también tenía una vida y se la he arrebatado –contestó Steven con los ojos humedecidos. 
 
    John lo zarandeó para que entrase en razón. 
 
    –¡Me cago en la madre que te parió! ¡Eres tonto, Steven! 
 
    –¡Eh, chicos! –gritó Sharon unos metros más adelante, arrodillada junto al chico tendido en el suelo–. ¡Aún respira! 
 
    El grupo dejó de discutir, y se acercó hasta llegar a la posición de Sharon. 
 
    –¿Estás segura, Sharon? –preguntó John. 
 
    –Sí. 
 
    –Gracias a Dios. Ayudadme, por favor, no podemos dejarlo aquí –dijo Steven, dispuesto a mover al chico. 
 
    Krista se interpuso en el camino de Steven y dijo: 
 
    –¿Tú te estás escuchando? 
 
    –¿Tú también, Krista? No lo entiendes, ¿verdad? Ha sido culpa mía. Apagué las luces. 
 
    –Steven, mi amor, si no quieres escucharme a mí, escucha a John. No podemos hacer nada por él. Se echó encima del Jeep, salió de la nada. Era imposible esquivarlo. Aunque hubieras llevado las luces puestas –argumentó Krista con la voz temblorosa, intentando hacerle cambiar de opinión. 
 
    –Venga, Steven, tenemos que largarnos de aquí. Si nos ve alguien, se acabó. Seguro que algún coche para y lo recoge –dijo John, compenetrado con Krista. 
 
    –¡No me lo puedo creer! ¡Estáis dispuestos a dejar morir a este chico! –exclamó Sharon, clavando una mirada de odio sobre John y Krista. 
 
    –¡¿Qué te pasa, Sharon?! –gritó Krista encolerizada. 
 
    –¡A mí no me pasa nada! ¡¿Qué os pasa a vosotros?! La verdad es que no os reconozco. 
 
    Krista se encaró a su amiga. Con la rabia reflejada en sus ojos, le dijo: 
 
    –Claro, bonita, ya entiendo. Como tu querido John no conducía... 
 
    –Vete a la mierda. Y tú también, John. ¿Sabéis que os digo? Haced lo que os salga de los mismísimos. –Sharon se apartó de ellos. 
 
    –No, Sharon. ¡Vete tú a la mierda! –gritó Krista, amenazándola con el dedo. 
 
    –Ya ha hablado doña perfecta –masculló Sharon, alejándose. 
 
    Aludida, Krista no se dejó amedrentar. 
 
    –¿Qué has dicho? ¡Eres una idiota, Sharon! ¡Una niñata de barrio pobre! ¿Sabes? Tienes suerte de... 
 
    –¡Ya está bien, joder! ¿Queréis dejar de discutir? ¡Parecéis críos de parvulario! –gritó Steven. 
 
    –¿Qué? ¿De qué coño estás hablando, Krista? Si tienes algo que decirme, ahora es el momento. ¡Termina la puta frase! –gritó Sharon perdiendo los estribos. 
 
    –¡Os he dicho que ya es suficiente, joder! –volvió a interrumpirlas Steven. 
 
    –Ya lo tengo, Steven –dijo John, de pronto. 
 
    La decisión fue unánime. 
 
    Al pasar por delante de la puerta del hospital con el Wrangler, se detuvieron un segundo para lanzar el cuerpo aún con vida del chico, y desaparecieron, arropados por la oscuridad de la carretera secundaria. 
 
      
 
      
 
    La mente de Krista regresa al presente. 
 
    –Eso ocurrió hace mucho tiempo –dice Krista–. ¿Qué tiene que ver con la llamada? 
 
    –Hay algo que no te he contado. 
 
    Como abogado, tendría que saber que tarde o temprano la verdad siempre sale a la luz. Puede que pensara que era inmune, pero la vida le volvía a demostrar que estaba equivocado. 
 
    –Soy toda oídos. 
 
    –Dos días después de lo ocurrido aquella noche, fui a verlo al hospital. La entrada fue fácil. Mentí en recepción. Les dije que era un primo lejano. –Steven suspira, nervioso. Se toma un segundo y añade–: Lo recuerdo como si fuera ahora. 
 
    –¿Por qué? 
 
    –Necesitaba ver si estaba bien, limpiar la conciencia. 
 
    –Tenías que habérmelo contado, Steven. 
 
    –Te lo estoy contando ahora. 
 
    –Aún no entiendo qué tiene que ver. 
 
    –Quizá si te callaras y escucharas lo que tengo que decir, lo entenderías. 
 
    –De acuerdo, de acuerdo. Tampoco hace falta que te pongas así. 
 
    –Entré en la habitación. No había nadie. El chico estaba tapado con una de esas descoloridas sábanas blancas y le costaba trabajo respirar. A pesar de todo, parecía estar bien, dormía plácidamente. Eso pensé. Me acerqué a él para pedirle perdón. 
 
    –¿Pero? 
 
    –No tuve tiempo. ¡Te lo juro, Krista! Abrió los ojos. Sabía que yo estaba allí. Era como si me estuviera esperando. Entonces me dijo: «teníais que haberme dejado en la carretera, Steven. Ahora, ¡todos moriréis!». Me asusté y salí del hospital corriendo. Fue la última vez que lo vi. 
 
    Krista no es capaz de articular una palabra. Se mantiene inmóvil mirando a su marido, esperando que el desenlace de aquella historia tenga un buen final o, en todo caso, una solución razonable. 
 
    –Conseguí aparcar esas palabras en un rincón muy profundo de mi mente durante años –continúa diciendo Steven, frotándose la cara–. Hace unos meses, el pasado volvió para acecharme, atormentándome en forma de pesadillas. A raíz de eso, empecé a investigar. ¡Tenía que averiguar quién era ese maldito hombre! ¡Nos amenazó de muerte! ¡Sabía mi nombre! Utilicé mis influencias, contactos, amigos, hasta que lo encontré. 
 
    –¿Sabes dónde está? 
 
    –Sí. Lo tienen encerrado, bueno, lo tenían en un centro para enfermos mentales. 
 
    –¿Lo tenían? Me estás asustando, Steven. 
 
    –Escúchame y déjame acabar. Decidí ir allí para hablar con el director. No pude hacerlo. En su lugar me atendió el señor Sonderberg que, por cierto, me trató con mucha amabilidad. Mantuvimos una intensa y larga charla. En un principio, él quería saber qué motivo me había llevado a la necesidad de conocer a ese hombre. Sé que iba en nuestra contra. Incluso así, le explique que lo habíamos atropellado y abandonado en la puerta de un hospital. Pensé que Sonderberg se negaría a contarme cualquier cosa referente al caso. Fue todo lo contrario y, ante mi sorpresa, empezó a hablar. ¡No podía creer lo que estaba escuchando! Ese bastardo que atropellamos esa noche huía de su casa. Ese hijo de puta acababa de matar a sus padres y hermano. 
 
    –¿Me estás diciendo que todo ocurrió esa misma noche? 
 
    –Eso mismo, cariño. Sonderberg me dijo que degolló a toda su familia mientras dormían, según él, empujado por unas voces que se repetían en su cabeza. También me contó que desde que había llegado al centro, hacía ya unos quince años, aquel hombre no había dejado de repetir cuatro nombres. Era lo único que decía. 
 
    Un silencio incómodo se apodera de la cocina. 
 
    –¿Qué nombres eran ésos, Steven? –incide ella. Sabe la respuesta, aunque la pregunta retórica requiere confirmación–. ¿Steven? ¡Contesta! 
 
    –John, Sharon, Krista y Steven –acaba diciendo, ratificando los miedos de Krista. 
 
    –¿Por qué? ¿Qué motivo tiene ese hombre para hacernos daño? Nosotros no le hemos hecho nada. 
 
    –Lo sé, mi amor. Es un demente. Está loco. No hay otra explicación. 
 
    –La llamada era... 
 
    –Sonderberg –responde Steven a secas. 
 
    –¿Y? 
 
    –Ha escapado. En la pared de su habitación han encontrado nuestros nombres escritos con sangre. 
 
    –¿Qué? 
 
    –Supongo que con todo lo que discutimos aquella noche, tuvo tiempo de memorizarlos. ¡Está loco, Krista! No hay otra explicación. Y ahora viene a por nosotros. 
 
    –No tiene ningún sentido, Steven, es absurdo. 
 
    La vida construida con tanto esfuerzo y dedicación durante tantos años, se derrumba como un castillo de naipes. 
 
    –Tenemos que largarnos de aquí, desaparecer un tiempo hasta que todo esto se solucione –dice Steven. 
 
    –Hay que llamar a la policía. 
 
    –Sonderberg se encargó de hacerlo, vienen hacia aquí. 
 
    –Está bien. Esperaremos a que lleguen. Voy a llamar a Sharon y John, tienen que saberlo –dice Krista. 
 
    –Escúchame, cariño, no estamos seguros en esta casa. 
 
    –¡No! –exclama Krista tajantemente–. No voy a irme de mi casa. Esperaremos a que lleguen las autoridades y luego veremos lo que hacemos. ¿De acuerdo? 
 
    –Bien, Krista, tú mandas –dice Steven que, sin estar conforme con su mujer, esta vez deja que tome la iniciativa–. Voy fuera a buscar la ropa, no podemos atender a la policía en albornoz. 
 
    Steven desaparece por la puerta corredera que lleva a la piscina. El olor a sexo sigue impregnado en la tela, pero eso es lo que menos le preocupa. Con la mirada perdida en el agua cristalina de la piscina, intenta liberarse de la presión que provocan la ansiedad y el miedo. 
 
    –¡John y Sharon no contestan, habrán salido ya! –escucha gritar a su mujer desde el comedor. 
 
    ¿Qué hace que tengas una vida perfecta, un trabajo perfecto, una mujer perfecta? ¿Qué misteriosa fuerza te acompaña en tus pasos por el camino correcto? ¿Quién revisa los engranajes de tu vida haciéndote sonreír a cada instante? ¿Qué hace que todo fluya a tu favor sin esfuerzo? ¿Qué provoca que, de repente, con un chasquido de dedos, caigas al vacío, arrastrando contigo todo lo que has conseguido hasta ahora? ¿Quién o qué puede ser tan cruel para darte o quitarte? Puede que no existan ni el qué ni el quién. Quizá seamos nosotros mismos los que decidimos el destino de nuestras vidas con nuestros pensamientos. Quién sabe. Lo cierto es que todos miramos hacia delante, intentando olvidar los errores o fracasos del pasado, corriendo deprisa hacia ninguna parte para evitar ser atrapados otra vez. A fin de cuentas, si nos detuviéramos un instante y dejáramos que nuestra conciencia se adueñara del rumbo de nuestras vidas, nos daríamos cuenta de que gracias a esos fracasos del pasado, triunfaremos en el futuro. 
 
    Steven se introduce de nuevo en el interior de la casa y cierra la corredera por dentro. Sin saber muy bien adónde dirigirse, se encamina hacia la cocina para dar media vuelta y volver sobre sus pasos, eso sí, con cierto nerviosismo. Finalmente, se detiene frente a la repisa de la chimenea para observar una fotografía de su esposa. «¿Dónde estará?», piensa angustiado. 
 
    –¡Krista! –grita Steven en una espera aterradora, sin obtener ninguna respuesta. 
 
    El miedo hace temblar el robusto cuerpo de Steven. Su corazón se acelera y sus músculos se paralizan, pero eso no le impide escudriñar todos los rincones de la casa con la mirada perturbada, en busca de sombras extrañas. «Estoy paranoico, tranquilo, joder, tranquilo», piensa. 
 
    –¡Krista! ¡Joder, contesta! 
 
    No hay respuesta. 
 
    El característico ding-dong del timbre de la puerta sobresalta a Steven. 
 
    –¡Cariño! ¿Puedes abrir? Me estoy vistiendo. Deben ser Sharon y John –dice a voces Krista desde el piso superior, tranquilizando a Steven y evaporando cualquier indecisión. 
 
    Nunca había tenido esa sensación de no poder controlar lo que le rodeaba. Ahora, se apodera de él la angustia de no saber si podrá proteger a su familia Tiene que ser fuerte y centrarse, para poder atacar ese problema venido del pasado. 
 
      
 
      
 
    –Vamos, Steven, despierta. Estamos llegando. 
 
    La voz de John no consigue despertar a Steven de su estado de coma repentino. 
 
    A lo lejos, una luz despunta entre la densa oscuridad. A medida que se acercan, se puede ver el vestigio de lo que alguna vez fue una gasolinera. 
 
      
 
      
 
    

 
 
   
  
 


 UN DÍA DURO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ARIZONA, en algún lugar del desierto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    –¡Gracias a él, conozco el secreto de la vida eterna! –exclama Caroline, arrodillada junto al maestro y cogida de su mano. 
 
    –Santificado sea el señor –murmuran el centenar de asistentes a la vez. 
 
    –¡Gracias a él pude abrir los ojos y escapar de las garras del diablo! 
 
    –Santificado sea el señor –reitera la multitud. 
 
    Allí está, Caroline Swift. Al menos, lo que queda de ella. Una sombra olvidada en la memoria de la gente, perdida en medio de aquel desierto de suelo duro exento de arena, dominado por las partículas de polvo y liderado por un sol castigador que, desde el primer rayo, abrasa la Tierra y a sus habitantes, y los congela con el último. 
 
    Es una tierra fantasma. Ni los federales se aproximan a la reserva. Dejan que los indios arreglen sus problemas como antaño. Puede que por ese motivo el maestro haya elegido ese lugar. 
 
    Lo llamaban “El Granero”. Y no era el hecho de que, efectivamente, hubiera un granero, rodeado de unas construcciones de madera que albergaban a quienes residían allí, la razón de su apodo. Los nativos de la zona, que se mantenían lejos del lugar por miedo a lo que de él contaban los supersticiosos ancianos, lo habían bautizado así porque era uno de los cientos de nombres con los que suele llamarse al diablo. 
 
    “El Granero”, así es como lo llamaban. 
 
    –¡El maestro puede liberarnos! 
 
    Caroline grita a pleno pulmón, mientras se abraza a aquel hombre enfundado en una sotana negra. Se siente pletórica, realizada, como drogada. Es igual de feliz que hace dos años, cuando presentaba el telediario junto a su marido. En aquella época, se sentía profundamente enamorada de él, como el primer día. Ambos contagiaban su alegría a través de la pequeña pantalla y aprovechaban los cortes publicitarios para demostrarse su amor, guiñándose o dedicándose una risita disimulada. Gozaban de una gran popularidad, un trabajo remunerado, una edad considerablemente buena y no tenían hijos. Una combinación perfecta. Parecían estar hechizados por un conjuro amoroso que hacía que sus vidas encajaran a la perfección. No discutían nunca. Cada uno disfrutaba de su espacio vital y, cuando tenían la necesidad, lo fundían y lo convertían en uno a propia voluntad, con una armonía casi celestial. Todos sus compañeros de trabajo estaban encantados con tenerlos en el equipo. 
 
      
 
    –Les ha informado Caroline Swift, desde el canal 6 –dijo ella, terminando el reportaje. Esas fueron sus últimas palabras antes de irse una semana de vacaciones con su marido. 
 
    Con las maletas en las manos y una despedida entre abrazos y vítores de sus amigos de la redacción, salieron por la puerta grande, tomaron un taxi y llegaron al aeropuerto. 
 
    Después de dos horas de espera, consiguieron subirse al dichoso avión. Caroline prefirió sentarse en el centro y dejar a su marido las vistas al exterior, junto a la ventanilla. 
 
    –Ya me gustaría estar allí. ¿Cómo has dicho que se llama? –preguntó su marido. 
 
    –Barcelona, mi amor, Barcelona –contestó ella, ilusionada por pisar Europa. 
 
    Un vídeo explicativo, acompañado por dos azafatas colocadas, una en la parte delantera y la otra en la trasera, dio paso al movimiento del avión. Lentamente, la máquina se encaminó a la pista, para volver a detenerse. Los motores rugían como demonios, pero hasta que las guapas azafatas no comprobaron que todos los pasajeros estaban debidamente colocados en sus asientos y con el cinturón puesto, el inmenso pájaro de hierro no empezó a tomar velocidad. 
 
    –¿En qué momento he ofendido a Dios para que me castigue de ese modo? –se pregunta Caroline nada más despertar en el hospital. 
 
    Aún puede ver cómo el tanque de combustible del ala estalla, alcanzando a uno de los motores, que deja de hacer ese ruido endemoniado para desintegrarse en centenares de trozos de metal que, irremediablemente, se incrustan en el fuselaje y rompen las pequeñas ventanillas. El terror de la gente puede sentirse a través de sus gritos desgarradores mientras el avión, sin control, cae en picado y se despedaza sobre la pista de aterrizaje. 
 
    Puede que para muchos, el haber sido uno de los diez supervivientes de los doscientos diecinueve pasajeros del vuelo, sea una suerte. Para ella más bien es una desgracia que ha venido a torturarla, a castigarla cruelmente, sin compasión. En su mente, no deja de repetirse que ojalá la muerte se la hubiera llevado a ella también, como hizo con la mayoría de los pasajeros, absorbiéndola por una de esas grietas del fuselaje, para acabar descuartizada entre el metal y devorada por las llamas. 
 
    Esta vez, Caroline Swift no está sentada en su silla delante de la cámara del estudio nueve, informando a los oyentes del terrorífico suceso. Ahora ella es la noticia. 
 
    Es repulsivo y asqueroso pensar que, en todos los años de su carrera como periodista, nunca ha conseguido unos niveles tan altos de audiencia como ese trágico día. Y, más aún, con la muerte de su marido. El morbo se ha extendido como la peste, mientras ella se hunde en un pozo. 
 
    Los tres meses de vacaciones forzadas para intentar superar la pérdida, se convierten en indefinidos. Caroline ha abandonado la vida social y pública, para acabar enclaustrada en casa, y únicamente sale para asistir a las múltiples sesiones inútiles del psiquiatra, que la atiborra de pastillas para volverla dócil y anular su mente. 
 
    La popularidad ha quedado en el olvido. Sus amigos y conocidos, han sido borrados. Está inmersa en la soledad de la depresión. Cansada de vivir en una sociedad hipócrita y egoísta que se aleja de ella, del lastre en que se ha convertido, una mañana decide terminar con su miserable existencia. Sobre las diez cierra la puerta de casa por última vez. Con paso firme, recorre la avenida principal. Observa con determinación cada una de las tiendas y restaurantes. La nostalgia le retuerce el alma al recordar a su querido marido, y sus macabros pensamientos se nutren del ansia provocada. A cincuenta metros, Caroline tuerce a la derecha y se introduce en una pequeña tienda de bricolaje, que aún sobrevive a pesar del ataque masivo e indiscriminado de los bajos precios que ofrecen las grandes superficies. 
 
    –¿Eso es todo, señora? –le dice el anciano. 
 
    –¿Usted ve algo más encima del mostrador? –contesta Caroline, que le entrega un par de billetes y sale de la tienda con la manguera rugosa de goma, sin ni siquiera esperar el cambio. 
 
    Subida en el Pontiac negro de su difunto marido, atraviesa el tumulto estresante de la ciudad y llega al desierto. Los diminutos granos de arena se ensañan con ferocidad en la chapa del vehículo. El fuerte viento dificulta la conducción. La visibilidad es nula y ninguna carretera la guía en su camino. A pesar de todo, se siente identificada con el paisaje desolado, agresivo y deprimente. 
 
    –Ja, ja, ja –ríe cínicamente–. ¡Pronto me reuniré contigo, Señor! ¿Sabes? Tengo muchas preguntas que hacerte. ¡Y espero que tengas las respuestas! 
 
    El elaborado plan de Caroline toma forma en su cabeza en el mismo instante en que, con el rabillo del ojo, avista un viejo granero entre la ventisca. 
 
    «¡Aquí! ¡Sí, es aquí! Es perfecto», piensa. Con la cara desencajada, se relame los labios y deja escapar el exceso de saliva por la comisura. 
 
    Allá va la sombra de la popular y aclamada Caroline Swift, pisando con rabia el acelerador en busca de la muerte.   
 
    El Pontiac irrumpe en el interior del granero. Atraviesa la gran puerta de madera que, lejos de desintegrarse por el brutal impacto, aguanta la colisión. Se abre y vuelve a cerrarse con la misma violencia tras ella. Sin tiempo que perder y con prisa, mucha prisa por reunirse con Dios, Caroline detiene el coche, sin quitar la llave del contacto. Se apea y se encamina hacia el maletero. En su interior, los quince metros de manguera se encuentran enrollados, esperando cumplir con su objetivo. 
 
    –¡Ya voy, señor! ¡Déjame un sitio! Ja, ja, ja. –grita y ríe como si estuviera poseída. 
 
    La operación es sencilla. Caroline lo había visto en una de esas películas dramáticas que a ella tanto le gustan y que ahora pone en práctica en la vida real: tiene que introducir el tubo de escape en una manguera lo suficientemente larga como para poder dejarla en el interior del Pontiac, subir todas las ventanillas, cerrar las puertas y esperar. 
 
    –¡O, sí! Ya estoy de camino –masculla Caroline, reclinada en el asiento, con los ojos cerrados e inspirando el monóxido de carbono que la llevará a una muerte plácida y dulce. 
 
      
 
      
 
    Han pasado seis meses. 
 
    El calor es asfixiante. Los ventiladores de sobremesa, colocados estratégicamente por toda la comisaria, hondeando unas cintas atadas a los protectores, solo sirven para remover el aire caliente e irrespirable que parece volver loca a la gente. 
 
    Los agentes no dan abasto. Las llamadas, constantes y reiteradas, son derivadas a otra comisaría o, en todo caso, se pierden tras largos minutos de espera. 
 
    El capitán de la policía de esa pequeña comisaría donde nunca ocurre nada y donde hoy parece que regalen caramelos, se encuentra en el interior de su despacho, sentado en su gran sillón de piel desgastado por el paso de los años, ajeno a todo el ajetreo. «¿Por qué tendrá que estropearse siempre en verano?», piensa, mientras acerca la cara al ventilador intentando refrescarse, mirando de reojo el aparato de aire acondicionado y esperando entre soplidos y con ansia finalizar el turno. Está deseando llegar a casa, darse una ducha y hacer el amor con su mujer que, con un poco de suerte, hoy no tendrá dolor de cabeza. 
 
    –¡¡Jodido calor!! –exclama, zarandeando un bolígrafo entre los dedos y preguntándose por qué no había hecho caso a su padre. 
 
    Pudo haber sido uno de los mayores ganaderos del estado si  las circunstancias de la vida no lo hubieran llevado a convertirse en el «manda-más» de esa pequeña comisaría de pueblo. En consecuencia, allanó el camino a su hermano pequeño, y lo dejó como amo y señor de la empresa familiar. Y, aun sabiendo que siempre puede volver para formar parte de la sociedad, la procrastinación, los pocos años para la jubilación y el buen sueldo que gana como policía, descartan la idea. 
 
    El capitán se levanta de su gran sillón. El dolor punzante, provocado la artrosis en las rodillas, lo mantiene de pie e inmóvil durante unos segundos. Mientras espera a que su cuerpo se adapte al cambio de postura, aprovecha para tirar de los calzoncillos, intentando despegarlos de las nalgas. Rápidamente, se cerciora que son los testículos pegados en el trasero lo que realmente le molesta. Despejadas las dudas, avanza hacia la puerta y se enfunda el sombrero a ras de cejas. Esboza una sonrisa y atraviesa la comisaría como una gacela, sin detenerse ni mirar a nadie, con la imagen en la cabeza de una jarra de cerveza bien fría, que Jou le servirá en el tiempo que tarda en subirse al coche patrulla y llegar a la cantina. 
 
      
 
      
 
    Una hora más tarde... 
 
    –¡Ayuda! –grita un chico, que acaba de entrar en la comisaria, semidesnudo. 
 
    El vaso de agua que sostiene Sam resbala de su mano, sin llegar a romperse al chocar contra el suelo, y empieza a correr en dirección a ese chico bajo la atenta mirada de la gente. 
 
    Deshidratado, exhausto y como si hubiera sobrevivido a una guerra, el muchacho se tambalea de un lado a otro, luchando por mantenerse en pie. Cuando siente el abrazo de Sam, todo termina. Se deja caer sobre ella que, al no poder sostener su peso, se precipita al suelo. 
 
    –¡Dios mío! ¡Llamad a una ambulancia! –grita Sam. 
 
    –Está... –intenta decir el chico entre gemidos de dolor, sin poder acabar la frase. 
 
    –Ya estás a salvo –lo tranquiliza Sam. 
 
    El abrasador sol del desierto ha desfigurado el rostro del muchacho: las ampollas cubren cada centímetro cuadrado de su piel. 
 
    –No... hay... tiempo... ¡Escúchame! –murmura con la respiración entrecortada. 
 
    –Tranquilo, hijo, todo irá bien. No hables. 
 
    El chico utiliza sus últimas fuerzas. Se agarra al cuello de Sam y se acerca a su oído para susurrar unas últimas palabras. 
 
    –Vamos, señores. Apártense. Vuelvan a sus sillas. Aquí no hay nada que ver –ordena el ayudante Spell, apareciendo de entre la multitud agolpada alrededor de Sam y el pobre muchacho –. La ambulancia está de camino, Sam. 
 
    –Demasiado tarde. Ha muerto –dice ella, y le cierra los ojos. 
 
    –Pobre chico. ¿Quién es? 
 
    –Eso ya da igual. ¿Dónde está el capitán? 
 
    –No lo sé, Sam. Lo vi salir a toda prisa. ¿Pasa algo? 
 
    –¡Me cago en la madre que lo parió! Escúchame bien, Spell. –Sam se levanta del suelo, lo coge por la solapa y añade–: llama a los federales. Dales la dirección del granero de Jack y diles que la tenemos. ¡Tenemos a Caroline! Luego se da la vuelta y desaparece de la comisaria, como si nunca hubiera estado allí. 
 
    –¿Qué? –Spell ladea la cabeza y clava la mirada en Svenson, que acaba de acercarse a él–. ¿Has oído, Svenson? 
 
    –Sí. 
 
    –Pues ya sabes –Spell sale tras Sam. Y, antes de cruzar la puerta, añade– Acuérdate de ocuparte del cadáver. 
 
    Svenson arquea las cejas y se encoje de hombros. Acaban de colgarle el muerto; nunca mejor dicho. 
 
    Nervioso, Spell corre lo más rápido que sus piernas le permiten hacia el aparcamiento reservado a los funcionarios de la comisaría. A lo lejos, escucha el sonido estridente de las sirenas del vehículo policial, y reza a regañadientes para poder llegar a tiempo. Y lo hace. Para muchos aquello puede parecer un intento de suicidio pero, conociendo a Sam como la conoce, Spell sabe perfectamente que la única manera de frenar su avance es interponerse en su camino, lanzarse sobre el capó del Ford y obligarla a detenerse, no sin antes dejar sesenta dólares de caucho en el asfalto. 
 
    –¡Te has vuelto loco! ¿Se puede saber qué haces? –exclama Sam, perpleja. 
 
    Spell monta en el vehículo. 
 
    –Voy contigo. 
 
    –¿A ti en la academia no te enseñaron que no hay que desobedecer la orden de un superior? ¿Eres disléxico? No, no, ahora lo comprendo. ¡Tú eres idiota! 
 
    –No te preocupes. Svenson se ocupa de todo. ¿Dónde vamos? –dice Spell, como si no hubiera escuchado nada. 
 
    –Esto me supera. 
 
    –Vamos, Sam, no te pongas así. No puedo dejar que vayas sola. 
 
    –¿Quién te ha dicho que voy sola? 
 
    –No lo sé. ¿Dónde vamos? 
 
    Con la mirada clavada en su compañero, Sam acelera a fondo. 
 
    –A por el capitán. 
 
    –¿Sabes dónde está? 
 
    –Llevo trabajando diez años en esta comisaría. ¿Te parece una razón de peso? 
 
    Llevaban seis meses de investigación y no tenían nada. Caroline había desaparecido, así, sin más, como si se la hubiera tragado la tierra y ahora, de pronto, Dios les envía una señal sacrificando a uno de sus fieles con su mensaje o, pensándolo bien, quizá sería más razonable y probable intuir que el creador no tiene nada que ver con todo esto y que el mismísimo diablo ha trazado un plan para ellos. 
 
      
 
      
 
    Mientras, en el bar de Jou... 
 
    –Sabes, mi padre tenía razón –dice el capitán, sentado en un taburete de la barra situado nada más entrar a la derecha. 
 
    –Seguro que sí, era un hombre sabio –dice Jou, el tabernero. 
 
    –¡No te burles, carajo! ¡Acabo de llegar! –exclama el capitán entre eructos–. Además, aún no te he dicho sobre qué tenía razón mi padre, ¡cojones! 
 
    –¿Cuánto hace que nos conocemos, capitán? ¿Veinte, veinticinco años? 
 
    –Veintiocho, para ser exactos, Jou –asegura el capitán. Hace una pausa para apurar el culo de la jarra, y añade–: anda, ponme otra. 
 
    –Eso es. ¿Y no crees que ya sé lo que me vas a decir? 
 
    El capitán levanta la jarra y termina la segunda cerveza de un trago. 
 
    –¡¡Carajo, Jou!! Me tiene sin cuidado lo que sepas o no. Si vengo aquí es porque sabes aguantar las estupideces que te digo sin rechistar. Y ahora, haz tu trabajo, ¡cojones! ¡Llena la maldita jarra y escúchame! 
 
    –¡Ja, ja, ja! No cambiarás nunca. 
 
    El capitán, a no ser que hubiese alguna urgencia de última hora en la comisaría, que por lo general casi siempre se trataba de algún perrito extraviado, solía frecuentar el bar de Jou a esa hora. No se trataba de ninguna costumbre adquirida con el paso de los años y ni mucho menos una manía. Simplemente necesitaba estar con su amigo el tabernero y poder desquitarse sin tener que estar pendiente de las miradas y orejas a su alrededor. Por eso acudía siempre a la misma hora, en la cual, aunque los años habían pasado y cambiado las generaciones, por una razón incomprensible, nunca había nadie. Era como si una paradoja temporal engullera esa hora y media para satisfacer los deseos del capitán. 
 
    –¿Sabes, Jou?, mi padre tenía razón –vuelve a decir el capitán, como si acabara de entrar en el bar–. ¡Hace falta otra guerra! 
 
    –Las guerras no traen nada bueno, capitán –contesta el tabernero. 
 
    –Estás muy equivocado, amigo. 
 
    El capitán abre la boca como un león hambriento y expulsa un eructo prolongado, que tiene que detener en el momento en que siente la cerveza subir por la laringe. Ahí no termina el malestar: los ojos se humedecen, la sangre se dispara hacia la cara, enrojeciendo las mejillas. Un mareo fugaz le nubla el sentido y una serie de retortijones en la barriga se convierten en un recital de pedos que lo obligan a apretar el ano con una fuerza sobrehumana para no cagarse vivo. 
 
    –¿Se encuentra bien, capitán? 
 
    –¡Me cago en la puta madre que te parió, Jou! –grita, una vez pasado el mal rato– ¡Te he dicho cientos de veces que no me pongas esa mierda de cerveza de importación! ¡Joder! Sabes que estoy delicado del estómago. 
 
    –Es la mejor que tengo. 
 
    –¡No quiero excusas, cojones! ¡La próxima vez te juro que me bajo los pantalones y te lleno el bar de mierda! 
 
    Jou se escurre hasta el final de la barra y vuelve con una budweiser entre sus manos. 
 
    –Tranquilízate. Parece que te haya mordido un perro rabioso. Toma, a ver qué te parece esta. Invita la casa, cascarrabias. 
 
    –Eso ya está mejor. ¿Ves cómo nos entendemos? 
 
    Jou se rasca la barbilla, pierde la mirada en el techo de madera, y dice: 
 
    –¿Sabe, capitán? 
 
    –¿Qué pasa ahora, Jou? 
 
    –Puede que tenga razón sobre la guerra. 
 
    –Lo ves, al final vienes a la mía. ¡Joder! ¡Es la única manera de acabar con todas las sanguijuelas de este país! 
 
    –Ahora lo recuerdo. El otro día apareció un tipo muy raro por aquí –empieza a explicarle Jou, muy serio–. Creo que era una de esas sanguijuelas que usted dice. 
 
    El capitán abre los ojos como platos, ensancha la nariz y clava los cinco sentido sobre él, como si olisqueara un nuevo caso. 
 
    –Vamos, Jou, sigue. 
 
    –Parecía de otro estado. No lo había visto nunca por aquí. 
 
    –¡¡Malditas sanguijuelas!! –exclama aporreando la barra. 
 
    –Estuve a punto de llamarlo. 
 
    –Eso es lo que tendrías que haber hecho, Jou. ¡Llamarme, joder! Saca otra de esas cervezas y sigue contándome. 
 
    –Llevaba puesto un sombrero negro. Lo cierto es que vestía todo de negro. Era alto y ancho de espaldas. Me llamó la atención el ruido que hacían unas espuelas que llevaba sobre unas botas de piel de cocodrilo muy llamativas. 
 
    –¿Estás de broma, Jou? ¿Las botas? ¡A quién coño le importan! –grita el capitán, sacando una pequeña libreta del bolsillo y un bolígrafo–. Vamos, Jou, céntrate. Creo que tenemos algo importante. Su cara es lo que me interesa. 
 
    –No sabría decirle. Llevaba barba, y no se quitó el sombrero. Pero su mirada, su mirada daba miedo, capitán –dice Jou, asustado al recordar. 
 
    –¡¡Maldita sanguijuela!! 
 
    –El caso es que entró sin decir ni buenas tardes. Se acercó hasta la barra y se sentó aquí mismo, donde está usted ahora. Durante unos segundos estuvo en silencio. Me miraba. Podía sentir su maldad atravesarme el alma. Pasé mucho miedo, capitán. 
 
    –¡Qué hijo de puta! ¡Sanguijuela, sanguijuela, sanguijuela! Pon otra cerveza, Jou, y sigue hablando, necesito más datos. 
 
    –Como le decía, capitán, siguió mirándome durante un par de minutos. Sentí que la muerte se acercaba. Pensé que iba a sacar una pistola y coserme a balazos. Por suerte no sucedió, está claro, de ser así tú y yo no estaríamos hablando. 
 
    –Entonces, ¿intentó robarte? ¿Agredió a alguien? Vamos, Jou, ¡qué! 
 
    –No, no, no, no, nada de eso. El muy cabrón me pidió un vaso de leche y un plato de guindillas. ¿No le parece extraño? –dice Jou, arqueando las cejas. 
 
    –¡Dios santo! Esto parece un caso para los hombres de negro –dice el capitán frotándose la cara–. ¡Sanguijuelas, sanguijuelas! 
 
    –Como entenderá, no pude negarme y le serví lo que me había pedido, eso sí, siempre controlando con el rabillo del ojo. Ya sabe, hay que tener cuidado con esta clase de gente. 
 
    –¡Sanguijuelas! –exclama una y otra vez el capitán. 
 
    –Qué razón tiene. Era una sanguijuela de las grandes. 
 
    –¿Para qué carajo te pidió unas guindillas con un vaso de leche? 
 
    –Me costó decidirme. Tenía mucho miedo. No era normal mojar una guindilla en la leche y comérsela. No pude contenerme más. Dicen que la curiosidad mató al gato. 
 
    –¿Qué quieres decir? 
 
    –Le dije a ese hombre misterioso que era la primera vez que veía a una persona mojar una guindilla en la leche y comérsela. 
 
    –¡Menudos huevos los tuyos! 
 
    –No se crea. 
 
    –¿Y qué contestó? Supongo que dijo algo, ¿no? 
 
    –Sí –dice Jou a secas, alargando el suspense. 
 
    –¡Me cago en la madre que me parió! ¡Quieres soltarlo ya, maldito payaso! 
 
    –Me dijo que... 
 
    –¡Qué, qué, qué! –grita el capitán encolerizado. 
 
    –Pues nada, la escupió en el suelo y añadió, palabras textuales: esta ha sido la primera y la última. 
 
    –¿Qué? –pregunta el capitán frunciendo el ceño. 
 
    –¡Ja, ja, ja! –ríe a pleno pulmón Jou, al ver la cara de tonto que se le ha quedado a su amigo. 
 
    –¿Cómo? 
 
    –¡Ja, ja, ja! La primera y la última. ¿No lo pillas? 
 
    El capitán suelta la libreta y el bolígrafo sobre la barra y echa un trago de cerveza. Después de unos segundos, su cerebro reacciona y sus carcajadas se unen al unísono con las del tabernero. 
 
    –¡La madre que te parió, Jou! Tendría que arrestarte por joder a la autoridad. 
 
    El capitán tenía que haberse imaginado que le tomaba el pelo, siempre lo hacía. A pesar de eso, le gustaba que Jou lo jodiera con alguna de esas bromas, así pasaba un buen rato. Puede que fuera un salido, pero era su mejor amigo. Al menos, con él se divertía y podía olvidar a todos los idiotas que rondaban por la comisaría y que únicamente le daban quebraderos de cabeza. 
 
    –Bueno, Jou, por hoy ya he tenido bastante. Voy a echar una meada y me largo. Si no llego pronto a casa tendré que darle muchas explicaciones a mi mujer y no me apetece. Además, con un poco de suerte, echaré un buen polvo –dice el capitán. Se lleva una mano a la entrepierna y se rasca los testículos. 
 
    –Tendrá que darse prisa. Mire, capitán –dice Jou señalando con el índice hacia la puerta. 
 
    –¡¡La madre que me parió!! –Con los ojos fuera de órbita, desiste de ir al baño y sale afuera, alertado por la sirena del vehículo policial. 
 
    Sam y Spell abandonan el asfalto de la carretera y penetran en el aparcamiento de tierra a demasiada velocidad. La frenada a destiempo conlleva que el coche derrape unos cinco metros antes de detenerse delante del bar. Una nube de polvo rojiza reboza al capitán de arriba a abajo, obligándole a toser varias veces. 
 
    –¡Espero que tengáis una buena razón, sanguijuelas! ¡En qué mierda de país vivimos, joder! ¡Uno no se puede tomar una cerveza sin que le toquen los cojones! –grita encolerizado. 
 
    –¡Hemos encontrado a Caroline, capitán! –grita Sam desde el interior del vehículo. 
 
    El capitán parece rejuvenecer veinte años y, con una rapidez inusual en él, monta en el coche patrulla. 
 
    –¡Vamos, vamos, vamos! ¡Acelera, Sam! –exclama el capitán. 
 
    Al llegar al desierto, cae la noche. A pesar de la poca visibilidad, Sam decide apagar las luces y conducir con las de posición para evitar ser detectados. 
 
      
 
      
 
    El granero de Jack. 
 
    Caroline estaba agradecida al maestro por salvarla de las garras de la muerte y sacarla a tiempo del Pontiac. En ese estado de profunda depresión en que la encontró, fue fácil convencerla, al igual que a todos los demás, de que él era el mesías. 
 
    Durante cinco meses, la famosa periodista olvidada por el mundo se dejó llevar, convencida de que estaba predestinada a vivir en esa comunidad de un centenar de personas con una fe absoluta en aquel psicópata autoproclamado hijo de Dios. 
 
    La vida allí no resultaba complicada. Más bien se convertía en una monótona y llevadera manera de vivir. A las seis de la mañana empezaba el día. Ataviados con unas sotanas blancas tan finas que dejaban ver el cuerpo desnudo bajo ellas, siempre, antes de salir de las cabañas (no se me ocurre otro nombre para describir aquellas simples construcciones de madera, sin baño ni cocina, repletas de literas y una estufa de leña central) en donde malvivían entre veinte y veinticinco fieles, una de las personas de confianza del maestro llamaba a la puerta y les suministraba unos vasitos cilíndricos de plástico. Los transportaba en una especie de carrito de la compra modificado para albergar las bandejas, en cuyo interior guardaba la dosis de droga necesaria para tenerlos controlados. 
 
    Después de eso y con un café en el cuerpo, cada uno de ellos se dedicaba a sus tareas asignadas por el maestro: limpieza, mantenimiento, jardinería, dar de comer a los animales de una pequeña granja, cultivo de hortalizas entre otras plantas misteriosas, etcétera. Y así hasta la hora de comer. A las tres de la tarde, todos acudían al granero, se sentaban en posición de flor de loto y escuchaban el interminable discurso de palabras filosóficas del maestro. Más tarde, con una pequeña pausa de media hora para cenar, volvían al granero escenificando el mismo ritual, con una pequeña diferencia: la droga de la noche era especial, porque, en pleno apogeo de la constelación temporal, así lo llamaba él, había que estar conectado al universo. 
 
    –¡Sentid vuestro espíritu conectarse al todo, mis fieles corderos! ¡Sentid cómo el universo os envuelve con su luz! ¡Sentidlo, ahora! –decía una y otra vez el maestro. 
 
    Y, mientras todos ellos murmuraban «sentimos, sentimos», el autoproclamado maestro esperaba ansioso a que el cerebro de sus fieles absorbiera la sustancia alucinógena, desatando los deseos más oscuros en cada uno de ellos. Entonces, el granero se convertía en la casa de putas más grande del desierto. 
 
    Caroline había vivido aquella situación cientos de veces desde que llegó. Las orgías nocturnas se sucedían cada noche, todos los días de la semana. A estas alturas, ya no le quedaban penes por chupar ni agujeros en su cuerpo por desvirgar. No tenía elección, nunca la tuvo; el único que la tenía era el maestro, que se reservaba la mejor chica, si podía ser, menor de edad. 
 
    Pero, desde hace aproximadamente un mes, todo ha empezado a cambiar para Caroline. Una luz ha asomado con fuerza, abriéndose paso y se ha apoderado de su cabeza. Es una especie de vocecilla que le indica la ruta a seguir para salir de allí. Quizás sea un ángel de la guardia, quizá sólo se trate de su propia conciencia. Qué más da. A ella no le importa la procedencia de ese algo divino o demoníaco alojado en su mente. Tiene la certeza que, sea lo que fuere, ha venido a ayudarla. 
 
    Sin más norte que esa voz, deja de tomar las drogas. Poco a poco, empieza a recuperar su Yo agredido y destruido durante tanto tiempo, y recobra el sentido de la realidad. Eso había sido lo más duro. El ser consciente de lo que ocurre a su alrededor, fingir una vida que no es la suya, aguantar durante horas los discursos apocalípticos del maestro y prestar su cuerpo a la sociedad limitada, hora tras hora, día tras día. 
 
    El miedo se ha apoderado de ella. Sabe muy bien lo que el maestro les hace a los que no obedecen o intentan escapar de la colmena; lo sabe. El día que fue salvada de la muerte, el ritual de iniciación para ser aceptado en la comunidad consistía en presenciar el macabro castigo de un “traidor del cosmos” (así es como los llaman ellos). Nunca podrá olvidar la imagen de ese hombre desnudo colgado boca abajo por los tobillos, ni tampoco los gritos escalofriantes que emitía cuando, armada con un cúter, la chica elegida por el maestro acuchillaba el cuerpo indefenso del blasfemo, tiñendo toda la piel rosada de rojo intenso, mientras otra de las chicas, con las manos metidas en un saco de sal, esperaba con impaciencia su turno para rebozarlo. 
 
    Allí vuelve a estar Caroline Swift, sentada en posición de flor de loto en aquel maldito granero, escuchando al hijo de puta desquiciado más grande que ha conocido. Y, mientras espera a ser violada, otra vez, no pierde la esperanza y sigue rezando en su interior, para que aquel chico que ha logrado escapar hace unas horas, pueda llegar vivo a la ciudad y avisar a la policía. 
 
    –¡Dios es grande! ¡Dios es poderoso! ¡Sálvanos, señor! –grita el maestro, como cada noche antes de la bacanal. 
 
    –Sálvanos, sálvanos –murmuran en un eco esotérico los fieles. 
 
    –¡Conectad vuestras almas al universo! 
 
    –Conectamos, conectamos, conectamos –vuelven a murmurar en un estribillo escalofriante. 
 
    –¡Sois los elegidos, hijos míos! ¡Dios os ha confiado a mí para un propósito! 
 
    –Propósito, propósito, propósito. 
 
    –Yo soy el enviado de Dios para... –el maestro enmudece. 
 
    Caroline, como siempre, mantiene los ojos cerrados y la boca entreabierta, imitando el teatral subidón de estupefacientes para no ser descubierta. No obstante, atraída por la sensación de que algo no marcha bien, abre los párpados. Es la única que capta con claridad lo que sucede, ya que los demás se encuentran bajo los efectos de la droga alucinógena y no ven más allá de sus narices. 
 
    Un humo negro en forma de serpiente se enrosca en los pies del maestro y sube por el torso. Al llegar a su cara se introduce por la boca, se aloja en los ojos, y borra cualquier rastro de su color verdoso original para volverlos opacos. 
 
    –¡El apocalipsis ya ha llegado! ¿Estáis preparados para abrazar al señor? –grita el maestro en un tono poco habitual, con una voz ronca y estridente. 
 
    –Abrazar al señor, abrazar al señor, abrazar al señor –murmuran todos, moviendo la cabeza en círculos. 
 
    –¡Eso es! ¡Abrazad al señor! 
 
    –Abrazar al señor, abrazar al señor, abrazar al señor. 
 
    Dos de las chicas preferidas del maestro se levantan y se acercan a él. Caroline, desde donde se encuentra sentada, no puede escuchar las instrucciones que les susurra al oído, aunque tampoco le hace falta. Solo tiene que observar cómo se alejan cruzando el granero y salen al exterior. Pasados un par de minutos, vuelven a entrar con dos latas de gasolina. 
 
    En ese preciso instante, se estremece de verdad. Su cuerpo se encoje, el corazón palpita a una velocidad vertiginosa y le provoca una sudoración fría que empapa todo su cuerpo. Sus pensamientos esperanzadores se desintegran, y liberan un espacio muerto en su mente que es ocupado por la desesperación. «Se acabó, esto es el fin», piensa, derramando unas lágrimas amargas. 
 
    –¡Acercaros a mí, hijos míos! –exclama el maestro. Esboza una sonrisa y levanta los brazos en cruz. 
 
    La multitud abandona paulatinamente la posición en flor de loto y empieza a levantarse. 
 
    Caroline sigue fingiendo, imitando a sus compañeros sin saber muy bien qué hacer. La vocecilla imperante en su cabeza ha dejado de hablarle, la ha abandonado como a un perro callejero. Indecisa y paralizada por el miedo, se deja arrastrar por el fatal destino que parece haberse aliado con la muerte. 
 
    No hay opciones, no hay salida. 
 
    El centenar de fieles yonkis se amontona en un círculo mortal alrededor del maestro. Caroline queda atrapada en su interior. 
 
    –¡Noooooo! –grita angustiada–. ¡Dejadme salir! ¡No quiero morir! 
 
    Las preferidas del maestro, con la cara desencajada y sonriendo, de izquierda a derecha, rocían a los fieles con el carburante y cubren la zona hasta completar el círculo. 
 
    La puerta del granero se abre. 
 
    –¡Soltadme! ¡No quiero morir! ¡Soltadme! –los gritos se ahogan entre la masa de cuerpos amontonados a los pies del maestro. 
 
    Sam corre hacia el tumulto, sin pensar en una acción peligrosa pero necesaria, y grita: 
 
    –¡Caroline, Caroline! 
 
    –¡Sam, no! –exclama el capitán a su espalda que, junto a Spell y sin dejar de apuntar con el arma reglamentaria, mantiene una posición de seguridad. 
 
    –¡Caroline, Caroline, Caroline! –insiste Sam. 
 
    El maestro, al igual que el centenar de fieles, sigue su ritual apocalíptico. Murmura sin cesar aquellas malditas palabras satánicas sin percatarse de que los agentes de policía están dentro del granero, o puede que sí lo hiciera. Llegados a este punto ya daba exactamente lo mismo que Sam se hubiera echado encima de ellos e intentara, a puñetazos, arañando y empujones buscar a esa mujer de la que ni siquiera conocía su rostro. 
 
    –¡Caroline! ¡Háblame por Dios! ¡Caroline! –grita Sam desesperada. 
 
    La periodista saca como puede la cabeza y la manos de entre los cuerpos de los fieles. Casi no puede respirar, y en un último esfuerzo para salvar la vida, exclama: 
 
    –¡Aquí, aquí! ¡Estoy aquí! 
 
    Con los brazos extendidos y la mirada clavada en su mano derecha, el maestro, con un rápido movimiento ejerce una pequeña presión hacia arriba con el pulgar. El «clic» característico de la tapa abisagrada del zippo al abrirse, retumba en los oídos de Sam. Su corazón se encoje. 
 
    –¡No temáis, hijos míos, seguidme y os daré la vida eterna! –exclama el maestro antes de emprender el viaje, y acciona la rueda dentada del encendedor para dar vida a una llama. 
 
    En ningún entrenamiento les habían enseñado a enfrentarse a una situación como aquella. Dadas las circunstancias y sin un plan que abalara la operación para concluirla con éxito, la mejor opción era seguir el instinto. 
 
    Agarrada como una garrapata al brazo de Sam y atrapada en el interior de la montaña de fieles, Caroline lucha con uñas y dientes. Grita aterrorizada. Sam no puede sacarla, demasiado peso encima. El atisbo de esperanza parece perderse por momentos; pero tan solo lo parece. Spell, que acaba de abandonar su posición de seguridad, aparece como un ángel caído del cielo. No vacila. Abraza a la periodista por debajo de las axilas y tira de ella, que cede a la presión como si fuera el corcho de una botella de champagne. 
 
    El Capitán dispara su arma. En otro momento y lugar hubiera sido un tiro certero. Ahora es uno más de esos cientos de errores, seguramente soslayables, que ese hombre a punto de jubilarse ha acumulado a lo largo de su vida, provocando la precipitación de unos hechos inevitables. El proyectil revienta el abdomen del maestro y lo obliga, en un acto reflejo, a abrir la mano con la que sostiene el zippo. 
 
    –¡Vamos, vamos! ¡Corred! –grita Spell. 
 
    El carburante arde al instante. 
 
    –¡El señor nos reclama! –grita el maestro. 
 
    El suicidio colectivo se consuma. 
 
    Los murmullos de los fieles se transforman en gritos. Crean un eco aterrador en el interior del granero mientras son engullidos por las llamas de Satanás. La atmósfera se calienta y el aire se expande por todos los rincones. La distancia de seguridad del capitán se convierte en una utopía que lo obliga a cubrirse el rostro con el brazo para no ser abrasado. 
 
    –¡Vamos, vamos, vamos! ¡Corra, capitán! ¡Fuera, fuera, fuera! –le grita Spell sin dejar de correr en busca del aire fresco de la noche. 
 
    Como si fuera una fiesta de carnaval, los federales acaban de llegar con sus grandes vehículos repletos de luces. Salen de ellos enfundados en trajes caros y corbatas de diseño, todo pagado con el dinero de los contribuyentes. 
 
    Con la rapidez que los caracteriza y el objetivo identificado, despliegan el operativo. Acorralan al capitán y a sus hombres que, en cuestión de segundos, pierden el premio sin poder mediar palabra: Caroline desaparece en uno de esos grandes coches negros. 
 
    Resignados pero contentos por haber podido salvar a la misteriosa periodista, Sam y Spell se alejan del escenario, y dejan al capitán enfrascado en una discusión con los federales imposible de ganar. 
 
    –Gracias, Spell. Sin ti ahí dentro no lo hubiera conseguido –dice Sam, y besa sus labios. 
 
    ¿Qué balance podían sacar de aquella noche? Sin duda, positivo para los federales. No se puede pedir más. Tienen el premio y pronto a la opinión pública satisfecha. «¡La famosa periodista Caroline Swift, salvada de las llamas!», rezarán mañana a primera hora las portadas de todos los periódicos. ¿Y los demás? ¿Qué pasa con ellos, con todas esas almas anónimas que acaban de perder la vida ahí dentro? ¿Qué pasa con sus padres, primos, hermanos, conocidos y amigos? Lo cierto es que, todos y cada uno de ellos, como si nunca hubieran existido, quedarán olvidados por una sociedad cruel, una sociedad que se mueve por el interés, una sociedad que solo se preocupa por el bienestar personal, una sociedad capaz de pisar al prójimo para colgarse medallas. El día en que entendamos que todos estamos conectados, que somos el conjunto de un solo ser y que caminamos en la misma dirección, todo cambiará y las injusticias desaparecerán. Hasta entonces, lo más positivo de la noche son los besos interminables de Sam y Spell bajo las luces proyectadas desde un helicóptero de una conocida cadena de televisión y los destellos azulados de las sirenas de los vehículos federales. 
 
    –¿Sam? Corto y cambio –dice de pronto la voz de Bonny por la emisora del coche patrulla. 
 
    Reticente, Sam despega sus labios de la cara de Spell, introduce medio cuerpo por la ventanilla del coche y contesta a la llamada. 
 
    –Adelante, Bonny, aquí Sam. Corto y cambio. 
 
    –Escucha, Sam. Sé que tenéis un buen lío ahí, pero no consigo contactar con el hospital. Por más que llamo, no contesta nadie. Corto y cambio –dice Bonny. 
 
    –Estás en comisaría, ¿verdad? 
 
    –Sí. Esta noche es de locos. Estoy preocupada. Mi abuela está ingresada y nadie coge el teléfono. 
 
    –No te preocupes, Bonny. Cálmate, ¿de acuerdo? Será algún fallo de las comunicaciones. Estamos en el culo del mundo. Vamos para allá. En diez minutos llegaremos. De todas formas, aquí ya no pintamos nada, los federales ahora están al mando. Corto y fuera. 
 
    –Gracias, Sam. ¡Otra cosa! Al capitán no consigo localizarlo. Corto y cambio. 
 
    –Está con nosotros, Bonny. 
 
    –Bien. Entonces le informas tú misma de todo. Corto y fuera –concluye Bonny. 
 
    –Corto y fuera. 
 
    La noche empezaba a hacerse larga. Aunque a Sam no le importa hacer horas extras, hoy habría preferido celebrar su treinta y cinco aniversario en casa de su madre. 
 
    –¿Qué hacemos, Sam? 
 
    –Ve a buscar al capitán –Sam se sienta al volante del coche patrulla. No tiene que esperar mucho. La puerta del acompañante se abre, y Spell se introduce en el coche. 
 
    –Está de muy mala leche, Sam. Ha dicho que nos marchemos. 
 
    –¿Cómo va a volver? 
 
    –Ve a preguntárselo tú, si quieres. 
 
    Sam le da a la llave de contacto y acelera. Nada más salir de allí, dos camiones de bomberos pasan a toda velocidad en busca de esas llamas que se elevan hacia un cielo despejado en donde brillan las estrellas con intensidad. No tardan en abandonar el desolado y deprimente paisaje, para adentrarse en la jungla de asfalto. Recorren las calles, que a esa hora siguen a rebosar de ciudadanos. Sam los observa, pensativa. Cualquiera de ellos podría ser algún hermano, padre o madre del centenar de personas que se han suicidado hace una hora. 
 
    –Oye, Sam –dice Spell inquieto. 
 
    –¿Sí? 
 
    –Respecto a lo de antes. 
 
    –Ya te he dado las gracias, ¿no? 
 
    –Me refería... 
 
    –Lo sé, Spell –corta tajantemente, Sam–. Olvídalo, ¿vale? No sé qué coño me ha pasado, ha sido un error. 
 
    –La verdad es que no quiero olvidarlo. 
 
    Sam ni tan siquiera le contesta, puede que tampoco le haya escuchado. Otra cosa acapara toda su atención. 
 
    –¿Sam? 
 
    –¡Cállate de una puta vez, Spell! –exclama, descolocando a su compañero. 
 
    Guiada por un extraño sentido, Sam apaga las sirenas y los faros, y detiene el vehículo a diez metros del hospital. 
 
    –Sígueme, Spell –murmura Sam, apeándose del vehículo policial y empuñando el arma reglamentaria–. Y calladito. 
 
    Spell sabe a ciencia cierta que su compañera tiene un para oler el peligro. Angustiado, la sigue sin preguntar hasta llegar a la entrada. 
 
    El lugar está desierto, en silencio. Lo único que rompe la oscuridad de la noche son los destellos de luz anaranjada de las sirenas de una ambulancia estacionada en frente mismo de la puerta del hospital. 
 
    –Esto no me gusta, Sam –dice Spell con una extraña sensación de haber entrado en otra dimensión que distorsiona la realidad y enrarece el aire que respira. 
 
    –A mí tampoco, Spell. Pero tenemos que entrar ahí dentro y averiguar qué está pasando aquí.


 
   
  
 


   
 
    DESTELLOS DE LUZ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    John estaciona el Ford f-350 al lado de una gasolinera abandonada de los años sesenta. A pesar de que aún conserva dos de los cuatro surtidores, resguardados por una estructura de madera, todo el metal está cubierto de óxido. 
 
    El entorno oscuro y aterrador no invita a salir. Todo aquello parece la pesadilla abstracta de una mente perturbada. A pesar de todo, John, aunque tenga que dejar a Steven inconsciente en el coche durante un tiempo, siente la necesidad de salir. Empieza a andar en dirección a un edificio moderno que se encuentra a pocos metros de su posición, hipnotizado por una luz azulada proveniente de detrás de unas grandes paredes acristaladas que envuelven los bajos del edificio. Al acercarse reconoce al instante la mascota gigante erguida de pie frente a él, que sonríe y ofrece el menú del día; también las grandes letras de colores descansando en lo alto del edificio que, a pesar de que hace mucho tiempo que dejaron de iluminar, aún proporcionan un ambiente familiar al lugar. Es uno de esos famosos restaurantes de comida rápida. 
 
    John pega la frente sobre el cristal de la puerta de entrada. No consigue ver nada en el interior. Armado con la semiautomática, cargada y lista para disparar, decide entrar. Una columna central de metacrilato se alza justo en medio del local. En su interior aloja unos serpentines de neón azulados, que se entrelazan, componiendo el nombre del restaurante. 
 
    Todo es muy hermoso, con una gran fuerza expresiva que apuesta por los colores llamativos del mobiliario. Las mesas rectangulares, rojo chillón, se encuentran alineadas en horizontal junto a la pared de cristal, y ocupan tres cuartas partes del restaurante. Unos magníficos sofás de piel amarillos, que intercalan sus colores y proporcionan una alegría ridícula, las acompañan. Una gran barra de madera situada a la izquierda, nada más entrar, engulle dos metros del local y se aleja quince, dando lugar a una pequeña puerta oscilante de doble hoja, que imita a la de las míticas tabernas del oeste y conduce a una estancia. En su interior, un gran espejo obliga a mirarte antes de decidirte a entrar en el baño de hombres o mujeres. 
 
    –¡Papá, papá! ¡Mira qué me ha tocado! –exclama un niño que acaba de aparecer delante de sus narices. Entre sus manos sujeta el juguete que obsequia la casa al pedir el menú infantil. 
 
    Sin moverse ni un centímetro, John mira al niño detenidamente. Comprueba aterrorizado que puede ver a través de él, como si fuera un fantasma, mientras lo sigue con la mirada hasta una de las mesas, donde se detiene y desaparece. 
 
    «Tranquilo, John, todo es producto de tu imaginación, tranquilo». 
 
    Intenta conservar la poca cordura que le queda. Cierra los ojos e inspira el aire viciado. Los pulmones se llenan de las partículas características que desprenden el olor de las patatas al freírlas con aceite de oliva. En las mesas, antes vacías, empiezan a aparecer unas bandejas de plástico finas y rectangulares, repletas de grandes vasos de refrescos y envoltorios de cartón cuadrados semiabiertos, que albergan unas hamburguesas grasientas, pero muy sabrosas. Todo acompañado por un murmullo a lo lejos, que se intensifica gradualmente. Decenas de figuras humanas translúcidas, muchas de ellas sentadas y otras desfilando arriba y abajo en busca de algún helado o café, aparecen en el restaurante y atraviesan a John cada vez que se interpone en sus caminos. El lugar se llena de vida en pocos segundos. 
 
    En otras circunstancias, aquello hubiera sido una situación completamente normal. Sería absurdo llamar a un amigo para anunciarle la gran noticia: «¡el restaurante está a rebosar de gente!». Sin embargo, a John le invade una inmensa tristeza y soledad provocada por algún vago recuerdo anclado en la mente. Entonces, un terror escalofriante recorre su indefenso cuerpo. La incomprensión reflejada en su rostro y el pánico se adueñan de él. Intenta frotarse las manos y puede ver a través de ellas a todas aquellas personas: toman fuerza, cuerpo, se solidifican, dejan de transparentar. Acaba de convertirse en un fantasma, un alma perdida. 
 
    –¿Alguien me oye? ¡Estoy aquí! ¡¿No me veis?! –grita John, angustiado. Nadie le presta atención. Es como si no existiera. 
 
    Solo una sociedad como la nuestra puede mostrar tal crueldad, hacerte sentir un don nadie si no tienes nada que dar, nada que ofrecer, o lo que tienes no interesa lo suficiente o, simplemente, porque consideran que eres una amenaza en un sistema creado para unos pocos, bajo el mando de grandes maestros elegidos por nosotros y amparados por una justicia que los favorece y se amplifica en esta sociedad permisiva, que consiente que esos mismos maestros, líderes, ladrones, rufianes, solo se preocupen por ellos, por su bienestar, por sus bolsillos, sin importarles lo más mínimo el sufrimiento de la gente, y que siempre miran hacia otro lado sin hacer nada. No por eso dejan de ser menos villanos ni tiranos que un dictador que da la orden a sus soldados con el fin de exterminar a una población de hombres, mujeres y niños, por el mero hecho de no compartir las mismas ideas. A fin de cuentas, el mundo, nuestro mundo, nos pertenece a todos de igual manera y en la misma proporción. 
 
    Una voz saca a John de su deprimente y angustioso estado. Un ápice de esperanza destella en sus ojos. 
 
    –¡John, John! ¡Aquí! –grita Sharon, sentada en el fondo del restaurante, con el brazo en alto y feliz de verlo. 
 
    Sorprendido, puede que algo intimidado, observa a la chica un par de segundos quizá, no más. 
 
    «Espera, algo no encaja.» 
 
    Los pensamientos de John se desvanecen. Un cosquilleo en la nuca le obliga a darse la vuelta y... 
 
    –No puede ser –murmura al verse a él mismo avanzando hacia su posición. 
 
    Parálisis. 
 
    Terror. 
 
    Sin tiempo de preguntarse el cómo y el porqué, su cuerpo se desmaterializa en millones de moléculas en el instante en que, sin detenerse y siguiendo su camino, su propio Yo lo atraviesa, lo absorbe, y se fusiona con él para formar un único ser, una misma mente, una misma energía, el todo, la luz, la verdad, recuerdos... 
 
      
 
      
 
    –¿Quedamos a las dos? –pregunta John al llegar al sofá, sentándose frente a Sharon. 
 
    Viéndolo ahora, enamorado con locura de aquella rubia maravillosa por la cual daría su vida sin pensarlo un segundo, nadie imaginaría todos los obstáculos que ha tenido que sortear para llegar hasta donde se encuentra en este preciso instante: la felicidad absoluta. Para eso hay que remontarse veinte años atrás, cuando los sueños aún formaban parte de su vida, en un mundo imaginario, bohemio, creado por el niño que llevaba dentro y en el cual se desenvolvía con naturalidad, relajado, cómodo, amparado, protegido y guiado por una fuerza misteriosa, un aura de energía siempre presente en su camino, creando a cada paso su realidad, ajeno a todo lo que le rodeaba. 
 
    Un día cualquiera, todo se truncó. Otra realidad apareció en el camino: la realidad de la mayoría. Una realidad que provocó un cambio de dirección y lo empujó hacia otro sendero repleto de piedras, zarzas y decenas de bifurcaciones. Se vio obligado a protegerse con una armadura pesada que arrastraba con mucho esfuerzo, que privaba de libertad a su corazón y desterraba y acallaba su voz interior. En consecuencia, se sumergió en un estado permanente de ira, rabia, miedo, un ir en contra de todo, en una inútil, falsa y errónea reivindicación al mundo, al que culpó de su esclavitud. Con esta estúpida e incomprensible sinrazón, escuchaba a todos aquellos que le decían: ¡Hay que crecer! ¡Los sueños no te van a dar de comer, no seas infantil y toca de pies en el suelo! ¡Hay que trabajar duro y sufrir para poder tener algo en la vida! Esas mismas voces lo empujaron a emprender su primer proyecto empresarial en el mundo agrario. Se embarcó en créditos millonarios con unas entidades financieras sin escrúpulos, que en aquel entonces no te preguntaban ni el nombre para concederte el dinero. A los pocos años, tuvo que abandonar. Las pérdidas superaban con creces las expectativas e ilusiones que tanto esfuerzo y tesón le costaron. Trabajó de empresa en empresa durante años sin encontrar su lugar en el mundo hasta que, un día, otro proyecto asaltó su mente inesperadamente. Con el ansia del dinero a flor de piel y otro burdo intento por conseguir salvar el orgullo, abrió un pequeño negocio de hostelería. Aquello tampoco duró mucho, puede que fuera un año, quizá menos. Se arruinó por segunda vez y cayó en un profundo pozo sin ningún clavo ardiendo al que poder agarrarse, auxiliado únicamente por una madre muy comprensiva. Gracias a ella, nunca le faltó un plato de comida ni un sitio donde dormir. 
 
    Durante un mes, entró en una etapa de culpar a todo el mundo de sus desgracias. No entendía cómo podía ser que, después de tanto esfuerzo, tanto trabajo, tanta energía gastada, no hubiera logrado ganar lo que otros conseguían con tanta facilidad. 
 
    Sin embargo, si mira atrás, da gracias por haberlo perdido todo. De algún modo, ese fue el detonante para abrirle los ojos, el camino. Al no tener nada, desapareció el miedo a perderlo y con ello la presión que conllevaba mantenerlo. Entonces, pudo despojarse de su pesada armadura, abrir el corazón para poder embriagarlo con todos aquellos sueños maravillosos, y liberó al niño encarcelado que llevaba dentro. Comprendió que había navegado casi toda su vida en un caudaloso río a contracorriente, que había desgastado su alma hasta agotarla y tener que desistir, mas lo más fácil era dejarse arrastrar por esa misma corriente, por el corazón, por el amor, por hacer todo lo que le hacía feliz y ver cómo, sin hacer ningún esfuerzo y de una manera armoniosa, todo lo que había intentado conseguir, sí o sí, sin éxito hasta ahora, se adhería a él, a la frecuencia que emitía. Ver cómo Sharon, los millones de dólares, aquella casa al lado del mar para poder formar una familia, llegaban hasta él. En fin, descubrió el secreto de la vida, se descubrió a él mismo y el mundo a un gran escritor de novelas de terror. 
 
    –Sí, mi amor, quedamos a las dos. No he ido de compras –dice Sharon, mirando a John con esos preciosos ojos verdes, mientras se anuda el largo cabello rubio y rizado. 
 
    A Sharon la vida tampoco le había sonreído mucho. Sufrió la muerte prematura de su padre y el abandono de una madre arrogante y egoísta que únicamente se preocupaba de sí misma, sin importarle las necesidades de una niña de tres años a la que dejaba al cuidado de una anciana que apenas podía andar, mientras ella, arreglada y perfumada, recorría la noche buscando no se sabe bien qué (puede que a otro desgraciado que la mantuviera para poder seguir viviendo sin trabajar y practicar su deporte favorito: joder a la gente, cosa que la llevó a quedarse sola, vieja y amargada). Pero todo eso ya queda muy lejos, olvidado, enterrado por el amor que un día encontró en la carretera, cuando se dirigía a la playa con su vehículo rojo de pequeña cilindrada. Aún lo recuerda como si fuera ayer: 
 
      
 
      
 
    John la adelantó en una carretera con un sentido en cada marcha, y moderó la velocidad hasta conseguir quedar en paralelo a ella que, halagada, consintió la mirada seductora y los bocinazos. Al bajar la ventanilla, el aire apartó el sedoso cabello rubio de Sharon hacia atrás y liberó su hermoso rostro, que expresaba cierto interés y curiosidad. 
 
    –¿¡Dónde vas!? –preguntó John sonriendo. 
 
    –¡A la playa! 
 
    –¡Sígueme! –acabó diciendo John, acelerando para concluir el adelantamiento. 
 
    Bastaron pocas palabras para terminar en una pequeña cala de arena blanca. Sumergidos en el mar hasta las rodillas, se dieron un beso apasionado que recordarían toda la vida. 
 
      
 
      
 
    –Entonces ¿por qué no has ido de compras? –pregunta John, que no deja de mirarla, enamorado como el primer día. 
 
    –Vas a buscarme una hamburguesa doble con queso y te lo cuento todo, ¿ok? –le dice Sharon, besando sus manos y guiñándole un ojo. 
 
    Dos sábados al mes, John acompañaba a su mujer a la ciudad. La casa de la playa quedaba lejos y Sharon no quería ir sola con el coche. 
 
    De vuelta con las hamburguesas, patatas y refrescos, continúa insistiendo en la conversación que tenían pendiente y que su mujer se empeña en convertir en un misterio. 
 
    –Bueno, tú dirás –dice John. 
 
    –Verás. He estado hablando con Krista. 
 
    –¿Y? 
 
    –Voy a dejar de trabajar –dice finalmente Sharon. 
 
    –¿Quién lo ha decidido, ella? –pregunta algo molesto. 
 
    –Vamos, John, no te enfades. Ya sé que Krista no es de tu agrado, pero no es mala persona. 
 
    –No es eso, mi amor. Sabes que Steven y yo nos conocemos desde que éramos niños, y esa mujer lo ha cambiado. Es superficial. Su prioridad es ella y su perfecto cuerpo. Es más, le oí decir una vez que no quería tener nunca hijos para no estropear su figura. 
 
    –Vengo del médico. Krista me ha acompañado. Y, no, no lo ha decidido ella –dice Sharon subiendo el tono de voz. 
 
    –¿Del médico? ¿Ocurre algo? –pregunta con cierta preocupación. 
 
    –No. 
 
    –Suéltalo ya. 
 
    –Estoy de tres meses. 
 
    –¿Qué? 
 
    –¡Vamos a ser padres! –exclama Sharon. 
 
    Perplejo durante unos segundos y sin saber muy bien qué hacer, John solo puede dejar que unas lágrimas de felicidad se deslicen por sus mejillas. 
 
    –¿Voy a ser padre? ¡Voy a ser padre! –exclama al mismo tiempo que se levanta. 
 
    –Por Dios, todo el restaurante nos está mirando –dice ella sonrojada. 
 
    –Vamos, mi vida, ¡esto hay que celebrarlo! –exclama John, tirando de su mujer por el brazo. 
 
    –¿Adónde me llevas? 
 
      
 
      
 
    Después de parpadear instintivamente varias veces para humedecer los ojos, Steven vuelve a la realidad en el interior del Ford f-350. Se da cuenta de que se encuentra estacionado en una gasolinera y de que no hay rastro de John. «Tiene que dejar esa mala costumbre de dejarme solo», piensa mientras intenta ordenar los recuerdos vividos y se pregunta cuánto tiempo debe llevar inconsciente. 
 
    Antes de deslizarse por debajo del letrero metálico para salir, explora su cintura. Palpa de delante hacia atrás. No encuentra lo que busca hasta que alza la mirada. Recoge la semiautomática que descansa impaciente encima de la guantera y, con una rápida mirada para comprobar que no hay nadie al acecho, se encamina hacia la luz azulada proyectada desde el interior del restaurante. 
 
    –¿John? –pregunta Steven con incertidumbre, una vez dentro. 
 
    Con la cabeza ligeramente ladeada, se acerca a la figura que hay de pie junto al tubo circular de metacrilato. 
 
    –¿John? –vuelve a preguntar sin obtener respuesta. 
 
    Steven observa a su compañero que, ahora, más bien parece una estatua de madera tallada a su imagen y semejanza, sin ningún tipo de expresión. 
 
    –¡Ey, amigo! ¿Estás bien? –pregunta desconcertado, después de pasarle la mano por delante de los ojos que, a pesar de mantenerse abiertos, no muestran movimiento alguno. 
 
    Sin nada que hacer y a la espera de que John vuelva de su viaje, empuja uno de los sofás y atranca la puerta de entrada. Luego se sienta para ejercer de centinela. 
 
      
 
      
 
    Cogido de la mano de Sharon, John cruza el aparcamiento hasta llegar a uno de sus sueños adquirido hace muy poco: descapotable rojo y de elegante tapicería blanca marfil. Pero, lo que realmente le enorgullece es el distintivo del caballo erguido en sus patas delanteras, mostrando su poder, colocado en el centro de la rejilla frontal y la parte posterior de la carrocería. 
 
    –¿Me vas a contar de una vez adónde vamos? –pregunta Sharon sin más respuesta que un “te quiero”. 
 
    John gira la llave de contacto. Se puede sentir la adrenalina corriendo por las venas y escuchar rugir los quinientos caballos de potencia en el interior del poderoso Mustang. 
 
    El trayecto dura poco. Después de atravesar un par de urbanizaciones, abandonan el bullicio de la gente y aparca al lado de un muro de piedra de medio metro de altura que separa el desnivel por el cual, mediante unas escaleras, se accede a la playa. 
 
    –¿John? Aquí es donde nos besamos por primera vez –dice Sharon emocionada. 
 
    –¿Te acuerdas? Hacía años que no veníamos. ¡Vamos! 
 
    Al llegar a la cala, un largo beso y un abrazo se funden en una poesía de amor escrita por el mismísimo cupido, y los dos se murmuran al oído las palabras más bonitas que un ser humano pueda escuchar. De repente, la eternidad del momento se ve amenazada. Una fuerza empuja a John y lo eleva a varios metros de distancia y, en lo alto, puede verse a sí mismo abrazado a Sharon. A su espalda, se forma una gran tormenta que parece envidiar a los dos enamorados: esconde el sol detrás de unas inmensas nubes negras y descarga su cólera en forma de granizo. No contento con eso, el extraño fenómeno rompe la oscura armonía del cielo y absorbe a John en su interior. Y en ese trágico percance, lo único que puede hacer es intentar no olvidar ese episodio de felicidad. Con todas sus fuerzas, se aferra a ese recuerdo y consigue grabarlo en su mente, en su alma. 
 
      
 
      
 
    John vuelve al interior del restaurante. 
 
    –¿Steven? –dice desorientado. 
 
    –¿John? ¡John! –exclama Steven con alegría, levantándose del sofá y corriendo hacia él. 
 
    El estado de ánimo de Steven vuelve a reactivarse. Con una euforia incontenida, se echa sobre su amigo y lo abraza con energía. John, de igual manera y entendiendo que su compañero también lo recuerda, cierra los brazos sobre él y da gracias a Dios. 
 
    –¿Estás bien, John? Me tenías preocupado. Estabas ahí, de pie como una estatua, como si te hubieran absorbido el alma. 
 
    –Y que lo digas, amigo. 
 
    –Escúchame, compañero, porque solo te lo voy a decir una vez. ¡No se te ocurra volver a dejarme abandonado! ¿Entendido? 
 
    –Recibido. 
 
    –Me recuerdas, ¿verdad? –pregunta John, esperando inquieto una respuesta afirmativa. 
 
    –¡Te recuerdo, amigo, te recuerdo! ¡Ja, ja, ja! 
 
    –Y yo a ti, compañero ¡Y yo a ti! –exclama John, explotando de alegría–. Y también a Sharon y a Krista No sé, Steven, es todo muy extraño, confuso, una experiencia que no puedo explicar con palabras. Aún percibo esa sensación recorriendo mi cuerpo. Me parece un milagro poder tenerte a mi lado. 
 
    –¿A Krista y Sharon? –pregunta Steven. 
 
    –A Sharon la recuerdo perfectamente. Y a Krista la mencionó mi mujer. Tengo la esperanza de recordarlo todo. ¡Ey! Es aquí donde empieza mi recuerdo –dice John mirando fijamente a Steven–. ¿Tú las recuerdas? 
 
    –Claro que sí –dice Steven con un tono de preocupación al oír los nombres de las chicas. La expresión de su cara cambia. 
 
    Una pletórica sonrisa enmarcada en la cara, y una mirada fija en la pared del fondo, marca la clara intención de John, que se aparta unos metros de Steven hasta llegar a la barra. Se ayuda con las manos y salta al interior en busca de las neveras verticales. En el interior, dos Budweisers esperan a ser consumidas. Una vez en su poder y sin abridor a la vista, desliza el cuello de la botella en el perfil de la barra hasta que la chapa hace tope y, ¡voila! Como un toro bravo, la espuma sale despedida salpicándole la cara. 
 
    –Vamos, Steven, ven aquí. ¡Esto hay que celebrarlo! 
 
    Como un conejo en la madriguera, a salvo del depredador, John parece muy relajado. Ha obtenido el regalo de poder recordar el amor que siente por Sharon. También confía en que aquella extraña niña les ayudará en su particular cruzada. Por el contrario, Steven empieza a tener muchas dudas. Los recuerdos que en un principio anhelaba descubrir, ahora le provocan ansiedad. No tiene muy claro si quiere saber la verdad, puede que sea más terrorífica que la propia realidad. 
 
    –¿Recuerdas al chico que atropellamos, John? –pregunta de pronto Steven, que aún no ha probado la cerveza. 
 
    –La verdad, no. ¿Es importante? 
 
    Las palabras de Steven, durante los diez minutos que dura la explicación, no dejan indiferente a John. Tampoco le da mucha importancia. No podía tenerla. Había ocurrido hacía más de quince años y, en el lugar en que se encontraban, no tenía mucho sentido que él recordara eso precisamente. 
 
    –No le des más vueltas, Steven –dice John golpeando hombro con hombro–. Pronto estaremos fuera de aquí, lo presiento. 
 
    –No sé, John. Te veo muy alegre, y me parece bien que te lo tomes así, pero me preocupa que los recuerdos no sean como imaginamos. Hay otra cosa que me remueve por dentro. 
 
    –Relájate, Steven, ¿de acuerdo? 
 
    –¡Joder, John! –explota Steven, expresando sus miedos–. ¿No te has parado a pensar en que Sharon y Krista podrían estar aquí? 
 
    La cara de John se tensa y su sonrisa desaparece. Un sentimiento de culpabilidad le sacude el alma: su amada Sharon podría estar en algún recóndito lugar de ese maldito espejismo que los tiene atrapados, mientras él está ahí tomándose una cerveza sin hacer absolutamente nada. 
 
    John se encamina con determinación hacia la puerta de entrada y dice: 
 
    –Tienes toda la razón, Steven. Me estoy comportando como un imbécil. 
 
    –¡¿Se puede saber adónde coño vas ahora?! 
 
    –¿Cómo no me había dado cuenta antes? ¡Qué idiota he sido! 
 
    –John, detente. 
 
    –No. Hay que encontrarlas. ¡Sharon está embarazada! –exclama John, empujando el sofá atrancado en la puerta. 
 
    –¡John, espera! –Steven se interpone en su camino–. No hay manera de encontrarlas. Ni siquiera sabemos si realmente están aquí. 
 
    –Apártate de mi camino. 
 
    –¿O qué? 
 
    –¡Esa niña tiene que saber algo! ¡No lo ves! 
 
    –¿Niña? ¡Te has vuelto loco! 
 
    –¡Te he dicho que te apartes! –grita John abriendo la puerta. 
 
    Steven se abalanza sobre él. Tiene que impedir que salga al exterior, intentar que entre en razón o como mínimo que lo escuche. Después de un par de minutos, John se relaja y Steven lo suelta. 
 
    –Escúchame. No podemos salir ahí fuera a la desesperada y sin rumbo en busca de una ilusión. 
 
    –Tenemos que intentarlo. Aquí no hacemos nada. 
 
    –Aquí, como tú dices, estamos a salvo. Mira, John, yo también quiero ir a buscarlas, pero muertos no les serviremos de nada. ¿Por qué no lo hablamos? Tracemos un plan, aunque sea una mierda. Necesitamos algún punto de referencia –argumenta Steven. 
 
    –Puede que tengas... 
 
    Las bisagras de una de las puertas del restaurante chirrían y esta se cierra de golpe. Con una maniobra intuitiva, apuntan con las semiautomáticas en esa dirección. 
 
    –Puede que ya no estemos tan seguros –dice John, apretando los dientes. 
 
    Cruzan el restaurante con sigilo y llegan a la puerta oscilante de doble hoja. Acceden a la estancia que separa los baños por sexos. 
 
    –¿Tú qué opinas, Steven? 
 
    –Que tengo el cargador lleno. 
 
    Con el arma por delante, Steven se desmarca de su compañero. Abre la puerta del servicio de caballeros, empujándola con el hombro con mucha suavidad, y se pierde en el interior. John, con una leve esperanza de encontrar a Sharon, emula a su compañero y entra en el baño de mujeres.
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    No es la noche lo que da miedo, sino el lugar en sí mismo. Puede olerse la muerte, sentirse la maldad en forma de silencio absoluto, envolviendo aquel hospital en el que Spell ha estado tantas veces y que, ahora, le pone los pelos como escarpias. Está seguro de que Sam siente lo mismo y, además, sabe que no se echará atrás. 
 
    –Vamos a entrar, Spell –dice Sam, justo en frente de la puerta acristalada del hospital–. ¿Estás bien? 
 
    –Si te soy sincero, no. 
 
    –No te separes de mí. 
 
    La sala de recepción está dominada por la oscuridad y el mismo silencio aterrador del exterior. 
 
    –Spell, la linterna –ordena Sam sin obtener respuesta–. ¿Spell? 
 
    –¿Qué? 
 
    –La linterna, ¿la llevas encima? 
 
    –No, joder. No pensaba encontrarme con esto. 
 
    –Mierda. Escucha, quédate aquí y cúbreme la espalda, voy a ver de dónde viene ese resplandor –dice Sam, alejándose hacia la izquierda. 
 
    –Ni lo sueñes, Sam, no vas a dejarme. 
 
    –Vamos, Spell, no me jodas. 
 
    –Está muy oscuro. No se ve un carajo. Sam… –masculla Spell, con la voz trémula–. ¿Sam? 
 
    Spell se cerciora de que su compañera lo ha dejado. El miedo no lo deja pensar, y en medio de toda aquella oscuridad, levanta el arma para apuntar en todas direcciones y retroceder hacia la salida. 
 
    De pronto, un ruido familiar lo detiene. 
 
    «Vamos, hombre, no seas tan cobarde. Es un teléfono descolgado. Además, ¿qué va a pensar Sam de mí?». Las piernas le tiemblan del mismo modo que la gelatina de colores vivos que su madre le preparaba de pequeño. Vuelve sobre sus pasos, tiene que hacerlo. Avanza entre la oscuridad guiado por el insistente «piiiiiiiiiiiiiii» del maldito aparato, que se amplifica a cada metro recorrido. Se detiene frente al mostrador de recepción. No hay rastro de la guapísima Cler, que siempre recibe a los pacientes con un escote prominente y una sonrisa. Spell apoya el torso sobre el frontal superior bilaminado para inclinarse lo suficiente y colgar el teléfono, terminando de una vez por todas con aquel martirio que lo atormenta. Una imprudente estupidez que solamente se le podría ocurrir a un descerebrado como él. Siente cómo la camisa absorbe un líquido viscoso. A pesar de la oscuridad y de no ver nada, intuye de lo que se trata: sangre fresca. Asqueado, separa su abdomen del mostrador, da un paso atrás, gira sobre sí mismo e, interpretando a un payaso malo de feria, tropieza y se precipita al suelo sobre el cadáver de la joven Cler. En otra situación, caer sobre aquella hermosa muchacha le hubiera provocado un enorme placer. 
 
    –¡Saaam! ¡Saaam! –grita histérico, como un crío de parvulario al que le acaban de quitar la golosina. 
 
    Los nervios lo traicionan. A cada movimiento, con la intención de incorporarse para apartarse del frío cuerpo de Cler, solo consigue resbalar y untarse, como si fuera una tostada, de esa dulce mermelada rojiza esparcida por todo el suelo. 
 
    Una mano aparece en medio de todo aquel espectáculo digno de un bufón de la corte real, lo agarra por la camisa y tira de él. 
 
    –¿No sabes mantenerte en silencio? Si hay alguien aquí, le acabas de dar nuestra posición –le dice Sam, cabreada. 
 
    –¡Hay un cadáver, Sam! Creo que es Cler. ¡Mierda, mierda, mierda! Hay que llamar a los refuerzos. 
 
    –Nosotros somos los refuerzos. Vamos, ¡camina, idiota! 
 
    Sam, seguida a poca distancia por Spell, cruza la sala de recepción con paso lento pero firme. Atraída por un foco de luz que se enciende y apaga en intervalos de dos o tres segundos, provocado por los chispazos de un fluorescente, recorre el ala «A» del hospital. Al llegar a la boca del pasillo, apoya la espalda contra la pared, justo en el mismo borde de la esquina, y espera. Alza el arma a la altura de la cara, cierra un instante los ojos, inspira profundamente y, en el momento en que expulsa todo el aire de los pulmones, sale de su escondite apuntando en todas direcciones. 
 
    Agazapado contra la pared, Spell observa cómo el rostro de su compañera se tensa al mismo tiempo que abandona la posición de defensa y deja de apuntar. 
 
    –¿Qué pasa, Sam? 
 
    –Sal de tu madriguera y compruébalo por ti mismo. 
 
    El impacto visual es sobrecogedor. Los cadáveres del personal sanitario y algún que otro paciente, yacen en el suelo y cubren casi por completo toda la superficie del mosaico: mutilados, destripados y degollados. Las paredes azuladas se tiñen de rojo, estocadas por la sangre de sus víctimas, incluso el techo presenta un moteado de tiras curvilíneas en el que se intuye con qué presión ha sido expulsada la sangre de las venas al cortarlas. 
 
    –¡Dios santo! 
 
    Spell se aparta de su compañera. Un espasmo en el estómago lo obliga a arrodillarse y a estremecerse: el esófago se ensancha, la boca se abre con un reflejo inconsciente y, en cuestión de segundos, la última comida se despide de su cuerpo con violencia. 
 
    Con la mirada clavada al frente y, sin prestar más atención de la debida a su compañero, Sam vuelve a inspirar profundamente. Se prepara para atravesar el estrecho pasillo repleto de puertas a izquierda y derecha, esperando siempre a avanzar en los intervalos de luz que proporcionan las descargas eléctricas del fluorescente. Sortea el primer cadáver. No puede evitar chapotear entre el reguero de sangre que se expande a lo largo y ancho de ese matadero improvisado. La frialdad con la que aborda la situación roza el cinismo. 
 
    –¿Estás bien, Spell? 
 
    –¡No! ¡No estoy bien, joder! Escúchame, Sam, salgamos de aquí. Esto nos viene grande. Llamemos al capitán. Que se ocupen los federales. 
 
    –Es nuestro trabajo. 
 
    –¡Joder, Sam! No vale la pena, por favor. Hazme caso esta vez –suplica Spell, sin poder evitar mirar en todas direcciones el dantesco espectáculo que los rodea. 
 
    Sam se detiene en medio del pasillo un par de segundos. Reflexiona. Puede que Spell sea un cobarde, pero quizá tenga razón. 
 
    «Ayúdame».   
 
    –¿Qué? 
 
    –Qué de qué –responde Spell, encogiendo los hombros. 
 
    –¿No lo has oído? 
 
    –¿Oír, qué? Venga, Sam, te lo suplico, marchémonos antes de que sea demasiado tarde. 
 
    –Está bien, Spell, tú ganas. Que se ocupen los federales. 
 
    «Ayúdame, Sam –insiste la voz de una mujer, esta vez clara y concisa–. Habitación cuarenta y tres». 
 
    –¡Joder, Spell, no me digas que no has escuchado esa voz! –exclama Sam, que escudriña cada rincón del pasillo con su arma reglamentaria. 
 
    –Esto no tiene gracia, Sam. 
 
    –Shhhhh, espera un minuto. 
 
    Sam observa detenidamente los números en relieve que hay justo encima de cada puerta y empieza a murmurar: 
 
    –Cuarenta y cinco. –Salta entre los muertos y avanza un par de metros–. Cuarenta y cuatro. 
 
    –Sam, por Dios. ¿Qué estás haciendo? 
 
    –Cuarenta y tres. Es aquí. Acércate Spell. 
 
    –No –dice contundentemente. 
 
    –¡Que vengas aquí, ahora! 
 
    En lo más profundo de su interior, Sam sabe que tiene que entrar, se siente obligada, como si todo lo que está sucediendo la haya atraído hasta ese punto exacto. Y ahora nada la detendrá, nada; ni tan siquiera las reiteradas súplicas de su compañero, como tampoco el sudor frío que provoca el miedo a lo desconocido e inexplicable. 
 
    –Cúbreme, Spell. Voy a entrar. 
 
    –¿Te has vuelto loca? 
 
    Con mucha cautela y ayudándose con el hombro, Sam empuja la puerta, abriendo un mínimo espacio para introducir el cañón del arma en el interior de la habitación. El sigilo y la prudencia no sirven de nada frente a la torpeza de Spell: sus zapatos se deslizan y resbala sobre Sam, con tan mala fortuna de empujarla hacia el interior de aquella misteriosa habitación, y la deja indefensa un instante hasta que vuelve a recuperar la posición. Las palabras para increparlo y maldecirlo quedan atrapadas en su garganta; una chica postrada en una de las camas y conectada a un respirador y a varias máquinas con un sinfín de cables de colores, acapara toda su atención. 
 
    «Sam, no hay tiempo, tienes que sacarme de aquí», vuelve a decir esa voz femenina, profanando su mente. 
 
    Spell entra tímidamente en la habitación y cierra la puerta tras de sí. 
 
    –Lo siento. ¿Estás bien? 
 
    Amenazante, Sam levanta el brazo y señala a Spell con el dedo índice. 
 
    «Saaaaaammm», retumba otra vez esa voz en el interior de su cabeza. 
 
    –¿Lo has oído? ¡Tienes que haberlo oído, Spell! 
 
    –Yo no escucho nada. 
 
    –¡Ahhhhh! Vigila la puerta –le ordena desquiciada. 
 
    –¿Qué? 
 
    –Joder, Spell. ¡Eres idiota! ¿Qué parte de la frase «vigila la puerta» no has entendido? 
 
    –Vale, vale, vale. No hace falta ponerse así. No sé qué te pasa hoy –dice Spell, abriendo la puerta lo suficiente para poder ver el pasillo. 
 
    Sam observa detenidamente el castigado rostro de aquella muchacha. Se pregunta quién habría sido capaz de propinarle esa brutal paliza. Realmente esa no era la cuestión. Tan solo se trataba de una maniobra evasiva de su subconsciente para evitar la verdadera incógnita que empujaba detrás de la frente para poder salir y ser desvelada. 
 
    –Es una estupidez. Tú no puedes estar hablándome –masculla Sam, inclinando el torso y acercando su cara a la de la chica. 
 
    «Por mucho que me mires, no vas a conseguir verme mover los labios», le dice la voz femenina. Un espasmo nervioso la obliga a incorporarse de inmediato y exclama: 
 
    –¡Joder! 
 
    –¿Qué, qué, qué? ¿Qué pasa? –Sobresaltado, Spell deja de prestar atención al pasillo y encañona con su arma el espacio de donde procede el grito, esperando encontrar al responsable de toda aquella matanza. 
 
    –Nada –dice Sam, clavando la mirada en él–. ¿Quieres hacer el puto favor de no apuntarme con eso? ¡Idiota! 
 
    –Lo siento. 
 
    –¡Vigila la puerta! 
 
    «No queda tiempo». 
 
    –¿De verdad eres tú la que me habla? 
 
    –Yo no he dicho nada –contesta Spell. 
 
    Sam ladea la cabeza. No habla, no lo necesita. Spell acaba de entender el mudo mensaje que sus ojos envían. Luego, vuelve a prestar atención a la chica, y dice: 
 
    –¿Quién eres? 
 
    «No hay tiempo, vienen a por mí, a por vosotros». 
 
    Cientos de dudas asaltan su mente. Aunque eso no impide que una especie de alegría en forma de cosquilleo recorra su estómago. Se acaba de percatar de que esa voz es tan real como ella misma y aún conserva la cordura. 
 
    –¿Quién viene? ¿De qué me estás hablando? 
 
    «Si salimos ahora y dejas que te guíe, puede que aún tengamos una oportunidad». 
 
    –¿Por qué tendría que fiarme de ti? No me has dicho ni tu nombre. Además, somos policías y vamos armados. 
 
    «Ya han entrado, Sam. Es nuestra última oportunidad». 
 
    Acertada o no, Sam toma una determinación y decide confiar en esa voz que parece hablarle del más allá. Tira de todos los cables que la mantienen conectada de esa máquina, y le ordena a Spell: 
 
    –Carga a la chica. Nos la llevamos. Y no preguntes. 
 
    Hay que tener cuidado con lo que se desea. El genio de la lámpara siempre está dispuesto a concederlo. Sin embargo, no siempre se llega por el camino más corto. A veces hay que dar rodeos largos y escabrosos que pueden hacer dudar, confundir y ofuscar el espíritu para que abandone el sendero correcto sin conseguir lo que más anhela. Por suerte, este no es el caso. Sam sabe perfectamente lo que quiere y, aun desconociendo las fuerzas que la rodean, siguen influyendo en su vida y la guían y protegen. Puede que haya llegado la hora de actuar, de dejarse llevar. Las palabras sobran. Las órdenes son claras. La decisión está tomada. Empuña una semiautomática en cada mano: en la derecha la suya y en la izquierda la de Spell, que acaba de soltarla para cargar con la chica entre sus brazos, como si fueran una pareja de recién casados. Luego, respira hondo, abre la puerta y sale de la habitación. 
 
    Demasiado tarde. 
 
    Cuatro hombres esperan al final de ese pasillo, por llamarlo de algún modo, porque más bien parece un túnel del terror de esos patéticos parques de atracciones ambulantes de la América profunda, que se detienen en cada pequeño pueblo para ganar cuatro centavos. Armados con unos cuchillos de carnicero anchos y largos, permanecen en fila uno al lado del otro, inmóviles, esperando. Mantienen la cabeza ligeramente ladeada e inclinada hacia el suelo y, con los párpados levantados, clavan una mirada penetrante que retuerce el alma de Sam. 
 
    –¡No se os ocurra mover ni un músculo o juro que dispararé! –grita nerviosa. Sus dedos índices presionan ligeramente los gatillos mientras levanta los brazos y apunta con las dos pistolas a esos seres infernales. 
 
    Sam tenía una de las mejores puntuaciones en prácticas de tiro, aunque nunca había disparado a nadie. 
 
    Atrapada en ese angustiante silencio incómodo, que no parece terminar nunca, espera la reacción de aquellos hombres tan seguros de sí mismos, dispuestos a abrazar a la muerte como si se tratara de su propia madre. 
 
    –Celeste, Celeste, Celeste –murmura el primer hombre, situado a la derecha. 
 
    Spell cruza la mirada con Sam y dice: 
 
    –¿De qué está hablando? ¿Quién es Celeste? 
 
    –No tengo ni idea –dice ella que, sin dejar de apuntar, vuelve a mirar al frente–. No sé quién coño os creéis que sois ni tampoco sé lo que pretendéis, pero creo que os estáis equivocando de persona. Yo soy la... 
 
    Sam enmudece de golpe. Su sangre se hiela. 
 
    El mismo hombre que acaba de hablarle esboza una sonrisa, levanta el gran cuchillo de carnicero ensangrentado y empieza a correr hacia ella. Con las armas empuñadas a la altura de la cara y la dificultad que conlleva apuntar entre los intervalos de segundos de luz que proporcionan los chispazos del fluorescente, espera el momento oportuno. 
 
    El asesino se acerca. 
 
    Templanza. No pierde los nervios. No parpadea. Controla la respiración y asegura la apuesta. Espera. Los metros que la separan de su agresor se acortan. Espera. Y entonces, cuando el asesino  blande el enorme cuchillo a menos de un metro de su cara: ¡Puuum! Sam le encaja un proyectil entre ceja y ceja, que basta para acabar con la vida de ese malnacido. 
 
    –¡Bastardo! –exclama Sam, escupiendo sobre su cadáver. 
 
    Una especie de humo negro, largo y fino como una culebra, emana de la boca del cuerpo, que acaba de sumarse a la lista de difuntos, y se eleva a la altura de su cara. Perpleja ante el hecho paranormal, abre los ojos como platos y observa cómo se desplaza a gran velocidad por el pasillo y se introduce en el interior del segundo asesino. 
 
    –¿Has visto eso, Spell? 
 
    –Lo he visto. 
 
    –Cada vez estás más débil, ¿eh, Celeste? –grita con una voz de ultratumba el hombre dominado por el ente maligno. 
 
    En ese preciso instante, Sam se da cuenta de que todo esto forma parte de algo muy grande, incomprensible y sin una explicación lógica. Eso mismo le sirve para reivindicar su estado de ser, su propósito en la vida. Tiene que demostrar su valía, la capacidad para sortear los obstáculos. Ha de asumir el papel que le corresponde, que no es más que el que ella siempre ha deseado y, como Perseo, emprende un viaje a lo desconocido, sin miedo y con la seguridad del ganador que, aunque aún no ha obtenido el premio, sabe que lo tiene en sus manos, porque le pertenece. 
 
    –¿Qué coño son esas cosas? –dice Sam sin dejar de apuntar a los tres hombres que quedan en pie. 
 
    –¡Que me parta un rayo, Sam! ¡Son demonios! 
 
    –No te lo preguntaba a ti, Spell. 
 
    –¿Entonces a quién, a ellos? –dice confundido. 
 
    «Hay que irse. ¡Ahora!». 
 
    –Demasiado tarde, ¿no crees? –responde Sam. 
 
    El ataque vuelve a repetirse. Esta vez Sam no dejará que se acerquen tanto. Tres disparos en el corazón son suficientes para abatir a los hombres. 
 
    –¡Joderos, cabrones! ¡Joderos! 
 
    –Hostias, Sam, ni el mismísimo «Billy el niño» lo hubiera hecho mejor. 
 
    –Vamos, Spell, larguémonos de una puta vez de este maldito infierno. 
 
    –Por fin algo de sensatez. 
 
    «¡Hay que salir por detrás, deprisa!» 
 
    –Ni hablar. No voy a meterme en ese jodido agujero si puedo salir por... 
 
    Sedientas de sangre y llevadas por la rabia y la ira, decenas de personas enloquecidas aparecen en la boca del pasillo. Gritan, arañan y se empujan unas a otras. Saben lo que buscan: carne fresca. 
 
    –¡Corre, corre, corre! –grita Spell–. ¡Son demasiados! 
 
    Desesperada, dispara sin cesar a esos malditos desgraciados que caen amontonados unos encima de otros. 
 
    –¿Por dónde, Celeste? –grita desesperada. 
 
    Cada vez hay más. Salpicados por los litros de sangre de sus compañeros muertos, aúllan, gritan, babean, y siguen adelante. 
 
    La matanza termina. 
 
    Sam, guiada por la voz de Celeste, decide abandonar la imposible cruzada. 
 
    –¡Corre! –le ordena a su compañero. 
 
    Cargado con aquella chica, que por suerte no debe pesar más de cincuenta quilos, Spell puede sentir su corazón empujar con fuerza bajo el pecho a causa del miedo. Sin más opción, sigue recorriendo aquellos treinta, puede que cuarenta metros que los separan de la salida. Después de cruzar un par de puertas a la izquierda, una gran sala de espera y otro largo pasillo, llegan a una puerta metálica. A pesar del eco aterrador que producen los gritos insistentes de aquellos perros rabiosos que les pisan los talones, motivo suficiente para estar preocupado, a Spell aún le sorprende más la habilidad de su compañera para escabullirse con total seguridad de aquel laberinto de pasillos y puertas, ayudada, según ella, por una extraña voz que le habla en su cabeza. Todo es muy extraño: ese maldito humo negro suspendido en el pasillo, Celeste, esa gente enloquecida que los persigue sin motivo aparente, pero ahora no era momento para desvelar ningún misterio, sino para salvar la vida. 
 
    Sam acciona el picaporte de la puerta de metal y entran en el interior. Después, cierra rápidamente tras de sí. 
 
    –¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Quién os ha dejado entrar? ¡Este lugar es para personal autorizado! ¡Vamos, marchaos o llamaré a seguridad! –exclama el jefe de cocina acompañado por sus tres ayudantes que, indiferentes a lo que sucede, siguen con sus tareas como si con ellos no fuera la cosa. 
 
    –¡No queda nadie a quien llamar! ¡Salgan de aquí o morirán! ¡Deprisa! –grita Sam. 
 
    Cruzan la cocina accediendo al callejón por una pequeña puerta al final de ella y, sin detenerse, siguen corriendo hasta llegar a la ambulancia estacionada frente al hospital. 
 
    La avalancha de asesinos penetra en el interior. 
 
    El primero en morir es el jefe de cocina. En pocos segundos, una decena de hombres cae sobre él. Los gritos de terror y dolor se acallan, su cuerpo es desmembrado y el preciado líquido rojo esparcido por toda la cocina. La reacción de sus ayudantes llega demasiado tarde. Acorralados entre los fogones, dan de comer a unos cuchillos hambrientos y desaparecen bajo las sombras de la multitud. 
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    Nada más entrar al servicio de señoras, el fuerte olor a orín y heces traslada los recuerdos de John al establo. A pesar de las arcadas que le provoca, no le impide seguir con el registro. 
 
    Con un espacio de diez metros de largo por cinco de ancho, a su derecha, puede observar cuatro lavamanos, cada uno con su correspondiente dispensador de jabón. Sobre ellos, un gran espejo pegado en la pared la cubre en su totalidad. «Algo excesivo», piensa John. Sin darle más importancia de la que tiene, ladea la cabeza a su izquierda y observa los cuatro baños muy simples que cubren gran parte de la superficie, construidos con tableros laminados verdes de no más de dos centímetros de espesor y anclados al firme con soportes metálicos oxidados, cuyas puertas levantadas dos palmos del suelo, descansan atornilladas a la endeble estructura. En el techo, una serie de «ojos de buey» muy grandes, empotrados estratégicamente en las placas de yeso, por extraño que parezca, iluminan todos los rincones. 
 
    De entrada, no hay nadie ni nada que perturbe la calma del lugar. Desde donde está situado, puede ver la primera de las puertas entreabiertas sin poder distinguir lo que esconde en el interior. No tiene más remedio que avanzar. Empuña el arma con las dos manos, pega la espalda contra el lavamanos y registra el primer baño. Empuja la puerta con la puntera de las botas, muy lentamente. Los nervios a flor de piel le provocan temblores en las manos y algún molesto «tic» en el párpado, aunque a esa distancia es casi imposible fallar. 
 
    Está Vacío. 
 
    La tensión acelera el pulso, el tiempo se multiplica en su contra. 
 
    No hay marcha atrás. 
 
    Llena los pulmones de ese asqueroso aire viciado y, mientras efectúa otro paso lateral en busca del segundo baño, lo suelta de inmediato al mismo tiempo que relaja los músculos, al comprobar que también está vacío. Agradece a Dios que ninguno de sus miedos estuviera ahí dentro a la espera para saltarle encima. 
 
    Quedan dos. 
 
    La vida es una rueda en movimiento, imparable. Nos adaptamos a cada situación inesperada para no quedar atrapados en las marismas del olvido y poder evolucionar a la par con la armonía de nuestro Yo. La mayoría de nosotros, tropezamos con la misma piedra una y otra vez: no queremos aprender la lección, nuestra lección individual y personal. Y así, seguimos nuestro camino. Nos levantamos de la caída que esa piedra ha provocado, maldecimos a Dios con la esperanza de no volver a encontrarla, con el estúpido error de creerlo. Sentimos miedo, ese mismo miedo que, sin darnos cuenta, nos confunde para que caminemos en círculos y volvamos a encontrar esa piedra que nos acecha, nos persigue, o eso pensamos. A fin de cuentas, somos nosotros los que nos movemos y vamos en su busca. Hasta que un día, abatidos, malheridos, cansados de recibir golpes, nos detenemos ante ella, la observamos minuciosamente y nos preguntamos: ¿por qué nos castigas? En ese instante, percibimos algo en ella que antes no habíamos visto. Sí. Ahora miramos de verdad, desde nuestro interior. La piedra es pequeña, inofensiva, en forma de nube, y asaltados por las ideas del niño que llevamos dentro, decidimos cogerla para adornar algún rincón de nuestra casa. Entonces proseguimos nuestro camino y damos gracias al señor por haber encontrado esa preciosa piedra. 
 
    Con una bocanada de aire y las manos temblando, John se apresura a escudriñar el tercer baño. 
 
    Tendrá que esperar para más tarde. 
 
    Un sonido peculiar lo detiene. En otras circunstancias podría haberlo relajado como en una de esas sesiones de meditación llevada a cabo por un maestro shaolin e incluso ayudarlo en la búsqueda de su ser. Sin embargo, el armonioso cántico de unos pájaros, ahora mismo le hace sentirse amenazado. 
 
    De pronto, como si se hubiera acabado el tiempo en la cabina en donde la chica se desnuda mientras baila y sin ninguna moneda en el bolsillo, la puerta del baño, empujada por un viento huracanado, se cierra violentamente y arranca el embellecedor del marco. Acto seguido se escucha un disparo, acompañado de un grito desgarrador. 
 
    John queda paralizado un instante. Un sudor frío le humedece la piel. Finalmente reacciona y se abalanza sobre una puerta que acaba de desaparecer ante sus ojos, sustituida por la misma pared que lo acaba de dejar atrapado en el interior del asqueroso servicio. 
 
    –¡Steven! ¡Steven! 
 
    La impotencia releva al miedo, la adrenalina aumenta y la furia se desata. 
 
    –¿Qué quieres de mí? ¡Vamos, déjate ver, aquí me tienes! –grita John con la cara desencajada, los brazos abiertos y las palmas de las manos extendidas hacia arriba–. ¡Venga, maldito hijo de la gran puta! 
 
    Los «ojos de buey» empiezan a parpadear frenéticamente. Proyectan sombras alargadas que se deforman en las paredes y adoptan figuras monstruosas, que llevan a tensar, puede que demasiado, el fino hilo de la cordura de John. 
 
    –¡Ja, ja, ja! ¿¡Eso es todo!? 
 
    La luz se apaga. 
 
    La oscuridad y el silencio se apoderan de todo. Sumen a John en una aterradora espera de pocos segundos, que a él le parecen una eternidad. 
 
    El juego macabro no se detiene. 
 
    Los «ojos de buey» vuelven a iluminar el servicio y, aunque han dejado de parpadear, su luz blanca se intensifica hasta alcanzar una tonalidad rojiza. 
 
    –¿Eso es todo lo que sabes hacer¿ ¡Eh! ¡¿Sabes qué te digo?! ¡Que es una mierda! ¡Una puta mierda de circo barato! 
 
    La respuesta a la provocación es inmediata. 
 
    Los ojos de buey estallan todos a la vez. Obligan a John a cubrirse el rostro con los brazos; espera una avalancha de fragmentos sobre su cabeza que nunca llega a caer: los pequeños cristales forman una nube homogénea en el aire y, sin tiempo a que sus pupilas se adapten a la oscuridad, la intensa luz que despide la imagen de un lago desde el interior del espejo, es absorbida por esos cientos de diminutos fragmentos cristalinos suspendidos en el techo, creando un cielo artificial de estrellas azules. 
 
    El tapiz queda anclado en el tiempo. 
 
    John relaja los músculos, libera toda la rabia, la furia y los miedos acumulados. Entiende que alguien capaz de crear una atmósfera tan bella no tiene ninguna intención de hacerle daño. Se acerca al espejo y se deja llevar, maravillado por la imagen apacible de aquel lago de aguas cristalinas, que no tarda en ser empañada por una tormenta. 
 
    Los sentidos de John quedan hipnotizados en la infinita paz que el sonido de la lluvia transmite a través de ese vivo paisaje nacido de la nada. 
 
    «Esto es...», piensa John, que no duda en acariciar con el dorso de la mano aquel espejo transformado en una puerta a otra dimensión. 
 
    Unos dedos se entrelazan con los suyos. 
 
    «John, mi amor». 
 
    Tiran de él, con suavidad, y se detienen un instante. 
 
    «Joooohn». 
 
    Esperan su decisión. 
 
    «Joooohn». 
 
    No hay dolor, ninguna sensación de frío o calor, ni tan siquiera un cosquilleo. Penetrar en el interior del espejo ha sido tan simple como cruzar un paso de peatones, con una pequeña diferencia: al otro lado se abre un mundo nuevo por explorar. 
 
    –¿Estoy soñando? 
 
      
 
    John se percata que se encuentra sobre un pequeño embarcadero construido sobre un gran lago. Ya no llueve, y se aprecia el olor a humedad que deja una tormenta cuando amaina. 
 
    –¡John! 
 
    Sus oídos han escuchado su nombre, pero su cerebro tarda unos segundos en ordenar la información recibida. Levanta la vista hacia la orilla opuesta del lago. 
 
    –¿Sharon? –Expresa una especie de melancólica alegría incrédula en su cara. 
 
    –¡John! 
 
    –Sharon –afirma. Está vez reacciona–. ¡No te muevas, mi amor, voy a por ti! 
 
    Tan lejos y, a la vez, tan cerca. 
 
    John analiza la situación. Intenta encontrar cualquier cosa que le ayude a cruzar. 
 
    El esfuerzo se reduce a nada. 
 
    El entorno empieza a rotar a una velocidad vertiginosa hacia la izquierda y crea una especie de campo magnético que absorbe el agua del lago y todo lo que hay a su alrededor. Se forma un remolino de imágenes deformadas bajo sus pies y, entonces, esa especie de agujero negro que va a absorberlo, desacelera progresivamente hasta detenerse por completo. El paisaje acaba de cambiar. Ha transportado a John a una calle que reconoce de inmediato: la urbanización privada donde vive Steven. 
 
    El día es claro y sin ninguna nube. El sol calienta y proporciona una temperatura agradable. John empieza a caminar, despacio. Observa la extraña apariencia de normalidad que se respira a su alrededor: unos niños juegan en un parque, vigilados de cerca por sus padres; el cartero reparte el correo; una pareja de enamorados se besa en un banco; una chica, acompañada por un pastor alemán que le ladra al pasar por su lado, hace footing. 
 
    Una tarde de verano perfecta, si no fuera porque en casa de Steven la dulce Sharon golpea una de las ventanas en el piso superior. 
 
    John echa a correr hacia ella. 
 
    –¡Sharon! 
 
    El ansia esperanzadora es aplastada y desintegrada. Aquella niña surge de la nada y le impide el paso. 
 
    –Deprisa, John. Ya están aquí –dice la niña. Sin más palabras, lo empuja con la fuerza de cien hombres fuera del espejo y lo devuelve al servicio de mujeres. 
 
    Descolocado, sacude la cabeza varias veces hasta que, aún iluminado por la luz azulada de los cientos de fragmentos cristalinos suspendidos sobre él, vuelve a ver su rostro reflejado en el espejo. 
 
    «Clic». 
 
    La puerta del baño ha vuelto a aparecer. Se ha abierto. 
 
    John reacciona de inmediato y dice: 
 
    –Steven. Tengo que ayudarlo. 
 
    En el momento en que abandona el baño, los cristales se apagan y se precipitan al suelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1.2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras, Steven escudriña el baño de caballeros, con la diferencia de unos urinarios individuales sobresaliendo en la pared del fondo, es idéntico al de señoras, pero a la inversa. 
 
    Steven se entretiene mirando una hoja de papel. Se encuentra alojada en el interior de un marco de plástico colgado en uno de los tableros laminados que conforman los habitáculos de los baños, nada más entrar. Puede leerse el nombre de la última empleada de la limpieza con claridad. Aunque tres de los nueve ojos de buey no funcionan, la iluminación es buena y se aprecia el gran trabajo realizado por la operaria al mínimo detalle, incluso puedes oler el ambientador barato de los chinos. Sin embargo, todo eso es una burda maniobra para retrasar el registro. Sabe que tiene que hacerlo y solo consigue alargar la espera y aumentar la angustia. 
 
    –Vamos, Krista me necesita –se dice a sí mismo. 
 
    Se arma de valor y avanza unos pasos con la pistola en alto. En una primera inspección ocular, se percata de que todas las puertas de los baños están cerradas. Se detiene un instante, asaltado por una duda que pronto desaparece. Enmarca una pícara sonrisa, se arrodilla y pega la cara al azulejo. Huele la lejía mezclada con detergente mientras recorre todo el servicio como un perro de caza adiestrado y escudriña entre el espacio de treinta centímetros que hay entre el suelo y las puertas, hasta llegar al final. Bendice a nuestro señor al comprobar que están vacíos, lo cual lo relaja considerablemente. 
 
    Más tranquilo, con luz suficiente que no deja lugar a sorpresas ni rincones en donde algo pueda esconderse, se levanta y apoya un brazo en la pared durante un minuto, antes de salir en busca de John. 
 
    «Clac, clac, clac». 
 
    El extraño ruido que perturba la calma del lugar, obliga a Steven a retroceder. El miedo le sacude el alma y sus manos empiezan a temblar de tal manera que le es casi imposible sostener la semiautomática. 
 
    «Clac, clac, clac». 
 
    La idea de salir de allí con la cola entre las piernas parece la mejor opción. 
 
    «Clac, clac, clac». 
 
    El estado de shock de Steven es inevitable. El miedo, la ira, la rabia, el valor, la benevolencia, el amor por Krista..., todo se mezcla detrás de la frente en una nube de pensamientos contradictorios. Puede que en otras circunstancias estos pensamientos lo hubieran llevado a ahogarse en el profundo pozo de la locura, pero ahora parecen dejar sus diferencias atrás para encajar a la perfección, y forman un único sentimiento que se expande, domina y ordena bajo el plexo solar, cada acción y movimiento de su cuerpo, de su ser. 
 
    «Clac, clac, clac». 
 
    –Está bien. ¿Quieres jugar? ¡Juguemos! –exclama Steven con los ojos inyectados en sangre y la mirada penetrante, como si acabara de saltar a la arena transformado en un gladiador al encuentro de la muerte. 
 
    Parsimonioso y tranquilo, se coloca junto al lavamanos. Deja el arma sobre el artilugio de plástico transparente que alberga el jabón líquido, endereza los hombros y sacude los brazos para que la americana se deslice por ellos hasta tocar el suelo. Luego, con los labios tensados, emula una sonrisa diabólica y, ayudado por el reflejo de sí mismo que le proporciona el espejo, afloja el nudo de la corbata, consigue el espacio suficiente para pasar la cabeza y se deshace de ella lanzándola en el interior del urinario, a su espalda. Con suma calma y sin prisa, se toma su tiempo. Interpreta, a su manera, el ritual de un gran guerrero antes de la batalla, y continúa: primero se desabrocha el puño izquierdo de la camisa, luego el derecho y, por último, los pequeños botones blancos centrales. Inmediatamente, se despoja del fino hilo sedoso de la prenda hecha a medida y queda ataviado con una camiseta blanca de tirantes muy ajustada, que le realza la prominente musculatura. 
 
    «Clac, clac, clac». 
 
    –No tengas tanta prisa en morir –masculla con la cara desencajada. 
 
    Steven clava la mirada en la semiautomática. Antes de sentir su poder entre sus manos, entrelaza los dedos y, con un movimiento rotativo de las muñecas hacia dentro, ejerce una leve presión, obligando a los huesos a crujir en una sinfonía armoniosa para sus oídos. 
 
    –Ahora, sí –balbucea. Luego, como si imitara a un boxeador cabreado en medio de un combate, se golpea la cabeza un par de veces con los puños. 
 
    Sin más demora, atrapa el arma y la empuña con las dos manos a la altura de la cara. 
 
    Sea lo que sea ese algo que emite el maldito ruido, sabe perfectamente que va a por él. En consecuencia, abandona el sigilo y los formalismos: se acerca lo justo a la puerta del baño y le propina una enérgica patada que la abre de par en par. 
 
    –¡¡Yeeeaaaaaahhhh!! –exclama eufórico el personaje adoptado por Steven para afrontar el terror que produce aquella situación–. Upsss, aquí no. 
 
    Como si se tratara de un concurso de televisión en el que tienes que adivinar el premio escondido en una de esas cajas, Steven recorre el servicio hasta llegar a la primera puerta del baño y deja las tres centrales para el final. Otra patada con la misma dureza y entusiasmo que antes, arranca la puerta del soporte abisagrado y la precipita sobre el retrete. 
 
    –¡Sí! ¡Premio! –grita con energía, sacudiendo frenéticamente el puño de arriba a abajo. 
 
    Eufórico, continúa su particular cruzada, tomando una posición central entre las tres puertas restantes. Las posibilidades se reducen. La indecisión lo tiene ahí, plantado, con los brazos cruzados y la cabeza ladeada sin saber muy bien qué hacer. La espera no se eterniza. Un espasmo en el centro del cerebro le transmite una idea. 
 
    –Pito, pito, gorgorito, dónde vas tú tan bonito... –empieza a cantar Steven, que sigue el entramado de sílabas del estribillo con el cañón de la semiautomática y salta las puertas de una en una y de izquierda a derecha, para volver a empezar el bucle –. ¡Pim, pam, fuera! –dice, finalmente, y detiene la pistola en el centro. 
 
    Sin un público para aplaudirle, desahogado o tal vez aburrido, Steven cambia de estrategia. Cariñosamente, empuja la puerta con el cañón de la pistola y deja que la propia inclinación del marco a su favor, la abra lentamente. Perplejo, sorprendido y quizá algo asustado, ve a una mujer aparecer ante sus ojos. Es muy hermosa, de piel blanca, labios carnosos, ojos azules, tan claros como el cielo raso en un día de verano, cabello largo y negro hasta la cintura, muy alta y una delgadez extrema que no la exime de tener unas curvas de infarto. Sus voluminosos pechos desprovistos de sujetador, sobresalen de entre los botones de una bata blanca en cuya parte superior derecha, un distintivo rectangular sujeto con un alfiler reza: «Doctora Tyler». 
 
    A pesar de que algo en el marco del paisaje, evidentemente, no encaja, Steven tiene que hacer un gran esfuerzo para controlar la atracción sexual que esa explosiva mujer, esa diosa por la cual cualquier fotógrafo mataría por encuadrar en su objetivo, provoca en él. Hipnotizado como un marinero atraído por los cánticos de las sirenas, lucha sin éxito contra la ansiedad, el bombear acelerado del corazón, un fogonazo de pensamientos de sexo infiel y la erección. 
 
    –Hola, Steven –murmura la doctora con la misma sensualidad que lo haría una escort. 
 
    Steven aguanta la posición a medio metro de ella, con el brazo extendido y apuntando a su cara. 
 
    –¿Quién eres? 
 
    –Me deseas, ¿verdad, Steven? 
 
    –Contesta a mi pregunta. 
 
    –Shhhhh, tranquilo, mi amor. La doctora ya está aquí –vuelve a susurrar la voz suave y dulce de la mujer, que suena en un eco infinito, dominante, en la cabeza de Steven. 
 
    –Yo... 
 
    –Me deseas, me deseas, Steven, me deseas –reitera la doctora, sin más argumentos que el de una prostituta en busca de clientes. 
 
    El tiempo parece detenerse frente a esa mujer que, sin dejar de mirarlo profundamente con esos seductores ojos azulados, inicia su ritual sexual: se humedece los labios con la lengua mientras desabrocha lentamente cada uno de los botones de la bata, que se desliza con suma elegancia por su tersa y blanca piel. Con la habilidad de una stripper, se acaricia los pechos y se pellizca los pezones hasta endurecerlos. El ambiente se caldea. Steven, sorprendido, muy cachondo, y sin poder articular una sola palabra, ni tan siquiera pestañear, contempla cómo la doctora se acaricia el ombligo un instante antes de desplazar sus escurridizos dedos entre las piernas y empezar a masturbarse. 
 
    –Fóllame, Steven. ¡Fóllame, fóllame! –exclama la doctora Tyler. 
 
    Dominado por un oscuro deseo, confuso e incapaz de reaccionar, sigue con el brazo extendido y en alto, apuntando al interior del baño, ahora vacío. La doctora, como si fuera una garrapata oliendo la sangre, se abraza a Steven y lo rodea con sus largas piernas a la altura de su cintura. Con ternura, le besa el cuello, desplaza su mano debajo de sus pantalones y le susurra: 
 
    –Qué fuerte eres, Steven. Hazme tuya. 
 
    Descontrolado, Steven pasa la mano por las nalgas de la diosa del amor e introduce los dedos índice, corazón y anular en su vagina. 
 
    –¿Eso es lo que quiere mi doctora? 
 
    –Eso es. Soy tuya, Steven. 
 
    –Sí. Eres mía. 
 
    –Para siempre, Steven –gime la doctora como una perra en celo–. Únete a nosotros y seré tuya para siempre. «Clac, clac, clac». 
 
    El chasquido de los dientes sirve de antídoto contra el veneno de la seducción. Steven recobra su ser. La voluntad y los pensamientos vuelven a fluir con total libertad para poder analizar la situación y ordenar la acción: empuja con violencia a la maldita doctora del sexo al agujero del que salió y la deja sentada en el retrete. 
 
    Reprimida y con un cambio de actitud de trescientos ochenta grados, la doctora esconde el rostro entre sus manos, empieza a llorar y dice: 
 
    –¿Por qué me rechazas? ¿No soy lo suficiente buena para ti, Steven? 
 
    Confundido, actúa con cautela, guardando cierta distancia. 
 
    «¿Y si me equivoco? ¿Y si está perdida en este mundo al igual que nosotros?» –piensa, sin poder evitar un extraño sentimiento de culpabilidad al escuchar los sollozos de aquella hermosa mujer y no hacer nada para paliar su dolor. 
 
    –¿De dónde has...? –La pregunta de Steven no llega a formularse y se dispersa en el aire. 
 
    Los llantos de la sexy doctora son engullidos por una carcajada prolongada y, aún con el rostro escondido entre las manos, Steven arquea el labio superior y expresa su asco y repugnancia al contemplar cómo, cubiertas por un líquido blanco y viscoso, las uñas de los dedos se descarnan empujadas por unos huesos que se alargan y se afilan. Sus dulces extremidades se convierten en unas garras afiladas. 
 
    –Lo has complicado todo, Steven. Ya me lo habían advertido. ¡Tú y el amor por esa puta! ¡Das asco, eres débil! Hubiera sido más fácil dejarte llevar. Ahora sufrirás, Steven, y mucho. ¡Vas a sentir tanto dolor que desearás no haber nacido! 
 
    –¿Quién...? ¿Qué eres? 
 
    La doctora Tyler alza la cabeza lo justo para que Steven pueda ver desaparecer la sensualidad de aquellos ojos azules bajo la agresividad de unas pupilas amarillas. 
 
    –Me gustabas, ¿sabes? Pero has cometido el error de despreciarme. ¡Un error que pagarás muy caro! ¡Voy a pedirle a mi señor que me conceda el placer de convertirte en mi esclavo eterno! ¡Argggggg! 
 
    La doctora abre los brazos, clava las dos garras en los tableros laterales y los atraviesa como si fueran de mantequilla. 
 
    Estupefacto, Steven se pregunta qué clase de hechizo lo había hecho caer en los brazos de aquella mujer que ahora muestra su verdadero rostro y exhibe orgullosa unos dientes afilados que doblan el tamaño de sus predecesores. 
 
    –¿Por qué me haces esto? ¿Quién te envía? ¿Satanás? 
 
    –¡Ja, ja, ja! ¿Satanás? Estás muy equivocado, amigo. Esto va mucho más allá de las mentiras, invenciones y fábulas en las que lleváis creyendo durante siglos. Qué ignorante eres, Steven. 
 
    –¿De qué coño va esto? 
 
    –Aún estás a tiempo de unirte a nosotros. 
 
    –¿Vosotros? ¿Para convertirme en un monstruo? 
 
    –¡Para descubrir la verdad! 
 
    –¡La única verdad es que no eres real! ¡Eres una alucinación de mi mente desquiciada! 
 
    –¿Tú crees? 
 
    La doctora, aún en el retrete e imitando la imagen celestial de un ángel, con los brazos extendidos en forma de cruz y las garras atrapadas en el tablero, se debate con su falta de personalidad, que no tarda en exteriorizar: sacude la cabeza varias veces, saca la lengua bífida de entre los dientes afilados y se relame lo poco que queda de sus labios. La piel, tersa y blanca hasta entonces, empieza a oscurecerse paulatinamente y, por todo su cuerpo, se extiende un líquido viscoso que la envuelve en su totalidad y elimina cualquier rasgo humano. 
 
    –¡No te tengo miedo, maldito demonio! 
 
    –Deberías. 
 
    –¡Me cago en la puta madre que te parió! Esto me recuerda el final de una película mala de terror. 
 
    –¿Y cómo acaba? 
 
    Sin perder la sonrisa, la doctora cierra los brazos y hace añicos la endeble estructura del baño. Sus piernas se doblan y salta tres metros en el aire mientras emite un rugido infernal. Está dispuesta a descuartizar a su adversario. 
 
    –¡Aaaaaaaaaahh! –exclama Steven en un alarido escalofriante, descargando la tensión acumulada. 
 
    Un disparo da forma a un tercer ojo en la frente de Tyler. Steven se aparta, en una retirada a tiempo, y evita quedar bajo las garras del cuerpo inerte de la doctora mutante que, sorprendentemente, cae de pie, conserva el equilibrio durante unos segundos y se tambalea con la mirada perdida, mientras expulsa un líquido negro por ese mismo agujero que acaba de atravesarle el cráneo. Por fin, suelta un último gruñido y se desploma encima del lavamanos. 
 
    –El malo muere –contesta Steven, soplando el cañón de la semiautomática. 
 
    Las preguntas sin respuesta, los porqués, todo queda aparcado, anclado, disuelto, difuminado. Una sola verdad, real y absoluta, aparece en su mente: sobrevivir. Sin embargo, en el intento no quiere perder la cordura. Y ahora, cómplice de su propio miedo y perdido en el reflejo de sí mismo que proporciona el espejo, se da cuenta que hay algo en su rostro desquiciado que no encaja, algo que no comprende pero que puede sentir en el dorso de sus ojos, unos ojos que reflejan un mundo distinto, abstracto, amorfo, donde habita el alma oculta, discreta, corrompida por el odio, la rabia, la furia, descifrando el mensaje que reflejan esos ojos, ojos que se tornan amarillos y, sin tiempo a reaccionar, su propio reflejo lo atrapa, tirando de él violentamente hacia el interior del espejo... 
 
      
 
      
 
    En una habitación de paredes blancas, de no más de ocho metros cuadrados, Steven observa la ausencia de mobiliario, a no ser que queramos incluir un patético espejo de veinte por veinte, acompañado de un triste lavamanos y un asqueroso retrete, en el cual necesitas pedir permiso a la fauna que habita en su interior para poder sentarte y, desde él, poder ver una pequeña cama deprimente con dos correas a cada lado como complemento de decoración. Sin ninguna ventana iluminando el lugar y con una ennegrecida bombilla colgada en el techo, Steven se abraza a la claustrofobia como única compañera de viaje y deja de mirar su reflejo en el espejo para darle la espalda. 
 
    No ha tenido que forzar mucho el intelecto para adivinar que se trata de la habitación de un psiquiátrico, pero sí para averiguar qué coño está haciendo allí y qué relación les une. No tiene que esperar mucho más tiempo. Las respuestas a sus preguntas pronto toman forma de imágenes. 
 
    Con el chirriar de la puerta al abrirse, Steven puede intuir el peso de la misma. Dos hombres, arrastrando a un tercero que se resiste entre gritos y patadas, entran en la habitación. Una vez en la soledad de aquellas cuatro paredes, le propinan una brutal paliza hasta dejarlo inconsciente. Luego lo atan a la cama con las correas y, sin prestar la más mínima atención a Steven, vuelven sobre sus pasos y desaparecen. 
 
    Empujado por la curiosidad, avanza hacia el hombre vestido con un conjunto de pantalón y camisa blanca proporcionados por el centro. A menos de dos metros de él, tiene que detenerse. 
 
    –¡No puede ser! –exclama nada más mirar el rostro ensangrentado del hombre, reconociéndolo al instante. 
 
    Lo peor que le podía pasar era que la mente se resistiera a creer la verdad presentada con tanta claridad. Obcecado en engañarse y evitar enfrentarse a sus propios fantasmas, convierte aquello en un juego sadomasoquista de ida y vuelta, que infringe un daño permanente a su alma y que lo lleva a revivir una y otra vez sus más profundos miedos, con el peligro inminente de perderse en la oscuridad. 
 
    Steven se retira hacia atrás y desvía la mirada clavada sobre ese hombre que tanto lo perturba, no siendo mejor lo que ve. La pared empieza a supurar sangre y desdibuja una serie de líneas grotescas y sin sentido que forman un tapiz fantasmagórico, con un claro mensaje: únete a nosotros. 
 
    –¿¡Qué queréis de mí!? ¿¡Qué queréis!? 
 
    Como un susurro en la distancia, Steven escucha la voz de su compañero gritar su nombre reiteradas veces. 
 
    –¿Steven? ¿¡Steven!? ¡Vamos, reacciona, amigo, Steven! 
 
      
 
      
 
    La imagen de la habitación produce una sensación de vértigo: bascula de izquierda a derecha y se aleja a la velocidad de la luz para dejar un vacío oscuro en su lugar, ocupado de inmediato por el rostro de John. 
 
    –¡Steven, Steven! –insiste John. 
 
    –Ya, ya, ya, ya. ¿Qué pasa? –pregunta Steven confundido, y a la vez contento de ver a John. 
 
    –Hay que salir de aquí. ¡Ahora!


 
   
  
 


 KATE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Está sentada en un sucio y ennegrecido colchón, desprovisto de sábanas. La poca luz que emiten unas viejas lámparas de mesita colocadas a cada lado de la cama, alumbran con timidez el rostro de Kate. El rímel, mezclado con la sal de las lágrimas deslizándose por las mejillas, produce un ligero escozor que a ella no parece importarle, y deja seguir su camino hasta el filo de la barbilla, donde aguantan un instante, antes de saltar al vacío y estrellarse en unos brazos castigados por las agujas de la heroína, a pesar de tener tan solo diecisiete años. Su aspecto demacrado, la extremada delgadez, el hemisferio izquierdo de la cabeza afeitado, que colinda con una melena tintada de rojo chillón en el derecho, y su ropa compuesta por una falda muy corta de mercadillo y acompañada por un camiseta negra estampada con unas letras que rezan: «the night of the living dead», habrían sido motivos suficientes para no dejarla entrar en aquel prestigioso hotel, y menos aún llegar hasta esta glamurosa habitación cuyas paredes albergan secretos, historias pasionales y puede que algún que otro desliz matrimonial de actores, cantantes, famosos políticos y altos cargos empresariales. Pero todo eso ya queda en el olvido, en un pasado muy lejano. Ahora, los hongos y las bacterias se apoderan de todo el mobiliario, incluidas puertas y ventanas. A su paso, en su imparable expansión por conquistar el basto territorio, dejan unas manchas enverdecidas y rugosas al tacto; crean vida donde no existe, un universo donde no lo hay y, de una manera ilógica, atraen la curiosidad de Kate que, fascinada, observa ese mundo misterioso que se abre paso entre la nada. 
 
    «Puede que nosotros también estemos adheridos a la puerta de algún armario, creando un pequeño universo dentro de otro, esperando a que, el que nos mira, escuche nuestras oraciones sin poder hacer nada. Y, al igual que ellos, quizá seguimos nuestras vidas sin darnos cuenta de que somos nosotros mismos los que creamos nuestro propio destino», piensa Kate, sintiéndose identificada. 
 
    –¿Cuánto hace que despertamos? –pregunta Lee con un brazo apoyado en la ventana y mirando a través de ella con sus ojos rasgados, herencia de su madre. Kate se sobresalta y vuelve a la realidad, abandonando todas las preguntas sin respuesta que rebotan en su cabeza. 
 
    –No lo sé. Aún no hemos visto el sol –dice Kate. Con timidez se acerca a él en busca de protección y se resguarda entre sus musculosos brazos. Se seca las lágrimas sin ni siquiera recordar el motivo de su presencia. 
 
    –No. Solo esta oscuridad envolviéndolo todo. Mira allí abajo. Da miedo, la ciudad parece muerta. 
 
    Desde la ventana puede verse una gran avenida con dos carriles de circulación para cada sentido; pasos de peatones acompañados por sus respectivos semáforos, cuya luz amarilla no deja de parpadear ni un instante; decenas de vehículos, camiones y autobuses sin rastro de sus propietarios, todos con el motor en marcha, las puertas abiertas y las luces encendidas iluminando la nada. Los bloques de viviendas, a cada lado de la avenida, desaparecen en el horizonte, y los restaurantes, peluquerías, tiendas de moda, joyerías y cines se encuentran vacíos. La gente que una vez caminaba y llenaba las calles de una próspera ciudad, ha desaparecido. 
 
    –Espérame aquí. Voy a ver a James, aún sigue encerrado en el baño –dice Lee. Intenta deshacerse del abrazo de Kate. 
 
    –¡No! No me dejes sola –dice ella, reteniéndolo. 
 
    –Tranquilízate, no pasa nada. Está ahí mismo. 
 
    –Tengo miedo. 
 
    En la mente de Lee asaltan cuestiones que no puede evitar formular. Desiste de moverse y cierra sus poderosos brazos sobre ella. Al instante, siente el calor que desprende la muchacha. 
 
    –¿Puedo preguntarte algo? –dice él. 
 
    –Dime. 
 
    –¿Cuánto hace que no te drogas? 
 
    Kate frunce el ceño e intenta apartarse de él. En ese momento se da cuenta de la impertinencia de la pregunta. 
 
    –¡Suéltame! –exclama enojada. 
 
    Lee agarra a Kate por los hombros y la mira fijamente a los ojos. 
 
    –¡Escúchame! Nunca haría ni diría nada que pudiera hacerte daño. 
 
    –Acabas de hacerlo. 
 
    –Lo siento, ¿vale? Lo siento. Que no recuerde nada, no significa que no me dé cuenta de lo que está pasando –dice Lee. Los ojos de Kate se humedecen y empiezan a brotar unas tímidas lágrimas–. Lo siento. Cálmate, saldremos de esta, te lo prometo. 
 
    Llevada por la necesidad de confiar en alguien o simplemente porque su corazón se lo pide a gritos, rodea el cuello de Lee con sus delgados brazos y se acerca a sus labios. En un principio, ofrece una pequeña resistencia, que desaparece nada más sentir la lengua de la chica recorrer su boca. Entonces, se deja arrastrar por un sentimiento extraño que aflora en su interior y fusiona sus mentes en un mismo recuerdo, muy lejos de allí... 
 
      
 
      
 
    En una pequeña sala de cine a las afueras de la ciudad, proyectan la reposición de una película de los años setenta: La matanza de Texas. 
 
    Las luces se apagan. Durante unos segundos, quedan a oscuras hasta que la pantalla ilumina cada uno de los rincones, proporcionando un ambiente acogedor. Aunque no se puede evitar el murmullo de la gente, el crujir de las palomitas al estallar entre los dientes y algún que otro sobresalto acompañado de un grito contenido, a Kate no parece importarle y sigue en su afán de besar el cuello de Lee reiteradamente. 
 
    –Nos estamos perdiendo la película –dice Lee. 
 
    Kate baja la cremallera de sus pantalones. Sin demora, introduce sus juguetones dedos hasta encontrar lo que busca, y dice: 
 
    –Mmmm, ¿sí? 
 
    –Eres mala, muy mala –murmura Lee. Acaba de caer en la red y, lo único que puede hacer, es dejar de prestar atención a la película, alzar la cabeza y cerrar los ojos. 
 
    Mientras se entretiene besando la comisura de sus labios negros, Kate presiona el pene con la mano y se desliza hacia abajo para mordisquearlo, como si fuera una golosina. Lee, en un ataque de vergüenza y ante la amenaza de que alguien del público pudiera estar mirando, abre los ojos: lo único que consigue ver es la falda arrugada de Kate hasta la cintura, las bragas hasta las rodillas y los dedos de su mano derecha metidos en el húmedo paraíso. 
 
    Las hormonas, la testosterona y la adrenalina corren por las venas de Lee a gran velocidad y nublan su capacidad lógica y su entendimiento. El deseo abrasa su sangre. La bestia latente en su interior despierta y lo obliga a pasar las manos por debajo de las nalgas de aquella mujer explosiva que lo domina, para levantarla de su butaca y sentarla encima de él. Al instante, el calor de la entrepierna de Kate y la viscosidad de su flujo al penetrar en su interior lo elevan a un nivel extremo de placer. 
 
    Mientras mira a su chica moverse con agilidad, a la cual había desvirgado no haría más de un mes, se siente afortunado de ser el protagonista de aquel cortometraje, vamos a llamarlo así, porque después de un minuto y medio, Kate detiene la frenética cabalgada a contrarreloj y la convierte en un suave empujón hacia abajo, al mismo tiempo que suelta un leve gemido que indica el final de la operación, no sin antes retorcerse en una serie de espasmos semejantes al movimiento de la llama de una vela cuando llega a su fin, luchando para no extinguirse. Lo abraza, arañando su espalda con sus uñas pintadas de rojo, produciéndole un pequeño dolor al desgarrar la piel, que rápidamente se suaviza y desaparece en la sombra del orgasmo. Los músculos se relajan, el corazón se ralentiza, la piel deja de sudar y todo termina con una mirada, una sonrisa y un beso. 
 
    Kate vuelve a su butaca y, mientras se viste, mira a su amante con satisfacción. Hay algo extraño en su mirada. No parece expresar el mismo sentimiento. 
 
    –¿Pasa algo, Lee? 
 
    –¿Qué? No, nada. 
 
    Los gritos de una actriz secundaria al ser destripada por una motosierra se esparcen en el interior del cine. 
 
    –Puedes contármelo –dice ella, colocándose la falda en su sitio. 
 
    –Deja que hable con tu hermano –dice de pronto. 
 
    –¿Qué? ¡Estás loco! –exclama Kate. 
 
    –No podemos seguir viéndonos así. 
 
    –Creí que ya habíamos hablado sobre el tema. 
 
    –Pero... 
 
    –¡No! –dice Kate más asustada que enfadada–. Tú no lo conoces, Lee. Está loco. No sabes lo que es capaz de hacer. Es mejor continuar así. 
 
    –¿Mejor para quién? No puedes dejar que controle tu vida, nuestras vidas. 
 
    –Para ti es muy fácil, Lee. Tú tienes una familia normal. No tienes que preocuparte de nada ni preguntarte a cada minuto si has hecho algo mal para no recibir una bofetada. 
 
    –Por eso mismo, Kate, déjame intentar hablar con él. No le tengo miedo. 
 
    –Si nos viera juntos, mi hermano nos mataría. ¿Qué te pasa Lee, no entiendes lo que te digo? –dice Kate, acongojada solo de pensarlo. 
 
    –Y todo porque soy negro. Maldito nazi cabrón. 
 
    –Lo siento, mi amor. Tengo mucho miedo, compréndeme. Vamos, no te enfades. 
 
    –¡Marchémonos! 
 
    Kate lo mira confundida. 
 
    –¿No quieres acabar la película? 
 
    –Sí. No. Quiero decir que nos marchemos lejos, muy lejos de aquí, a un lugar donde no nos conozca nadie y podamos empezar una nueva vida juntos. 
 
    –¿Adónde? 
 
    –¿Qué te parece México? 
 
    –¿México? 
 
    –Mi tío tiene una casa allí. Podría pedirle que nos dejara vivir en ella; luego ya veremos. 
 
    –Eso está muy lejos, ¿no? 
 
    –¿Por qué dudas, Kate? ¿Qué te retiene aquí? 
 
    –¿Sabes? Tienes razón. ¡Que se joda mi hermano! ¡Que se joda este maldito pueblo! ¡Marchémonos! 
 
    –¿De verdad? ¿Estás segura? 
 
    –¿Quién es el que duda ahora? 
 
    –Está bien. Haz la maleta. Mañana a las cinco pasaré a buscarte y nos marcharemos de aquí, para siempre. 
 
    Kate se abraza a Lee, contenta, ilusionada, agradecida por la pequeña esquirla de luz que acaba de proporcionarle. 
 
      
 
      
 
    Los recuerdos se difuminan, el cine se desvanece... 
 
    Al separar los labios, Kate y Lee vuelven a estar junto a la ventana de la habitación de ese maldito hotel. Sus miradas han quedado perdidas en el tiempo; comprenden lo que son. 
 
    –¿Qué está pasando, Lee? 
 
    –No lo sé, parecía tan real. 
 
    –Mis sentimientos lo son. ¿Los tuyos no? 
 
    –Sí, claro que sí. Pero es todo muy confuso. ¿Dónde estamos? ¿Por qué no hay nadie? 
 
    –No soy una yonki. Ni siquiera sé cómo han llegado estos pinchazos a mis brazos –dice Kate, retomando la conversación pendiente antes de recordar. 
 
    –Ya te he dicho que lo sentía. Si te pregunté el tiempo que hacía que no te drogabas, no era para ofenderte. 
 
    –Déjalo ya. 
 
    –No. Escúchame. 
 
    –Olvídalo. De verdad, Lee. 
 
    –¡No! Me parece importante lo que tengo que decir. ¿No crees que ya deberías tener el «mono»? 
 
    –¿A dónde quieres llegar? –dice Kate, separándose de él para sentarse en la cama. 
 
    –Estoy intentando decirte que a estas alturas ya tendrías que estar enloquecida pidiendo tu dosis, que no hemos comido nada desde que despertamos y parece ser que nuestro cuerpo tampoco lo necesita, no lo sé. ¿Sabes? Tengo la impresión, y puede que me equivoque... Da igual, déjalo. Vas a pensar que estoy loco. 
 
    –Me has pedido que te escuche y lo estoy haciendo, así que ahora termina. 
 
    –Tengo la sensación... 
 
    Indeciso, Lee enmudece, tomándose unos segundos. 
 
    –¡Termina, por Dios! –le increpa Kate. 
 
    –Como si nuestras funciones vitales estuvieran anuladas. Me siento como si fuera el sueño de otra persona, un personaje de ficción –acaba diciendo. 
 
    –Puede que estés en lo cierto. No lo sé. ¿Lee? ¿Me estás escuchando? 
 
    La voz de Kate llega desde muy lejos, se pierde en el abismo. Lee percibe unas pequeñas vibraciones en el oído antes de que la imagen captada por sus ojos se difumine y los recuerdos tomen posesión de su mente... 
 
      
 
      
 
    Sentado en una silla al lado de su madre, Lee observa la gran mesa rectangular de cedro que tiene al frente; intenta distraer la mente antes de la repulsa. Aunque puede ver la gran cantidad de folios DIN A4 que ocupan parte de la superficie, dos marcos de fotos familiares y un cubo de madera envejecido, repleto de bolígrafos, seguramente comprado en algún anticuario, si tuviera que cerrar los ojos no recordaría ningún objeto, pero sí el desagradable olor que carga la atmósfera del despacho, causado por un puro a medio terminar alojado en un cenicero redondo de grandes dimensiones. A pesar del exceso de objetos, todo se encuentra muy bien ordenado y se aprecia el trabajo diario de la mujer de la limpieza. 
 
    La puerta se abre. 
 
    Xian hace ademán para incorporarse. El hombre de edad avanzada que entra en el despacho le indica con la mano que no se levante. Luego cierra la puerta y camina hasta llegar a un viejo sillón de piel oscura, desgastado y repleto de pliegues y hendiduras, que no tiene nada que envidiar a la cara del gordo que acaba de sentarse en él. 
 
    –Usted dirá –dice la madre de Lee. Entrelaza los dedos de las manos y las apoya encima de las rodillas. 
 
    –Ante todo, buenas tardes. ¿Su marido, bien? –pregunta el director. 
 
    –Sí, gracias. 
 
    –Mire señora Xian, no voy a andarme con rodeos. La he llamado porque tenemos un problema con su hijo. 
 
    Lee no puede detener el fogonazo de rabia. Achina los ojos, cierra los puños y exclama: 
 
    –¡El problema lo tienen ellos conmigo! ¡Yo me defendí! 
 
    –Hijo, por favor, escuchemos lo que el señor director tiene que decirnos, ¿de acuerdo? –le dice su madre con un tono tranquilizador. 
 
    El director clava una arrogante mirada sobre Lee y, con un tono de voz desafiante, prosigue: 
 
    –Como su hijo bien sabrá, ha habido un altercado con tres estudiantes de su clase. 
 
    –¿Un altercado? –pregunta Xian. 
 
    –Sí, señora, una pelea. 
 
    –Sé a lo que se refiere. 
 
    –¡Empezaron ellos! –exclama Lee. 
 
    –Cálmate, cariño. 
 
    –El caso es que Lee les ha pegado y a uno de ellos le ha partido el labio –argumenta el director. 
 
    –¿Dice que eran tres? –pregunta Xian. 
 
    –Sí. 
 
    –¿Tres contra mi hijo? ¿Es esto lo que me está diciendo? 
 
    –Dada la gravedad del asunto, ahora eso no debería preocuparla, señora Xian. Si hago esto es porque le tengo aprecio. Quería comunicarle que después de reunirme con los padres de los alumnos afectados y después de varias horas, pude disuadirles de que lo denunciaran a las autoridades. Para contentar a todos he tenido que expulsar a su hijo. Serán un par de semanas. 
 
    –¿Qué se supone que debo hacer ahora, darle las gracias? 
 
    El director abre las manos sin encontrar las palabras adecuadas para responder. Xian se levanta. Entiende que ya no hay nada más que hablar y se despide de aquel hombre viejo, pero no por eso sabio, que no iba a darle ninguna solución. 
 
    –Vamos, hijo –dice Xian. 
 
    Al salir a la calle, la luz del sol es tan intensa que se ven obligados a mantener los ojos entreabiertos los cinco metros de recorrido que los separan del coche, hasta conseguir adaptarse al cambio de luminosidad. 
 
    –¡No es justo, mamá! Me insultaron, me llamaron negro de mierda. Además, ¡ellos me pegaron primero! –grita Lee encolerizado, cerrando la puerta del vehículo. 
 
    Xian introduce la llave en el contacto, sin arrancar. Luego ladea la cabeza para obsequiar a su hijo con la mirada más dulce que una madre puede ofrecer, y le dice: 
 
    –La justicia. Una gran palabra. La mayoría de los hombres se enfrentan a grandes batallas inútiles en busca de ella, y solo consiguen llenarse de odio y rabia, como tú. 
 
    –¿Y qué tengo que hacer, mamá? ¿Abandonar igual que tú en el despacho del director? 
 
    –No, mi amor. Basta con que te enfoques en lo que realmente importa. Canaliza toda tu energía en tu amor por ti, por tu familia, por todo lo que te rodea y te hace feliz. Aparta tu mente, tus pensamientos, de aquello que te hace sentir mal. Cuanto más piensas en el daño que te producen esos niños, más los atraes hacia ti y dejas de pensar en todo lo bueno que hay a tu alrededor, impidiendo poder verlo y disfrutarlo. Lo que piensas, dices y haces, lo quieres, lo imantas a tu ser. ¿Entiendes, hijo? El miedo... 
 
    –¡Yo no tengo miedo! 
 
    –El miedo, hijo –prosigue Xian, sin dar más importancia a la interrupción–, es un sentimiento negativo muy poderoso que anula nuestra capacidad de razonar y ver las cosas tal y como son, y provocan una gran tristeza y desdicha. El amor es el único camino que te llevará a la felicidad. 
 
      
 
      
 
    La imagen de Xian se vuelve borrosa, sus palabras se tornan sonidos abstractos y, de pronto, la retina de Lee vuelve a captar el castigado rostro de Kate. 
 
    –¿Lee? ¿Lee? ¿Estás bien? Contéstame, Lee –dice Kate preocupada. 
 
    –¿Qué? ¿Dónde estoy? ¿Kate? 
 
    –Te estaba hablando. Durante unos segundos has estado sumido en una especie de trance. 
 
    –He visto a mi madre –suspira Lee–. Dios, ¡esto es una locura! 
 
    –Lee. 
 
    –¿Por qué pones esa cara? 
 
    –Mira –dice ella, señalando por la ventana. 
 
    Los faros de los vehículos proporcionan una atmósfera de penumbra alrededor de aquella profunda oscuridad endemoniada y dan lugar a un sinfín de sombras fantasmagóricas que sobresalen por cada esquina. 
 
    –Allí abajo no hay nada. 
 
    –Fíjate bien, Lee. Mira enfrente del escaparate de esa tienda de comestibles. 
 
    –¿Qué tienda? Yo no veo nada. 
 
    –Allí, al lado de la Chevrolet roja, junto al semáforo. 
 
    Lee mira la sombra alargada desdibujada en el asfalto y sigue la ondulación que sufre sobre la acera hasta llegar a su propietario. 
 
    –Lo veo. 
 
    –¡Es un hombre, Lee! ¡Hay que pedir ayuda! 
 
    Una figura humana, ataviada con una gabardina marrón y un sombrero negro de copa baja y ala ancha, se encuentra de espaldas a ellos, detenida frente al escaparate de esa tienda de comestibles. 
 
    –¡No! 
 
    –¿Qué te pasa? 
 
    –Espera. 
 
    –Tenemos una oportunidad para salir de aquí, ¿no te das cuenta? 
 
    La tensión nerviosa endurece los músculos de Kate, en ese agónico tiempo eterno en el que ese hombre se mantiene inmóvil e indiferente en una inverosímil acción estúpida en aquel mundo desordenado, como si a alguien le importara una mierda el precio de cualquier producto exhibido en esas condiciones. 
 
    Desde esa distancia es improbable precisar si se trata de un hombre o de uno de esos maniquís expuestos en un escaparate en Dakota. La duda se disuelve provocando una ansiedad que atrae a muchas más preguntas. La figura misteriosa se pone en movimiento, da unos pasos hacia atrás y se aparta lentamente del escaparate de la tienda hasta llegar al borde de la acera. 
 
    –¡Tenemos que hacerle alguna señal, Lee! 
 
    –Espera, Kate. ¿No te parece extraño? 
 
    –¡Todo es extraño aquí, joder! ¡Puede que sepa algo! 
 
    La silueta gira ciento ochenta grados y empieza a caminar en dirección contraria. Se aleja de ellos. 
 
    –¡Se marcha! –grita Kate, asaltada por los nervios. 
 
    –Déjalo, puede que sea lo mejor. Hay algo en él que no me gusta. 
 
    Desquiciada y llevada por la desesperación, Kate empuja a Lee a un lado y abre la ventana. 
 
    –¡Ehhhh! ¡Socorro! ¡Estamos aquí! ¡Por favor, no se marche! ¡Ayuda! 
 
    Pronto se da cuenta de que aquello ha sido la mayor estupidez de su vida. 
 
    Atraído por el ruido, el hombre se detiene y gira sobre sí mismo. El ala del sombrero cubre su rostro en su totalidad. 
 
    –¡Aquí arriba! –grita Kate. 
 
    –¡Ya basta! 
 
    –¡Tú no quieres salir de este maldito lugar! 
 
    –Esto no me gusta. 
 
    Esta vez el hombre levanta la cabeza, alza la mano y empuja el sombrero hacia atrás. 
 
    –¡Ahhhhhhh! –exclama aterrorizada Kate. Retrocede y se esconde en la espalda de Lee. 
 
    –¿Qué coño es eso? 
 
    La pregunta de Lee no será respondida. Sin embargo, seguro que recordará el resto de su miserable vida, si es que le queda mucha, el cráneo de ese monstruo recubierto de un líquido viscoso negro que le sirve de piel, su mirada de ojos amarillos resaltando en la oscuridad, la ausencia de orejas sustituidas por dos grandes agujeros y unos enormes dientes afilados como cuchillos que producen un ruido escalofriante cada vez que chocan entre sí. 
 
    –¡Apártate de la ventana! –exclama Kate. Tira de Lee hacia ella y se agazapan en la pared. 
 
    –¿Qué está pasando aquí? ¿Qué es esa cosa? 
 
    Los ánimos acaban de venirse abajo. Kate, que ni siquiera contesta, pega su trasero en el suelo y deja caer la cabeza sobre las rodillas. 
 
    Sin atreverse a mirar por la ventana, Lee busca alguna explicación razonable a lo que acaban de ver. Lo único lógico que se le ocurre es que acaban de ser víctimas de una broma de su propia imaginación. Quizá sea así, o puede que el diablo haya venido en persona para llevárselos al infierno, quién sabe. 
 
    Después de cinco minutos en silencio, Kate levanta la cabeza. 
 
    –¿Crees que se habrá ido, Lee? 
 
    Con cautela, el valiente Lee, al servicio de su doncella, pone al descubierto medio rostro, lo justo para que sus ojos puedan ver por encima del ennegrecido marco de la ventana. 
 
    Nada. Ni rastro del mutante de mirada amarilla. 
 
    –Tranquila, Kate, ya no está. 
 
    Kate sale de su escondite y se coloca junto a Lee, que no duda en volver a abrazarla con sus poderosos brazos negros. 
 
    –Puede que no nos haya visto –dice Kate, atemorizada. 
 
    –Quizá ha sido una alucinación. 
 
    De pronto, el mutante sale de entre las sombras y se planta en medio de la calle. Su mirada feroz se clava sobre ellos. La sonrisa permanente de aquel monstruo es aterradora, pero los verdaderos motivos para temerlo aún están por llegar: sus garras de hueso afiladas penetran en la parte delantera de un autobús y, mientras camina, recorre toda la longitud del mismo y abre cuatro surcos en la endeble chapa hasta llegar a la parte trasera. Liberadas las mortíferas garras, se detiene un instante con un único propósito: abrir la boca para emitir un aullido terrorífico, que obliga a Kate y a Lee a taparse las orejas. 
 
    Después de un minuto de agonía, el silencio vuelve a reinar. Pero lo hace por poco tiempo. Los edificios empiezan a proyectar sombras en movimiento en su interior. Se desplazan rápidamente desde arriba hasta llegar a los bajos. En pocos segundos, la gran avenida se convierte en una fiesta rave. Decenas de mutantes inundan las calles con sus ojos amarillos, muchos de ellos aún vestidos, otros completamente desnudos y cubiertos por ese líquido negruzco que envuelve su piel. En todo caso, ese es el insignificante detalle que los distingue, ya que en conjunto actúan de la misma manera: saltan por encima de los vehículos, se empujan unos con otros, gimotean, aúllan, y producen una melodía satánica al chasquear sus enormes dientes afilados. El caos está servido en bandeja de plata. Sin embargo, cuando parece que esos mutantes caminan sin rumbo, sin ningún objetivo concreto más que esparcir su maldad, de repente dejan de gritar, se agrupan en círculo en el mismo centro de la calle e, inmóviles, alzan la cabeza a la vez para clavar su penetrante mirada sedienta de sangre sobre sus víctimas: Kate y Lee. 
 
    Temblando, Kate evita ver el espectáculo que el demonio ha organizado para ellos, se aparta de la ventana y dice: 
 
    –¡Tenemos que salir de aquí! Si esas cosas consiguen llegar hasta la habitación, estamos muertos. 
 
    –Tienes razón. Hay que intentarlo. 
 
    La puerta del baño se abre. James sale de su interior, avanza unos metros y se detiene frente a los pies de la cama. 
 
    –¿No pensaréis iros sin mí, verdad? 
 
    –¿James? ¿Te encuentras bien? Rápido, tenemos que salir de aquí. No hay tiempo –dice Kate. 
 
    –¿Ahora vas de chica buena, Kate? –pregunta James, desafiante. 
 
    –¿Qué? No entiendo. 
 
    –¿Crees que soy imbécil? ¡Lo sé todo! 
 
    –Escucha, James, no sé de qué coño estás hablando. Tenemos que largarnos de aquí cagando hostias. Allí abajo, por si no te has enterado, hay un ejército de mutantes hambrientos, y creo que nosotros somos su cena –dice Lee desconcertado. 
 
    –¿Qué te pasa, James? –dice Kate, acercándose a él–. Tenemos que salir de aquí. 
 
    Como si todo lo que está ocurriendo no fuera con él, James, sin motivo aparente, la agarra con la mano derecha por el cuello y la levanta en el aire. 
 
    –Lo tenías muy escondido, ¡eh! ¡Furcia, hija de puta! –exclama James encolerizado. 
 
    Aferrada con las dos manos al torniquete de dedos alrededor de su cuello e intentando inspirar un aire que no llega a los pulmones, Kate se pregunta por qué coño se encuentra en esta situación. 
 
    –¿Qué estás haciendo, James? –dice Lee desde la ventana, con las manos levantadas. 
 
    –No la defiendas. ¡Esta zorra no es lo que parece! 
 
    –Suéltala, James. Seguro que podemos buscar una solución. Te lo pido por favor. 
 
    –¿¡Mataste a mi madre!? ¡¿Qué sentiste?! ¡Eh! ¡Maldita fulana! –dice James con una rabia incontrolable. 
 
    Kate se retuerce en el aire. Patalea como un pollo después de cortarle la cabeza. 
 
    –No te lo volveré a repetir, James. ¡Suéltala! –exclama Lee, mientras avanza hacia él–. ¡Te he dicho que la sueltes! 
 
    La reacción de James coge por sorpresa a Lee. De un empujón lo levanta literalmente del suelo y lo hace volar tres metros por la habitación, hasta que impacta contra la pared y cae sobre la mesita centenaria que, nada más sentir su peso, se hace añicos bajo su cuerpo. El musculoso cuerpo negro de Lee aguanta bien el golpe y, aun comprobada la capacidad sobrehumana de su adversario, sin miedo, con más fuerza que antes y nublado por la rabia, se abalanza por segunda vez sobre él. Su inocente ataque acaba de convertirse en una muerte anunciada. 
 
    El tiempo parece ralentizarse en su mente y, ahora, suspendido en el aire a cien metros de altura, rodeado por los diminutos fragmentos de cristales desintegrados al atravesar la ventana y viendo cómo la sonrisa macabra de James en el interior de la habitación se convierte en una carcajada endiablada, milésimas de segundo son suficientes para que el cerebro emita una señal de extremo dolor en el momento en que los restos de cristales puntiagudos, sujetos en la parte inferior del marco de la ventana, se clavan en las palmas de sus manos, desgarrando la piel, músculos y tendones, y se abren paso entre los huesos que, gracias a Dios, impiden que sea atrapado por la ley de la gravedad. 
 
    –Bien. Ahora que estamos solos tú y yo, te voy a dar la oportunidad de confesar tus pecados. ¿¡Te parece bien, zorrita!? Dime, ¡¿por qué mataste a mi madre?! ¿Por qué quieres matarme a mí? –exclama James, aflojando la presión en su cuello para darle unos segundos de tregua. 
 
    –No... sé... de qué... me estás... hablando... –dice Kate. Con agonía, llena los pulmones del preciado oxígeno y desea que todo acabe cuanto antes. 
 
    James vuelve a cerrar la mano con fuerza. 
 
    –Respuesta incorrecta. 
 
    Puede que algo o alguien esté escuchando los deseos de Kate en lo más alto o en lo más bajo, quizá es producto de su imaginación o simplemente la visión empieza a fallar por falta de oxígeno. Lo cierto es que la sensación de asfixia desaparece paulatinamente, junto con el miedo a morir, y puede escuchar, antes de perderse en las marismas de sus recuerdos, crujir las vértebras de su cuello cuando James obliga a su barbilla a rebasar la línea horizontal de los hombros. 
 
      
 
      
 
    Desliza los dedos sobre la minicadena y pulsa el play con una leve presión. A los pocos segundos se empieza a escuchar la melodía de una guitarra eléctrica. Kate espera el momento justo para cantar a dúo con la inconfundible voz de James Hetfield. 
 
    En la seguridad de su habitación y con la puerta cerrada, deambula ataviada con unas pequeñas bragas blancas y unos calcetines rosas. 
 
    «Creo que ya está», piensa, mirando la maleta abierta encima de la cama. 
 
    Está ilusionada, enamorada. Por fin podrá dejar atrás una vida de malos tratos y desgracias, para poder empezar otra nueva, lejos de allí, junto a Lee. Abandonar a su hermano y a todo lo que representa es sinónimo de felicidad. No obstante, le es difícil borrar un sentimiento de melancolía que aflora con fuerza en su interior al pensar en que no siempre fue así y que, tal vez, hubiera podido ser de otra manera. 
 
    ¿Cuándo empezó todo? Esa pregunta retórica se la había hecho cientos de veces. Y aun con una clara respuesta, lo que no lograba adivinar era, ¿por qué? ¿Por qué sus padres perdieron la vida en ese maldito accidente de tráfico y dejaron huérfanos a una niña de nueve años y un muchacho de veinticinco obligado, de la noche a la mañana, a ejercer de padre y madre a la vez? ¿Por qué su hermano James tomó el camino fácil y evadió la responsabilidad que sus padres le habían legado sin avisar, para abrazar el alcohol y las drogas? ¿Por qué tuvo que ser ella el saco de boxeo en el que descargar toda la culpa, la rabia y el miedo? ¿Por qué aguantar insultos, humillaciones y palizas? ¿Por qué? 
 
    –¡Abre, Kate! –grita de repente su hermano, al otro lado de la puerta. 
 
    Uno escalofrío recorre de pies a cabeza el cuerpo de Kate. 
 
    –¿James? ¿Qué pasa? 
 
    –¡Me suda la polla lo que estés haciendo ahí dentro, déjalo ahora mismo y abre! –exclama encolerizado. 
 
    –Espera –dice ella, mientras esconde la maleta debajo la cama. 
 
    –¡Que abras, coño! 
 
    –¡Me estoy vistiendo! –dice angustiada. 
 
    La puerta cede de una patada. La fina pared vibra y un marco de fotos, que descansa en una de las estanterías, se precipita al suelo. 
 
    –¿Adónde piensas que vas, maldita zorra? –grita James con la cara desencajada por la ira. 
 
    –Yo... 
 
    –¡Cállate! ¡¿Pensabas que no me enteraría de lo tuyo con tu amiguito negro?! ¡Contesta, zorra! 
 
    –Déjame en paz. 
 
    –¡Has desobedecido las normas! 
 
    –¿Qué normas, James? ¿Qué normas!? –se encara Kate. 
 
    James se arranca de cuajo la camiseta para dejar a la vista la esvástica tatuada que cubre todo su pecho y exclama: 
 
    –¡Estas normas! 
 
    –Te has vuelto loco. 
 
    –¿Eso piensas? –dice James, avanzando hacia ella. 
 
    Kate cede terreno, dando un paso hacia atrás. Vacila un segundo. Alza los brazos con la intención de protegerse el rostro. Demasiado tarde. 
 
    Los nudillos de James revientan sus labios. El dolor produce un hormigueo en las mejillas que se extiende hacia la sien y adormece la zona del cráneo. La sangre brota a raudales por la brecha y se extiende en dos vertientes por el cuello. A su paso tinta los pechos de rojo y eriza los pezones, para acabar en una sola línea vertical que se desliza por el abdomen, sobrepasa el ombligo y es absorbida por el algodón de las braguitas blancas: se forma una mancha ovoide que da la sensación de que acaba de perder la virginidad. Por mucho que intenta taparse la boca con las manos y presionar la herida, no consigue detener la hemorragia. 
 
    Embriagado por una arrogancia desmesurada, James cierra la mano sobre la melena de Kate, tira de ella con violencia y la obliga a levantar la cabeza. 
 
    –¿Aún sigues pensando lo mismo, hermanita? ¿No dices nada? ¿Es que solo tienes palabras para el negrito? 
 
    Kate le escupe en la cara con la sangre sobrante de sus labios y replica: 
 
    –Eres un psicópata. ¿Qué pensarían mamá y papá si estuvieran aquí? 
 
    –Lástima que estén muertos, hermanita. 
 
    –¡Espero que pagues por todo lo que me estás haciendo y te pudras en el infierno! 
 
    La sonrisa de James desaparece bajo la presión que ejercen los músculos al apretar los dientes, y un tic insistente asoma en el párpado derecho. 
 
    –Guárdame sitio al lado de Satanás –le susurra a la oreja. 
 
    Otro puñetazo, esta vez en la boca del estómago, doblega a Kate. De forma inmediata recoge los brazos sobre el abdomen al tiempo que emite un grito de dolor. Mientras cae arrodillada, intenta inspirar, esperando a que el vómito amarillento expulsado por la boca y la nariz despeje la tráquea. Y en medio de aquel vergonzoso ultraje, aún hay cabida para inundar el corazón de tristeza al ver el marco de fotos en el suelo, con el cristal de protección roto por una franja vertical que separa el abrazo eterno de sus padres, antes de que un codazo en la nuca la derribe por completo, aplaste su cara sobre sus propios restos a medio digerir del almuerzo y la deje inconsciente. 
 
    Puede que hayan pasado diez minutos, no más, porque, nada más abrir los ojos, la sangre aún se desliza por la comisura de sus labios y el vómito pegado en su cara conserva la humedad. 
 
    Con el cuerpo entumecido y los cinco sentidos prácticamente ausentes, escucha unos débiles gritos en la distancia y puede sentir una ligera presión en el estómago cada vez que, con una serie de repeticiones constantes, algo la empuja hacia arriba con énfasis y la suelta. No tarda en tomar consciencia de lo que ocurre: esos mismos gritos escalofriantes son los suyos. Con las manos atadas en el cabezal de la cama, los sueños labrados en su pedazo de tierra escondido del mundo se evaporan al instante ante ese hombre grande, gordo y asqueroso, que la mantiene con las piernas abiertas y le desgarra la vagina cada vez que la penetra con fuerza y contundencia. El dolor soportado por su cuerpo es faraónico, acaba con cualquier esperanza y la hunde en un pozo sin fondo, apagando su luz. Pero el dolor del alma lo supera con creces y se magnifica en el momento en que ese bastardo, con el fin de eyacular sobre su cara, deja de violarla y se aparta de ella. Su campo visual se amplia y puede ver, mientras su boca se llena de ese líquido salado, blanco y viscoso, cómo James tiene atado a una silla a Lee y le desfigura el rostro negro, puñetazo a puñetazo. 
 
    –¡Nooooooo! ¿Por qué? ¡¿Por qué nos hacéis esto?! No, no, no, no –jadea entre sollozos, Kate. 
 
    –¡Hazla callar, gordo! –ordena James. 
 
    –¿Qué? –pregunta Dony, aún arrodillado en la cara de la muchacha, escurriendo las últimas gotas. 
 
    Clark entra en la habitación, cerrando la puerta tras de sí. 
 
    –¡Joder! Os lo estáis pasando en grande, cabrones. Espero que me hayáis dejado algo de carne. 
 
    –¡Hijos de puta! ¡Nooooooo! ¡Hijos de puta! –grita Kate. 
 
    –Joder, gordo, ¿es que tengo que hacerlo todo yo? –le recrimina James. 
 
    –¿Qué pasa? –pregunta Dony. 
 
    James salta sobre el colchón. La primera opción de golpearla con los puños queda descartada, demasiada leche repartida por toda su cara. La puntera de su bota derecha se encarga de propinarle una brutal patada en la cabeza. 
 
    –¡Jódete, jódete, jódete! –grita Kate. 
 
    Una segunda patada le revienta el pómulo y la deja inconsciente por segunda vez. 
 
    –¡Te dije que la hicieras callar! Lo ves, gordo, no era tan difícil –dice James, apartando la mirada despreciable hacia Dony para bajarse de la cama y dirigirse a Clark–. Tú, ¿me has traído lo que te pedí? 
 
    –Sí, aquí lo tienes, James –dice Clark, entregándole un estuche negro y rectangular. 
 
    –Perfecto. 
 
    –¿Puedo probar a la perrita, James? –dice Clark. 
 
    –Antes quiero darle un buen viaje a la zorra. 
 
    –De acuerdo –responde Clark, y se desabrocha los pantalones. 
 
    Sentado en la cama al lado de Kate, James apoya el estuche sobre sus rodillas y con sumo cuidado corre la cremallera. A su espalda, Dony, aún desnudo, estira el cuello para ver el secreto que esconde. 
 
    –¿Qué te pasa, gordo, quieres probar? –dice James. 
 
    Sobresaltado, Dony retrocede sin ni siquiera contestar. 
 
    James continúa la operación. Saca una de las tres jeringuillas que se encuentra debidamente ordenada y sujeta por dos gomas elásticas. La inspecciona debidamente antes de introducir la aguja en el tapón de un pequeño frasco y succionar el líquido transparente que alberga en su interior. 
 
    –Bien, esto ya está –dice James, dándole un par de golpecillos con el dedo a la jeringuilla. 
 
    –¿Qué vas a hacer? –pregunta Dony. 
 
    –¿Alguien te ha preguntado algo, gordo? 
 
    –No. 
 
    –¡Entonces, cállate! –exclama James desquiciado–. ¡Y ponte los pantalones, que estás ridículo, coño! 
 
    –Vale, vale, no hace falta ponerse así. 
 
    –¡Me pongo como me da la gana! –exclama James, mirándolo con resentimiento–. Otra cosa, gordo. Despierta al negro, quiero que vea el espectáculo. 
 
    Dony acata las órdenes sin rechistar. Sería de idiotas no hacerlo. Solo con ver lo que está haciendo con su hermana, se puede imaginar que le haría a él, que ni tan siquiera es un primo lejano. 
 
    «Mierda, joder. A ver ahora quién despierta a ese negro cabrón –piensa Dony, mientras se enfunda los pantalones de camuflaje lo más rápido que su grasiento cuerpo le permite y se encara con Lee–. Tal y como tiene el rostro desfigurado, seguro que danza con los ángeles». 
 
    Se acerca lo suficiente y, por suerte para él, puede ver cómo Lee fuerza los párpados e intenta abrir los ojos entre la hinchazón provocada por los golpes, a la vez que escucha una respiración entrecortada que escapa de sus labios ensangrentados. 
 
    –¡Está despierto, James! –exclama Dony aliviado. 
 
    –Muy bien. Aguántale la cabeza en alto, quiero que vea cómo tratamos a las putas blancas que se dejan follar por negros de mierda –dice James, mientras anuda una cinta elástica alrededor del delgado brazo de Kate. 
 
    Clark salta cobre la cama con una erección de caballo, se coloca entre las piernas de Kate, y exclama: 
 
    –¡Vamos, perra, voy a darte lo que te mereces! 
 
    –Esto te va a encantar, zorrita –susurra James, encarando la aguja en la vena de Kate. 
 
    Solo necesita unos segundos para liberar el placer infinito que produce la droga. Un espasmo levanta los parpados de la chica y el mundo queda en manos del glóbulo ocular. Arquea la espalda hacia arriba todo lo que la columna vertebral le permite e inspira profundamente hasta llenar los pulmones de un aire que suelta de inmediato en forma de gemido, en el instante en que la sangre del ano lubrica la zona y vuelve a ser empujada con dureza. Puede que sea la droga, tal vez el dolor, quizá las dos cosas, o simplemente el imperioso deseo de salir de allí, de escapar del horror. El caso es que ahora, Kate se encuentra de pie junto a la cama y observa como una espectadora la macabra puesta en escena. Se ve a ella misma agonizar, atrapada en un tiempo elástico, difuso, un tiempo que se ralentiza progresivamente, se detiene y congela el sufrimiento elevado al máximo exponente acumulado en esa habitación, para convertirlo en una extraña sensación irrisoria. Y aunque puede moverse con total libertad por ese tapiz viviente inmortalizado en su mente, se acaba de convertir en su propia cárcel, encerrada en sus recuerdos y sin salida aparente. 
 
      
 
      
 
    Abrazarla, llorar y gritarle a Dios, no va a devolverle la vida a Kate. Entonces, ¿qué más puede hacer? Lee ha llegado tarde, muy tarde, y ahora se encuentra rodeado de oscuridad, de silencio, de tristeza, de muerte, sin ningún motivo para seguir viviendo, sin ninguna razón para detenerse y no saltar por la ventana, acabando con todo. Incluso para eso es demasiado cobarde. A pesar de que no hace ni un momento, embriagado de amor y con la esperanza de poder salvar a Kate, ha conseguido esquivar a la muerte, sujetarse a esa misma maldita ventana, volver a entrar en la habitación y matar a James, en este preciso instante desea no haber tenido tanta suerte. 
 
    «Acabo de perder a la única persona que llenaba mi corazón, dándome un motivo para seguir adelante. ¿Estoy destinado a sufrir? ¿A enloquecer? ¿A sentir eternamente el dolor al partirse el alma?». Los pensamientos de Lee dejan de recorrer los confines de su materia gris. Un hormigueo en la nuca lo obliga a sacudir la cabeza, pero no desaparece, persiste y se acentúa, penetrando en lo más profundo para llenarla de sonidos extraños que rebotan en las paredes del cráneo y lo llevan a un estado de nervios, ansiedad y angustia, casi al borde de la locura. Sin embargo, esos sonidos molestos y escabrosos, poco a poco se convierten en palabras, en un principio sin sentido, que al entrelazarse entre ellas empiezan a formar un conglomerado de frases. Las reconoce al instante. Consiguen arrancarle una sonrisa entre medio de las lágrimas, expulsar la tristeza aplastante que anulaba su ser. Lo relajan y lo transportan a un estado de bienestar infinito. Cierra los ojos y se deja atrapar por la voz clara, transparente y armoniosa de su madre: 
 
    Recuerda, hijo, el amor es el único camino hacia la felicidad. Lo semejante atrae a lo semejante. Aparta de tus pensamientos todo aquello que te hace sentir mal y enfócate en lo que realmente quieres. 
 
    Lee luego abre los ojos. Siente su energía, que lo envuelve y emite una luz blanca tan intensa que expulsa la oscuridad fuera del área de influencia de un aura en donde únicamente existe amor, paz, felicidad y todo un mundo de emociones positivas imposibles de expresar ni de transmitir con palabras, porque hay que vivirlas y sentirlas. Y si tuviera la opción de elegir entre una de esas palabras para englobar la verdad absoluta, esa sería gratitud. 
 
    –¡Gracias por devolverme a Kate! –exclama emocionado, sin saber muy bien a quién va dirigida esa frase, mirando con ternura a su amor–. ¿Estás bien, mi vida? 
 
    Sumida en un silencioso cuadro gótico, Kate, carente de expresión y como si estuviera ausente, mantiene la mirada fija en el techo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Continuará… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Extracto del segundo tomo 
 
      
 
      
 
    POR LOS PELOS 
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque el tiempo que llevan en el terreno no es demasiado, empiezan a saber interpretar las señales que auguran un mal presagio, como la intermitencia frenética de las luces de neón alojadas en el interior de la columna de metacrilato. 
 
    –Esto se pone feo, John. 
 
    –Lo sé, amigo. Hay que llegar hasta la Ford. 
 
    Apuntando en todas direcciones, avanzan por el local en busca de la salida. A pocos metros de la puerta, se ven obligados a detenerse. 
 
    –Mira, John, son iguales que la chica –murmura Steven, señalando por una de las paredes de cristal al exterior. 
 
    –¿De qué chica me hablas, Steven? –pregunta John desconcertado. 
 
    –La que maté en el servicio. 
 
    –Amigo, puedo jurarte que entré a buscarte. Allí no había nadie más que tú. 
 
    –Te digo que le metí una bala en la cabeza a una de esas cosas. 
 
    Protegidos por la oscuridad del interior del local, John observa por esa enorme pared de cristal a los seis hombres que rodean el Ford f-350, si se les puede llamar así: su piel se ha vuelto negra, recubierta por un líquido viscoso que brilla con la intensa luz proyectada por sus ojos amarillos. Los huesos de los dedos de las manos se han abierto paso entre la piel para convertirse en garras punzantes y sus labios desaparecidos dejan espacio a unos dientes afilados, que al chocar entre ellos producen un ruido espantoso. 
 
    –Así que podemos matarlos –masculla John. 
 
    –Aún no nos han visto. Tenemos que escondernos o buscar otra salida –susurra Steven, mientras arrastra a su compañero varios metros hacia atrás. 
 
    Aunque desde esa posición no pueden ver con claridad lo que ocurre en el exterior, sí escuchan los alaridos espeluznantes emitidos por los malditos mutantes y el ruido que producen sus garras al surcar la fina chapa del Ford. Pronto no quedará nada de él. 
 
    De repente, Steven y John se ven sorprendidos: la pared central acristalada que conforma la estructura del restaurante, se desintegra en miles de fragmentos. Una de las puertas del Ford f-350, retrovisor incluido, acaba de penetrar en el restaurante y se desliza por el suelo. Finalmente se detiene bajo la bota campera de John, que la utiliza de punto de apoyo para su pierna derecha y deja caer los brazos en cruz sobre ella. 
 
    John saca un cigarro del bolsillo trasero de sus pantalones. Se lo pasa entre los dedos unos segundos, pensativo, antes de llevarlo a la comisura de los labios, y dice: 
 
    –¿Sabes, Steven? No vamos a ir a ninguna parte. ¿Tienes fuego? 
 
    –¿Estás de broma? ¿Tú has visto la que está cayendo ahí afuera?–le increpa Steven, más sorprendido por la acción de John que por la aparición de los mutantes. 
 
    –Amigo mío, si hay que morir, prefiero hacerlo con las botas puestas –dice John, mientras avanza hacia el gran boquete abierto en la pared de cristal. 
 
    –¿Se puede saber a dónde vas? 
 
    –A por fuego –contesta John, llegando al límite de la calle. 
 
    Steven no apoya la decisión pero, llegados a este punto, no le queda otra que seguirlo. Se coloca detrás de él, a la derecha, y cubre el flanco. 
 
    Aquellos seres siguen su fiesta sin percatarse de que los observan. Desde la repisa, John enfunda el arma. Con las dos manos se aparta el cabello de la cara hacia atrás y, una vez lo tiene recogido, ladea la cabeza en busca de Steven: se acaba de dar cuenta de que necesita una de esas gomas elásticas que su mujer tanto utilizaba. 
 
    –No, amigo, ni tampoco laca, ni peine, ni ningún otro accesorio de peluquería –contesta Steven con la misma ironía contagiada. 
 
    Bajo la atenta mirada de su compañero, que sigue perplejo, agazapado en la sombra y sin dejar de apuntar, esperando las fatales consecuencias de aquella acción, John esboza una sonrisa, se suelta la melena y vuelve a prestar atención al exterior. Escudriña cada detalle del peligroso entorno que se presenta frente a él, paciente. Utiliza los dedos índice y pulgar de su mano izquierda para apresar el cigarro que se mantenía sujeto en la comisura de sus labios hasta ahora. Luego, inspira profundamente y llena los pulmones de oxígeno, posiciona los dedos corazón y pulgar de la mano derecha en la boca, sopla con fuerza y emite un silbido agudo que puede oírse a centenares de metros de allí. Entonces, embriagado de la misma calma, vuelve a colocarse el cigarro entre los labios. 
 
    Los mutantes aúllan como bestias salvajes. Como si fueran el conjunto individual de un único ser, con una sincronización perfecta, dejan lo que están haciendo y clavan sus amarillentas miradas sedientas de sangre sobre John. 
 
    –¿Tenéis fuego? –pregunta el temerario de John. 
 
    Steven no da crédito a lo que ven sus ojos. ¡John hablando con los mutantes! Y, por si fuera poco, los tiene ahí, inmóviles, por un ataque sorpresa sin sentido, en un coto de caza donde la presa toma protagonismo y lo único que los mutantes saben hacer es contraatacar con unos gritos amenazantes que asustarían al mismísimo «Juan sin miedo», pero no al loco de John. Sin sentirse intimidado por esos monstruos y con un rápido y preciso movimiento, John desenfunda el arma, la empuña con las dos manos y extiende los brazos por completo, hasta dejarlos en perpendicular a la altura de los ojos. Dispara un proyectil. Al clinc del casquillo al rebotar en el suelo, le precede una deflagración provocada por la bala al perforar el depósito de gasolina, que alcanza por sorpresa a los depredadores: gritan, se retuercen sobre sí mismos y se desgarran con sus propias manos de huesos afilados, en un intento absurdo para apagar el fuego que los consume y provoca un sufrimiento agónico. Sin embargo, no perdura el tiempo necesario que John hubiera deseado. La explosión del Ford acaba con la diversión de unos y el dolor infinito para otros, cuando la metralla de vidrio y chapa de la onda expansiva despedaza a esos seres endemoniados y termina con su miserable existencia. 
 
    Nacido para liderar esa batalla, arrogante y seguro de sí mismo, John abandona la repisa saltando al exterior. Empieza a caminar con una elegancia innata en él. Esquiva la carne chamuscada de aquellos seres, sin manchar la piel de sus botas camperas, y consigue una armonía diabólica entre todo aquel entorno predominado por la muerte y el sonido entrecortado de las llamas calentando el aire al pasar entre ellas. Al llegar a uno de los surtidores oxidados, se detiene. Lentamente, ladea la cabeza de izquierda a derecha. Observa el caos a su alrededor. Sonríe. Siente la calidez del fuego del infierno. Saborea el resultado de su locura, de su victoria. Entonces, enciende el cigarro que aún conserva en la comisura de los labios, con una pequeña llama que se alimenta de la carne putrefacta de uno de los dedos mutilados de esos asquerosos demonios. 
 
    –¡Estás enfermo! ¿Lo sabías, John? ¡Enfermo! 
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    Aunque el tiempo que llevan en el terreno no es demasiado, empiezan a saber interpretar las señales que auguran un mal presagio, como la intermitencia frenética de las luces de neón alojadas en el interior de la columna de metacrilato. 
 
    –Esto se pone feo, John. 
 
    –Lo sé, amigo. Hay que llegar hasta la Ford. 
 
    Apuntando en todas direcciones, avanzan por el local en busca de la salida. A pocos metros de la puerta, se ven obligados a detenerse. 
 
    –Mira, John, son iguales que la chica –murmura Steven, señalando por una de las paredes de cristal al exterior. 
 
    –¿De qué chica me hablas, Steven? –pregunta John desconcertado. 
 
    –La que maté en el servicio. 
 
    –Amigo, puedo jurarte que entré a buscarte. Allí no había nadie más que tú. 
 
    –Te digo que le metí una bala en la cabeza a una de esas cosas. 
 
    Protegidos por la oscuridad del interior del local, John observa por esa enorme pared de cristal a los seis hombres que rodean el Ford f-350, si se les puede llamar así: su piel se ha vuelto negra, recubierta por un líquido viscoso que brilla con la intensa luz proyectada por sus ojos amarillos. Los huesos de los dedos de las manos se han abierto paso entre la piel para convertirse en garras punzantes y sus labios desaparecidos dejan espacio a unos dientes afilados, que al chocar entre ellos producen un ruido espantoso. 
 
    –Así que podemos matarlos –masculla John. 
 
    –Aún no nos han visto. Tenemos que escondernos o buscar otra salida –susurra Steven, mientras arrastra a su compañero varios metros hacia atrás. 
 
    Aunque desde esa posición no pueden ver con claridad lo que ocurre en el exterior, sí escuchan los alaridos espeluznantes emitidos por los malditos mutantes y el ruido que producen sus garras al surcar la fina chapa del Ford. Pronto no quedará nada de él. 
 
    De repente, Steven y John se ven sorprendidos: la pared central acristalada que conforma la estructura del restaurante, se desintegra en miles de fragmentos. Una de las puertas del Ford f-350, retrovisor incluido, acaba de penetrar en el restaurante y se desliza por el suelo. Finalmente se detiene bajo la bota campera de John, que la utiliza de punto de apoyo para su pierna derecha y deja caer los brazos en cruz sobre ella. 
 
    John saca un cigarro del bolsillo trasero de sus pantalones. Se lo pasa entre los dedos unos segundos, pensativo, antes de llevarlo a la comisura de los labios, y dice: 
 
    –¿Sabes, Steven? No vamos a ir a ninguna parte. ¿Tienes fuego? 
 
    –¿Estás de broma? ¿Tú has visto la que está cayendo ahí afuera?–le increpa Steven, más sorprendido por la acción de John que por la aparición de los mutantes. 
 
    –Amigo mío, si hay que morir, prefiero hacerlo con las botas puestas –dice John, mientras avanza hacia el gran boquete abierto en la pared de cristal. 
 
    –¿Se puede saber a dónde vas? 
 
    –A por fuego –contesta John, llegando al límite de la calle. 
 
    Steven no apoya la decisión pero, llegados a este punto, no le queda otra que seguirlo. Se coloca detrás de él, a la derecha, y cubre el flanco. 
 
    Aquellos seres siguen su fiesta sin percatarse de que los observan. Desde la repisa, John enfunda el arma. Con las dos manos se aparta el cabello de la cara hacia atrás y, una vez lo tiene recogido, ladea la cabeza en busca de Steven: se acaba de dar cuenta de que necesita una de esas gomas elásticas que su mujer tanto utilizaba. 
 
    –No, amigo, ni tampoco laca, ni peine, ni ningún otro accesorio de peluquería –contesta Steven con la misma ironía contagiada. 
 
    Bajo la atenta mirada de su compañero, que sigue perplejo, agazapado en la sombra y sin dejar de apuntar, esperando las fatales consecuencias de aquella acción, John esboza una sonrisa, se suelta la melena y vuelve a prestar atención al exterior. Escudriña cada detalle del peligroso entorno que se presenta frente a él, paciente. Utiliza los dedos índice y pulgar de su mano izquierda para apresar el cigarro que se mantenía sujeto en la comisura de sus labios hasta ahora. Luego, inspira profundamente y llena los pulmones de oxígeno, posiciona los dedos corazón y pulgar de la mano derecha en la boca, sopla con fuerza y emite un silbido agudo que puede oírse a centenares de metros de allí. Entonces, embriagado de la misma calma, vuelve a colocarse el cigarro entre los labios. 
 
    Los mutantes aúllan como bestias salvajes. Como si fueran el conjunto individual de un único ser, con una sincronización perfecta, dejan lo que están haciendo y clavan sus amarillentas miradas sedientas de sangre sobre John. 
 
    –¿Tenéis fuego? –pregunta el temerario de John. 
 
    Steven no da crédito a lo que ven sus ojos. ¡John hablando con los mutantes! Y, por si fuera poco, los tiene ahí, inmóviles, por un ataque sorpresa sin sentido, en un coto de caza donde la presa toma protagonismo y lo único que los mutantes saben hacer es contraatacar con unos gritos amenazantes que asustarían al mismísimo «Juan sin miedo», pero no al loco de John. Sin sentirse intimidado por esos monstruos y con un rápido y preciso movimiento, John desenfunda el arma, la empuña con las dos manos y extiende los brazos por completo, hasta dejarlos en perpendicular a la altura de los ojos. Dispara un proyectil. Al clinc del casquillo al rebotar en el suelo, le precede una deflagración provocada por la bala al perforar el depósito de gasolina, que alcanza por sorpresa a los depredadores: gritan, se retuercen sobre sí mismos y se desgarran con sus propias manos de huesos afilados, en un intento absurdo para apagar el fuego que los consume y provoca un sufrimiento agónico. Sin embargo, no perdura el tiempo necesario que John hubiera deseado. La explosión del Ford acaba con la diversión de unos y el dolor infinito para otros, cuando la metralla de vidrio y chapa de la onda expansiva despedaza a esos seres endemoniados y termina con su miserable existencia. 
 
    Nacido para liderar esa batalla, arrogante y seguro de sí mismo, John abandona la repisa saltando al exterior. Empieza a caminar con una elegancia innata en él. Esquiva la carne chamuscada de aquellos seres, sin manchar la piel de sus botas camperas, y consigue una armonía diabólica entre todo aquel entorno predominado por la muerte y el sonido entrecortado de las llamas calentando el aire al pasar entre ellas. Al llegar a uno de los surtidores oxidados, se detiene. Lentamente, ladea la cabeza de izquierda a derecha. Observa el caos a su alrededor. Sonríe. Siente la calidez del fuego del infierno. Saborea el resultado de su locura, de su victoria. Entonces, enciende el cigarro que aún conserva en la comisura de los labios, con una pequeña llama que se alimenta de la carne putrefacta de uno de los dedos mutilados de esos asquerosos demonios. 
 
    –¡Estás enfermo! ¿Lo sabías, John? ¡Enfermo! 
 
    –¡Vamos, Steven, sal de la madriguera, tenemos que irnos de aquí! –exclama John, intentando ver más allá de las llamas, sin saber muy bien qué camino tomar. 
 
    De pronto, se escuchan unos enérgicos aplausos provenientes del interior de la oscuridad. 
 
    –Ha sido una casualidad que estos inútiles os encontraran. De hecho, no sé ni qué coño estaban haciendo aquí. Ya ves, John, el mundo es un pañuelo –dice la voz de ese hombre, que sigue aplaudiendo. 
 
    –Si te soy sincero, yo los encontré a ellos –contesta John, sin conocer a la figura difuminada a lo lejos, que se acerca poco a poco hasta llegar junto a las llamas. 
 
    Steven sale del interior del restaurante, se coloca junto a su compañero y exclama: 
 
    –¡Es él, John! ¡Es él! ¡Es el hijo de puta que atropellamos esa noche! 
 
    –¿Estás seguro de lo que dices? ¿Es Matt? 
 
    –¡Sí, John! ¡Este cabrón es un asesino, mató a toda su familia! 
 
    –Veo que aún no lo recordáis todo. Qué inocentes. ¡Ja, ja, ja! –dice Matt. 
 
    –¿Tú estás con estos mutantes? –pregunta John, descolocado. 
 
    –No se trata de si yo estoy con ellos o ellos conmigo, John. La pregunta es, ¿con quién estáis vosotros? 
 
    –Contigo puedes estar seguro de que no, ¡cabrón! –dice Steven, apuntando a la cabeza de Matt. 
 
    –Tenemos una cosa clara, de eso no hay duda. Así que, ya ves, Matt. Voy a darte la oportunidad de que vuelvas por el agujero de dónde has salido, si no quieres que te meta una bala entre ceja y ceja –dice John, muy serio. 
 
    –¡Ja, ja, ja! 
 
    –¿Qué coño te hace tanta gracia, imbécil? –dice Steven– Vamos, John, peguémosle un tiro a este gusano. 
 
    –Vuestra ignorancia tiene un punto divertido. Además, no creo que estéis en posición de amenazar a nadie –Matt chasquea los dedos. Un grupo de diez enfermeras mutantes se unen a él. Y antes de desaparecer, añade–: Que os divirtáis. 
 
    John mantiene la posición en busca de una posible solución que lo saque de esta, sin dejar de apuntar a cada una de esas bestias con su arma. 
 
    –¡Ja, ja, ja! –ríe Steven. 
 
    –¿Puedes explicarme el chiste? 
 
    –¿A ellas también les pedirás fuego? –dice Steven, en un ataque de risa estúpida provocado por la certeza de la muerte. 
 
    Las enfermeras mutantes, desnudas, con unos grandes pechos, recubiertas por ese viscoso líquido negro y encorvadas hacia delante como si fueran unas neandertales, siguen el guion escrito por Jess Franco y avanzan lentamente hacia John y Steven, con la seguridad de tenerlos atrapados. A cada paso, sueltan unos gruñidos aterradores, producen un ruido infernal con sus dientes afilados, cortan la maldita niebla con esos dedos mortalmente afilados y el amarillo de sus ojos se intensifica al oler el aroma de la sangre fresca que recorre las venas de sus presas. 
 
    Quince metros es lo único que los separa de la muerte. 
 
    –¡Corre, corre, corre! –grita John, empujando a Steven hacia una huida a vida o muerte. 
 
    Las enfermeras, sin un orden establecido, actúan individualmente y, atraídas por el movimiento de John y Steven, se lanzan a una frenética persecución. 
 
    –¡¿Adónde vamos, John?! 
 
    Después de rebasar la esquina del restaurante y correr hasta llegar al aparcamiento privado, la pregunta se responde sola. El magnífico Mustang, rojo descapotable, aparece estacionado al fondo. 
 
    –¡¡Yaaaaa!! –exclama John aliviado, sintiéndose más vivo que nunca– ¡Lo sabía, sabía que estaría aquí! 
 
    Cinco metros, cinco metros de vida, cinco metros de esperanza, cinco metros de sueños truncados por la maldita doctora Tyler que, surgida del mismísimo infierno, salta sobre Steven, cierra las enormes fauces en su hombro y desgarra la piel hasta llegar al hueso. Con ansia, sorbe la sangre que brota generosamente, mientras él forcejea en vano entre gritos de dolor, pero solo consigue caer al suelo y quedar atrapado en un abrazo mortal por aquella amante despechada. 
 
    John no va a quedarse ahí plantado, mirando cómo su amigo es devorado por ese monstruo. Se acerca por la espalda de la doctora para pegarle un tiro a esa hija de satanás. Ante el movimiento frenético de la pelea, la idea queda descartada por miedo a herir a Steven, y John enfunda el arma en la parte trasera de los pantalones. Luego, sin saber muy bien el resultado, se agarra a la cara del monstruo, con cierto asco, y tira de ella. No puede evitar sentir cómo sus dedos penetran en las cuencas y hacen papilla el amarillo del glóbulo ocular. Los gritos de ultratumba de la doctora son ensordecedores y se retuerce sobre sí misma intentando aliviar la presión en su rostro. Al fin, John se la lleva consigo hacia atrás, no sin un pedazo de carne del hombro de Steven entre los dientes. 
 
    –¡Eso es hija de puta, ven con papá! –exclama John. 
 
    La doctora mutante intenta deshacerse de las manos de John. No es necesario, tampoco iba a mantenerlas eternamente dentro de sus ojos. El instinto de supervivencia lo lleva a actuar: un rodillazo en medio de la espina dorsal la lanza violentamente al suelo, una brutal patada en las costillas le da la vuelta y, por último, clava el tacón de la bota en su cuello para inmovilizarla. Es inevitable, indomable. La furia reflejada en los ojos de John pronostica el final. No hay piedad. Sin escrúpulos, tan solo se percibe el sonido de las balas penetrar en el cráneo de aquella puta doctora. Sus sesos se esparcen sobre el asfalto. 
 
    Todo llega tarde, muy tarde. Demasiado tiempo perdido en un entorno hostil que no perdona ningún error. Y ahora, rodeados por las mutantes en un círculo de la muerte, John ladea la cabeza para mirar a su compañero, envuelto en un charco de su propia sangre, y se pregunta en qué momento se equivocó para acabar así. 
 
    Puede que rebelarse contra el mundo, contra la mayoría, contra un sistema que aplica unas leyes que hay que acatar sin preguntar, no sea buena idea. Y ¿qué pasa con aquellos que encuentran otra dirección y se empeñan en seguir a su corazón, aquellos que se desmarcan de la manada que los asfixia, que los limita a funciones que no les corresponden, que son aplastados para que no prolifere el don que los diferencia de esa mayoría, una mayoría que se siente avergonzada, atemorizada por la incomprensión de una fe que converge en un punto imaginario e inalcanzable para muchos, una fe en el nada y en el todo? Esa es la diferencia de todos aquellos que creen en lo que no ha sucedido pero saben que sucederá y, aquí, en este mismo punto es donde se encuentra John, abrazado a esa fe inquebrantable que aparece en forma de niña en medio de aquel círculo sin salida. La niña alza los brazos en cruz e irradia una potente luz blanca cegadora que cubre cada uno de los rincones del aparcamiento. La piel negra de las enfermeras se desintegra en el resplandor del haz purificador y sus ignorantes y delicados cuerpos humanos aparecen de su interior. 
 
    La niña se envuelve en su propia luz. Antes de desaparecer, añade: 
 
    –Marchaos. Aún queda mucho camino por recorrer. 
 
    John no se demora ni un segundo. Los aullidos de las demás enfermeras mutantes rezagadas se escuchan cerca de su posición y, aunque le gustaría entablar conversación con aquellas hermosas mujeres desnudas tiradas en el suelo y que empiezan a despertar, prefiere coger a su amigo malherido, montarlo en el Mustang y salir por otra carretera que acaba de aparecer ante sus narices. 
 
    Por arte de magia, dirían algunos, por suerte, dirían otros. Por fe, dice John. 
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    El tiempo se había detenido en ese punto. Da la sensación de no haber nada más allá de aquel lugar, como si el mundo se acabara allí mismo; es perfecto. 
 
    El camino para llegar es impracticable. Si alguna vez existió alguno, ahora se pierde en el olvido del caminante, entre la maleza, los pinos y las acacias. Sin embargo, la cabaña de madera aún se mantiene en pie. No es muy grande, de unos cuarenta metros cuadrados. Dispone de dos habitaciones, un salón comedor con chimenea y un pequeño baño con ducha incluida. En el exterior, una pequeña construcción alberga un generador de gasolina que proporciona electricidad. 
 
    –Bien, Sam, esto ya está. La chica se encuentra estable –dice el doctor Terry. 
 
    –Te debo una, compañero. Muchas gracias por venir –dice Sam. 
 
    –Hola, doctor –dice Spell. Se detiene un instante en la puerta, antes de entrar en el interior de la cabaña, y añade–: Sam, el generador ya funciona, tenemos gasolina para una semana. 
 
    –¿En qué estáis metidos, Sam? –dice el doctor Terry. 
 
    –Parece de locos. Mira, Terry, por tu seguridad, lo mejor será no contarte nada hasta que todo esté resuelto. Puedo decirte que me he visto obligada a hacerlo. Tendrías que haber visto aquello, fue una masacre. Los cabrones que hicieron esto iban a por ella. 
 
    –Me he enterado de la matanza en el hospital. Una verdadera desgracia –dice el doctor. 
 
    –¡¿Tan pronto?! –exclama Sam, enojada. 
 
    –Es normal, Sam. Soy uno de los médicos de urgencias. Se me estremece el cuerpo, ¿sabes? En teoría, tendría que estar muerto. Cambié el turno a Jasper, pobre. Luego ocurrió todo esto. En el hospital me encontré con toda la parafernalia del FBI montada. Esos tíos son muy duros, Sam. Me interrogaron durante horas –dice el doctor Terry, con la voz trémula al recordar los acontecimientos. 
 
    –Qué rápidos son. ¡Bastardos! Si lo fueran para otras cosas... ¡Va! 
 
    –Tranquilízate, Sam. Y ten mucho cuidado. ¿De acuerdo? 
 
    –De acuerdo, Terry. Te pido que no digas nada de esto, ¿ok? A nadie, Terry, es muy importante. 
 
    –Descuida, Sam. Mis labios están sellados. 
 
    –Gracias, amigo. Te lo agradezco mucho. 
 
    –No hay de qué. Puedes estar bien tranquila. Este jodido sitio no aparece ni en el «GPS». ¿De quién es la cabaña? 
 
    –Mía –dice Spell, sacando la cabeza por detrás de la puerta–. Bueno, en realidad es de mis padres. 
 
    –¿Spell? ¿Nos estabas escuchando? Olvídalo –murmura Sam, volviendo a la conversación con el doctor Terry–. ¿La chica necesita algún cuidado? 
 
    –La verdad es que no. Respira por su cuenta, las constantes vitales son normales. Puedes estar tranquila. 
 
    –Muchas gracias otra vez. Te lo agradezco de todo corazón –dice Sam abrazando a su amigo. 
 
    –No te preocupes. Escucha, Sam, cuídate mucho. 
 
    –Lo haré, lo haré. 
 
    –Ahora tengo que irme. Y acuérdate de devolver la ambulancia. 
 
    –Descuida. En una hora estaremos en el hospital. El capitán estará preocupado y muy cabreado. Me dejé el coche patrulla en el escenario del crimen. Seguro que a estas alturas se estará preguntando dónde estamos. 
 
    –Además, aquí arriba no hay cobertura –dice Spell. Finalmente sale de la cabaña. 
 
    –Me da no sé qué dejar sola a Celeste –dice Sam. 
 
    –No te preocupes, no vendrá nadie –afirma Spell. 
 
    –¿Conoces a esa chica, Sam? –pregunta el doctor Terry. 
 
    –No, sí, bueno. Es una historia muy complicada. 
 
    –Perdona mi curiosidad. Si no necesitas nada más, yo me marcho. ¿Os espero? 
 
    –No, no, ve tirando, Terry. Quiero asegurarme de cerrar bien este lugar –dice Sam. 
 
    –De acuerdo. Para cualquier cosa no dudes en llamarme. 
 
    –Gracias. 
 
    El doctor Terry se introduce en su vehículo. En pocos segundos, desaparece entre los árboles. Sam y Spell quedan a solas con aquella chica, más bien aquel problema que había surgido inesperadamente y que, sin saber cómo, estaban obligados a solucionar. 
 
    –¿Y ahora qué, Sam? 
 
    –Lo mismo podría preguntarte yo a ti, ¿no? –contesta Sam, arqueando las cejas. 
 
    Lo que tenían muy claro es que no podían quedarse allí. Había que comunicarse con el capitán antes de que pasaran más horas, para evitar tener que mentir a preguntas innecesarias. 
 
    Después de cerrar la cabaña, y con la confianza de que nadie entrará, suben a la ambulancia. Sam pisa el embrague y mete la primera. Los engranajes de la caja de cambios rascan; no hay tiempo para la suavidad. Acelera como si se tratara de la gran carrera del siglo; y puede que lo sea: la fiabilidad del fabricante de amortiguadores en cada curva queda demostrada. 
 
    –Cuando lleguemos, te quiero calladito, ¿de acuerdo? 
 
    –Sí, señora –dice Spell, sumiso. 
 
    –Así me gusta. Y ahora ven aquí –dice Sam, tirando de él para besarlo. 
 
      
 
      
 
    En el hospital,el capitán se pasa las manos por la cara, sigue un recorrido ascendente por la calvicie y las aloja en la nuca. 
 
    –¿Qué coño ha pasado aquí? –pregunta el capitán al agente del FBI. 
 
    –Es una matanza, señor. En todo lo que llevo de carrera, nunca había visto nada parecido –dice el agente Brown. 
 
    –Supongo que no vas a dejarme entrar. 
 
    –Lo siento, señor. Ahora es asunto nuestro. 
 
    –¡Joder! Hace una hora estuve en un granero –dice el capitán, como si al agente le importara algo lo que aquel policía de pueblo tuviera que decirle–. Un suicidio colectivo de un centenar de personas. ¡Coño! ¡Qué día llevo! 
 
    –Vaya por Dios –contesta el agente sin mirarle a la cara. 
 
    –Oye, chico, siempre me he preguntado una cosa. ¿Lo aprendéis en la academia? 
 
    –No le comprendo, abuelo. 
 
    El capitán esboza una falsa sonrisa, se rasca los testículos y dice: 
 
    –Sí hombre, no te hagas el sueco ahora. Eso de llevar las gafas de sol puestas aunque sea de noche, quiero decir, ¿os obligan a ponéroslas con el traje o es opcional? 
 
    –No le entiendo, señor –contesta el agente Brown. Juega al despiste para evitar una discusión con el anciano. 
 
    –¡Ah!, olvídalo. Cambiando de tema, agente, ¿sabes cuándo voy a tener una lista oficial de los fallecidos? 
 
    –Nuestros superiores le informarán. No se preocupe. 
 
    –¿Que no me preocupe? No me joda, esa gente de allí dentro son del pueblo. ¡He crecido con la mayoría de ellos! 
 
    –Relájese, anciano, le va a dar un síncope. Mejor márchese a casa. Mañana alguien lo llamará para darle lo que necesita. Quizá, con un poco de suerte, aún le quede algún Donut de esos de colores por el coche –dice el agente Brown, mofándose del capitán. 
 
    –¡Serás...! ¡Ahá! Sabía que debajo de ese traje había algo de sentido del humor –asiente el capitán, al tiempo que golpea el hombro del agente Brown con la palma de la mano–. ¡Malditas sanguijuelas! ¿Sabe, agente? Este era un pueblo tranquilo y aburrido. Nunca había ocurrido nada grave, hasta hoy. ¡Qué mala suerte, joder! Y por si fuera poco, dos de mis agentes han desaparecido. 
 
    El agente Brown carraspea y dice: 
 
    –Estarán rescatando a algún pobre gato de la copa de un árbol. Quizá estén en la cola del súper, comprando Donuts. 
 
    Si hubiera conocido bien a ese viejo policía, nunca se habría atrevido a faltarle al respeto de ese modo. No tarda en comprender su error. 
 
    El capitán arquea las cejas y abre los párpados para dejar a la vista sus grandes ojos inyectados en sangre. Sin mediar palabra, cierra su mano derecha con fuerza en la entrepierna del agente Brown y, mientras le retuerce los testículos de tal manera que lo obliga a arrodillarse, le susurra en el oído: 
 
    –Escúchame bien, hijo de la gran puta, porque solo te lo diré una vez. 
 
    El agente Brown no es capaz de articular una palabra, ni siquiera respira. El dolor lo tiene preso bajo el poder contundente de la mano del anciano y reza con la esperanza de que termine pronto su función y lo suelte. 
 
    –Me importa una mierda que trabajes para el FBI ¡Si vuelves a burlarte de mí o de mis agentes...! –exclama el capitán, apretando con más fuerza la entrepierna de Brown– ¡Te juro que te arranco los huevos con mis propias manos y me los cocino con chorizo para desayunar! ¿Entendido? 
 
    Satisfecho al ver que el agente Brown asiente con la cabeza, sin nada más que decir por su parte, lo suelta y se aleja de él. 
 
    Cada vez llegan más efectivos del FBI a la zona. Derrochan arrogancia, demuestran su poder con sus vehículos imponentes y caros. Visten trajes a medida, con pinganillos en las orejas y teléfonos de última generación. 
 
    Es curioso que después de tantos años el capitán se sienta desplazado e inútil ante todo aquel ajetreo. Y ahora, apoyado en su humilde coche patrulla amarronado y envejecido, no puede evitar pensar en que, a los dos, la jubilación pronto les dará carpetazo. Se da cuenta de que el esfuerzo, la dedicación durante toda su vida y el intento de dar prestigio al cuerpo de policía local con su trabajo diario, duro y constante, que nunca nadie le agradeció, no había servido de nada. Todas las promesas e ilusiones a título personal se perdieron por el retrete, gracias a políticos carentes de fe y policías faltos de vocación. Eso lo entristece mucho. No obstante, allí se encuentra, en medio de todo aquel caos, al pie del cañón, orgulloso de lucir el uniforme que su mujer le plancha con tanto mimo y de ser la máxima autoridad en una comisaría de un pueblo perdido de la mano de Dios. Un pueblo del que, por desgracia, nadie se acuerda nunca, salvo en circunstancias atroces como aquella, en las que se llena de todos esos malditos arrogantes que miran al capitán por encima del hombro, como si fuera una cucaracha. 
 
    –¿Es usted el capitán Lebroski? –dice la voz de un hombre, a su espalda. 
 
    El capitán gira sobre sí mismo, frunce el ceño y observa detenidamente a la pareja durante unos segundos. 
 
    –Quién coño lo pregunta. 
 
    –Verá, nosotros… –empieza a hablar el hombre desconocido, dubitativo. 
 
    –Nadie me llama así. Largaos antes de que os meta la puntera de mi bota por el trasero, ¡malditas sanguijuelas! –exclama el capitán, escupiendo en los zapatos del hombre. 
 
    –Perdone, no queríamos molestarlo. Necesito unos minutos de su tiempo –dice la mujer. 
 
    El capitán nunca tuvo buen olfato. Es más, a lo largo de su carrera profesional, la torpeza siempre lo había acompañado. Aunque llegados a esa edad, la experiencia es un grado. Sabe perfectamente que son de algún departamento gubernamental y también que no son del FBI, eso es más que evidente: ellos nunca enviarían a nadie de esas características. Digamos que son demasiado simples, extremadamente educados, muy discretos, sin gafas de sol y con trajes baratos. La mujer sudamericana de rasgos orientales y piel oscura no mide más de metro sesenta. Al capitán le provoca cierta risa verla junto a su compañero, delgaducho y tan alto que casi podría tocar el cielo con las manos. 
 
    –Verá, señor, no somos del FBI, si es eso lo que le preocupa –dice Duncan. 
 
    –Eso salta a la vista. 
 
    –Mi nombre es Duncan y el de mi compañera es Clare. 
 
    –Hoy usted se ha levantado de la cama con el propósito de cabrearme, ¿verdad? 
 
    –Escuche, capitán, trabajamos para una corporación con financiación privada. No pertenecemos a ningún gobierno –intercede Clare, algo desesperada al ver que ese hombre no atiende a razones. 
 
    –¡Coño con el capital privado! Sus superiores deben tener amigos muy poderosos para que dos sanguijuelas como vosotros puedan interferir en los asuntos del FBI. 
 
    –Por favor, señor, me gustaría hablar con usted. Esto es muy importante –insiste Clare amablemente que a pesar de su dulzona voz y un cuerpo que invita a fornicar toda la noche, no consigue reblandecer el armazón del capitán. 
 
    –Lleva haciéndolo cinco minutos, señorita. No me haga perder más el tiempo. 
 
    De pronto, el sonido estridente de las sirenas de una ambulancia acapara toda la atención del capitán. 
 
    Sam desacelera a varios metros más arriba de la zona acordonada, estaciona y se apea de la ambulancia, junto a Spell. 
 
    –Acuérdate de lo que te dije. No hables –dice Sam, andando a paso ligero y con la mirada clavada en la figura del capitán al final de la calle. 
 
    –Parece cabreado –murmura Spell. 
 
    –En el fondo es buena persona. No tiene maldad. 
 
    El capitán, sin prestar más atención a la pareja, abandona el lugar dejándolos con la palabra en la boca y se encamina hacia sus hombres. Aunque parezca extraño, la expresión de su cara expresa alivio: enmarca una sonrisa muy disimulada en su rostro arrugado, y tiene que hacer un gran esfuerzo para que las lágrimas no lo delaten. Incluso así, no pierde su malhumor característico. 
 
    –¿Dónde coño os habíais metido, desgraciados? ¡Sanguijuelas! ¡La madre que me parió! ¿Cómo se os ocurre abandonar la escena del crimen y el vehículo policial? ¡Joder! ¿Estáis bien, chicos? Pensaba lo peor. No volváis a darme un disgusto así, ¿de acuerdo? 
 
    –Lo siento, capitán, no tuvimos elección –dice Sam. 
 
    –¿Elección? 
 
    –Es complicado, extraño, diría yo –dice Sam, sin saber muy bien cómo explicar aquella experiencia sobrenatural. 
 
    –Pruebe con nosotros –dice Clare, que junto a Duncan, acaban de aparecer otra vez por la espalda del capitán. 
 
    Perpleja y en silencio, Sam observa a la pareja. 
 
    «Lo saben», piensa, apretando los dientes y clavando la mirada sobre el capitán, esperando su reacción. 
 
    –¡¿No les han enseñado que interrumpir la conversación de los mayores es de mala educación?! –les increpa el capitán– ¡¿En ese departamento privado en el que trabajan admiten a cualquiera?! 
 
    –¿Departamento privado? ¿No son del FBI? –pregunta Spell. 
 
    –Somos del IFP –dice Clare. 
 
    –¿Quién? –pregunta confundido el capitán. 
 
    –Investigación de Fenómenos Paranormales –aclara Sam. 
 
    –Exacto. ¿Y usted es? –pregunta Clare. 
 
    –¿Qué carajo te importa quién es o quién deja de ser? –despotrica el capitán. 
 
    –Está bien, capitán, no pasa nada –dice Sam. Luego se dirige a Clare–. Soy la agente Sam. 
 
    –Yo soy Clare, encantada –dice ella, extendiéndole la mano. 
 
    –Mucho gusto –Sam acepta de buen grado su amabilidad y estrecha su mano. 
 
    –Mire, Sam, voy a darle mi tarjeta. Si considera que tiene algo que decirme, no dude en llamarme, estaré encantada de atenderla. 
 
    Cómo podía cambiar todo en pocas horas. De pasar de la aburrida y monótona vida como policía en una comisaría donde nunca ocurría nada, aparte de algún altercado entre vecinos, a verse envuelta en una serie de suicidios, asesinatos y fenómenos paranormales. Todo aquello estaba ocurriendo demasiado deprisa, pero a Sam, a pesar de la incredulidad, desaprobación y desconfianza del capitán, Clare le había proporcionado una pequeña luz en medio de toda esa oscuridad, en aquel inmenso mar de dudas en el que naufragaba y al que había arrastrado con ella, sin quererlo, a Spell. Y aunque tenía la imperiosa necesidad de expresar todo lo que sentía, gritarlo al mundo, sabía, al igual que Clare y Duncan, que ese no era el mejor momento y que, tarde o temprano, la llamada se produciría. 
 
      
 
      
 
    Puede que llevara unas veinticuatro horas sin dormir cuando Sam, obligada por el capitán a irse a descansar y abandonar la escena del crimen, se sumerge en la bañera hasta arriba de agua caliente, apoya la nuca en una toalla que le sirve de almohada, acciona la tecla que pone en funcionamiento el hidromasaje, cierra un instante los ojos y deja que las burbujas hagan su trabajo: destensar la musculatura. Aunque la orden de su superior no le había parecido la más justa (al fin y al cabo, era ella la elegida por algo o alguien para quién sabe qué), ahora, en la calma y el silencio de su casa, dejaba que los rayos del sol entraran por la ventana y calentaran su rostro, agradecida por esa decisión. 
 
    «Tengo que hacer esa llamada, tengo que ir a ver a Celeste, tengo...». Los pensamientos de Sam se escurren entre la materia gris y, finalmente, en una lucha en vano, pierde la batalla contra su cuerpo y se duerme. 
 
    Los timbrazos insistentes en la puerta de entrada despiertan a Sam de un sobresalto. 
 
    «Ni cinco minutos. ¡Ni cinco malditos minutos para relajarme!», maldice Sam por dentro. 
 
    Puede que hubieran sido más. La luz del sol que entraba por esa pequeña ventana del baño ha sido sustituida por los destellos de las tristes farolas, abriéndose paso entre la oscuridad, y el agua helada, sin las burbujas que aplicaban el placentero masaje, dan una pista de las posibles horas que acaban de resbalar entre sus dedos como si fueran minutos. 
 
    Sam se cubre el cuerpo arrugado por el agua, que no por eso deja de ser menos tentador, con una toalla, y recorre el pasillo medio adormilada. Antes de abrir, echa un vistazo por la mirilla: la cara de Spell al otro lado no es ninguna sorpresa. 
 
    –Hola, Spell. Siento recibirte así –dice Sam al abrir la puerta. Sin ni siquiera mirarlo, se dirige a la cocina y añade–: Me quedé dormida en la bañera. 
 
    –¡Sam, tienes que ver esto! –exclama Spell, siguiéndola. 
 
    –¿Qué hora es? –pregunta ella, frotándose los ojos. 
 
    –Las once. ¿Me has escuchado? –insiste Spell. 
 
    –Coño. Me he dormido metida en una bañera. ¿Quieres un café? –pregunta Sam con los sentidos entumecidos. 
 
    Spell enciende el pequeño televisor de la cocina. Con los nervios, aún no se ha dado cuenta de que su compañera deambula descalza y enrollada en una toalla estampada con el escudo del cuerpo de policía. 
 
    –Mira, Sam. Han interrumpido todas las cadenas para dar la misma noticia. ¡Está ocurriendo en todo el mundo! –exclama Spell. Con frenesí, cambia uno tras otro los canales. 
 
    –Sube el volumen. 
 
      
 
      
 
    Según la información de última hora, los hospitales de todo el mundo están siendo atacados por personas enloquecidas. A su paso, los afectados asesinan a todo el que se cruza en su camino. Se baraja la hipótesis que este masivo ataque está dirigido a todas las personas en coma. Repetimos: las personas en coma están siendo atacadas. Las fuerzas del orden están desbordadas. La mayoría se concentran en los hospitales que aún no han sido atacados. Aún no tenemos datos suficientes para saber por qué se producen estos ataques ni qué clase de..., no sabemos cómo llamar a los agresores, porque nuestras fuentes aseguran que los asesinos parecen estar poseídos. Lo han escuchado bien: son muy peligrosos y no atienden a razones. Están descontrolados. Si se encuentran con alguno de ellos, huyan, escóndanse, no intenten hacer nada contra ellos. Aún no sabemos si se trata de un virus o una bacteria que provoca ese cambio de estado mental, y tampoco se sabe cómo se propaga ni el nivel de contagio. ¡Es una matanza a nivel mundial! Las autoridades ordenan a los ciudadanos que permanezcan en sus casas y no salgan de ellas bajo ningún concepto. Los militares pronto tomarán el control. Esperen a que lleguen y sigan sus instrucciones. Sentimos no poder ofrecerles ninguna imagen. Repetimos: los hospitales de todo el mundo están siendo atacados.  
 
      
 
      
 
    Sam pulsa el botón de silencio del mando a distancia y la locución se interrumpe. 
 
    –¿Qué está pasando aquí? Esto es una locura, Spell. 
 
    –Esa mujer que salvamos en el hospital, ella se encuentra en coma, ¿no? ¿Crees que puede estar relacionado? 
 
    –¡Vaya cabeza la mía, ya no me acordaba! Estoy demasiado agotada. Voy a vestirme, hay que ir a por ella. 
 
    Spell deja de prestar atención al televisor y, ahora, más tranquilo y relajado, su mirada se pierde en las infinitas curvas de su compañera mientras se aleja. La tentación de saltar sobre ella crea una ansiedad que quema las entrañas y lo obliga a contener su instinto sexual. Con la que está cayendo, sabe que sería de estúpidos intentar echarle un polvo a la mujer de sus sueños; a la misma que, en infinidad de ocasiones, había imaginado como la madre de sus hijos. 
 
    Sam sonríe y, antes de desaparecer por el pasillo, ladea la cabeza y dice: 
 
    –¿Me estás mirando el culo? 
 
    –No, qué va. 
 
    –¡¿Sabes algo del capitán?! –pregunta Sam desde la habitación. 
 
    –¡Sigue en el hospital! 
 
    –¿Aún? ¡A ese hombre le va a dar algo antes de jubilarse! 
 
    –¡Está el pueblo muy revuelto! 
 
    Sam vuelve a entrar en la cocina. 
 
    –Esto es gordo, Spell, muy gordo. 
 
    Boquiabierto y sin poder expresar las palabras que acaban de quedar atrapadas en la garganta, Spell, asombrado por el regalo, la suerte, el premio, no puede evitar el cosquilleo que ataca de nuevo en la entrepierna: la chica más sexy del departamento se pasea en ropa interior delante de él, con el uniforme colgado sobre su brazo. 
 
    –Pásame las novedades, Spell –dice Sam, introduciendo sus largas y contorneadas piernas en los pantalones. 
 
    –Aaaaaah... 
 
    –Vamos, Spell. Parece que nunca hayas visto a una mujer en ropa interior. Venga, novedades. 
 
    –Como tú, no. 
 
    Fascinada por aquel maravilloso hombre de palabras y gestos amables, se acerca a Spell y le besa los labios con suavidad. 
 
    –Eres un cielo –le susurra Sam en la oreja. 
 
    Dominado por un oscuro instinto animal, Spell se levanta de su silla, acorrala a Sam contra la pared y empieza a besar la suave y delicada piel de su cuello. 
 
    –Shhhhh –dice ella, y lo aparta a una distancia prudencial–. Tenemos trabajo. 
 
    –Lo siento, Sam. No sé qué me ha pasado. 
 
    –Que te vuelvo loco, eso es lo que te pasa –Sam le pellizca la mejilla y añade–. Escucha, yo no lo siento para nada, ¿de acuerdo? Todo esto terminará tarde o temprano. Entonces tú y yo vamos a fundir todos los plomos de esta ciudad. 
 
    –No sé si voy a poder aguantar hasta entonces. 
 
    –Lo harás. Y ahora cuéntame todo lo que me he perdido mientras dormía. 
 
    –Verás, Sam, antes de venir aquí pasé por la comisaría. Allí queda Bonny al mando de la emisora y el chico joven, ya sabes, ese que entró nuevo hace poco. 
 
    –¿Tomson? 
 
    –El mismo. 
 
    –¿Dónde están todos los demás? 
 
    –Bonny me dijo que estaban repartidos por el pueblo. Lo que más me preocupa es que el FBI se está retirando de la zona para delegar todas las funciones en el ejército. 
 
    –¿El ejército ya ha llegado aquí? ¿A santo de qué? Esto tiene muy mala pinta, Spell. 
 
    –Lo sé, Sam, lo sé. También puede que sean rumores de la chiflada de Bonny. Yo aún no los he visto. Si de verdad es cierto, esos tipos no se andan con tonterías. 
 
    –¿Qué te preocupa? Somos policías. 
 
    –Si los de arriba están al mando, los de abajo, en este caso nosotros, ya no somos nada. Si realmente están aquí es porque tienen órdenes concretas de algún tipo importante, quizá del presidente. ¿Te imaginas lo primero que van a hacer? 
 
    –Cerrar el pueblo para que nadie entre ni salga. 
 
    –Exacto. Si tenías pensado hacer algo, será mejor que te des prisa, Sam. 
 
    –¡Joder, joder, joder! Hay que llamar a Clare y quedar con ella en la cabaña. Tenemos que contarle lo de esa chica. Puede que ella tenga alguna respuesta. 
 
    El caos llama al caos, y puede que sea demasiado tarde para reaccionar. 
 
    –¿Oyes eso, Sam? –dice Spell, mirando al techo. 
 
    El inconfundible sonido del rotor principal de un helicóptero sobrevolando el edificio, los empuja a recorrer el salón hasta llegar a la ventana que da al callejón. Sam no da crédito a lo que ven sus ojos. Un «Apache» en el cielo ilumina a un Hummer, que bloquea la salida de la calle. Decenas de soldados armados hasta los dientes y sin ningún escrúpulo, apuntan con sus poderosas armas a un grupo de civiles acorralados contra la pared. Les son indiferentes los gritos de esos desgraciados. Es escalofriante contemplar cómo registran con dureza a cada uno de ellos, sin importarles los sollozos de los niños, los gritos de las madres y las increpaciones de los hombres, que solo sirven para enfurecer aún más a esos malditos hombres entrenados para matar y carentes de sensibilidad, que no dudan en utilizar la culata del fusil de asalto para noquear a la multitud. En pocos minutos, aquella pobre gente, familias enteras que salían del cine, de cenar o simplemente paseaban, dejan de ofrecer resistencia. Muchos de ellos quedan tendidos en el suelo, ensangrentados y con la cabeza abierta. Sin embargo, lo más escabroso, mientras sucede esa atrocidad, es tener que escuchar las palabras vomitadas con rabia por un amplificador de sonido instalado en el Hummer, que no concuerdan ni mucho menos con la realidad: somos el ejército de los Estados Unidos. Esto no es un simulacro, por favor, sigan las instrucciones de los soldados y cooperen. Es por su propia seguridad. No les haremos daño. Es un control rutinario. No queremos hacerles daño. 
 
    –Hijos de puta –murmura Spell entre dientes. 
 
    Sam se aparta de la ventana. Sin mediar palabra, desaparece por la puerta del comedor, para volver a entrar a los treinta segundos con el teléfono móvil pegado a la oreja. 
 
    –¿Sí? –dice una voz por el auricular. 
 
    –¿Clare? 
 
    –¿Eres tú, Sam? 
 
    –¿Qué está pasando, Clare? El ejército está tomando el control del pueblo –dice Sam–. Aquí pasa algo. ¿Tú sabes qué es, verdad? 
 
    –No hables por esta línea, no es segura. 
 
    –¿Qué? 
 
    –¿Crees que podrás llegar a Lake Square? 
 
    –Puedo estar allí en diez minutos. Y quiero respuestas. 
 
    –Esquiva a los militares, si te ven te detendrán. Y no vengas de uniforme. 
 
    El teléfono se corta. La incertidumbre se apodera de la mente de Sam. ¿Esa mujer tiene respuestas para todo esto? 
 
    –¿Qué te ha dicho? –pregunta Spell. 
 
    –No hay tiempo. Tenemos que cambiarnos de ropa. Creo que por aquí tengo algo para ti, acompáñame –dice Sam, tirando de él hacia la habitación. 
 
    –Sam. 
 
    –Cállate, Spell. Ponte esto, ¡rápido! 
 
    –Eres una caja de sorpresas. 
 
    –Tuve un novio que se dejó algo de ropa y nunca volvió a buscarla. 
 
    La suerte estaba echada. Con un poco de fortuna, en el transcurso de las horas empezarían a despejarse las dudas, a desplegarse todas las respuestas a las preguntas surgidas alrededor de aquel maldito misterio aparecido con Celeste. 
 
    Ataviados con ropa de calle, abandonan el piso. Al descender las escaleras, Sam se detiene en seco: se acaba de percatar, por el rabillo del ojo, de que una niña apoyada sobre la barandilla de hierro colado, los observa. 
 
    –Espera, Spell. 
 
    –Vamos, Sam, hay que darse prisa. 
 
    Ignora a su compañero y vuelve a subir los dos pisos que la separan de la niña. Se arrodilla junto a ella y, en un tono de voz cariñoso, para no asustarla más, le dice: 
 
    –Hola, cariño. ¿Cómo te llamas? 
 
    –Tracy –dice atemorizada. 
 
    –No tengas miedo, pequeña. ¿Dónde están tus papás? 
 
    –Creo que duermen. 
 
    –¿Y tú por qué estás aquí sola, cariño? 
 
    –Me despertaron esos hombres de verde. Hacían mucho ruido en la calle. 
 
    Sam sonríe y le acaricia la mejilla. 
 
    –Tranquila, Tracy, no pasa nada. Yo me llamo Sam, vivo encima de tu piso y soy policía. 
 
    –¿De verdad eres policía? 
 
    –Sí, cariño. 
 
    –Y ese señor de allí, ¿también es policía? –dice la niña señalando a Spell. 
 
    –Sí, también lo es. Escúchame, pequeña, ahora mi compañero y yo vamos a ir a ver qué ha pasado, ¿de acuerdo? –dice Sam mientras la niña asiente con la cabeza–. Y tú te vas a meter en la cama a dormir antes de que tus padres se despierten, ¿ok? ¿No querrás darles un susto si se levantan y no te encuentran, verdad? 
 
    –No. 
 
    –Vamos, cielo, entra en casa. Mañana todo se habrá arreglado, te lo prometo. 
 
    Sam espera a que la niña entre en casa y cierre la puerta. Luego vuelve a bajar las escaleras. 
 
    –¿Quién era? –pregunta Spell. 
 
    –Una vecina. Vamos, en marcha –dice Sam tirando de él hasta el rellano de la escalera–. ¿En qué has venido? 
 
    –En coche –dice Spell arqueando las cejas. 
 
    –No idiota. Ya sé que has venido en coche. ¿Con el tuyo o el patrulla? 
 
    –El patrulla, ¿por qué? 
 
    –Mierda. No nos sirve. Tendremos que ir en busca del mío. Está a dos calles de aquí, en el parking Yorktown. 
 
    –¿Cae lejos? 
 
    –No, Spell, te he dicho dos calles más allá. ¿Qué te ocurre? 
 
    Spell prefiere no contestar. Saca la cabeza por la puerta e inspecciona la calle. No hay rastro de los militares. 
 
    –Despejado. 
 
    Avanzan despacio, pegados a la pared, y ocultándose en los pocos puntos de oscuridad que no alcanza a iluminar la luz de las farolas. La soledad y el silencio son poco habituales a esas horas de la noche. Al llegar al edificio que hace esquina con la calle paralela, se detienen. Ahora es Sam la que escudriña la calle y saca la cabeza, lo justo para cerciorarse de que está vacía. Demasiado tranquilo. Da miedo comprobar que su hogar se acaba de convertir en un cementerio, un pueblo fantasma con indicios de haber estado habitado no hace mucho. Los vehículos se encuentran abandonados, la mayoría de ellos con las puertas abiertas, el motor en marcha y las luces encendidas. Parece que sus ocupantes hayan huido despavoridos como en una de esas películas japonesas sobre monstruos prehistóricos gigantes. Los semáforos continúan su particular fiesta de colores, indiferentes a lo que sucede a su alrededor, y los comercios siguen iluminando sus fantásticos escaparates sin nadie para criticarlos. Lo más extraño es que tampoco parece haber gente en las casas que asome sus narices por los balcones o ventanas, atraída por la curiosidad. Incluso los perros y los gatos han desaparecido y, ahora, mientras Sam cruza la calle junto a Spell, piensa en todas las preguntas que Clare va a tener que responder. 
 
    –¿No te da miedo cruzar sola y de noche por aquí? No hay luz –dice Spell al llegar al otro lado de la acera. 
 
    –¿Por qué? Siempre voy armada. 
 
    –Es cierto. 
 
    –Nunca aparco en este lugar. Intento hacerlo delante de casa. Vengo aquí en contadas ocasiones. El arquitecto del Ayuntamiento me dijo una vez que no lo arreglaban porque habían vendido los terrenos a una empresa privada para construir un centro comercial. Solo está iluminado el parking –le explica Sam. Mientras habla, se da cuenta de que la conversación es completamente absurda, pero necesaria para mantener la cabeza distraída y alejar el miedo que provocan sus pensamientos. 
 
    –Donde yo vivo hay más luz de noche que de día. Para dormir, tengo que bajar todas las persianas del piso. Oye, ¿falta mucho? 
 
    –No, es aquí mismo. 
 
    Caminan unos diez metros más, por un tétrico callejón en donde Jack el destripador se sentiría muy cómodo, y cruzan por debajo de una gran arcada construida sobre los pilares de una casa de piedra del siglo diecinueve. Detrás de ella, aparece un solar de tierra rectangular delimitado por un sinfín de casas abandonadas, cuyas paredes desgranadas se adornan con unos grafitis que le dan un aspecto de barrio marginal. 
 
    El parking se encuentra prácticamente vacío, habrá unos cuatro vehículos. Entre ellos destaca el pequeño utilitario color mostaza de Sam, estacionado entre las dos líneas blancas que los operarios del Ayuntamiento han marcado con yeso. A pesar de tener que abandonar el resguardo que proporciona la oscuridad, empiezan a correr a campo abierto para quedar iluminados, ahora sí, por los chorros de luz que desprenden las farolas esféricas colgadas en las paredes. 
 
    A medio camino, Sam presiona un pequeño mando a distancia: un pitido, acompañado por el destello de los cuatro intermitentes, empuja hacia arriba los seguros de las puertas. La tensión desaparece nada más acariciar la fría chapa mostaza del utilitario, y el cerebro envía una señal de calma a todo el sistema nervioso, que se desvanece en segundos. Surgido de la nada, un helicóptero militar invade el cielo sobrevolando sus cabezas. 
 
    Estremecidos, Sam y Spell se tiran al suelo rezando para que pase de largo y no los hayan visto. 
 
    –¡No se mueva o nos veremos obligados a disparar! –exclama la ruda voz de un soldado por el megáfono del «Apache». 
 
    La cara de Sam es un poema. Por su mente pasan mil opciones para intentar escapar. No puede creer que después de tener la sensación, la seguridad de ser ella la elegida para llevar a cabo esa misión cuyo propósito aún está por desvelarse, todo acabe ahí, en ese maldito parking de tierra. 
 
    –Esta gente no está de broma, Sam. Vamos a tener que entregarnos –murmura Spell. 
 
    

 
 
   
  
 


 ESPERANZA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A pesar de la nada, la oscuridad y la soledad que amenaza a cada metro recorrido, el Mustang avanza a toda velocidad por esa carretera fantasma que no parece terminar nunca. 
 
    –¿No crees que deberías pasar la lona? –dice Steven, aún conmocionado por el ataque de la enfermera mutante. 
 
    –¿Tienes frío? –pregunta John, frunciendo el ceño. 
 
    –No, es por seguridad. No sea que alguna de esas malnacidas intente atacarnos de nuevo. 
 
    –Steven, desvarías. ¿Crees que un trozo de lona las detendrá? 
 
    –¡Ja, ja, ja! –ríe Steven con alguna mueca de dolor–. Tienes razón. 
 
    John mira el hombro ensangrentado de su amigo, que presiona la mordedura con la mano, y dice: 
 
    –¿Te duele? 
 
    –La verdad es que no. 
 
    –Déjame ver. 
 
    Steven aparta la mano de la herida y deja a la vista de John el músculo desgarrado y los surcos de los dientes perfectamente definidos en la piel. 
 
    –Es profunda, amigo. La hija de puta tenía hambre –murmura Steven con ironía, intentando no hacer un drama de aquello. 
 
    El paisaje sigue siendo el mismo, y aun con la ayuda de aquella niña, de aquel ángel que probablemente les había empujado a tomar esa dirección, la situación no parecía mejorar. 
 
    –No consigo comprender nada de lo que nos ocurre. ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? –dice John. 
 
    –¿Sabes? Creo que Matt está detrás de todo esto. Ya viste a esas enfermeras mutantes, le obedecían. 
 
    –No puede ser. Matt apareció con nosotros en el establo. Además, acuérdate de lo que hizo esa niña con él. Tendría que ir a por ella, no a por nosotros. 
 
    –Te digo que sí. Ese cabrón, de alguna manera, está relacionado con lo que ocurre, John. Sin duda. 
 
    –¿Estás seguro de que él es el culpable de que estemos metidos en esta mierda? 
 
    –Puede, no lo sé. Quizá trabaje para alguien que sí lo es. 
 
    –¿Y por qué se ensaña con nosotros? Estoy seguro de que si pudiéramos recordar el pasado, podríamos aclarar muchas cosas. 
 
    –Por cierto, John. Gracias por salvarme la vida. 
 
    –Anda, cállate, Steven. ¿Qué gracias ni qué gracias? Si no llega a ser por esa misteriosa niña... 
 
    –No hay que quitarte el mérito. Les diste su merecido en la gasolinera, en serio. Ese disparo certero en el depósito de la Ford, todo ese fuego, tú andando entre los muertos para encenderte el cigarrillo con uno de los dedos chamuscados de un mutante... No, no, de verdad, todo muy, ¿cómo te diría yo? Rollo Rambo. ¡Ja, ja, ja! –dice Steven, que poco a poco se anima. 
 
    –Qué cabrones. Liquidamos a los machos y por poco se nos cepillan unas hembras. 
 
    Entre carcajadas, los dos amigos siguen su camino con una gran dosis de optimismo, complementándose a la perfección el uno con el otro. 
 
    –¿Crees que las encontraremos? –dice Steven, pensando en Krista. 
 
    –Seguro. Estoy convencido de que al final de esta carretera. 
 
    –Puede que haya más gente como nosotros. 
 
    –Quizá. ¿Sabes, Steven? Ahora mismo estaba pensando en esa cerveza que me dejé entera en la gasolinera. ¡Dios! 
 
    Steven arquea las cejas, como si la frase le hubiera iluminado la mente. Durante unos segundos, con una expresión de satisfacción en su rostro, esboza una sonrisa y le transmite un claro mensaje con la mirada: «ya lo sabía». 
 
    –¿Por qué me miras así? –pregunta John, desconcertado. 
 
    Puede que la actitud de su compañero inquietara a John hasta el punto de molestarlo. Sin embargo, Steven continúa en silencio, regocijándose un poco más en su alegría, al descubrir lo que posiblemente ya intuía. 
 
    Pese a la rapidez de los acontecimientos vividos desde que empezaron su carrera para salvar la vida o quizá por el mero hecho casual de quedar rezagado, con John al frente de toda la acción, Steven había tenido tiempo para poder fijarse más, consciente o inconscientemente, en todos aquellos pequeños detalles casi imperceptibles que carecían de la menor importancia, hasta ahora. A fin de cuentas, la vida es la suma de todos esos detalles que la gran mayoría de veces, con el ansia de avanzar deprisa para llegar a ninguna parte, pasan por delante de nuestras narices sin ni siquiera darnos cuenta de ellos. Así perdemos la oportunidad, el regalo que el universo nos ofrece. 
 
    –Steven, por Dios. ¡Deja de mirarme de esa manera! –exclama John, inquieto–. ¿Quieres decirme de una puta vez qué pasa por tu cabeza? 
 
    Steven arquea la espalda, extiende el brazo hasta llegar a la guantera y la abre. No tiene que rebuscar mucho para encontrar un abridor. Una vez en su poder y sin dejar de reír, juega con él entre sus dedos y lo pasa un par de veces por delante de los ojos de John. Acto seguido, como si tuviera el espectáculo estudiado, mete la mano debajo del asiento y la vuelve a sacar de inmediato, aferrada a dos cervezas. 
 
    –¿Ahora te dedicas a la magia? –dice John sin salir de su asombro. 
 
    –Nos dedicamos, amigo, nos dedicamos. 
 
    –¿Qué? 
 
    –El abridor ha sido cosa mía –dice Steven, que mantiene esa sonrisa pícara. 
 
    Desquiciado más que sorprendido, John pisa el pedal del freno con fuerza. Las ruedas chillan sobre un empobrecido asfalto que se desgrana bajo la presión del caucho, hasta que el imponente Mustang rojo se detiene cruzado en medio de la carretera. 
 
    –¿Me puedes explicar cómo coño has hecho eso? Y dame la cerveza, rufián –dice John, arrebatándole la botella a su compañero. 
 
    –Llevas haciéndolo desde que salimos del establo. –Steven se toma una pausa para dar un trago–. ¿No te has dado cuenta? 
 
    –Joder, Steven, están frías. 
 
    –Maldita la gracia si estuvieran calientes. 
 
    –Venga, dime la verdad. 
 
    –Ya te lo he dicho. 
 
    –Vamos, Steven, si tienes algo que decir, lo dices, joder. No me hagas perder el tiempo –dice John, que empieza a ponerse algo mosca. 
 
    –¿Recuerdas cuando salimos a toda leche del establo? 
 
    –Sí. 
 
    –¿Qué dijiste al llegar al Ford? 
 
    –No lo recuerdo. 
 
    –Dijiste que siempre hubieras querido tener uno. 
 
    –¿Eso qué tiene que ver? 
 
    –Espera. 
 
    –No, Steven, espera tú. Creo que te falla el carburador. 
 
    –¿Quieres escucharme de una puta vez? Creo que me merezco un poco de respeto –exclama Steven, molesto. 
 
    –De acuerdo, amigo. 
 
    –¿Qué me dijiste cuando encontramos esa carretera con todas aquellas luciérnagas danzando en el cielo como si estuvieran en celo? ¿Tampoco lo recuerdas? 
 
    –No sé hasta dónde quieres llegar, Steven. 
 
    –Me dijiste que ojalá encontráramos un par de Buds frías en esa gasolinera. 
 
    –Es cierto. 
 
    –Y luego el tabaco. He atado cabos. ¡Piensa, John! ¿De dónde apareció aquel cigarrillo? 
 
    John se encoje de hombros. 
 
    –Después de todo, lo que realmente reafirma mi teoría, ¡es este coche! –exclama Steven, dando una palmada sobre el salpicadero. 
 
    –Estoy perdido, Steven. No sé de qué coño me estás hablando. 
 
    –En el mismo instante en que empezamos a correr hacia el aparcamiento del restaurante, sabías con toda certeza que el coche estaría allí, esperándonos. ¡Y así fue, John! ¡Tú lo creaste! ¡Tarado, más que tarado! –exclama Steven–. ¿Lo entiendes? 
 
    –Parece descabellado, pero es cierto. –John se pone de pie sobre la tapicería–. Soy un mago, ¡oh! ¡Un mago! ¡Oh! ¿Tú me has visto a mí cara de Harry Potter? 
 
    –¡Eres un completo imbécil! ¿De dónde crees que he sacado las cervezas, del supermercado? 
 
    –¿Las cervezas? Déjame pensar, Steven. ¿De debajo del asiento, quizá? 
 
    Steven se pone de pie para poder mirar a su compañero directamente a los ojos. Luego, le acerca el hombro ensangrentado a la cara y señala la herida: el mordisco ha desaparecido bajo la fina y suave piel. Espera un instante, desafiante, y dice: 
 
    –Entonces, ¿me explicas esto? 
 
    –Anda, siéntate –dice John, dejando de bromear–. Vamos a ver hacia dónde nos lleva esta maldita carretera. 
 
    La situación se destensa. Steven no incide más en el tema y espera a que, tarde o temprano, John entre en razón. 
 
    –¿Quieres otra cerveza? 
 
    –¿Crees que funcionará con cosas más grandes? 
 
    –No lo sé, amigo. Supongo que será cuestión de probar. 
 
    John pisa el acelerador. La potencia desbocada del poderoso Mustang provoca que el eje trasero vire de izquierda a derecha hasta enderezarse, y salen de allí a gran velocidad. 
 
    –¿Tendrá guasa la cosa? ¿Te puedes creer que no se me ocurre nada? –dice John. 
 
    Steven hace aparecer un par de Buds más de entre sus dedos. 
 
    –Estás falto de imaginación. 
 
    –¿Cómo coño lo consigues? 
 
    –Al igual que tú. Creyendo que ya es mío y lo tengo en mí poder. Con un simple pensamiento. 
 
    –A este paso nos vamos a beber todas las cervezas que tenemos en mente. 
 
    –Mira toda esta oscuridad, John, toda esta nada. Es como si estuviera esperando a que alguien la llenara con sus deseos. 
 
    –Mi deseo es encontrar a Sharon y Krista con vida, y este aún no me lo han concedido. 
 
    –Si al menos supiéramos dónde están… 
 
    –Creo que yo lo sé –dice de pronto, John. 
 
    –¿Y por qué no lo has dicho antes? 
 
    –¿Qué más da, Steven? ¡Tampoco hay ninguna dirección que seguir, joder! 
 
    –Ese es tu punto de vista. Yo veo las cosas de otra manera. 
 
    –¿¡Y cuál es esa manera!? –dice John a la defensiva y algo molesto. 
 
    –Olvídalo. 
 
    –Empiezo a estar hasta los huevos de tanto misterio, Steven, de verdad. Que si mutantes, que si espejos convertidos en puertas a otros mundos, que si niñas juguetonas y, por si fuera poco, resulta que tenemos el poder de hacer aparecer coches y cerveza. Muy bonito –dice John, como si en su mente hubiera saltado el fusible que activa a un guerrero dormido que ataca sin causa alguna a su compañero–. ¡Esto es de risa! Si tuviera que escribir unas memorias, ¿qué iba a contar? ¡Dime! ¡Naaada! ¿Qué título iba a ponerle? ¿Memorias de un tarado? Ahora que, pensándolo bien, quizá podría llamar a ese director, cómo carajo se llama, ¿Spielberg? Seguro que con un argumento así, produce una de esas películas tan taquilleras. 
 
    Steven deja de escuchar a John y se centra en la carretera para mirar: no hay nada. No es que quiera faltarle al respeto, no es eso. Sencillamente conoce la peculiar forma que tiene su amigo de encajar la realidad y ordenar su mente, así que lo deja en su mundo de preguntas absurdas y respuestas que no llegan, enfrascado en un léxico de tacos y memeces sin sentido, y espera a que se desahogue sin interrumpirlo. 
 
    –¿Entiendes lo que te digo, Steven? –acaba diciendo John. 
 
    Sin haber prestado atención a la mitad de aquellas palabras que había balbuceado durante diez minutos, al oír su nombre, Steven asiente con la cabeza. 
 
    –Te recuerdo, amigo, que fuiste tú el que me convenció para no perder la esperanza, para tener fe, para tener pensamientos positivos y enfocarme en ellos, para buscar amor en mi interior. ¡Tú, John! Así que ahora no me vengas con esa mierda de palabrería barata. Deberías aceptar lo que eres, el don que se te ofrece, en vez de luchar contra él. ¿¡Y pretendes que me crea tus palabras si tú eres el primero en no hacerlo!? Deja de comportarte como un idiota, John. Deja de preguntarte por qué esto, por qué lo otro, ¡joder! Céntrate en lo que quieres de verdad y ve a por ello –argumenta Steven, viendo cómo John escucha la lección de un maestro, de un guía espiritual, eso sí, sin ninguna intención de ofender. 
 
    Aquella era la única manera de hacerlo entrar en razón. Tenía que esperar a que se agotara mentalmente y luego aplicarle un juego de palabras adecuadas, tan simple como eso para volverlo a tener en el camino correcto, otra vez. Lo que no sabía nunca era cuánto tiempo duraría el efecto. Sin embargo, a Steven no le preocupaba lo más mínimo, porque ya le tenía el «tranquillo» cogido. Como amigos con mayúsculas que eran, Steven aceptaba a John tal como era, con sus altibajos emocionales. Gracias a ellos habían podido salvar la vida en la gasolinera. También sabía a ciencia cierta que esos mismos desequilibrios podían llevarles a la perdición. John es pura energía, una bomba siempre a punto de estallar, al límite, y eso, en ciertos momentos, lo convierte en peligroso. Si pudiera canalizar la mitad de esa energía para enfocarla a su favor, estaría casi a la altura de los dioses. Nadie es perfecto, cada uno necesitamos nuestro tiempo para el aprendizaje, por eso somos humanos y, como tales, siempre necesitamos la ayuda de alguien. Steven lo sabe y lo tiene presente. 
 
    –Entiendo el mensaje, Steven. Gracias. 
 
    –Gracias a ti, amigo. 
 
    –Creo que están en tu casa. 
 
    –¿Qué? ¿En mi casa? 
 
    John se toma unos segundos sin saber muy bien de qué manera abordar el tema y dice: 
 
    –Escucha, Steven, aunque parezca inverosímil, en el servicio de mujeres me ocurrió algo muy raro. 
 
    –Habla, no te quedes a medias. 
 
    –No había nadie en ese maldito lavabo, me refiero a nada físico, aunque sentí una presencia. El caso es que después de que los ojos de buey se rompieran en mil pedazos y sus cristales quedaran en el aire como si una fuerza misteriosa los sostuviera, el espejo se abrió. 
 
    –¿Qué quieres decir? 
 
    –Su interior cobró vida propia, me mostraba imágenes. Quedé atrapado por su inquietante tranquilidad, hipnotizado por todos aquellos colores que bombardeaban mis ojos. Aún no sé cómo me atreví a tocarlo, pero lo hice. Entonces una mano me agarró y tiro de mí hacía dentro, transportándome a otro lugar. 
 
    –¿A mi casa? –dice Steven. 
 
    –Sí. No. 
 
    –¿En qué quedamos, John? 
 
    –Primero aparecí en un lago. Al otro lado estaba Sharon. Intenté cruzar, Steven, juro que lo intenté. Luego todo se esfumó en cuestión de segundos y aparecí en tu calle. Aún veo la cara de terror de Sharon. Aporreaba la ventana de tu casa pidiendo ayuda. Intenté socorrerla, pero al llegar a la puerta apareció esa niña. Me alertó de la presencia de los mutantes y, de un empujón, me echó fuera del espejo –argumenta John, que al escuchar sus propias palabras no da crédito a lo que está diciendo. 
 
    –¿Viste a Krista? 
 
    –Lo siento –dice John negando con la cabeza–. Puede que… Cabe la posibilidad de que esté con Sharon, de que estén juntas en tu casa. 
 
    –Espero que tengas razón. 
 
    –Y tú, ¿no la llegaste a ver? 
 
    –No. Lo mío fue diferente. En el servicio me estaba esperando la maldita doctora mutante que me mordió en el parking. Pensé que la había matado. ¡Joder! ¡Le metí una bala entre ceja y ceja! –exclama Steven. 
 
    –Escuché el disparo desde el otro lado. 
 
    –Luego, al igual que tú, el espejo me atrapó. Aparecí en una habitación de un psiquiátrico. El cabrón de Matt estaba allí. Le habían dado una paliza y atado a una cama. Quise salir, John, no podía aguantar ese horror. ¡Maldito hijo de puta! Pero lo que más me impactó fue el mensaje que apareció en la pared –dice Steven, controlando la respiración para calmar la ansiedad. 
 
    –¿Un mensaje? No me habías dicho nada. ¿Y qué decía? 
 
    –Únete a nosotros. 
 
    –¿Qué crees que significa? 
 
    –No lo sé, John. A ese cabrón lo atropellamos hace más de veinte años. Quizá sea por eso que nos acecha. Hay que tener en cuenta que mató a toda su familia. Está loco. Desde entonces, lo tenían encerrado en ese psiquiátrico. 
 
    –Sí, amigo, eso sería una buena razón. Pero esa misma regla de tres no tiene sentido si sumas a esos mutantes. No hay relación entre Matt y ellos. ¿De dónde salen esos monstruos? ¿Dónde está toda la gente? ¿Por qué no hay nadie más aquí? ¿Y las ciudades? –dice John. 
 
    –Creo que la clave reside en nuestros recuerdos. 
 
    –Puede que sí. Esa frase que viste me inquieta. ¿A quién crees que se refiere? 
 
    –No lo sé. Estoy cansado, John. ¿Te importa que cierre los ojos? 
 
    –Claro que no. Duerme un poco. Si hay novedades, yo te aviso. 
 
    La verdad es que Steven no tiene sueño, aunque necesita estar en silencio, pensar. No puede quitarse la imagen de su mujer de la cabeza y tampoco la angustia al comprobar que no da señales de vida en ningún lugar, como si no existiera y solo hubiera espacio para Matt, las mutantes y el horror. A pesar de ello, se mantiene firme y alimenta su ser con el inmenso amor que siente hacia Krista. Con la esperanza de encontrarla en casa, junto a Sharon, deja caer los párpados: los recuerdos del camino que recorría cada día, después de una dura jornada de trabajo y la sonrisa que su mujer le regalaba al llegar a casa, abarcan su mente. 
 
    –¿Steven? ¡Steven! 
 
    –Qué pasa, John –contesta, desinteresado. 
 
    –¡Mira! 
 
    La ficción toma posesión de la realidad a cada pensamiento, por pequeño que sea. La soledad de la carretera, la oscuridad y la nada son aplastadas, expulsadas, olvidadas, sometidas a los dominios de un espejismo, de las imágenes difuminadas que proyecta Steven desde lo más profundo de su cabeza. Los deseos interiores de Steven toman forma y movimiento: surge el sol en un horizonte que hace un instante no existía, que se eleva por encima de sus cabezas y esparce su luz en cada uno de los rincones de aquel lugar. Las cosas se vuelven nítidas: las casas pareadas que conforman las urbanizaciones a izquierda y derecha de la carretera, con sus parques, farolas, vehículos, gente que pasea con sus hijos, que practica deporte o simplemente habla con sus vecinos. Sin embargo, la cara de sorpresa e incredulidad de John se acentúa, al igual que la de su compañero Steven. No dan crédito. Y aún con la desesperación como compañera de viaje, empiezan a aparecer bloques de viviendas, grandes almacenes, tiendas, cines, señales luminosas, pasos de peatones, incluso un semáforo que acaba de ponerse en rojo y obliga a John a detener el Mustang para poder ver cómo un grupo de personas cruza la calle. 
 
    –¿Estás viendo lo mismo que yo? –dice John, embobado. 
 
    –Lo veo. 
 
    El semáforo cambia de rojo a verde. Unos bocinazos sobresaltan a John y Steven. Su conversación se interrumpe y los fuerza a mirar en esa dirección: un hombre los increpa mientras los adelanta con su todoterreno. 
 
    –¿Estás ciego, amigo? ¿No ves que está verde, gilipollas? 
 
    Puede que en otro tiempo esa situación hubiera provocado una discusión acalorada al punto de llegar a las manos. No obstante, más allá de toda mentalidad neandertal, ahora los llena de alegría. 
 
    –Eso sí que no me lo esperaba. ¡Nos ven, John, nos ven! ¡Ja, ja, ja! ¡Nos han insultado! ¡Ja, ja, ja! Nunca pensé que me alegraría tanto de que alguien me llamara gilipollas –dice entusiasmado Steven. 
 
    –No sé si a ti te pasa lo mismo. Tengo una extraña sensación, como si ya conociera este lugar. 
 
    –Puede ser –le interrumpe Steven–. ¡Mejor dicho, es! Mira, allí arriba es donde tengo el despacho. 
 
    –¡Es cierto! 
 
    –Y aquí está el restaurante donde venía a comer –dice Steven, señalando a su izquierda–. Te he traído alguna vez. ¿Lo recuerdas? 
 
    –¡Es verdad! –exclama John–. Esa camarera no se olvida con facilidad. Nunca había visto unas tetas tan grandes. ¡Ja, ja, ja! Oye, Steven. ¿Es posible que, de todos los lugares del mundo, estemos precisamente aquí? ¿Esto es...? 
 
    –Sí. Producto de mi imaginación. 
 
    –¿Cómo? 
 
    –No lo sé, John. Estaba pensando en el camino que recorría desde el despacho hasta casa después de trabajar. No ha sido a propósito, ni mucho menos. Quiero decir que no pensé en hacerlo aparecer. 
 
    –No, no, Steven, es cojonudo. ¡Fantástico! ¿No lo entiendes? Estamos en el camino correcto para ir a tu casa. 
 
    –Krista –murmura Steven entre dientes. 
 
    –Vamos, alegra esa cara. Indícame por dónde ir, no recuerdo muy bien cómo salir de aquí. 
 
    –Joder, John, te pierdes en un metro cuadrado. 
 
    –Ya. 
 
    –Tuerce por aquí. Al llegar a River Plate, te mantienes a tu derecha y continúas un par de manzanas hasta llegar a la intersección. Luego, te indico. 
 
    –¡A por las chicas! –dice John, acelerando. 
 
    Vivir aquella magia, desplazase por aquella ciudad que los había visto crecer, los reconforta. Viven cada segundo con intensidad: escuchan el murmullo de la gente, huelen la polución mezclada con los diversos aromas expulsados por las campanas extractoras de los restaurantes, miran pasmados la infinidad de luces de colores que envuelven las calles, como si acabaran de ser desvirgados por lo cotidiano. En fin, todo un mundo de sensaciones a las que en otro momento no hubieran dado la más mínima importancia. Ahora, cada pequeño detalle se convierte en una señal para seguir la senda de sus deseos. 
 
    –Y ahora, ¿por dónde? –pregunta John, llegando a la intersección. 
 
    –A la derecha y luego recto. Nada más cruzar el puente, verás la urbanización. 
 
    En esta parte de la ciudad, el tumulto de la gente se acrecienta. La mayoría de comercios, restaurantes, cines y grandes almacenes se concentran en la gran avenida. Al girar a la derecha, la calle se ensancha. En el horizonte se vislumbra el puente, pero hasta que no penetran en él, John y Steven no se dan cuenta de la maravillosa obra de ingeniería que representa, y no por los tres carriles para cada sentido que se despliegan a lo largo de sesenta metros de anchura, sino por las impresionantes arcadas semicirculares que se elevan a más de cien metros de altura y se entrelazan entre ellas para formar una serie de pasarelas por donde poder cruzar caminando, al tiempo que te deleitas con el paisaje de la ciudad. 
 
    Nervioso, inquieto y deseando llegar cuanto antes, John aumenta la velocidad con la esperanza de encontrar a Sharon y Krista en casa de Steven; una esperanza resquebrajada, abolida y engullida del mismo modo en que los rayos del sol desaparecen tras una densa niebla gris con destellos fluorescentes en su interior, que surge de repente delante de ellos y forma un cortina vertical que nace del mismo suelo y se expande de izquierda a derecha, hasta perderse más allá del cielo. 
 
    –¿Qué hacemos, Steven? 
 
    –¡Acelera, acelera! ¡Detrás de esa maldita niebla está mi casa, joder! 
 
    El sol se convierte en un espejismo, pierde toda su fuerza calorífica y es engullido por esa maldita niebla, que se lleva consigo el murmullo amable y reconfortante de la gente que hace un instante inundaba sus oídos, para dar cobijo a los gruñidos de las almas perdidas en lo más profundo de la oscuridad. 
 
    John vuelve a tener aquella sensación tan angustiante y desagradable de estar tan cerca y, a la vez, tan lejos de su mujer. Puede que esa misma ansiedad sea lo que lo obligue a seguir acelerando para intentar cruzar lo más rápido posible la falla inesperada que se ha presentado sin avisar, y que ha cortado por la mitad el pensamiento de Steven. Todo queda reducido a cero, a nada, en el mismo instante en que, con la cabeza, atraviesa el parabrisas del Mustang y vuela por los aires sin rumbo, como un ave desorientada por las corrientes huracanadas, sin poder hacer absolutamente nada, más que aguantar el contundente golpe contra el asfalto, seguir unos metros agónicos arrastrándose de espaldas y sentir cómo la piel se abrasa y se desprende de su cuerpo para acabar adornando el suelo. 
 
    De una manera milagrosa, Steven aguanta el brutal impacto y se mantiene sujeto en el interior del Mustang. El frontal se hunde hacia dentro, tomando forma de «U», cuando un perfil rectangular de hierro que aguanta una señal de tráfico se incrusta en él y pierde su verticalidad hasta topar con el capó. 
 
    El motor del v8 deja de rugir, se apaga y muere ahogado en un silencio aterrador. 
 
    Magullado y con diversas contusiones, Steven se apea del vehículo. Sacude la cabeza un par de veces. Durante unos segundos, observa su entorno. Luego, se dirige a la parte delantera del vehículo. 
 
    –¡Joder! Nunca mejor dicho –murmura Steven, nada más ver el círculo rojo asomando entre el amasijo de hierros, con unas letras blancas en su interior que rezan: «STOP».


 
   
  
 


 ¿RESPUESTAS? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Junto a Spell, Sam continúa agazapada en el vehículo, intimidada por ese maldito helicóptero, sin saber muy bien qué hacer. Lo único que tiene claro es una cosa: no está dispuesta a entregarse. Hay que llegar hasta el final de este asunto, aunque enfrentarse al ejército puede ser una cruzada suicida. 
 
    –¡No se mueva o nos veremos obligados a disparar! –exclama la voz del militar, amplificada por el megáfono desde el «Apache». 
 
    De pronto, la silueta de un hombre armado con una escopeta de caza invade el solitario lugar y se detiene a pocos metros del utilitario de Sam. 
 
    –Métete debajo del coche, Spell, deprisa –murmura Sam, al tiempo que se arrastra entre las ruedas, aliviada al cerciorarse que no es a ellos a quien buscan. 
 
    –Joder. Pensaba que ya nos tenían –susurra Spell a su lado. 
 
    –¿Ese no es Teddy? –dice Sam en voz baja. 
 
    –¿El cartero? ¿Teddy el cartero? 
 
    –¡Shhhh! Sí. 
 
    El «Apache» continúa inmóvil en el aire sin ninguna intención de desistir. Ilumina a Teddy con una potente luz blanca circular. 
 
    –¡Tire el arma! ¡No vamos a repetírselo! ¡No queremos hacerle daño, no nos obligue a disparar! –exclama el soldado desde el aire, en un argumento repetitivo y poco creíble. 
 
    –¡Y una mierda! –grita Teddy, mirando hacia arriba–. ¿Qué habéis hecho con mi mujer y mis hijos? 
 
    –¡Tire el arma, señor! ¡Todo va a salir bien, su familia está a salvo! 
 
    –¡Sois unos malnacidos, hijos de puta! –Teddy apunta con la escopeta al «Apache». 
 
    Todo parece inútil. El diálogo simplemente es una distracción ridícula, una farsa teatral muy bien lograda y estudiada. Aquella gente no atiende a razones y los sentimientos no juegan ningún rol en esta partida. En realidad, lo importante para los militares es cazar indiscriminadamente a todos los habitantes del pueblo, claro está,  bajo el mando de unas órdenes inquebrantables dadas por los mismos hombres que hace bien poco salían por televisión, bien peinados, ataviados con sus mejores trajes, siempre con una falsa sonrisa entre los dientes, y que ofrecían en sus campañas electorales las mejores políticas sociales y económicas para todos los ciudadanos, con una única intención: captar el mayor número posible de votantes. Por descontado, Teddy no va a ser la excepción: su cuerpo se cubre de decenas de puntitos rojos. No tarda en comprender que su vida pende de un hilo; como cazador que es, también utiliza mira telescópica con láser, pero esta vez es él quien está al otro lado. Entonces, cuatro militares toman posiciones, lo rodean y lo apuntan con los fusiles de asalto. 
 
    Un hombre negro, alto y ancho de espaldas, aparece de entre los soldados que lo custodian y le dice con una voz ronca y profunda: 
 
    –Escúcheme, señor. Todo está bien. Relájese, ¿de acuerdo? Soy el teniente Pow. 
 
    –¡Me importa una mierda quién coño sea usted! –le increpa Teddy, nervioso. 
 
    –Su familia se encuentra bien. Baje el arma y lo llevaremos con ellos, se lo garantizo. 
 
    –¡Y una mierda, malnacido! ¡Vais a meterme en una de esas jaulas, como a los demás! ¡No experimentaréis conmigo, hijos de puta! –grita Teddy, que deja de apuntar al helicóptero para encañonarlo a él. 
 
    –No lo haga, señor, eso sería un gran error, créame. Cálmese, ¿de acuerdo? ¿Cómo se llama? –pregunta con mucha calma el teniente Pow. 
 
    –¿Qué importa mi nombre? 
 
    –A mí me importa. Vamos, señor, no lo haga más difícil. 
 
    –Ted. Soy el cartero de este tranquilo pueblo, hasta que llegaron ustedes. 
 
    –Yo soy el teniente Pow. Nosotros no somos la causa de esto, Ted. Hemos venido a ayudar, ¿lo comprende? 
 
    –¡¿Mantener a la gente prisionera en esos campos de concentración es ayudar para usted?! ¡¿Me toma por un imbécil, teniente?! 
 
    –Mire, Ted, no sé quién le habrá contado esa barbaridad. Como ya le dije antes, estamos aquí para ayudarlo. 
 
    –¡Váyase a la mierda! Su palabrería no va a funcionar conmigo –dice Teddy, acariciando el gatillo de la escopeta con el índice–. ¡He visto lo que hacen con la gente! ¡Están sacando a todo el mundo de sus casas, hijos de puta! ¡Como si fueran ratas de cloaca! ¡Os habéis llevado a mi mujer y a mis hijos! 
 
    Cansado de escuchar las gilipolleces de Ted, el teniente da media vuelta y empieza a caminar en dirección contraria. 
 
    –¿Cabo? 
 
    –¿Señor? 
 
    –Proceda. 
 
    Una ráfaga corta de tres disparos certeros en el estómago, tórax y cabeza, acaba con la vida del pobre Teddy, que se precipita a plomo sobre el suelo terroso, con la cabeza ladeada, los ojos abiertos y la mirada perdida en el oscuro infierno de la muerte. 
 
    –¡Recoja ese pedazo de mierda y larguémonos de aquí! –ordena el teniente Pow. 
 
    Los soldados rompen la formación, colocan un arnés a Teddy y lo enganchan a un cable acerado suministrado desde el «Apache». 
 
    –¡Listo! –exclama el cabo con los pulgares hacia arriba. 
 
    El cuerpo inerte de Teddy abandona el suelo. Mientras asciende, poco a poco, un reguero de sangre, que sobresale del agujero de la frente, alimenta el charco ya existente que ha dejado en su ausencia. 
 
    Aquello ha sido un asesinato en toda regla o, al menos, eso piensa Sam. 
 
    Mientras sigue suspendido en el aire, Ted empieza a convulsionarse: mueve los brazos y las piernas como si se preparara para volar. Todo parece un burdo espectáculo de payaso de circo interpretado el día de Halloween. Ted emite unos gritos salvajes que pueden escucharse a decenas de metros. 
 
    –¡Arggg! ¡Hijos de puta! ¡Soltadme, soltadme ahora mismo, hijos de la gran puta! ¡Cabrones! ¡Soltadme! –exclama una y otra vez Ted. 
 
    Los gritos del pobre cartero son silenciados nada más llegar arriba. Una vez dentro de la cabina, el «Apache» gira sobre sí mismo y desaparece del espacio aéreo. 
 
    El teniente Pow, seguido por sus hombres, se dispone a abandonar el parking para subirse al Hummer estacionado en la calle colindante. Sin embargo, en una acción rozando la sublevación en busca de una respuesta, el cabo se atreve a coger el brazo del teniente y tirar de él con violencia para que le preste atención. 
 
    –Dígame que usted ha visto lo mismo que yo, señor. 
 
    –Yo no he visto nada, cabo –responde el teniente, levantando la cabeza para dirigirse a los soldados que se encuentran a la espalda del cabo–. ¿Ustedes han visto algo, señores? 
 
    Los soldados responden con una negativa. Acaban de dejar al cabo indefenso y sin apoyo ante cualquier presión que pudiera ejercer sobre el teniente para descubrir la verdad. 
 
    –Le he pegado tres tiros a ese hombre sin dudar, señor. He obedecido las órdenes al pie de la letra sin pestañear y seguiré haciéndolo, señor, pero… 
 
    –Yo no he visto nada, y espero que por su bien usted tampoco haya visto nada. ¿Me comprende? 
 
    El cabo permanece en silencio, abatido. 
 
    –¡¿Me comprende, cabo?! 
 
    –¡Señor, sí, señor! –acaba claudicando. 
 
    –Y ahora, andando, tenemos mucho que hacer. Hay que desalojar todo este maldito pueblo antes de que se haga de día. 
 
    Los soldados se dispersan y desaparecen del lugar. Ni tan siquiera se preocupan por esconder ninguna prueba de la ejecución: los casquillos de bala y la sangre del pobre Teddy esparcida por el suelo. Ahí demuestran su poder; saben que por encima de ellos no existe nada ni nadie. 
 
    –Vamos, Sam, salgamos de aquí. 
 
    –Espera, deja que se alejen un poco más. 
 
    –Estaba muerto, Sam. 
 
    –Los muertos no hablan. 
 
    –No me jodas, has visto lo mismo que yo. ¡Tenía un tiro entre ceja y ceja! 
 
    –Esto me supera. Puede que no fuera él quien gritaba, estamos bajo mucha presión. 
 
    –¡Sam, por Dios! Estaba muerto, lo sabes tan bien como yo. 
 
    –Está bien, está bien, puede que tengas razón. Espera, ¡joder, la niña! 
 
    –¿Qué? 
 
    –Ya has oído a los soldados, quieren sacar a todos de sus casas, tengo que ayudarla. ¡Vamos! 
 
    –¡Ni hablar, te has vuelto loca! –exclama Spell, sujetándola. 
 
    –¡Suéltame! Se lo prometí, ¿no lo entiendes? Le dije que todo iría bien, que no le pasaría nada si se iba a dormir. 
 
    –¡Sam, Sam! –grita Spell, consiguiendo su atención–. Céntrate de una vez, no podemos hacer nada por ella. Sería de estúpidos enfrentarnos a todo un ejército nosotros solos. Ya has visto de lo que son capaces. 
 
    –Pero... 
 
    –No hay peros que valgan, Sam. Piensa, joder, piensa, te lo pido por favor. Si queremos ayudar a toda esta gente hay que llegar a Lake Square. Es la única oportunidad que tenemos –argumenta Spell, mirando fijamente a Sam–. A estas alturas, mi familia también debe estar retenida. 
 
    Al escuchar esa última frase, Sam entiende que su compañero está en lo cierto. Sería muy hipócrita por su parte no prestarle atención porque, aunque tiene a todos los que más quiere ahí fuera, no se ha separado de ella ni un instante y ha apoyado y creído en su causa ciegamente. Puede que no haya otra alternativa. No obstante, eso no le quita el mérito, todo lo contrario: aumenta la confianza, el valor, la humildad y el buen hacer siempre con responsabilidad de Spell, aptitudes casi imposibles de encontrar en un ser humano, todas reunidas en su persona. Por suerte, Sam las tiene al alcance de su mano y seguro que sabrá aprovechar ese regalo venido del cielo. 
 
    Pasados unos largos minutos, Sam y Spell salen de su escondite, se sacuden la ropa para quitarse el polvo y entran en el utilitario. En un principio, se plantean la idea de ir a pie; es descartada de inmediato; el punto de encuentro queda demasiado lejos. Antes de salir, trazan una ruta más larga de lo habitual, pero más segura. Con las ideas más o menos claras, Sam arranca el coche. Toman la primera salida a la derecha y recorren unos cien metros hasta llegar a una gran avenida, que corta en paralelo casi todas las calles del pueblo y que presenta el mismo paisaje desolador. La sorpresa de Spell se hace evidente en su rostro. Sin detenerse, Sam vuelve a girar a la derecha y pisa el acelerador. La velocidad vertiginosa alcanzada en pocos segundos, provoca que el caucho de las ruedas se desprenda a cada volantazo al esquivar a los vehículos cruzados en medio de la avenida. El motor ruge con tanta fuerza que da la sensación de que los pistones vayan a salirse por encima del capó. 
 
    –¿Qué haces, Sam? ¡Por aquí no es! 
 
    –¡Lo sé! 
 
    –¿Y? 
 
    –¡A tu espalda! 
 
    Spell ladea el cuerpo para mirar por el cristal trasero. A lo lejos, los faros de un Hummer avanzan hacia ellos. 
 
    –¡¿De dónde ha salido?! 
 
    –¡Agárrate! 
 
    Sam tuerce a la izquierda con otro volantazo, que obliga a Spell a sujetarse con fuerza para no caer encima de ella. Vuelve a enderezar el utilitario con un contravolante, para introducirse en una calle peatonal muy estrecha. Los retrovisores quedan a un centímetro de la pared. El margen de maniobra es cero, lo cual impide esquivar las mesas y sillas de bares y restaurantes que ocupan la calzada. La gran mayoría del mobiliario es de plástico y vuela por los aires, sin más. La cosa cambia al llegar a la zona de los italianos. El plástico es sustituido por el hierro y mármol de unas mesas elegantes que impactan violentamente en el frontal. La parrilla, los faros y el parachoques, sufren daños considerables, pero no detienen el avance. 
 
    Ingeniosa, lista y rápida: tres palabras que definen muy bien a Sam. Sabía a ciencia cierta que el Hummer no les seguiría por allí. Los soldados tendrían que dar un rodeo y, sin conocer el pueblo, probablemente tardarían en encontrar la ruta. Incluso si el «Apache» les comunicaba la posición, no conseguirían llegar a tiempo para interceptarlos. 
 
    Sam detiene el utilitario con una brusca frenada, manipula la palanca del cambio e introduce la marcha atrás. Luego gira el volante a la derecha, hasta hacer tope, y vuelve a pisar el acelerador. La puerta metálica de un pequeño garaje, que cede sin ofrecer mucha resistencia, deja paso para que el utilitario quede escondido. 
 
    –Ups, si se entera Jack, me mata –dice Sam, satisfecha de la maniobra. 
 
    –Lake Square está detrás de esta calle –dice Spell. 
 
    –A partir de ahora, seguiremos a pie. 
 
    Mientras se alejan de la calle peatonal, en el reloj del campanario de la iglesia tocan las cuatro de la mañana. Hay que darse prisa, en dos horas amanecerá y para entonces se convertirán en un blanco fácil. 
 
    Unas gigantescas y luminosas letras rojas y azules que destacan en lo alto del edificio acristalado de cinco plantas, rezan: «LAKE SQUARE». Los corazones de Sam y Spell se iluminan con un destello de esperanza. Están a pocos metros del centro comercial. No obstante, lanzarse como sabuesos en busca de Clare, sin haberla divisado antes, sería un suicidio. De momento, es mejor agazaparse en el portal de un bloque de viviendas. En esa parte del pueblo, los gritos de la gente y el sonido de los vehículos militares es más evidente. 
 
    –¿Los escuchas, Spell? –dice Sam, consternada. 
 
    –Creo que viene del campo de fútbol. Seguro que los tienen retenidos a todos ahí. 
 
    El ruido estridente de unos disparos provoca un eco en las calles que hiela la sangre. 
 
    –¡Qué hijos de puta! ¿Qué pretenden? –dice Spell, apretando los puños. 
 
    –Me gustaría saber quién ha dado la orden para movilizar a esos malditos soldados. 
 
    –¿Crees que el presidente está al corriente? 
 
    –Pssst, pssst. 
 
    –Sam, ¿has oído? 
 
    –Sí. 
 
    –Pssssstt. Sam, aquí –susurra Clare desde el interior de un Jeep negro, estacionado en la calle paralela junto al centro comercial. 
 
    –Allí, Spell, es Clare. ¡Vamos! 
 
    –Espera. ¿Y si es una trampa? 
 
    –No hay más opción, Spell. ¡Corre! 
 
    Sin ningún edificio que cubra sus espaldas en el corto trayecto que los separa de Clare, avanzan a campo abierto. No queda otra alternativa, hay que correr el riesgo para llegar hasta la verdad, una verdad por la cual Sam esperaba de todo corazón que valiera la pena poner sus vidas en peligro, no ya por ellos, sino por todos los amigos, conocidos, familiares y habitantes del pueblo. Pero cuando siente las balas que pasan a centímetros de su cabeza, disparadas desde una ametralladora de gran calibre anclada al chasis trasero de un Hummer, empieza a plantearse si merece la pena todo aquel esfuerzo. 
 
    Spell tropieza y cae de bruces al suelo. Sam, con una ventaja de pocos metros, al no sentir la presencia de su compañero, ladea la cabeza. El miedo, acompañado de una angustia que punza el plexo solar, no le impiden actuar. Sin pensar ni analizar los pros y contras de la situación descabellada, vuelve sobre sus pasos, a pesar de las ráfagas insistentes de aquella puta ametralladora. 
 
    –¡Vamos, vamos, vamos! ¡Levántate, hostias! –grita Sam, tirando de él con todas sus fuerzas. 
 
    Por suerte, escudados detrás de las puertas abiertas del Jeep, Clare y Duncan contrarrestan el ataque con sus semiautomáticas que, ahora, parecen de juguete frente a las poderosas armas de los militares. Sin embargo, gracias a esa acción, Sam gana algo de tiempo y consigue arrastrar a Spell hasta el interior del Jeep. 
 
    El vehículo militar se aproxima a gran velocidad y cierra el paso a Duncan. 
 
    –¡Joder, estamos atrapados! –grita Sam desde el asiento de atrás. 
 
    –Aún no –murmura Duncan entre dientes. Engrana la marcha atrás y pisa el acelerador. 
 
    Con la luz blanca trasera como única fuente de iluminación, Duncan toma velocidad por el estrecho y oscuro callejón. Aunque es un conductor experimentado, no puede evitar que la gran defensa del Hummer destroce el patético y endeble parachoques plastificado del Jeep, a cada impacto. 
 
    –¡Acelera, Duncan! ¡Los tenemos encima! –grita Clare. 
 
    –¡No puedo ir más deprisa! ¡Hijos de puta! 
 
    No hay tregua. Esos malditos militares no van a dejar que escapen. Una ráfaga de proyectiles escupidos por la ametralladora de gran calibre se ceba sobre la chapa del lado derecho como si fuera de papel. Otra colisión arruga el capó del Jeep, lo desplaza hacia arriba y lo hace saltar por los aires. El motor queda a expensas de la hambrienta ametralladora. 
 
    –¡No lo lograremos! ¡Vamos a morir! –grita Spell. 
 
    El acoso persiste. La tensión aumenta. El corto espacio de tiempo se multiplica por una eternidad, impacto tras impacto, ráfaga tras ráfaga. La gran bestia militar empuja de nuevo y Duncan pierde el control del Jeep. Se precipita hacia la izquierda y la chapa se abrasa en la pared de piedra e ilumina el oscuro callejón con cientos de virutas ardiendo sobre sus cabezas. 
 
    –¡Hijos de puta, hijos de puta! –grita Duncan, impotente. 
 
    El estómago de Sam arde, explosiona y expulsa hacia arriba una infinidad de sentimientos que la llevan a actuar. Rompe con el codo el cristal de la ventanilla resquebrajado por los impactos de bala y saca medio cuerpo por ella. Rápida y mortal se convierten en su nombre y apellido: se zarandea en el aire, bajo una lluvia de gotas de fuego. Empuña la nueve milímetros con las dos manos y vacía el cargador sobre el parabrisas del Hummer. 
 
    –¡Estás loca, Sam! –grita Spell, obligándola a entrar en el interior. 
 
    La sangre y los sesos de los soldados esparcida por todo el habitáculo, provocan en Duncan una sonrisa endiablada y a la vez agradecida. El Hummer pierde el control y se estrella contra la pared. La defensa no puede hacer nada para evitar que el chasis se hunda ni contrarrestar la fuerza de inercia que levanta un par de metros el eje trasero. El cardán se rompe y provoca una serie de chispas que actúan deliberadamente en el preciso instante en que el carburante del depósito agrietado libera la gasolina en la atmósfera y la transforma en unas llamas que se expanden a lo largo y ancho del callejón, desintegrando al Hummer en una brutal explosión. 
 
    Duncan consigue deshacerse del abrazo del infierno y se detiene en mitad de la calle contigua, para tomarse una pausa. 
 
    –¡Sam! ¿¡Hacia dónde?! ¡Aún no estamos a salvo! –exclama Clare, conmocionada. 
 
    –No lo sé, espera ¿Dónde estamos? Hay que ir a la cabaña –dice Sam, intentando situarse. 
 
    –Sigue recto hasta llegar al río. Luego te indico –aclara finalmente Spell. 
 
    El tumulto, las luces, los militares, todo queda atrás, en el olvido, nada más internarse en el bosque. 
 
    La tensión remite poco a poco y se dejan embriagar por el aire fresco que proporciona la naturaleza. 
 
    –¿Qué hay en esa cabaña, Sam? –pregunta Clare. 
 
    –No. Primero cuéntame todo lo que sepas. ¿Por qué están sacando a toda la gente del pueblo? ¿Quién lo ha ordenado? –dice Sam. 
 
    –Verás... 
 
    Clare no sabe cómo empezar aquella historia, que más bien parece sacada de uno de esos relatos del maestro King. 
 
    –Dejadlo hasta que lleguemos a esa cabaña y estemos seguros de que nadie nos ha seguido. ¿Os parece? –dice Duncan, rompiendo el silencio incómodo. 
 
    –De acuerdo. Supongo que no vendrá de cinco minutos ni de diez –dice Sam, resignada. 
 
    Al llegar a la cabaña, Clare y Spell son los primeros en bajar del Jeep, seguidos de cerca por Duncan. Sam se entretiene en el interior durante unos segundos. Su rostro denota cierta preocupación. 
 
    –Clare, ¿puedes venir, por favor? –dice Sam, ahora sí, apeándose del vehículo. 
 
    –¿Qué pasa? –dice Clare al llegar a su lado. 
 
    Sam señala una mancha oscura, justo en el sitio donde Spell estaba sentado. 
 
    –¿Tú qué opinas? 
 
    Con la oscuridad de aquella fría noche, Clare no logra adivinar qué es, aunque puede intuir de lo que se trata. 
 
    –Habría dicho algo, no sé, ¿por qué esconderse? –dice Clare. 
 
    –Ahora mismo lo averiguaremos. 
 
    Junto a Duncan, en el rellano de la entrada de la cabaña, Spell observa a Sam y a Clare acercarse a ellos; sabe que algo no anda bien, conoce de sobra la expresión del rostro de su compañera. 
 
    –¿Por qué me miras así? –pregunta Spell. 
 
    –Date la vuelta –le dice Sam. 
 
    –¿Se puede saber a qué viene esto? 
 
    –Vamos, Spell –dice Clare–, solo queremos comprobar una cosa, ¿de acuerdo? 
 
    –Decidme qué sucede. 
 
    –Seguro que no es nada. Tú date la vuelta –insiste Sam. 
 
    –No entiendo nada. 
 
    –¡Que te gires, coño! –exclama Sam, harta de perder el tiempo con aquella bobada. 
 
    Spell deja de hablar para obedecer de inmediato. Está completamente seguro de que, sea lo que sea, se trata de un malentendido. Sam levanta la camisa ensangrentada de Spell. Ninguno de ellos puede esconder la cara de perplejidad. En la parte superior de la espalda, a pocos centímetros del omóplato, asoma un agujero de bala del diámetro de una moneda de euro. 
 
    Clare y Duncan se miran el uno al otro. Dada la situación, entienden lo que pasa y se retiran unos metros para dejar que Sam tome las riendas de la situación. Al fin y al cabo, ¿quién mejor que ella? 
 
    –Dios mío, Spell. 
 
    Spell se da la vuelta para mirar el rostro de Sam. Espera. La respuesta no llega de sus labios, pero sí se refleja en sus ojos. 
 
    –¿Qué pasa? ¿Tan grave es? 
 
    Silencio. 
 
    Suspiro. 
 
    Injusto. 
 
    –Tendrías que estar muerto –dice Sam sin más rodeos. 
 
    –¿Qué estás diciendo? No puede ser. O sí –balbucea Spell–. Ahora me acuerdo. Sentí una punzada mientras huíamos de esos bastardos. Por eso me caí. Me alcanzaron de lleno. ¡Joder, joder, joder! ¿Qué puta mierda está pasando aquí? 
 
    La rabia no dura mucho. Unas lágrimas, que en un principio brotan con timidez, acaban entre sollozos y gritos de impotencia. Acaba de entender en qué lado de la línea se encuentra. 
 
    Sam se contagia de su llanto. Lo abraza con fuerza y dice: 
 
    –Vamos, Spell, saldremos de esta. 
 
    –¿Qué soy ahora, Sam, un muerto viviente? 
 
    –Encontraremos una solución, te lo prometo. 
 
    –No prometas cosas que luego no puedes cumplir, Sam. 
 
    –Eso ha sido un golpe bajo. 
 
    El tiempo cronológico ha dejado de tener importancia. Un tiempo que a fin de cuentas limita la carcasa que envuelve su alma, el tejido orgánico que lo permite deambular por el mundo con libre albedrío, dotado de sentidos para poder captar la realidad que lo rodea y percibir la vida de manera diferente. ¿Quién le dice que esa realidad que abraza con una fe ciega es cierta? Puede que sea una invención de su cerebro, una ilusión de la mente para no afrontar la verdadera realidad de su interior, una realidad que no entiende ni tampoco hace el esfuerzo de intentar comprender, quizá, por el miedo a lo desconocido. Sin embargo, eso que desconoce no deja de ser él mismo. Ahora, todo va más allá. Ese mismo tiempo que lo condena, lo limita y le marca la pauta hacia la muerte terrenal, deja de tener valor, de existir, para dar paso a un tiempo infinito, un tiempo atrapado en las entrañas más profundas de su ser, que se contradice con todo lo que ve y percibe en esa realidad que considera como verdadera y única, un tiempo que se libera con la muerte. Un tiempo, un cambio, una evolución postergada, atrapada, detenida por la codiciada inmortalidad. 
 
    Clare se acerca ellos. Espera un tiempo prudencial a que se percaten de su presencia para poder entrar en el círculo privado, arraigado con tanto dolor a ese pedazo de tierra de nadie, y con mucha suavidad, dice: 
 
    –Será mejor que entremos en la cabaña. 
 
    Spell se aparta del cariñoso abrazo de Sam. Ha dejado de llorar. Su mente aún transita en la confusión. Intenta no perder la cordura. Y en un esfuerzo para continuar en este mundo, con la naturalidad que la situación le permite, dice: 
 
    –Sí, será lo mejor. 
 
    –¿Estás bien? –pregunta Sam. 
 
    –Sí, sí, no te preocupes –contesta Spell, desanimado. 
 
    El interior de la cabaña es acogedor. La madera da calidez al lugar y todo está ordenado y colocado con mimo hasta el mínimo detalle: los cuadros colgados con gusto en cada una de las paredes representan paisajes autóctonos, las fotografías familiares ocupan cada uno de los rincones, los sofás se encuentran tapizados con unas mantas debidamente dobladas en sus respaldos... Incluso la leña cortada a medida descansa, apilada, al lado de la chimenea. 
 
    Nada más entrar, Spell se separa del grupo. Se sienta en uno de los sofás, cruza las piernas mientras entrelaza los dedos de las manos para apoyarlos sobre ellas, deja caer la mirada en el suelo y se sumerge en los confines de la soledad. 
 
    Al percatarse del estado de su compañero, Sam siente la necesidad de acercarse para consolarlo, pero el deber de intentar solucionar ese embrollo, la obliga a empujar a Duncan y a Clare en una de las habitaciones. Una vez dentro, cierra la puerta tras de sí. 
 
    –Siento lo de tu amigo, Sam, de verdad. No quería que sucediera nada de esto –dice Clare. 
 
    –Sí, yo también lo siento. Es un buen hombre. 
 
    –Eso parece. La situación ha cambiado. No sabemos si es el mismo de antes. Hay que vigilarlo de cerca. ¿Entiendes, Sam? –dice Clare. 
 
    –No creo que eso vaya a ser un problema. Spell nunca haría nada, ni por equivocación, que me hiciera daño. ¿O es que crees que va a empezar a dar mordiscos en busca de nuestros cerebros para saciar su hambre? O puede que sepas algo más del tema que no me hayas contado, Clare. ¿Lo sabes? –pregunta Sam. 
 
    –No. Eso aún no lo había visto. 
 
    –Entonces, olvídate del tema y céntrate en ella –dice Sam, al tiempo que señala el cuerpo de la chica que se encuentra tumbada sobre la cama, a su espalda. 
 
    –¿Quién es? –dice Clare, rectificando la pregunta al instante–. ¿Es una de esas personas en coma? 
 
    –Sí. 
 
    –Dios –dice Duncan que desde que han entrado, aún no había abierto la boca–. Tenemos mucho de qué hablar. 
 
    –Sí. Y no tengo ni idea de por dónde empezar –dice Clare. 
 
    –Prueba por el principio –dice Sam. 
 
    –¿El principio? Entonces será mejor que tomes asiento –dice Clare entre suspiros. 
 
    De pronto, Spell abre la puerta y penetra en la estancia. Su mirada profunda se clava en ellos durante un largo y silencioso minuto. Algo en él ha cambiado. 
 
    –¿Por qué me miráis así? No voy a comeros, creo –dice Spell muy serio. 
 
    –¿Qué? –pregunta el grupo a la vez. 
 
    Spell reclina la espalda en la pared y dice: 
 
    –Yo también quiero enterarme de lo que pasa. Si hay que actuar, tengo que estar al corriente. 
 
    –Me alegro de que estés aquí –le dice Sam, sonriendo. 
 
    –De acuerdo, chicos –dice Clare–. Ahora que estamos todos, podemos empezar. 
 
    –Somos todo oídos –dice Spell. 
 
    –Duncan y yo trabajamos para una agencia no gubernamental que coopera conjuntamente con el gobierno, aunque eso ya lo sabéis. Tenemos gente en todas las partes del mundo: médicos, abogados, jueces, notarios, mecánicos, etcétera. En cualquier lugar que os podáis imaginar, allí estamos nosotros. Ellos nos informan y a cambio reciben una compensación. 
 
    –Lo tenéis bien montado –dice Spell. 
 
    –El caso es que hace poco más de un año, tuvimos que desplazarnos a Europa. No voy a detenerme a contar cada detalle de lo que vimos; sería demasiado escabroso. Presenciamos un suicidio colectivo exactamente igual que el que se produjo en el granero del desierto. Se abrasaron todos con gasolina –explica Clare. Se toma una pausa. 
 
    –Aún puedo oler la carne chamuscada –reafirma Duncan. 
 
    –¿Qué relación guarda con todo esto? –dice Sam sin comprender a dónde quiere llegar Clare. 
 
    –Hubo un superviviente. Desgraciadamente, murió pocos días después a causa de las graves quemaduras. Gracias a uno de nuestros informadores del hospital, pudimos llegar a tiempo para hablar con él. No dábamos crédito a lo que ese pobre hombre agonizando nos contó. Como es natural, en todos los casos, cumplimos el protocolo. La duda siempre está presente. Aun así lo clasificamos como tantos otros casos –dice Clare. 
 
    –¿Y bien? –pregunta Sam, perpleja. 
 
    –No habló mucho. Lo poco que balbuceaba entre la respiración forzada se centraba siempre en lo mismo. Adoraban a un guía, un maestro desquiciado que había enloquecido y los llevó a todos a suicidarse con el fuego purificador. Sus últimas palabras fueron: ¡un humo negro se metió en su boca, un humo negro se metió en su boca y se alojó en sus ojos, sus ojos! ¡Era Satanás! 
 
    –No puede ser –masculla Sam. 
 
    –Le dimos la importancia que teníamos que darle y nos olvidamos del tema –dice Clare. 
 
    –Nos equivocamos –dice Duncan, negando con la cabeza. 
 
    –Cierto –corrobora Clare–. Eso fue el principio. 
 
    –Joder. No me puedo creer lo que estoy oyendo –dice Spell con un movimiento frenético de sus ojos mirando a cada uno de ellos. 
 
    –¿El principio de qué, Clare? –pregunta Sam. 
 
    –Durante los nueve meses siguientes, hemos viajado sin cesar por todo el planeta a lugares que ni siquiera sabíamos que existían. Y puedo jurarte que en todos y cada uno de ellos encontrábamos el mismo escenario, la misma mierda. El maldito humo negro antes de cada suicidio. Esto es un pequeño resumen de una larga investigación que, finalmente, nos lleva hasta este punto. La chica del granero, la que encontrasteis con vida. 
 
    –Caroline –dice Sam. 
 
    –Esa periodista nos contó la misma historieta del humo negro. –acaba diciendo Duncan. 
 
    –¿Estabais allí? –pregunta Spell. 
 
    –Sí. Por eso queríamos hablar con vosotros –responde Clare–. Cuando os buscamos en el granero, ya habíais desaparecido. Luego fuimos al hospital a vuestro encuentro. Lo demás ya lo sabéis: la gente en coma de los hospitales, asesinada, y la muerte que ha dejado de existir. 
 
    –¡Joder! –exclama Spell. 
 
    –Esto se nos escapa de las manos. Ahora el ejército está al mando. Nos han apartado a todos, Sam. A nosotros, al FBI, a la CIA, no somos nadie. ¡Esos hijos de puta! Entraron en el hospital y nos obligaron a abandonar la zona de cuarentena sin darnos ninguna explicación. Fue todo muy confuso. Ni los propios militares parecían aclararse con las órdenes. Antes de irnos, pudimos escuchar a uno de ellos hablar con un superior sobre cerrar el pueblo y apresar a todos los ciudadanos en un campo que han montado con vallas electrificadas. Escucha, Sam, he visto en decenas de ocasiones lo que son capaces de hacer esos malnacidos sin escrúpulos, y te aseguro que si los tienen allí retenidos, no es para protegerlos –dice Clare con un sutil tono quebradizo en su voz. 
 
    –Si van a utilizarlos como cobayas, este es el lugar perfecto. Un pueblo pequeño en medio del desierto y apartado a cientos de kilómetros de cualquier civilización –aclara Spell. 
 
    –¿Sabes algo del capitán? –dice Sam en una pregunta retórica, casi intuyendo la respuesta. 
 
    –Lo siento, Sam –responde Duncan ante la indecisión de su compañera–, también lo cogieron. 
 
    Sam se frota la cara de arriba abajo con las dos manos. Suspira. Aguanta la cólera. Esquiva el miedo. Controla. Piensa un instante y dice: 
 
    –Creo que todo está relacionado, Clare, pero no consigo encajar las piezas. 
 
    –Cuéntame lo que sepas. 
 
    –Tú también vas a tener que sentarte. 
 
    –Adelante. 
 
    –Me resulta complicado explicar esta historia, pero al escucharte a ti, no creo que nos distanciemos mucho del surrealismo. 
 
    –A estas alturas, ya todo me parece creíble. 
 
    –En el granero no vimos nada. Salvamos a esa periodista de las llamas. Luego llegaron los federales y se acabó la fiesta para nosotros. –Sam enmudece de golpe. Sus ojos se humedecen y tiene que hacer un esfuerzo para aguantar las lágrimas. 
 
    Spell se arrodilla junto a ella, la coge de la mano y dice: 
 
    –Tranquilízate, Sam. 
 
    –¿Estás bien? –pregunta Clare–. Tómate tu tiempo, no pasa nada. 
 
    La coraza protectora de Sam se rompe en mil pedazos. La dura y valiente Leona se derrumba. Tarde o temprano tenía que ocurrir, es parte de la condición humana, y por mucho que se esfuerce en ser lo que no es, en sentir lo que no siente, en proteger una ficción creada por ella misma y en hacer lo que no quiere hacer simplemente porque alguien lo ha establecido, al final, su Yo se abre paso y aflora. En ese momento la magia actúa, se conecta al universo, y abre los ojos para ver el camino a seguir. 
 
    –Lo siento. Mi madre llamó y me dijo que había preparado una cena para mi cumpleaños –dice Sam volviendo a enmudecer. 
 
    Sus lágrimas no aguantan más y empiezan a correr con fuerza sobre sus mejillas. Se levanta de la silla y se abraza a Clare. El vacío en el alma no remite. Durante unos minutos, Spell y Duncan contemplan en silencio la triste escena que, a la vez, también es esperanzadora. Entienden que ese profundo sentimiento que Sam exterioriza, no es más que el amor proyectado hacia su madre, y mientras alguien sea capaz de amar de esa manera en una situación así, aún existe la posibilidad de salvar a la raza humana. 
 
    –¿Mejor? –dice Clare. 
 
    –No te preocupes, Sam –Dice Spell–. Descansa. 
 
    –¡No! –exclama Sam. Se separa de Clare y se sienta en la cama, junto al cuerpo de la chica en coma–. Ya estoy bien, de verdad. ¿Dónde lo dejé? Sí. Bonny me llamó por la emisora y me dijo que había un altercado en el hospital. Clare, se quedó corta. Aquello no tenía nombre: cuerpos mutilados, despedazados, ¡joder!, ¿quién es capaz de hacer una cosa así? 
 
    –El diablo –responde con frialdad Duncan. 
 
    –Spell y yo nos internamos en un pasillo repleto de cadáveres. Allí fue donde escuché la voz por primera vez –dice Sam. 
 
    –¿Una voz? –pregunta Clare. 
 
    –Sí. Pensaba que me había vuelto loca, porque Spell no escuchaba nada. 
 
    –Es verdad, no oí nada –corrobora Spell. 
 
    –Esa voz me alertó de que venían a por nosotros. Me dijo dónde estaba y que la sacara de allí. 
 
    –Para. A ver si lo entiendo. ¿Me estás diciendo que esa mujer que tienes ahí sobre la cama te habla? 
 
    –A mí también me costó asumirlo al principio –dice Sam. 
 
    –¿Y no te dijo nada más? ¿Su nombre, por qué venían a mataros, no sé, algo que pueda desvelar el misterio que nos rodea? –pregunta Duncan. 
 
    –No. Aunque unos hombres armados con cuchillos nos estaban esperando y pronunciaron un nombre –dice Sam pensativa. 
 
    –Celeste. Creo que dijeron Celeste –dice Spell. 
 
    –¿Celeste? No me suena de nada –responde Clare. 
 
    –Adonde quiero llegar –continúa Sam–, es al maldito humo negro del que hablabas, Clare. Esos hombres que nos esperaban fuera nos atacaron. No atendían a razones y, a pesar de que los estaba apuntando con mi arma, uno de ellos se abalanzó sobre mí y tuve que dispararle. Luego, una especie de humo negro similar al que describes salió de su cuerpo, voló por el pasillo y se introdujo en otro de esos asesinos. Tuve que matarlos a todos. No fue suficiente. Empezaron a aparecer más de esa gente enloquecida, venían a por nosotros guiados por algo sobrenatural. Por suerte, Celeste nos guio por el hospital y pudimos llegar a la ambulancia. Salimos con vida de milagro. 
 
    –Esto se complica –dice Duncan. 
 
    –Sí, amigo. No obstante, tenemos una cosa clara. Ese humo negro está relacionado con los asesinatos de la gente en coma de los hospitales de todo el mundo –dice Sam. 
 
    –Es confuso –dice Clare. 
 
    –No os olvidéis de las vacaciones que se ha tomado la muerte sin avisar –dice Spell. 
 
    –Tienes razón. No sé qué relación puede haber. Estoy segura que la respuesta la tiene ella –dice Sam, señalando a Celeste. 
 
    –¿Y ahora, qué? –dice Duncan. 
 
    –¿Ahora? Si os parece bien, lo mejor será esperar a que las cosas se calmen y rezar para que esta mujer se ponga en contacto conmigo –contesta Sam. 
 
    –Será mejor que haga café –dice Spell, saliendo de la habitación. 
 
    –Espera, Spell, voy contigo –dice Duncan tras él. 
 
    La suerte está echada. No hay marcha atrás, y parece que hacia delante las cosas aún se tuercen más. 
 
    –Esto me supera, Clare. No sé por dónde empezar ni qué hacer. Es todo muy confuso. Me siento atada de pies y manos, sin escapatoria –dice Sam, resignada. 
 
    –¿Te das cuenta de las consecuencias de lo que está pasando? ¿Qué organización es capaz de matar a tanta gente indiscriminadamente en todo el mundo y a la vez? Es de locos –dice Clare. 
 
    –Hay una cosa que no te he contado, se me pasó por alto. En el parking donde tenía el coche aparcado, tuvimos un roce con el ejército –dice Sam, perdiendo la mirada sobre la chica en coma–. Nos escondimos debajo de mi coche. Desde allí, Spell y yo vimos a esos malnacidos matar a Teddy. Te juro que estaba muerto, Clare. Le reventaron la cabeza con un m-16. No sé cuánto tiempo pasó, no mucho, puede que unos cinco, quizá diez minutos entre que lo ataron para subirlo al helicóptero, pero puedo asegurarte que, mientras ascendía, volvió a la vida. ¡Teddy resucitó! Podíamos escuchar sus gritos desde debajo del coche. Fue aterrador. ¿Qué va a ser de nosotros? ¿Por qué no morimos? 
 
    –No tengo respuestas, Sam. Quizá hemos cabreado a Dios de tal manera que nos está haciendo pagar por nuestros pecados. 
 
    –Esto no es cosa de Dios, Clare.
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    Lee sujeta a Kate entre sus brazos. La ansiedad se adueña de su cuerpo, la indecisión abarca sus pensamientos y sus palabras se resquebrajan en la oscuridad de esa habitación del hotel. 
 
    –¿Estás bien, mi amor? Por favor cariño, dime algo. 
 
    La preocupación deja su espacio, para que la sorpresa y el miedo reflejados en sus ojos ocupen su lugar. Perplejo, observa cómo Kate es atraída por una fuerza sobrenatural que la eleva por encima de su cabeza, la desplaza a la derecha y la deja suspendida sobre el centro de la cama, con los brazos abiertos en cruz y rodeada de un haz de luz blanca. La incomprensión, el escepticismo y la incredulidad atacan contundentemente el racionalismo de Lee, pero eso no impide que la transformación de Kate se materialice: en los capilares de la zona afeitada de la cabeza empieza a brotar en abundancia el cabello, que iguala a la par el ya existente, y emerge un color dorado y luminoso desde la raíz hasta las puntas, a la vez que expulsa el tinte rojizo en forma de nube granulada. El negro de los ojos es engullido por un azul tan claro como las aguas cristalinas que rodean una isla virgen. El tórax toma volumen junto con el pecho, que dobla su tamaño y tira de la camiseta hacia arriba. El abdomen se cuadricula en forma de tableta de chocolate y la cadera se ensancha, lo justo para que el botón de la falda pierda su función y libere esos centímetros necesarios. Y, cuando parecía que ese cuerpo enclenque, deprimente, enfermo y castigado por las circunstancias, ahora convertido en un espejismo, una pesadilla olvidada, absorbido por la esencia de ella misma, que irradia valor, energía, serenidad y seguridad, no podía dar más de sí, por las decenas de agujerillos en los que aquella maldita jeringuilla había clavado la aguja una y otra vez, empieza a emanar un líquido blanco y viscoso, bailando al compás de los gritos que emite Kate mientras dura la expulsión, hasta que, una vez fuera todo el veneno, la piel de los brazos se vuelve lisa, tersa y sin rastro de la profanación de antaño. 
 
    El silencio vuelve a reinar. 
 
    Finalizada la magia y como si aquella extraña fuerza ya no tuviera nada que ofrecer, del mismo modo en que llegó, abandona a Kate y la deja caer sobre esa mugrienta cama que, al sentir su peso, levanta una nube de polvo. 
 
    –¿Kate? ¡Kate! –exclama Lee, abrazándola con todas sus fuerzas. 
 
    –Hola –susurra agotada. 
 
    –Gracias a Dios, Kate. ¿Estás bien? –pregunta Lee, nervioso–. Estaba tan preocupado, pensaba que habías... 
 
    –¿Muerto? 
 
    –Sí. No. ¿Te has visto? –dice Lee aún sorprendido–. Estás estupenda. 
 
    –¿Tú crees? 
 
    –¿Te acuerdas de algo? 
 
    –Del dolor. 
 
    –Si no fuera porque acabo de ver transformarse tu cuerpo, nunca te hubiera reconocido en cualquier otro lugar. No eres la misma. 
 
    –Lo soy. Te lo aseguro. 
 
    –¿Qué ha pasado? 
 
    –No sé explicarlo. Quedé atrapada en mis recuerdos, fue horroroso. No sabes lo que acabo de vivir. Quería salir de allí, lo deseaba con toda mi alma. Luego, escuché tu voz y la seguí. Te doy las gracias, de verdad. 
 
    –Ya pasó todo. ¿Has visto tu cabello? Mira tus brazos. ¡Estás limpia! ¿No es fantástico? 
 
    –Ese hijo de puta. 
 
    El tono de Kate descoloca a Lee, y pregunta: 
 
    –¿De qué estás hablando? 
 
    Kate salta de la cama. Agudiza la vista, escudriña en todas direcciones y, con una rabia incontenida, exclama: 
 
    –¿Dónde está ese hijo de puta? 
 
    –Aquí no hay nadie, Kate. 
 
    –¿Dónde está? ¿Mi hermano, dónde está? 
 
    –¿Hermano? –pregunta Lee, confundido. 
 
    Finalmente, al otro lado de la cama, Kate divisa el cadáver de James. Se acerca a él con cautela y dice: 
 
    –¿Lo has matado? 
 
    –¿Es tu hermano? 
 
    –¡Jódete, jódete, jódete! –exclama Kate, expulsando toda su rabia. 
 
    Lee se acerca a su dulce chica. Le acaricia los brazos en un intento de remitir su ira descontrolada. Lo único que encuentra es incomprensión, desprecio y un empujón con una fuerza fuera de lo común en Kate, que lo desplaza a la derecha casi a punto de perder el equilibrio. 
 
    –¡No! ¡Joder! ¡No me toques! 
 
    –Por favor, Kate, cálmate –dice Lee, sin atreverse a acercarse a ella. 
 
    –¡Cálmate tú! 
 
    –¿Qué te pasa? 
 
    Kate se arrodilla frente a su hermano, lo agarra  por la barbilla y le levanta la cabeza para poder mirarlo cara a cara. Espera un instante. El placer que conlleva verlo así merece la pena. Luego explota y desata su monologo: 
 
    –¡Espero que Satanás te tenga bien cogido por los huevos! ¡Bastardo! –Se incorpora y, con una patada en el tórax, deja el cadáver de James tendido en el suelo, boca arriba, y añade–: ¡Púdrete, malnacido! 
 
    Aunque con miedo, sin entender lo que pasa ni reconocer a la mujer que tiene delante de sus ojos, Lee saca toda la valentía que a uno le pueda quedar en una situación así y se planta frente a Kate. La coge por los hombros con fuerza y, mientras la zarandea, dice: 
 
    –¡Ya es suficiente, Kate, mírame! ¡Que me mires, joder! 
 
    –Ya, ya, ya. Estoy bien –dice ella, algo más calmada. 
 
    –¿Se puede saber qué está pasando aquí? ¿Qué mierda has recordado para ponerte así? 
 
    –Olvídalo, Lee. Con uno de los dos que lo recuerde es suficiente. 
 
    –Está bien –dice resignado–. Tómate tu tiempo, ¿de acuerdo? 
 
    –¿Cómo has conseguido matarlo? Te vi atravesar la ventana –dice Kate, confusa. 
 
    Lee suelta a Kate y tira de ella con precaución y suavidad, para que se siente a su lado en la mugrienta cama. 
 
    –Milagrosamente, pude sujetarme al marco de la ventana y volví a entrar –dice Lee, abriendo las palmas de las manos para que Kate pueda ver los profundos cortes–. Rebusqué en el suelo hasta encontrar un cristal bien grande, puntiagudo y afilado. No sé, Kate, la suerte influyó mucho y... 
 
      
 
     Mientras Lee corre hacia James con el arma improvisada entre sus dedos, y a pesar de los escasos tres metros que los separan, tiene tiempo para pensar, tiempo para ver a Kate en el suelo con el cuello partido, tiempo para escuchar las carcajadas de su asesino, tiempo para que la adrenalina se apodere del riego sanguíneo que ensancha las venas a su paso, tiempo para que el odio monte el campamento base debajo de las costillas y sus hermanas ira y rabia desplieguen la artillería, tiempo para que la cólera se transforme en destellos amarillos que infectan sus pupilas, tiempo para no perder nada porque ya está todo perdido, tiempo para la venganza, tiempo para cruzar la línea que separa la luz de la oscuridad, tiempo para esquivar el puñetazo de James y quedar cazador y presa cara a cara, tiempo… Un tiempo que a James ahora se le escapa de las manos al darse cuenta de la situación en que se encuentra, indefenso, desprotegido, a merced de la muerte al subestimar a su adversario. Los veinte centímetros de cristal penetran en su esternón. 
 
    Lee proyecta todos sus sentimientos desbocados y, desquiciado, exclama: 
 
    –¡Hijo de puta! 
 
    La respiración de James deja de ser un acto reflejo para convertirse en una lucha titánica para poder atrapar el poco oxígeno que la herida permite. Entre vómitos de sangre que manchan la piel de un rostro que palidece a cada segundo, se resiste a morir, se aferra a una vida que ya no le pertenece y se abraza a una muerte inminente que viene acompañada por unos gruñidos procedentes del exterior, que profanan el silencio enfermizo que impera en la atmósfera y forman un coro fantasmagórico perfectamente acompasado, como si el mismísimo diablo dirigiera aquella orquesta y ordenara todo ese conjunto de notas terroríficas sin sentido, desafinadas y agresivas, convirtiéndolas en una melodía macabra. 
 
    James alza la cabeza y clava la mirada sobre su ejecutor. Sus ojos pierden el color para ser engullidos por un amarillo fluorescente, cuyos destellos se escapan más allá de su rostro, y convergen en una línea homogénea y horizontal. 
 
    –¡¿Qué eres?! 
 
    –¿Cómo te sientes ahora que la venganza se ha adueñado de tu sangre? 
 
    –¡Estás enfermo, maldito cabrón! 
 
    –Esa zorra tenía que morir, Lee –dice James, que por increíble que parezca aún tiene energía para seguir hablando y sonreír. 
 
    –¡Monstruo! ¡Kate era mi novia! 
 
    –Eso es, Lee, déjate abrazar. Somos iguales, ¿no lo ves? Nos mueven los mismos sentimientos, las mismas emociones. 
 
    Sin prestar más atención a sus palabras, dominado por una fuerza oscura que arde en su interior y que ahora le permite escuchar los cánticos de los mutantes como si formaran parte de él, Lee, de manera instintiva y sin pensar, clava el tacón de su zapato con fuerza en el suelo, justo en el mismo borde de una de las patas de la mesilla de noche (destrozada cuando cayó sobre ella a causa del brutal empujón de James) y consigue alzarla en vertical a la altura de su cara. Entonces, con una precisión fuera de lo común, la atrapa en el aire con la mano derecha al mismo tiempo que toma impulso y emite un grito espeluznante, al punto de perder la cordura: las paletas y los incisivos son los primeros en ser empujados hacia atrás. Las encías se descarnan, el paladar se desgarra y el hemisferio derecho de la masa gris de James se deshace, sin ofrecer la mínima resistencia a la pata de madera convertida en un arma mortal que, finalmente, con un sonido sordo, imitando el tapón de un botella de cava al ser descorchada, hace saltar la tapa de los sesos y sobresale por la parte superior del cráneo. Sus ojos se apagan, las piernas ceden y, con una última exhalación, se desploma de rodillas en el suelo, teñido con su propia sangre. Su cuerpo queda inmortalizado en una meditación eterna: los brazos sobre las piernas, la espalda curvada, y la cabeza sobre el pecho. 
 
      
 
    −Y eso es todo –acaba diciendo Lee. 
 
    –No logro entender nada –dice Kate–. Este siniestro lugar, todos esos malditos recuerdos macabros, esos seres, mi transformación. ¿Qué está pasando? 
 
    –No solo eso, Kate. 
 
    –¿Qué quieres decir? 
 
    –Estabas muerta. Ese bastardo te rompió el cuello –argumenta Lee. Se toma una breve pausa antes de continuar–. De manera inexplicable, has vuelto a la vida. Has resurgido de tus cenizas como el ave Fénix. 
 
    –No puedo afirmar lo que dices. James me cogió por el cuello y entré en una especie de trance. Me sumí en mis escabrosos recuerdos y luego, al abrir los ojos, me encontré abrazada a ti. 
 
    –Te lo aseguro, Kate. Estaba aquí. 
 
    –Si eso que dices es verdad... –dice Kate. Enmudece de golpe y vuelve a mirar el cadáver de James. 
 
    –¿Qué? 
 
    –Nada. Es una estupidez. 
 
    –Todo lo que está sucediendo lo es. 
 
    –Hay que salir de aquí. Vamos, no perdamos más tiempo. 
 
    –¿Crees que hay lugar a donde ir? 
 
    –Escucha, Lee. Del mismo modo en que me viste morir y volver a la vida, ¿quién no te dice que a ese hijo de puta no le ocurra lo mismo? –dice Kate, señalando a James–. ¿No te has dado cuenta? En este lugar todo funciona de manera distinta. Ya sé que suena a brujería. Es como si las fuerzas del bien y del mal se disputaran el territorio. Si es tal y como creo, tiene que haber alguien que luche contra toda esta maldad y tenemos que encontrarlo. ¿Entiendes? Puede que no comprendamos lo que ocurre a nuestro alrededor, pero podemos verlo y sentirlo. 
 
    –Es cierto, mi vida –dice Lee abriendo los ojos, como si la verdad hubiera entrado en su ser para indicarle el camino–. Yo mismo, aunque en un corto espacio de tiempo, he experimentado la sensación de estar en los dos lados. Intenté salvarte de James y la oscuridad me atrapó durante unos minutos. El odio, la rabia y la ira se adueñaron de mí y me proporcionaron un poder muy gratificante, incluso James quiso convencerme de que ese era el camino correcto antes de morir. Luego, mientras te sostenía entre mis brazos con ese maldito silencio aplastante, todos los sentimientos negativos me abandonaron y crearon un vacío en mi interior, sin nada con que llenarlo. Lo único que me salvó de la desesperación, que tiraba de mí hacia un pozo profundo y sin salida, fue la esperanzadora voz de mi madre, que me llenó de amor, alegría y paz. Mi cuerpo empezó a irradiar una luz y, entonces, volviste a mí. 
 
    De pronto, la puerta del baño se abre otra vez. Ataviado con una túnica negra, un hombre alto y delgado, de pelo grisáceo y una barba copiosa que cubre prácticamente su rostro, sale de su interior y se detiene a un par de metros frente a ellos. 
 
    –A pesar de no recordar nada, casi aciertas –murmura el hombre misterioso. 
 
    Desconfiada y a la vez sorprendida, Kate lo mira de arriba abajo y dice: 
 
    –¿Quién eres? ¿Cuánto tiempo llevas escondido en el baño? 
 
    –Sabes escoger muy bien a tus amigos, Lorna –dice el hombre–. Pensándolo bien, no lo has escogido, te ha caído por estadística, supongo. Y te recuerdo que si no te hubieras entrometido, no estarías en esta situación tan desagradable. 
 
    –No sé quién cree que soy. Yo me llamo Kate –dice ella sin perder de vista a ese hombre. 
 
    Lee retrasa su posición hasta la ventana. No es que no esté confundido con todos aquellos malditos acontecimientos que se avecinaban con la rapidez de un huracán, pero los gruñidos melódicos de esos seres vuelven a surgir de la profunda oscuridad y suenan en un eco infernal por toda la avenida. 
 
    Roan esboza una sonrisa y dice: 
 
    –No te preocupes de nada, Lorna, pronto serás parte de la familia. 
 
    –¡Corre, corre, corre! –exclama Lee. Empuja a Kate, la obliga a salir fuera de la habitación y cierra la puerta tras de sí. 
 
    –¿Qué pasa, Lee? ¿Adónde me llevas? 
 
    –¡Corre, corre! 
 
    Sin más opción, empiezan una carrera a vida o muerte por un largo, estrecho y claustrofóbico pasillo oscuro, repleto de puertas a izquierda y derecha, guiados por un punto de luz verde al final de él. 
 
    La puerta de la habitación cruje y cede. En cuestión de segundos, una avalancha de mutantes invade el pasillo. Se amontonan unos con otros, gruñen, chasquean los dientes, se pelean para ver quién se pone en cabeza, huelen el aroma de la sangre fresca impregnada de miedo, y obligan a la oscuridad a sucumbir bajo los destellos amarillos de sus ojos. 
 
    –¡Es un ascensor! –exclama Kate que, sin mirar atrás ni tiempo que perder, se arrodilla sin aliento frente al botón de llamada y se ensaña con él. 
 
    Sin más escape que ese maldito ascensor, Lee se atrinchera en el pasillo y se interpone entre ella y los mutantes, con la certeza de que si esa maldita puerta no se abre, van a ser el plato estrella del día. 
 
    –¡Kate! –exclama Lee. Esos seres acortan distancia. 
 
      
 
    25 metros para alcanzarlos. 
 
      
 
    –¡Kate! 
 
      
 
    20 metros. 
 
      
 
    –¡Kate! 
 
      
 
    15 metros. 
 
      
 
    –¡Kate! ¡Por Dios! 
 
    –¡Lo sé, lo sé, lo sé! –grita ella sin dejar de pulsar el botón de llamada. 
 
      
 
    10 metros. 
 
      
 
    –¡Joder, joder, joder! ¡Vamos, ábrete! ¡¡Ábrete!! ¡¡¡Ábrete, maldita puerta!!! –grita Kate, desesperada, golpeando la doble hoja de aluminio. 
 
      
 
    5 metros. 
 
      
 
    Lee se abraza a Kate, da la espalda a los mutantes y reza para que la muerte sea lo más rápida posible. 
 
      
 
    Planta cuatro, que pasen un buen día, dice una voz en off al abrirse las puertas del ascensor. 
 
    –¡¡Al suelo!! 
 
    Todo ocurre tan deprisa que no da tiempo a ver nada, tan solo a escuchar el sonido ensordecedor de aquella salvadora ametralladora de gran calibre, que vomita decenas de balas por segundo, y sentir cómo los casquillos humeantes que salen despedidos por el eyector rebotan en sus cabezas, hasta que una mujer los agarra por detrás y tira de ellos hacia el interior del ascensor. 
 
    El estrecho pasillo se convierte en un matadero. Los mutantes, entre gritos de dolor, agonía, rabia e impotencia, caen como moscas en una trampa de feromonas. Sus negros y viscosos cuerpos son despedazados minuciosamente: brazos, piernas, ojos, dientes, huesos, sesos, todo, absolutamente todo se esparce y se mezcla en el aire y salpica las paredes. El dolor es una utopía. Esos hijos de puta siguen apareciendo a centenares y sobrepasan a sus compañeros muertos en un avance suicida. 
 
    –¡Arriba, arriba! ¡Vamos, Vanessa! ¡Arriba! –grita el teniente Johnson, que retrasa su posición hasta el interior del ascensor y deja de disparar justo en el momento en que las puertas metálicas de doble hoja se cierran–. ¡Me cago en la madre que me parió! ¿Qué cojones son esos malditos bastardos? 
 
    –Mutantes –responde fríamente Kate. 
 
    Mientras ascienden, una melodía ridícula que suena por unos pequeños altavoces situados en las esquinas superiores, rompe el silencio que durante esos minutos extraños, abstractos y repletos de miradas confusas en busca de respuestas, reinaba. Lee, aún en el suelo, abrazado a Kate, contempla el cuerpo de infarto de la joven Vanessa, enfundada en un mono de lycra negro, tan ajustado que se confunde con su propia piel. No puede evitar un enfermizo escalofrío placentero en su entrepierna, como tampoco la erección en el momento en que sus ojos se pierden entre los pliegues de los labios de la vagina. 
 
    «¿Qué te pasa, eres idiota?», piensa Lee, que se ve obligado a levantar la vista para intentar deshacerse de esa absurda infidelidad, esas imágenes eróticas y sensuales detrás de su frente, sin poder evitar cruzarse con unos prominentes pechos rosados que sobresalen por un exagerado escote y unos perfectos, redondos y erectos pezones en relieve contra la tela, que lo empujan a un deseo irrefrenable y estúpido. La fantasía se corta de inmediato. Vanessa desenvaina la espada y el teniente apunta con la ametralladora el suelo del ascensor. 
 
    –¡Levantaos! ¡Deprisa! –exclama Vanessa. 
 
    –Están dentro –murmura con parsimonia el teniente. 
 
    –¡Ya casi estamos! –exclama Vanessa, mirando la aguja que señala la situación de los pisos. 
 
    –No escucho nada –dice Lee, incrédulo. 
 
    Un viscoso y negro brazo atraviesa el suelo del ascensor. Araña la chapa con las garras e intenta atrapar algo de comida para llevárselo a la boca. 
 
    El teniente Johnson deja caer el cañón de la ametralladora sobre el mutante y exclama: 
 
    –¡Hijo de puta! 
 
    Los alaridos de esa bestia son casi imperceptibles frente al ensordecedor ruido producido por esa máquina de matar que el teniente sostiene con las dos manos. Las decenas de proyectiles escupidos por segundo no parecen detener el avance implacable de los mutantes, que se unen a la coral de gruñidos de dolor a cada impacto recibido: sacuden, destrozan, se abren paso por el agujero del suelo y mueren al instante, cada vez que sacan la cabeza. El ascensor se llena con la sangre negra y corrupta de sus entrañas y provoca una situación horrorosa, que deja al grupo atrapado en esos dos metros cuadrados, entre gritos, vísceras y casquillos de bala. 
 
      
 
    Planta treinta, gracias por su visita y que pasen un buen día, dice la femenina y dulce voz en off por los altavoces. 
 
    El teniente Johnson, sin moverse de su posición y con el dedo soldado al gatillo, cubre la retirada de Vanessa, Lee y Kate. 
 
    –¡Fuera, fuera, fuera! ¡Corred! 
 
    No hay tiempo para mirar atrás. Arrancan a correr por otro estrecho pasillo hasta llegar a una puerta de madera envejecida que conduce a una gran terraza: la salvación espera suspendida a un metro del suelo, en forma de helicóptero. 
 
    –¡Arriba, ya estáis a salvo! –dice Vanessa, ayudando a Kate y Lee a introducirse en el interior. 
 
    Las caras de los chicos no dejan lugar a duda: la sorpresa impera en sus facciones al ver el extraño aparato futurista en el que acaban de subir, pero la situación no deja tregua alguna para deleitarse con el placer de la tecnología venida de otro tiempo, quizá de otro mundo. 
 
    –¿Es ella? –pregunta el cabo Ramírez, que se encuentra sentado en una especie de habitáculo perfectamente amoldado a su cuerpo y empuña una gigantesca arma anclada al fuselaje del helicóptero. 
 
    –Sí, sin duda –contesta Vanessa. 
 
    –¡¿Dónde está el teniente?! –exclama el sargento Sullivan desde el asiento del copiloto. 
 
    –Quedó rezagado. Nos cubría la retaguardia. 
 
    –¡¿Qué retaguardia?! –grita encolerizado el capitán a los mandos de la nave. 
 
    –Unos malditos mutantes nos atacaron. Tuvimos que salir cagando leches. 
 
    –¡Mierda! ¡Joder! –exclama el cabo Ramírez, alzando la mirada. 
 
    –Espérame aquí, voy a por él –dice Vanessa. 
 
    –¡Ni hablar! ¡Sube al helicóptero, Vanessa! –exclama el capitán. 
 
    –Si en cinco minutos no estoy aquí, levanta este pájaro sin pestañear. ¡¿Entendido, capitán?! 
 
    –Es demasiado tarde. ¡Ha muerto! ¡Mira! –dice el cabo Ramírez, señalando al frente–. ¡Vamos, sube! 
 
    El hueco de la puerta por donde acaban de salir, ha dejado de ser una vía segura: una manada de esos viscosos bastardos hambrientos asoman por ella. Gruñen, babean, amenazan con sus afiladas garras de hueso, huelen el miedo de sus presas, y clavan sus amarillentos ojos sobre ellos. 
 
    Vanessa se aparta del helicóptero y, mientras avanza con la espada en alto hacia la muerte, exclama: 
 
    –¡Y una mierda, sé que aún está vivo! ¡Dame cinco minutos, cinco minutos! 
 
    –¡Joder, joder, joder! –exclama Ramírez. Arquea las cejas y apunta con la madre de todas las ametralladoras hacia el tumulto de mutantes, sin poder disparar por miedo a herir a Vanessa–. ¡Vuelve aquí! 
 
    El primer corte en horizontal decapita con cierta facilidad a los dos primeros mutantes, el resto se desplaza hacia los lados. Luego se arrodilla, blande la catana extendida sobre su cabeza y, cuando gira sobre sí misma ciento ochenta grados, como si fuera una de esas bailarinas en una caja de música, acalla los gruñidos de cinco de esos malditos hijos de puta: la hoja afilada de la catana rebana sus cuerpos a la altura de las axilas. «Estoy perdida, Ramírez tenía razón, tendría que haberme subido al helicóptero», piensa mientras esquiva la garra de uno de esos mutantes, para cortarle el brazo al instante y apartar su apestoso aliento de su cara con una patada. El cansancio empieza a hacer mella. A pesar de ello, no se detiene: avanza y mutila uno tras otro a esos seres demoníacos hasta eliminarlos a todos; o eso cree. Sacude la espada para deshacerse de la negruzca sangre pegada en la hoja. Una veintena de mutantes, quizá treinta, aparecen frente a ella. Esperan su turno entre gruñidos. 
 
    –¡Vamos, hijos de perra! –grita Vanessa, desafiante–. ¿A qué esperáis? ¡Vamos! 
 
    De pronto, el zumbido familiar de una ametralladora escupiendo las balas, provoca una sonrisa victoriosa en Vanessa. Sin embargo, no respira tranquila hasta que no ve caer a todos los mutantes, acribillados y descuartizados, y aparecer tras ellos el teniente Johnson. 
 
    –Gracias a Dios –dice Vanessa, abrazando a Johnson. 
 
    –¿Dónde ibas, estás loca? –suelta aliviado. 
 
    –¡A buscarte, idiota! –dice Vanessa, besando sus labios. 
 
    –Al final el amor nos va a matar. 
 
    –¿Quién te ha dicho que esté enamorada de ti, soldado? 
 
    –No hay más que verte, cariño –dice Johnson, guiñándole un ojo–. Lo supe en el momento en que te vi por primera vez en el hangar, antes de cruzar el portal hacia Nirvana. 
 
    Los gruñidos vuelven a perturbar la calma de aquel instante mágico. Esta vez la cosa se pone cruda. El cabo Ramírez desliza con suavidad el cañón de la ametralladora hacia el flanco derecho, y exclama: 
 
    –¡¿Se puede saber qué estáis haciendo, tortolitos?! ¡Hay que salir de aquí! 
 
    Entonces se cercioran de la delicada situación en la que se encuentran. Por las cuatro esquinas del edificio empiezan a asomarse esos viscosos diablos, que se aglomeran sobre la azotea. No van a quedarse allí para acabar siendo el almuerzo de nadie. Bajo el estruendo de la ametralladora del cabo, empiezan a correr a la desesperada, sin mirar atrás, sin poder ver cómo los proyectiles impactan en sus asquerosos cuerpos y abren agujeros del diámetro de una pelota de tenis. Lo que sí hacen, sin embargo, es escuchar sus gritos de dolor, de rabia, y sus alaridos electrizantes, mientras caen en masa desde lo alto. 
 
    Miles de esos asquerosos seres viscosos han tomado las calles, alfombran cada centímetro de asfalto con sus malditos destellos amarillos y desgarran la atmósfera con sus gritos, mientras se suman a sus compañeros, que trepan por la estructura de un edificio engullido por sus negruzcos cuerpos. 
 
    –¡Vámonos, capitán! ¡Arriba, arriba! –exclama Vanessa, saltando con el teniente en el interior del habitáculo. 
 
    El tiempo de reacción del capitán Miller cuando eleva el pájaro de guerra es insuficiente. Los mutantes se amontonan unos con otros. Sus cuerpos se abrazan en una comunión perfecta y con tanta rapidez, que es casi imperceptible la técnica que utilizan para forman esa inmensa torre que se encarama como un tornado infernal hacia ellos y a la misma velocidad. 
 
    –¡Vamos! ¡Arriba, arriba, arriba! –grita el cabo Ramírez con el dedo pegado en el gatillo. 
 
    A pesar de que los proyectiles matan a decenas de ellos por segundo, no parecen detener el empuje de esos seres. Cada mutante derribado es sustituido por dos más, sin perder la formación rotativa de carne putrefacta hacia un límite vertical que supera las expectativas, incluso las del mismo diablo. Los segundos se pierden en un tiempo infinito. La ansiedad, la angustia y la certeza del último aliento, se convierten en el único refugio. Puede que ayudados por alguna fuerza superior por encima de ellos, el engranaje diabólico se doblega ante lo imposible. Los mutantes caen sobre el pavimento empedrado de la azotea y se desintegran en un charco de centenares de litros de sangre negra y putrefacta, que puede olerse desde el interior del helicóptero. Uno de ellos consigue sujetarse al patín de aterrizaje. Sus garras afiladas contra el metal producen un sonido muy agudo, que agrede los tímpanos de los ocupantes del helicóptero y altera el sistema nervioso, desatando, finalmente, un escalofrío en el cuerpo que los obliga a cerrar los párpados y apretar los dientes con fuerza. De hecho, aquello había sido un acto reflejo sin intención, y como si se tratase de un trapecista, el mutante se zarandea con las piernas y desequilibra hacia su lado al helicóptero. Atraído por la brusca inclinación y sin resistirse, el teniente Johnson se deja caer sobre el suelo resbaladizo, boca abajo, al mismo tiempo que desenfunda el machete acomodado en su pantorrilla (todo bajo la atenta y asombrada mirada de Lee y Kate), y completa la acrobacia con la sincronización perfecta y milimétrica del cabo Ramírez que, sin mirarlo ni hablar, sabe perfectamente cuál es su cometido: sujetar los tobillos de su compañero para mantenerlo en el interior de la cabina. La cruzada personal del engendro termina en el momento en que la hoja afilada del machete secciona con un corte preciso, rápido y limpio, las muñecas del mutante. Las manos se separan del cuerpo y se precipita a una caída libre de cien metros. Sus aullidos de rabia se alejan, sus ojos amarillos se apagan, al chocar contra el suelo, y sus vísceras se esparcen sobre las ya existentes de sus compañeros muertos. 
 
    Liberados del lastre, sobrevuelan la avenida y se alejan de aquel oasis podrido. Dejan atrás los edificios para ser engullidos por la oscuridad, sin nada bajo sus pies, ni tan siquiera un maldito punto de referencia, algo, cualquier cosa que indique la dirección a seguir. 
 
    Sentado en el suelo junto a Kate, Lee contempla la belleza amazónica de Vanessa. Vuelve a tener esa absurda sensación (la misma que lo hizo vibrar de placer en el ascensor), esta vez sin erección. 
 
    –¿Estás bien, Lee? –le pregunta de repente Kate, sacándolo de su ausencia. 
 
    Lee asiente con la cabeza. No obstante, la realidad es otra, oscura, extraña. Mira a través de sus ojos cansados a todos aquellos soldados armados hasta los dientes y seguros de sí mismos. Tendría que saltar de alegría; sin embargo, es todo lo contrario. Las dudas, la desconfianza y el recelo asaltan su corazón como ladrones en plena noche. Una serie de pensamientos golpean su cabeza: «¿Estos hombres son lo que aparentan ser? ¿Por qué iban a tomarse la molestia de rescatarnos? ¿Cómo sabían que estábamos allí? Estoy seguro de que conocen a Kate. ¿Por qué no nos dan ninguna explicación? ¡Dios! Empiezo a sentirme como un prisionero de guerra», reflexiona Lee, al tiempo que lucha con una vocecilla que se clava como un alfiler en su cerebro y le ordena: «arrebátale el arma a uno de los soldados, luego oblígalos a hablar, que te cuenten todo lo que está pasando». ¿Y si no soy lo bastante rápido? Podría acabar arrojado a la nada y perderme en el olvido. Confundido y sin las ideas muy claras para tomar una decisión correcta, prefiere ser cauteloso, mantenerse al margen y dejar a Kate al mando. 
 
    Pasados un tiempo y una distancia prudenciales del punto de recogida, Vanessa rompe el silencio: 
 
    –Bueno, chicos. Ahora que ya estamos a salvo, podemos hacer las presentaciones. Yo me llamo Vanessa. 
 
    –Kate –dice ella, levantando la mirada del suelo. 
 
    –Yo soy Lee. 
 
    –Mirad, este es el resto del equipo –dice Vanessa, sonriendo–. A vuestro frente, a los mandos del helicóptero, tenemos al capitán Miller y, a su lado, el sargento Sullivan. 
 
    –Chicos –dice el capitán, que ladea la cabeza un instante y esboza una sonrisa forzada, sin más propósito que volver la mirada al frente y seguir con lo suyo: pilotar el helicóptero hasta llegar al punto base. 
 
    –A vuestra izquierda, a cargo de la ametralladora, se encuentra el cabo Ramírez y, a mi derecha, el teniente Johnson. 
 
    Kate mira a cada uno de ellos, asiente con la cabeza y dice: 
 
    –Encantada. Ante todo, quiero daros las gracias por ayudarnos a salir de allí, si no llega a ser por vosotros ya estaríamos muertos. De verdad, muchas gracias. 
 
    –No hay de qué –dice Vanessa. Cruza la mirada con Johnson. 
 
    –Señorita, no dude jamás. Si volviera a repetirse esta situación, no me pensaría ni un segundo el rescatarla –dice el teniente Johnson en un tono muy amable, mientras sonríe y le hace una reverencia. 
 
    Toda aquella parafernalia, ese despliegue de fuerza, incluso el carácter amigable del teniente Johnson, no parecen surtir ningún efecto sobre Kate que, ni corta ni perezosa, se aparta de Lee y se pone en pie. Sin decir nada aún, ladea la cabeza y, con una mirada profunda, observa con atención a cada uno de ellos. Empieza el recorrido: a su izquierda, el cabo Ramírez es el primero en caer sobre su campo visual; le siguen Johnson, Vanessa, el capitán Miller y Sullivan y, por último, en una espera de pocos segundos que alargan el suspense, vuelve a mirar de refilón al teniente Johnson para prestar toda su atención en Vanessa. 
 
    –Sin ofender a nadie. Creo que tú eres la única capacitada para responder a mis preguntas –le dice Kate–. Y son muchas. 
 
    Vanessa se frota la cara. Sirius ya le había advertido antes de marchar.   
 
    –¡Eh! ¿A quién estás llamando idiota? –exclama el sargento Sullivan, que no duda en abandonar el asiento del copiloto, pasar a la parte de atrás y encararse a Kate. 
 
    –¡Sullivan, vuelve aquí! –grita el capitán. 
 
    Johnson intenta que su compañero se calme y dice: 
 
    –Ya has oído al capitán, Sullivan. 
 
    –No te metas en esto. Quiero saber el motivo que tiene esta desagradecida para llamarme idiota. 
 
    –Yo no he dicho eso –dice Kate–, pero, ya que estamos... Desde que he subido a este maldito helicóptero, no has dejado de mirarte los músculos, como si fueran a evaporarse si no les prestas atención. A eso hay que sumarle tu desagradable arrogancia y tu complejo de inferioridad, pude olerlo nada más verte. 
 
    –¿Y? –dice el sargento Sullivan. Por el rabillo del ojo ve levantarse a Lee, amenazante, y mientras lo señala con el índice en el pecho, añade–: ¡Mantente quietecito, niñato! 
 
    –¿No te parece suficiente? No creo que tú, precisamente, tengas nada en esa cabeza y menos las respuestas que busco –dice Kate, sin moverse un milímetro de su posición. 
 
    –¿Que en esta cabeza no hay nada?¡Gracias a nosotros, tú y tu amiguito estáis vivos! 
 
    –¿Nosotros? Ya os he dado las gracias por eso antes, pero ahora mismo no recuerdo haber visto que arriesgaras el pellejo allí fuera como tus compañeros –dice Kate, perdiendo el tono amable de voz. 
 
    –¡No tienes ni puta idea, niñata! Será mejor que te calles. 
 
    –¡Que me calle, que me calle! –grita Kate al tiempo que cierra las manos sobre el mono elástico del sargento, que retrocede sorprendido, no ya por los insistentes golpes que le propina en el pecho (al fin y al cabo le producen un pequeño cosquilleo) sino por sus ojos. Los ojos de aquella chica inofensiva se tornan rojos como el fuego–. ¿Que no tengo ni puta idea? ¿¡Sabes lo último que recuerdo, cabrón!? ¿No, verdad? ¡Me recuerdo atada a una cama mientras unos hijos de puta me violaban, me drogaban y se corrían en mi cara! ¡Recuerdo cómo un cabrón clavó su polla en mi culo y me hizo gritar de dolor! ¡Recuerdo ver a mi hermano torturar a mi novio! ¡Y por si no fuera bastante, despierto en una mierda de habitación de hotel y vuelvo a encontrarme al cerdo de mi hermano intentando matarme! Y ahora te pregunto: ¿por qué cojones tengo que aguantar tus gracias? Váyase a la mierda, sargento Sullivan. 
 
    Las palabras de Kate, por extraño que parezca, calan de una manera muy profunda en el sargento que, al darse cuenta del error cometido, apacigua su ira. 
 
    –Yo... Lo siento, no sabía nada. 
 
    –Qué poco tacto tienes, Sullivan –dice el teniente Johnson. 
 
    Los ojos azules de Kate engullen el rojo predominante de hace unos instantes. Entonces, suelta al sargento. 
 
    –No, perdóname a mí. He perdido los estribos. 
 
    Sullivan extiende la mano y dice: 
 
    –¿Amigos? 
 
    –Amigos –dice Kate, sellando el pacto. 
 
    El capitán solicita la presencia de Sullivan en cabina. 
 
    –¡Eres idiota, Sullivan! Si vuelves a desobedecer una orden directa de tu superior, mando fusilarte, ¿entendido? –exclama el capitán Miller. 
 
    Sullivan se sienta y, mientras levanta las manos en señal de paz, dice: 
 
    –Vale, vale, vale. 
 
    –No te preocupes por él –le dice Vanessa a Kate–. Aunque a veces se comporte como un imbécil, es buena persona. Eso creo. 
 
    –Mierda –murmura Kate. Su rostro acaba de entrar en modo angustia. 
 
    La condición femenina de Vanessa le da la capacidad para ver las cosas desde otra perspectiva y la lleva a intuir rápidamente lo que sucede. Dentro del reducido espacio en el interior del helicóptero, decide tirar de Johnson consigo y apartarse para darle la mayor intimidad posible. 
 
    –Dime que no es verdad –dice Lee con los ojos humedecidos–. Dime que acabas de inventártelo todo. 
 
    –Lo siento. 
 
    Abatido, descolocado, impotente y frustrado, Lee enmudece al instante. El labio superior le empieza a temblar frenéticamente, como si un electrodo descargara pequeños impulsos eléctricos sobre él. Se arquea hacia arriba en una serie de pequeños tics irrisorios para dejar los dientes a la vista y rompe a llorar. Sin palabras con que expresar la rabia y el dolor, se acurruca en una esquina y esconde la cabeza entre las rodillas como un niño avergonzado. 
 
    Vanessa se acerca a Kate. Le toca ejercer de punto de apoyo. 
 
    –Se le pasará. Tarde o temprano tendrá que asumirlo, de la misma manera que lo has hecho tú. 
 
    –Lo sé. Se me parte el alma al verlo así. 
 
    –Todos hemos perdido algo en este viaje. 
 
    –¿Qué has perdido tú? 
 
    Se producen un par de segundos de silencio que no parecen terminar nunca y que vaticinan una respuesta perdida en las marismas del olvido. 
 
    –Perdona mi intromisión –dice Kate. 
 
    –A mis padres –acaba por responder Vanessa. 
 
    –Lo siento. La muerte de un ser querido es terrible. 
 
    –No me malinterpretes. No están muertos, están... –Vanessa vuelve a enmudecer. Sus ojos se humedecen mientras mira cariñosamente a Kate. 
 
    –Tranquila –dice Kate, abrazándola. 
 
    –Están los dos aquí –murmura Vanessa. 
 
    –¿Qué? –Kate se separa de ella lo justo para poder mirarla a los ojos–. ¿En este lugar? 
 
    –Sí. Y voy a encontrarlos. 
 
    –Al menos tú tienes un objetivo, algo por lo que luchar. En cambio, yo estoy perdida entre mis recuerdos y este maldito infierno, sin rumbo, sin saber adónde ir. 
 
    –Eso no es cierto. Tienes mucho por lo que vivir, mucho por lo que luchar. 
 
    –¿Cómo nos encontrasteis? 
 
    –Escucha. Sé que tienes muchas preguntas. Estaría encantada de responder ahora mismo, pero tengo miedo de confundirte aún más. Todo esto es mucho más complicado de lo que puedas imaginar. 
 
    –Entonces, si tú no vas a contarme nada, ¿quién lo hará? 
 
    –El abu..., Sirius tiene todos los mecanismos necesarios para hacerte comprender. Confía en mí. –Vanessa fuerza una sonrisa. 
 
    –De acuerdo, no pasará nada por esperar unas horas –dice Kate, resignada. 
 
    Vanessa se acerca al cristal de la puerta corredera del helicóptero y dice: 
 
    –No hará falta esperar tanto. Mira, ya estamos llegando. 
 
    Ante sus ojos, aparece una inmensa selva salvaje y frondosa, escupida en medio de la oscuridad, sin ninguna lógica que explique su existencia, delimitada en todo su contorno por una cortina de luz que emerge de las entrañas de la Tierra, se eleva hasta donde la vista no alcanza y forma un cielo verdoso que transforma el paisaje triste y desolado en un sueño vestido de esperanza. El helicóptero cruza la frontera luminosa y desciende bruscamente sobre una zona desforestada. Sobrevuela a poca altura el centro de un caudaloso río, en cuya orilla desfilan a paso firme y lento una manada de mamuts, indiferentes a los juegos acrobáticos de unos peces de colores que los siguen de cerca. A ambos lados, unos monos saltan de rama en rama con pericia y mucha rapidez, tanta, que durante varios metros acompañan en paralelo al helicóptero hasta que, sin ninguna rama en donde poder cogerse, se detienen. Un acantilado precipita al caudaloso río al vacío. Convierte sus aguas en una majestuosa, imponente y violenta cascada de doscientos metros de caída libre que, con su muerte, permite el nacimiento de un maravilloso lago de aguas cristalinas habitado por decenas de corales multicolores, y rodeado por una fina arena verdosa. 
 
    El capitán, con una suave maniobra, posa el pájaro de guerra en la orilla. 
 
    –Vamos, ma..., hemos llegado –dice Vanessa, saltando del helicóptero. 
 
    Los pies se hunden hasta los tobillos en aquella fina arena verdosa, que entorpece el paso. Kate y Lee abandonan la compañía de los soldados y se apresuran a seguir a la llave de todas las respuestas, por un sendero que divide el lago en dos. A medio camino, Kate queda rezagada, atraída por la curiosidad; quiere comprobar si lo que ha visto por el rabillo del ojo es realmente cierto u otra campaña política de su mente que le ofrece las imágenes de un producto inexistente, pero muy jugoso. Con la mirada fija en el lago, levanta un brazo por encima de su cabeza y abre la palma de la mano. Esboza una sonrisa persistente, que hace desaparecer la tensión acumulada. La causa de esa fugaz felicidad son unas flores circulares compuestas por un corazón anaranjado y unos pétalos azulados que cambian su tonalidad cada vez que, como si de un reflejo se tratara, imitan a la perfección la forma de su cuerpo. «Es fantástico», piensa Kate, que alza el otro brazo y vuelve a comprobar la misma eficacia. Ilusionada al igual que una niña con un juguete nuevo, empieza a jugar con ellas: brazo izquierdo arriba, brazo derecho abajo, brazos en cruz, derecho arriba, izquierda abajo, piernas abiertas, pierna izquierda al aire, brazo derecho arriba. Cualquiera que escuchase sus carcajadas mientras contonea su cuerpo sin pudor alguno como un payaso de feria, pensaría que se le han aflojado las tuercas. 
 
    Al final del camino, Lee y Vanessa se han detenido y observan con atención las monerías de Kate que, ajena a ellos, sigue con su singular monólogo. 
 
    –¿Qué está haciendo? –pregunta Lee, sintiendo vergüenza ajena. 
 
    –Las flores. Son las flores.   
 
    –¿Las flores? 
 
    –¡Ja, ja, ja! Sí. Hay unas flores en el lago que imitan tus movimientos y posturas. No te preocupes. ¡Ja, ja, ja! Todos hemos pasado por esto. Espera y verás qué cara se le pone ahora. 
 
    Kate continúa con su particular danza absurda y graciosa, hipnotizada por esos seres vegetales que se mueven con pericia sobre el agua. Le provocan tal alegría que hacen que olvide la razón por la cual está allí y la sumen en un sueño, un paraíso sacado de un cuento de las mil y una noches. De pronto, la danza esquizofrénica de Kate deja de representar el número circense y se detiene. Sus compañeras de reparto, puede que aburridas, cambian la manera de actuar: abandonan el juego de la imitación para concentrarse todas en un mismo punto en el centro del lago. 
 
    –¡Oh! –exclama Kate. Entiende que ya no quieren jugar más con ella–. Gracias, chicas, ha sido fantástico. 
 
    Cuando parecía que todo había terminado, las flores empiezan a vibrar. Emiten un sonido agudo y agradable al oído. Kate observa con mucha atención. Intenta no pestañear ni una sola vez para poder captar con todo detalle cómo esas flores mágicas alcanzan una gran velocidad al rodar sobre sí mismas y cambian de color según toman posiciones sobre el lago. Entonces desvelan el misterio que la mantiene en vilo y le arrancan una sonrisa de felicidad y gratitud: una representación exacta de su bello rostro de piel blanca, facciones suaves y ojos azules se forma sobre la cristalina agua. 
 
    –Es muy bonito –dice Kate maravillada–. Gracias, de verdad, muchas gracias. 
 
    Vanessa adelanta su posición unos metros para poder observar más de cerca la cara de Kate, transformada en pura alegría. Después de unos minutos, decide que hay que continuar y dice: 
 
    –¡Vamos, Kate, nos están esperando! 
 
    –No os mováis de aquí, chicas. Volveré – murmura Kate. 
 
    Las flores asienten, como si hubieran entendido las palabras de Kate que, sin más demora, se aleja de ellas y cruza el sendero hasta llegar junto a Vanessa y Lee. 
 
    –¿Te ha gustado? –le pregunta Vanessa. 
 
    –Ha sido mágico. ¿Tú lo sabías? –dice Kate, que aún conserva esa cara de sorpresa. 
 
    –Sí. Hacen lo mismo con todos los que llegan nuevos. No te fíes de ellas, ten cuidado con lo que les dices, son muy chismosas. 
 
    –¡Ja, ja, ja! De acuerdo. 
 
    –Deberíamos continuar, ¿no creéis? Cuanto antes lleguemos, antes saldremos de dudas –dice Lee muy serio, preocupado, aún dolido. 
 
    Vanessa avanza hasta el límite de la inquebrantable selva y dice: 
 
    –Es por aquí. 
 
    –¿Por dónde? Por aquí es imposible pasar –dice Kate. 
 
    –Nunca te fíes de lo que ven tus ojos, siempre mienten. Observa bien –dice Vanessa, y señala la impenetrable y densa vegetación. 
 
    Las raíces de aquellos árboles, de más de treinta metros de altura, surgen de entre la arena verdosa y se agarran a la tierra como si fueran tentáculos. Sus copas se doblan hacia el interior de un camino que acaban de dejar libre y sus ramas se entrelazan para formar una simétrica arcada que se pierde a lo lejos de aquel pasadizo secreto. El místico engranaje de lo imposible sigue su cometido. La corteza rugosa de los arboles es engullida por una espesa enredadera, cuyos tallos sujetan unos capullos del tamaño de un huevo. Cuando una potente luz blanca surgida de las entrañas de la tierra incide en ellos, eclosionan y se convierten en millones de rosas de infinitos colores, muchos de ellos nunca vistos hasta ahora. Se produce un espectáculo luminoso tan hermoso, que si tuvieras que guardar una imagen en la mente para acudir a ella en busca de felicidad cada vez que te sintieses triste, esa sería la elegida. 
 
    El asombro queda reflejado en el rostro de Kate mientras recorren aquel camino de rosas, nunca mejor dicho. Incluso Lee parece haber caído embrujado por aquel túnel de luz, como dirían algunos al regresar al cuerpo después de una experiencia «post mortem». Sin embargo, nada más lejos que encontrar a Dios al final de él, aunque bien podría serlo: es un anciano enfundado en un mono elástico blanco quien los espera. 
 
    Vanessa aligera el paso, se echa encima del anciano y lo abraza con fuerza. 
 
    –Ya estamos aquí. 
 
    –¿Estás bien? 
 
    –Se complicó un poco. 
 
    –Me tenías muy preocupado. 
 
    –Ya pasó todo, abuelo. Aún queda esperanza. 
 
    El anciano se aparta un poco de Vanessa para poder observar detenidamente a Kate y pregunta: 
 
    –¿Es ella? 
 
    –Sí. 
 
    –No la reconozco, está cambiada. Aún debe conservar la forma que sus pensamientos provocan sobre ella. Hay tanto por hacer y tenemos poco tiempo. 
 
    Kate, cansada de esperar y seguida de cerca por Lee, se acerca al anciano. 
 
    –Perdonad que os interrumpa. Yo soy Kate y él es Lee. Supongo que usted debe de ser el hombre del que Vanessa me habló. 
 
    –Supongo que sí. Yo soy Sirius. 
 
    –¿Cuándo empezamos? Tengo muchas preguntas. 
 
    –Y serán respondidas a su debido tiempo –dice Sirius, entrelazando su brazo con el de Kate–. Vamos, acompáñame. 
 
    –Espere. ¿Lee no viene con nosotros? 
 
    –Lo siento, tiene que quedarse, Lorna –murmura Sirius–. Este viaje tienes que hacerlo sola. No te preocupes. Mira, por ahí vienen los soldados, ellos se quedarán con Lee el tiempo que dure tu ausencia. 
 
    –No te preocupes, Kate, estaré bien. Ve con él, a eso has venido. 
 
    –¿Seguro? –pregunta Kate, que se aleja poco a poco cogida del anciano. 
 
    –Tranquila. De verdad –sonríe Lee. 
 
    Pronto todo se desvelará en la mente de Kate. No obstante, sin haber recorrido ni diez metros, se detiene y clava su mirada en Sirius. 
 
    –Escúcheme. ¿Por qué hoy todo el mundo me confunde con esa tal Lorna? 
 
    –¿Quién más te ha llamado así? 
 
    –Vanessa, usted y un hombre extraño. 
 
    –¿Qué hombre? 
 
    –Estaba escondido en la habitación donde nos encontrábamos. Apareció antes de que saliéramos huyendo de los mutantes. Dijo que se llamaba Roan. ¿Le suena de algo? 
 
    –¿Había un chico con vosotros? –pregunta Sirius con cierta preocupación. 
 
    –Si se refiere al bastardo de mi hermano James, ya se puede olvidar de él, está muerto –dice Kate, enfurecida al escuchar su nombre–. Ese hijo de puta intentó asesinarme, y Lee lo eliminó. 
 
    –Hay que darse prisa, Lorna. Queda menos tiempo del que yo pensaba. Vamos, corre, tienes que saber toda la verdad antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Nada más salir del túnel, se abre ante ellos un llano rectangular delimitado por la misma selva verde, frondosa e impenetrable, y se dirigen hacia la única construcción visible: una casa en forma de semicírculo en la que Vanessa, Sirius y Kate desaparecen. 
 
    Sin prestar atención a los soldados que acaban de llegar, Lee sigue mirando con cierta tristeza hacia esa casa. 
 
    –Tranquilo, muchacho, todo saldrá bien –le dice Johnson, dándole una palmadita en la espalda. 
 
    –Y ¿ahora qué? –pregunta Lee, mirando a cada uno de ellos. 
 
    El sargento Sullivan deja caer un balón de fútbol al suelo, lo pisa con su pie derecho, y dice: 
 
    –¿Un partidito? 
 
    –¿De dónde coño has sacado esa pelota? –pregunta el cabo Ramírez–. Ni siquiera he visto que la llevaras encima. 
 
    –Estaba en el helicóptero –dice Johnson. 
 
    –Joder, Sullivan, estás en todo –dice Ramírez. 
 
    –Tú, que eres poco observador –dice Sullivan, sonriendo. 
 
    –Y tú no sabes contar, ¡idiota! Somos cinco –dice el capitán Miller.
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    John abre los párpados. La imagen borrosa del entorno inunda sus pupilas, y vuelve a sentir la misma angustia que en el establo, al despertar por primera vez. 
 
    –¿Qué ha pasado? 
 
    –Shhhhh, calla –masculla Steven. 
 
    Desde donde se encuentra John, sentado y con la espalda apoyada en la fría pared de una de las cientos de casas pareadas que conforman la urbanización y que hace esquina, puede ver cómo el frontal del Mustang, incrustado en la señal de tráfico, despide un hilillo de humo negro. En su cerebro empiezan a llegar los recuerdos del accidente y da por sentado que Steven lo ha arrastrado hasta aquí. 
 
    A pesar de la oscuridad, no se aprecia la densidad de esa maldita niebla y alcanza a ver todo lo que le rodea. 
 
    –¿Qué estas mirando? –vuelve a insistir John. 
 
    –Que te calles, joder. 
 
    La curiosidad obliga a John a arrastrarse hasta llegar junto a su compañero, que se encuentra agazapado y escudriña por entre los setos que delimitan el jardín. Moverse no ha sido una buena decisión. La piel abrasada por el asfalto se despega del cuerpo para quedar aferrada a la camiseta. El intenso dolor le arranca una mueca ahogada. 
 
    Steven clava una mirada discordante sobre él. Luego, señala la calle con el índice a través de los arbustos. 
 
    –¿Quiénes son? –pregunta, esta vez sí, en voz baja. 
 
    A lo lejos se vislumbran dos siluetas. Se acercan aprisa hasta quedar bien definidos. 
 
    Un chico rubio y de complexión atlética, cogido de la mano de un chica que se mantiene un paso por detrás a causa del cansancio, aparecen a campo abierto. Corren a la desesperada en medio de la calle, con los rasgos del terror bien definidos en sus rostros. 
 
    Los motivos de la huida son grandes, muy grandes, y no se hacen esperar: como si tuviera vida propia y sin poder ver quién se encuentra detrás de esa mortífera arma del diablo, surge de entre la oscuridad una grandiosa cadena de acero, con unas brillantes argollas plateadas que se tensan y deslizan por el aire en busca de sus presas. 
 
    Esa será la última vez que escuche su nombre de la voz de su chica, que en un aterrador eco mortal, grita: 
 
    –¡Martin! 
 
    Su respiración se corta, el dolor desaparece en el mismo instante en que la médula es seccionada. Sus músculos, vértebras y costillas no ofrecen ninguna resistencia. La cadena acerada se abre paso en su interior en busca de su objetivo: el corazón revienta el pecho y salta sobre el asfalto; aún late cuando el frío acero de las argollas se enrosca como una serpiente en su cuerpo, tira de él hacia la oscuridad y desaparece junto a sus gritos. 
 
    Atrapada en el silencio que acaba de adueñarse del lugar, la chica grita horrorizada, con la mirada fijada en el corazón de su compañero, que se niega a dejar de bombear una sangre inexistente. El círculo se cierra, el miedo esparce unas ondas vibratorias perceptibles a cualquier ente sediento de sangre. 
 
    El espectáculo sigue su curso. 
 
    Con sus más de dos metros de altura y una masa muscular desmesurada, un ser infernal, ataviado con pantalones de cuero negro y provisto de una gran cadena de acero ensangrentada sobre sus hombros y que cubre parte de un poderoso pecho desnudo plagado de cicatrices, avanza lentamente hacia ella, sin prisa. En su cara alargada de facciones bien marcadas, esboza una demoníaca sonrisa que libera unos puntiagudos y afilados dientes negros, a juego con una mirada de ojos rasgados manchados de rojo sangre que, ahora, mientras emite unos gruñidos como si fuera un perro rabioso marcando el territorio, se ciernen sobre ella. 
 
    –Ve a por ella –murmura la voz ronca del ser, sin perder la endemoniada calma. 
 
    Un mutante salido de las sombras, corta el aire con sus garras, aúlla, babea y corre sin un rumbo concreto, enloquecido, desgastado por el mal que alimenta su alma. De pronto, el amarillo de sus ojos se intensifica, iluminando la piel negra y viscosa de su rostro en el mismo instante en el que localiza a la presa. Olisquea el aroma de la sangre fresca que corre por las venas de la chica y se lanza en una carrera mortal. 
 
    –¿Martin? –dice la chica. El compañero que hace un instante la cogía de la mano salta sobre ella. 
 
    Las cuchillas de hueso afiladas del mutante se clavan en la piel blanca y virgen de la espalda de la inocente e indefensa muchacha, atraviesan los pulmones y le provocan un dolor extremo que se ahoga en un grito espeluznante. Atrapada entre las garras de aquel monstruo sin compasión, siente sus órganos desmenuzarse en su interior. Las piernas ceden y se precipita al suelo de rodillas. 
 
    No es la muerte lo que provoca el miedo, sino de qué manera cae la guadaña sobre ti. Ese es el último pensamiento de la muchacha mientras la piel y los músculos de su cara, dentellada a dentellada, son devorados. El dolor desaparece. Los dientes afilados desgarran la corteza cerebral en busca de los sesos y la materia gris deja de enviar señales a los átomos de ese organismo a punto de desaparecer. 
 
    El gigantesco hombre se deleita con el espectáculo y avanza con calma hasta llegar al límite del charco de sangre que emana del cuerpo de la muchacha. Se detiene. Sonríe. Saborea. El mutante se ensaña con la víctima. Después de unos segundos, decide que ya es suficiente. Cierra su gigantesca mano sobre el cráneo del mutante y lo lanza por los aires a diez metros de distancia. Entonces, la gruesa cadena de acero se enrolla en la cintura de la muchacha y la levanta a la altura de su cara, con suavidad. 
 
    –Perdona los modales del chico, es la novedad. 
 
    El ser posa la palma de la mano en la cabeza de la chica y deja caer los voluminosos dedos uno a uno. La reacción es inmediata. La joven empieza a convulsionarse y expulsa una espuma negra por la boca mientras emite unos gritos que pronto se convierten en gruñidos: su piel se ennegrece, los dientes se descarnan, empujados por otros tan afilados como cuchillos de sierra. Las garras de hueso se abren paso por entre la piel de los dedos y, por último, los ojos se vuelven amarillos. 
 
    La transformación finaliza con éxito y la cadena la libera. 
 
    –¡Vámonos! –exclama el gigantesco ser, desapareciendo entre las sombras, acompañado de sus nuevos mutantes. 
 
    Con la tensión aún reflejada en la cara y perplejo, Steven sigue mirando la calle como si todo aquello no hubiera terminado. Su mente ordena, clasifica toda esa información encriptada, bombardeándola constantemente, que aparece y desaparece sin avisar en este mundo oscuro. 
 
    –Pobre gente –dice John. 
 
    –No podíamos hacer nada por ellos –contesta Steven. 
 
    –Ese era el hijo de puta más grande que he visto nunca. ¡Joder, los ha convertido en mutantes! –exclama John. 
 
    –Escucha, olvídate de eso ahora. Centrémonos en lo que hemos venido a hacer. Mira, ¿ves el charco de sangre? 
 
    –Sí. 
 
    –Mi casa está enfrente mismo. 
 
    –Lo sé. Y, ¿qué propones? 
 
    –¡Yo voto por correr! –exclama Steven que, sin darle tiempo a John a pensar, se lanza en esa dirección y reza para que sus vidas no acaben en manos de esa cadena. 
 
    Quizá aquello no ha sido una gran idea. ¿Dónde está la coherencia y los grandes planes que traza Steven antes de hacer nada? Puede que estar tan cerca de su casa, la imperiosa necesidad de ver a Krista y el creer ciegamente que se encuentra a pocos metros de distancia, le hayan vuelto descuidado y necio. Pero, ahora, al descubierto, sin opciones ni marcha atrás, solo pueden correr como galgos. 
 
    Steven es el primero en llegar a la puerta de entrada y cerciorarse del problema. 
 
    –¡Mierda, mierda! ¡Está cerrada! –exclama, desquiciado. 
 
    John no está dispuesto a permanecer más tiempo desprotegido. Se acerca a una de las ventanas para intentar forzarla sin romper el cristal. La suerte no corre de su lado. «Si no tuviera los codos despellejados, ya estaría dentro», piensa, mientras escudriña por el suelo en busca de algún objeto para poder romperla. 
 
    –¡Ey! –exclama Steven. 
 
    John alza la mirada. Su compañero esboza una sonrisa y zarandea las llaves de casa entre los dedos. 
 
    –Joder, van a darte el premio al mejor mago del año. 
 
    Steven abre la puerta sin hacer ruido y, una vez dentro, la cierra del mismo modo. 
 
    La soledad de la casa cae sobre Steven como un peso muerto, sacude su ser con una profunda tristeza. En silencio, avanza despacio y abandona la compañía de John, rezagado en la entrada. Una mirada a la derecha, las escaleras; una mirada a la izquierda, la cocina; una mirada al frente, el gran salón comedor y, cómo no, la puerta acristalada que conduce a la piscina, al recuerdo, un recuerdo que arranca una sonrisa melancólica de sus labios, unas lágrimas amargas, un vacío en el alma, una impotencia contenida en unos puños cerrados con tal fuerza que las uñas se clavan en la piel y abren unas pequeñas brechas por donde la sangre brota, se desliza entre los nudillos y se lleva consigo, gota a gota, la esperanza, la ilusión, el amor que corre por las venas. 
 
    En un intento de animarlo, simplemente con su presencia, John se acerca. Aunque está en la misma situación, ahora es él quien tiene que tomar las riendas, la iniciativa, no rendirse ante la adversidad, mantener la fe ciega e inquebrantable y no dudar nunca, ¡jamás!, de esa fuerza misteriosa que los alimenta y los guía. 
 
    –Se acabó, John. No tengo fuerzas para seguir. –Steven le entrega el arma–. Toma, vas a necesitarla. 
 
    –¿Qué estás diciendo, amigo? 
 
    –Ya me has oído, aquí acaba todo para mí. Voy a sentarme en la terraza y esperaré a que llegue mi hora. 
 
    –No me hagas esto, ahora no. Estoy convencido de que estamos cerca, muy cerca. ¡Te prometo que las encontraremos! –dice John sin perder la esperanza. 
 
    Las palabras no sirven de nada, solo llenan el vacío de su triste corazón. 
 
    El cañón de un arma presiona la nuca de John, y la voz de una mujer dice: 
 
    –Tira el arma, soldadito. 
 
    –¡Ya has oído a mi amiga, imbécil! ¡Y levanta las manos! ¡Ahora! –exclama otra mujer, que sale de la cocina y se acerca a Steven para apuntarle en la cabeza–. Eso también va por ti, rubito. 
 
    Al oír las voces de las chicas, John y Steven cruzan las miradas. Haciendo caso omiso a las amenazas e impulsados por el corazón, dan media vuelta para quedar cara a cara con ellas. 
 
    –¡Que no os mováis! –grita la chica que apunta a John. 
 
    Los ojos de Steven se humedecen al instante y, sin poder contenerse, da un paso hacia delante. El cañón del arma presiona su frente. 
 
    –¿Krista? Soy yo, mi amor, Steven. 
 
    –¿¡De qué estás hablando!? No des un paso más, amigo, o te reviento la tapa de los sesos. ¿Me has entendido, pringado? –grita la chica. 
 
    –¿Sharon? –dice John, temblando de la emoción–. Vamos, cariño, deja de apuntarme con eso. 
 
    –¿Por qué sabes mi nombre? ¿Qué está pasando aquí? –pregunta confundida Sharon, dando una tregua a toda aquella absurda pero necesaria situación agresiva. 
 
    Aunque John y Steven intentan no provocar más tensión a la situación y tiran las armas al suelo, las dos mujeres, que se miran una a la otra y los apuntan a bocajarro, no saben muy bien cómo tomarse todo aquello. Por precaución, no van a ceder terreno aún. Antes hay que asegurarse, es vital y lógico. Hace un par de minutos que acaban de presenciar el sangriento espectáculo patrocinado por la productora de Satán. 
 
    –Krista, ¿no me recuerdas? –insiste Steven, que se tiene que reprimir para no echarse encima de su mujer y abrazarla. 
 
    Hará falta algo más que esos pobres argumentos para convencer a la dura, sexy y exótica Krista; si consiguen salir de esta. 
 
    El espacio aéreo del recibidor se convierte en una nube de astillas. La gruesa cadena ensangrentada acaba de desintegrar la puerta de entrada y, durante unos segundos, serpentea en el aire en busca de más víctimas. 
 
    El tiempo de reacción es insuficiente. 
 
    Aún preguntándose por qué ese hombre sabe su nombre, Sharon siente el frío metal penetrar en el riñón. El dolor es tan intenso y de tal magnitud, que el sistema nervioso se desconecta automáticamente. Antes de perder el conocimiento, puede experimentar cómo el acero desgarra los intestinos hasta topar con la fina piel de su abdomen, que proyecta un embarazo ilusorio y finaliza con una cesárea aplicada por el propio engendro metálico, cuando desgarra el ombligo y asoma al exterior e, inevitablemente, salpica el rostro de John con las vísceras y la sangre caliente de su mujer. 
 
    –¡¡Nooo!! –grita John, impotente. 
 
    Los gritos de terror, rabia y furia, sirven para alimentar el placer que le proporciona la muerte de sus víctimas a ese gigantesco ser que se encuentra plantado en medio de la calle. 
 
    –No temáis –dice entre carcajadas la ruda y grotesca voz del gigante–. ¡Pronto os reuniréis con ella! 
 
    Aquel ser, del cual no sabían ni el nombre y que se había presentado sin previa invitación ejerciendo de verdugo, clava una mirada penetrante en su presa y deja de sonreír. 
 
    Nada se escucha, nada se mueve. Todo queda inmortalizado en el eco de un silencio congelado en el tiempo, en una imperturbable calma aterradora que no parece tener fin hasta que, como si aquel ente tuviera algún poder sobre el universo y todo lo que le rodea, rompe la infinidad de aquella paradoja temporal cerrando los párpados con tal fuerza, que puede escucharse el sonido de sus pestañas al chocar contra la piel. En ese preciso instante, la cadena se enrolla en el cuerpo inerte de Sharon, la levanta dos metros del suelo y tira de ella hacia afuera. 
 
    Lanzándose a la desesperada, John se agarra a la cadena. La brutal fuerza con la que tira es demasiada y no consigue detenerla, solo despellejarse las palmas de las manos, sin embargo, ese dolor no es nada comparado con el que provoca volver a experimentar la sensación de tener a su mujer tan cerca y tan lejos a la vez. 
 
    Steven reacciona y se aferra al acero ensangrentado. Consigue detener el avance, al menos durante unos segundos. La fuerza endemoniada supera las expectativas de los dos amigos, y son arrastrados junto a Sharon. Atraviesan el jardín hasta topar contra el muro que rodea el perímetro de la casa, donde bloquean el avance hacía la muerte con sus cuerpos. 
 
    –¡No voy a dejar que te la lleves, maldito demonio! –exclama John, con un extremo dolor reflejado en su rostro. 
 
    –¡Mátalo! ¡Mata a ese hijo de puta, Krista! –grita Steven. 
 
    La nube de dudas que avasalla la cabeza de Krista desaparece. Mientras avanza, con total seguridad por ese corto trayecto que la separa de la salida, observa por el rabillo del ojo el arma de John en el suelo. Sin detenerse, se agacha para recogerla con la mano izquierda y la suma a su compañera, empuñada en la derecha. Se dirige al rellano de la entrada, desciende los tres escalones y se encamina confiada hacia la única dirección posible: el mismísimo infierno. Una vez fuera, alza y extiende los brazos a la altura de la cara para apuntar con las dos semiautomáticas, como si fueran una extensión más de su cuerpo. Sobrepasa a John y Steven, que continúan su particular cruzada, intentando que la puta cadena no se lleve el cuerpo de Sharon, y se detiene a un par de metros de ese ser. 
 
    –¡Eh, tú! ¡Santa Claus! –exclama Krista. 
 
    Una milésima de segundo para una fugaz mirada es lo único que separa el sonido estridente de las armas al disparar y los impactos de bala atravesando el torso del verdugo. Los gritos del ser, más bien de rabia y sorpresa que de dolor, emiten una frecuencia tan elevada que los cristales de todas las casas a un kilómetro a la redonda estallan en mil pedazos. A pesar del escandaloso y deprimente espectáculo de ese maldito monstruo, todo termina en el momento en que un proyectil revienta su frente y esparce la negra sangre de sus sesos corrompidos por el aire. Entonces, la cadena deja de ejercer presión, pierde volumen, suelta a Sharon y se retira, hasta quedar encajada en sus hombros. 
 
    Puede que Krista dudara de su capacidad para acabar con el engendro con tanta facilidad, aunque ahora, frente a él y viendo cómo se tambalea con la cabeza caída en el pecho, solo tiene que empujarlo con el cañón del arma para que su pesado, asqueroso e inmenso cuerpo, caiga de espaldas sobre el asfalto. Saboreando la victoria y con determinación, llega a los hombros del monstruo, coloca la cabeza del verdugo entre sus piernas y le encañona con las dos semiautomáticas el rostro. 
 
    –¿Qué tal se ven las cosas desde esa perspectiva? ¿Eh, cabrón? 
 
    Solo necesita diez segundos para vaciar los dos cargadores. «¡Bastardo!», piensa mientras se aparta del cráneo, convertido en una masa de carne negra, y recorre en paralelo el cuerpo del gigante, muy lentamente, al que apunta con el arma empuñada en la mano derecha hasta llegar a la cintura. La última bala alojada en la recámara le destroza los testículos. No obstante, la satisfacción de Krista se desvanece tan deprisa como un suspiro. Alza la mirada y se da cuenta de que aquella batalla ganada es un espejismo, una derrota, al ver a Steven de pie con la cabeza ligeramente desviada a un lado para no ver pero sí sentir, el sufrimiento de su amigo John, sentado en el suelo y abrazado al cuerpo ensangrentado de Sharon. 
 
    –Estoy aquí, mi vida –solloza John entre lágrimas, acariciando su mejilla. 
 
    Sharon, sujeta a la vida por un estrecho hilo, abre los ojos y observa atentamente el rostro de John. 
 
    –¿Quién eres? Siento en mi interior como si te conociera. −La tos y los vómitos de sangre impiden que hable con fluidez. 
 
    –No, no, no, no. Mírame, cielo, abre los ojos, quédate conmigo –dice John, angustiado entre el llanto y la negación–. Sharon, mi vida. Respira. Vamos, ¡respira! 
 
    –Gracias. 
 
    –¿Sharon? –murmura John. El último suspiro de su mujer antes de morir, se desvanece en la oscuridad–. ¡Sharon, Sharon! ¡Noooooo! ¿Por qué? ¡¡Ahhh!! 
 
    Steven se levanta, cruza el jardín y se introduce en casa; no puede soportar contemplar tanto dolor. Durante unos minutos, camina en círculos por el recibidor, con la cabeza caída y la mirada perdida, descolocado, angustiado por aquella situación que lo supera con creces. De pronto, una punzada en el centro de la glándula pineal lo detiene en seco. Llena los pulmones de ese maldito aire endemoniado, arquea la espalda hacia delante y recoge la semiautomática que Krista le obligó a tirar hace diez minutos. 
 
    «Tenemos que salir de aquí. Seguro que con el ruido que hemos hecho no van a tardar mucho en aparecer más de esas cosas. ¿Cómo debo actuar? ¿Cómo hablarle a un hombre que acaba de perder a su mujer entre sus brazos y, por si fuera poco, embarazada?», piensa Steven, sin poder evitar escuchar los dolorosos gritos de John en el exterior. 
 
    –Y tú, ¡qué te haces llamar Dios! ¿¡Dónde estás ahora!? –exclama, abrazado al cuerpo de su mujer y mirando ese cielo oscuro y deprimente–. ¡¿Por qué me abandonas?! ¿Por qué? Es fácil estar escondido allí arriba dirigiendo el cotarro, viendo sufrir a los demás. Y yo te pregunto: ¿¡Por qué!? ¿¡Acaso no he hecho todo lo que me has pedido!? He creído en ti, he derrochado mi fe, me he repetido a cada paso que daba que tú, sí, tú, tú que te haces llamar Dios, estabas a mi lado y me guiabas en el camino, y ¿para qué? ¡Contesta, maldito bastardo! ¡¿Para qué?! ¿¡Sabes que te digo, Dios!? Que no eres mucho mejor que ese gigante que yace muerto ante mí. ¡No! Al menos él da la cara. ¿¡Me estás escuchando!? 
 
    Aquel trágico suceso complica las cosas. Ya no por la muerte de Sharon, sino por el miedo a tener que enfrentarse a John. En la situación en que se encuentra, puede convertirse en más peligroso e inestable que los propios mutantes, y eso Steven no va a permitirlo. Y ahora, saliendo del interior de la casa, se acerca a John buscando la complicidad de Krista con la mirada, mientras organiza las palabras adecuadas en su cabeza para poder crear un argumento sólido e intentar paliar el dolor de su compañero. 
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    Extracto del tercer tomo 
 
      
 
      
 
    SATISFACCIÓN 
 
      
 
      
 
    Desde la ventana de la habitación del hotel, Roan observa cómo se aleja el helicóptero. Todo está saliendo según lo previsto. 
 
    Un gigantesco ser penetra en el interior de la estancia. Medirá más de dos metros, ya que tiene que ladear ligeramente la cabeza para esquivar el marco superior de la puerta. 
 
    –Matt está aquí –dice el ser. 
 
    –Hazlo pasar. 
 
    A pesar de que Matt se considera uno de los suyos, aún no se ha acostumbrado a la imponente, más bien monstruosa, presencia de ese ser, ataviado con un look de los ochenta, compuesto por unos pantalones de cuero negro y botas militares. Aunque lo que le da más pavor, aparte de su musculatura exagerada a lo largo y ancho de su anatomía, es su rostro de grandes ojos rojos y mandíbula robusta y, por descontado, la gruesa cadena de acero reposando sobre sus hombros. De hecho, cada vez que topa con alguno de esos seres Alpha (había escuchado a Roan llamarlos así en alguna ocasión), procura apartarse de ellos y no interferir en sus asuntos, cosa que ahora no puede evitar, viéndose obligado a sobrepasarlo a pocos centímetros, para poder llegar frente a Roan. 
 
    –Espero que hayas utilizado bien el don que se te ofreció cuando te encontré tirado en ese establo –dice Roan pausadamente. 
 
    –Sí, señor, gracias. Si no llega a aparecer usted, no sé qué hubiera pasado; esa niña casi acaba conmigo –dice Matt con la cabeza agachada y la mirada pegada al suelo. 
 
    –Aquella niña no acabó contigo porque aún no ha tomado conciencia del poder que tiene y de lo que es, pero lo hará. Por alguna razón la tomó contigo. Y hablando de ella, espero que no te hayas presentado aquí sin concluir la misión que te encomendé –dice Roan con un tono de voz amenazante. 
 
    –Fue bastante fácil. Juego con ventaja; los imbéciles de John y Steven, a diferencia de mí, no recuerdan nada. 
 
    –¿Quién? Te dije bien claro que quería a esa niña. ¿La tienes? 
 
    –Deje que se lo explique. 
 
    –No volveré a preguntártelo. 
 
    –Las mutantes que me facilitó acorralaron a John y Steven en ese aparcamiento del restaurante. La niña apareció, tal y como esperaba. Los ayudó a escapar. La buena noticia es que los tenemos localizados, sabemos dónde están –argumenta Matt. 
 
    –¿Y a qué esperas para decírmelo? 
 
    –En una urbanización a las afueras de la ciudad; concretamente, en casa de ese tal Steven. 
 
    Roan avanza unos pasos, dejando a Matt a su espalda. 
 
    –¿Has oído, Raw? Manda a un Alpha a esa posición, que se encargue de ellos. Asegúrate de que traigan a la niña –dice Roan con la expresión de victoria en su cara–, y deshazte de este inútil. 
 
    Aludido por el insulto, Matt arquea las cejas y levanta la cabeza para mirar fijamente a Roan. 
 
    –¿Por qué? He hecho todo lo que me pidió –dice Matt, sintiéndose traicionado. 
 
    –Ya no te necesito. Servirás mejor como alimaña. Tienes que entender que no me interesa alguien que razona y piensa. A la larga, resulta contraproducente, ¿comprendes? Para eso ya estoy yo, y muy pronto, Rastan. –dice Roan sin ni siquiera molestarse en mirarlo a la cara. 
 
    –¡Me prometió la vida eterna! –exclama Matt. 
 
    –Y la tendrás. 
 
    El ser Alpha deja caer la mano sobre el cráneo de Matt. Al momento, empieza a convulsionarse y a gritar agónicamente sin poder evitar la transformación: los ojos se vuelven amarillos, la piel ennegrece, los dientes se afilan y los huesos de los dedos de las manos se alargan para formar unas garras afiladas. Entonces, Raw lo suelta. 
 
    Matt gruñe, babea y escudriña con su amarillenta mirada todos los rincones de la habitación. 
 
    –Vamos, ¿a qué esperas? ¡Corre! –grita Roan, ahora sí, clavando la mirada sobre él. 
 
    Nada más escuchar la voz de su amo, el descerebrado mutante se lanza en una carrera estúpida hacia la ventana y salta al vacío para reunirse con sus compañeros. Acaba de convertirse en una víctima más, un número. Su nombre queda en el olvido de todos y en el recuerdo de muchos. 
 
    –No entiendo tus métodos, Roan. La teníamos. Esa chica estaba atrapada y has dejado que se escape –dice la voz de ultratumba del ser Alpha. 
 
    –¿Me estás cuestionando? Recuerda que yo te di la vida. ¡Sin mí no serías más que uno de esos Necros, un alma perdida deambulando entre la oscuridad! –dice Roan, excitado. 
 
    –Nunca. Ya lo sabes. Intento encajar las piezas de este puzle. 
 
    –A eso se le llama diversión; algo que tú nunca serás capaz de entender. ¡Ja, ja, ja! En el hospital hice lo mismo. Dejé escapar a esa policía que, aunque inducida por Celeste, tengo que reconocer que tiene cierta habilidad. Pude comprobarlo en el granero, ¡joder! Sacó a esa periodista de entre las llamas –dice Roan, que tiene que levantar la cabeza para poder mirar fijamente a los ojos de Raw–. ¿Cuál sería nuestra razón de ser sin un rival a nuestra altura? 
 
    –Aún no acabo de entender a dónde quieres llegar –dice Raw, confuso. 
 
    –Les doy esperanzas para que crean que tienen alguna posibilidad de ganar esta batalla. Mientras luchan, van a contemplar muy lentamente cómo todo lo que les rodea, todo su mundo maravilloso, sucumbe a la oscuridad, a mi poder. Entonces, ¡los aplastaré como si fueran cucarachas! Ya han visto cómo Nym es devorada por el virus, han sentido el aliento de mis mutantes, pero lo mejor está por llegar. Cuando Lorna descubra quién es verdaderamente y vea que Rastan se ha convertido en el general de mis mutantes, el líder que los conducirá a la victoria… ¡Ja, ja, ja! Me gustaría verlo por un agujero –dice Roan con la cara desencajada. 
 
    –Dicho así, suena bien. 
 
    –Nada nos puede detener. La ventaja es abrumadora. Aun así, hay que ser cautos y ordenados –dice Roan–. ¿Las puertas que acceden a Nirvana están todas cerradas? 
 
    –Sí. Nada puede entrar ni salir. 
 
    –Bien. ¿Has dado la orden, tal y como te pedí, de eliminar los cuerpos de los Necros y convertir a todos los indeseables atrapados aquí en mutantes? 
 
    –Todo tal y como ordenó. 
 
    –Perfecto. Creo que no hay ningún cabo suelto, exceptuando esa condenada niña. 
 
    –Si le parece, me ocuparé personalmente de ello. 
 
    Roan, que no parece haber escuchado lo que Raw le propone, se arrodilla al lado del cuerpo de James. Su mirada se pierde unos instantes en su rostro irreconocible. Observa con detenimiento la cabeza empalada, desde la boca hasta la parte superior del cráneo. Ante esa vulgar profanación, que pronto será vengada, levanta la cabeza del muchacho y extrae la estaca. 
 
    –Manda a otro a por la niña, quiero que te ocupes de Rastan –dice Roan. 
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    –A eso se le llama diversión; algo que tú nunca serás capaz de entender. ¡Ja, ja, ja! En el hospital hice lo mismo. Dejé escapar a esa policía que, aunque inducida por Celeste, tengo que reconocer que tiene cierta habilidad. Pude comprobarlo en el granero, ¡joder! Sacó a esa periodista de entre las llamas –dice Roan, que tiene que levantar la cabeza para poder mirar fijamente a los ojos de Raw–. ¿Cuál sería nuestra razón de ser sin un rival a nuestra altura? 
 
    –Aún no acabo de entender a dónde quieres llegar –dice Raw, confuso. 
 
    –Les doy esperanzas para que crean que tienen alguna posibilidad de ganar esta batalla. Mientras luchan, van a contemplar muy lentamente cómo todo lo que les rodea, todo su mundo maravilloso, sucumbe a la oscuridad, a mi poder. Entonces, ¡los aplastaré como si fueran cucarachas! Ya han visto cómo Nym es devorada por el virus, han sentido el aliento de mis mutantes, pero lo mejor está por llegar. Cuando Lorna descubra quién es verdaderamente y vea que Rastan se ha convertido en el general de mis mutantes, el líder que los conducirá a la victoria… ¡Ja, ja, ja! Me gustaría verlo por un agujero –dice Roan con la cara desencajada. 
 
    –Dicho así, suena bien. 
 
    –Nada nos puede detener. La ventaja es abrumadora. Aun así, hay que ser cautos y ordenados –dice Roan–. ¿Las puertas que acceden a Nirvana están todas cerradas? 
 
    –Sí. Nada puede entrar ni salir. 
 
    –Bien. ¿Has dado la orden, tal y como te pedí, de eliminar los cuerpos de los Necros y convertir a todos los indeseables atrapados aquí en mutantes? 
 
    –Todo tal y como ordenó. 
 
    –Perfecto. Creo que no hay ningún cabo suelto, exceptuando esa condenada niña. 
 
    –Si le parece, me ocuparé personalmente de ello. 
 
    Roan, que no parece haber escuchado lo que Raw le propone, se arrodilla al lado del cuerpo de James. Su mirada se pierde unos instantes en su rostro irreconocible. Observa con detenimiento la cabeza empalada, desde la boca hasta la parte superior del cráneo. Ante esa vulgar profanación, que pronto será vengada, levanta la cabeza del muchacho y extrae la estaca. 
 
    –Manda a otro a por la niña, quiero que te ocupes de Rastan –dice Roan. 
 
      
 
      
 
    12 horas antes. 
 
    Es domingo. A esa hora de la tarde no hay nadie en la calle; ninguna persona con dos dedos de frente se atrevería a exponerse al asfixiante calor que proporcionan los dos soles coronando los hemisferios norte y sur sobre el cielo de Nym. 
 
    Con el hombro apoyado en la ventana de su habitación, Vanessa esboza una sonrisa provocada por el gusanillo del amor recorriendo su estómago. «Hoy todo va a salir bien», piensa. Pero la mirada perdida en la pantalla del móvil, que sujeta con la mano derecha a la altura de la cadera, vaticina todo lo contrario. Y, ahora, mientras espera la llamada del chico de sus sueños, sus recuerdos se trasladan al pasado. 
 
      
 
    Todo transcurre en un curso de esgrima, no hace más de un año. Aunque sabe de su existencia, no ha sido hasta hace un mes, batiéndose en un duelo de exhibición, que sus miradas se han cruzado. Vanessa, en un intento para esquivar el ataque de Tom, eso sí, con cierta torpeza, se tuerce el tobillo y se precipita sobre él. 
 
    –Si querías abrazarme, solo tenías que decírmelo –dice Tom, sonriendo detrás de la máscara. 
 
    –No te burles, me acabo de romper el tobillo. 
 
    Preocupado, Tom se quita la máscara de protección y dice: 
 
    –No era mi intención. ¿Estás bien? 
 
    Imitando a su contrincante, Vanessa también se desprende de la protección. En ese corto espacio de tiempo, Tom queda hipnotizado, esclavizado por el exótico rostro de Vanessa, por sus sensuales labios, su nariz respingona, sus ojos azules, y se pregunta una y otra vez: ¿por qué no me fijé antes en ella? 
 
    –No te preocupes. Sobreviviré. 
 
    Vanessa se aleja de Tom unos metros para volver de inmediato sobre sus pasos. El dolor remite poco a poco. 
 
    –Voy a enmendar mi error –dice Tom, seguro de sí mismo–. ¿Qué te parece cenar conmigo esta noche? 
 
    La expresión de Vanessa no denota sorpresa, sino todo lo contrario. Es como si hubiera esperado aquella pregunta durante mucho tiempo (y lo había hecho) y ahora sabe exactamente lo que tiene que hacer. Sin mediar palabra, empieza a caminar en dirección contraria a Tom y recorre la pista hasta llegar a las gradas. Durante unos segundos, rebusca en su mochila y, una vez encontrado el misterioso objeto, regresa junto a él, que aún sigue inmóvil esperando que todo aquel secreto que envuelve aquella operación se desvele. 
 
    –Aquí es donde tienes que venir a recogerme. A las ocho estaré lista. Y no te retrases. 
 
    Sin entretenerse más, se encamina a los vestuarios, nerviosa, girándose a medio camino para besarse la mano y enviarle, con un cariñoso soplo, el beso ilusorio que traspasa las barreras de la imaginación y llega hasta la mano de Tom, aún sin comprender cómo la vergüenza la ha dejado actuar así. 
 
    La sonrisa de Tom, como si de un tic crónico se tratara, queda anclada en su cara. Incluso ahora, mientras estaciona el coche  frente a la casa de Vanessa, no desaparece, persiste. Y seguirá haciéndolo, porque sin casi tiempo de tirar del freno de mano y sacar la llave del contacto, mira por la ventanilla contraria de su ovalado utilitario (sin intención alguna y en un simple acto reflejo, del mismo modo que uno se hurga la nariz parado en un semáforo) atraído por una sombra. 
 
    –Impresionante –murmura Tom. 
 
    Vanessa se acerca a él. Recorre el camino del jardín (elaborado con piedras planas de río, colocadas de manera aleatoria), camina despacio, con seguridad y elegancia, con un toque distintivo que generan el movimiento asimétrico de sus largas y delgadas piernas, que asoman por una minifalda que encaja a la perfección entre la cadera y el top amarillo que cubre sus voluminosos pechos y deja al aire libre su vientre plano e inexplorado. Llega a la ventanilla del coche, apoya sus pechos sobre ella para que Tom pueda ver la ausencia del sujetador y el rosado oscuro de los pezones marcados en un tentador relieve bajo el algodón del top, y dice: 
 
    –¿Vas a quedarte toda la noche ahí? 
 
    –¿Qué? ¿Y la cena? He reservado mesa. 
 
    Vanessa no contesta. Gira sobre sí misma y se aleja. A cada paso, lo provoca con el movimiento de su culo duro y respingón, que le dice: ven aquí, vamos, cómeme, cómeme. Y, aunque esa acción es suficiente para atraerlo, al igual que a un oso cegado por la miel, antes de desaparecer en el interior de la casa, levanta la mano y dobla varias veces el dedo índice, para asegurarse de que comprende el mensaje. 
 
    Las fuerzas del universo parecen estar conspirando para que esa noche sea la noche de Tom: una casa a su plena disposición, una chica fabulosa con ganas de marcha y él, dispuesto a demostrar su virilidad. Todo encaja a la perfección, como el mecanismo interior de un reloj suizo. 
 
    –Espera, espera, Tom –se dice a sí mismo–. Puede que mis ganas de follar me hagan ver cosas que no son. 
 
    Las dudas se desvanecen al llegar a la puerta entreabierta de la casa. La fragancia del jabón de ducha impregnada en el aire se infiltra en sus fosas nasales y provoca un estallido hormonal que le hace perder la cabeza y la razón: detrás de la frente aparecen una serie de imágenes pornográficas, sin que él pueda controlarlas, ni mucho menos ignorarlas. 
 
    Tom penetra en la casa, cierra la puerta tras de sí y dice: 
 
    –¿Hola? 
 
    Lo único que responde a su llamada es un eco muy sutil de su propia voz, que desaparece en el momento en que el sonido sordo de la suela de sus zapatos lo engulle al caminar unos pasos hasta llegar a las escaleras que conducen a un piso superior, situadas a la derecha. Entonces, arquea una ceja a la vez que esboza una sonrisa. La minifalda de Vanessa se encuentra tirada en el tercer escalón. 
 
    –¿Hola? –repite Tom. 
 
    La respuesta sigue siendo la misma. Tal como se presenta la situación, la opción queda reducida a una, seguir concursando. 
 
    Eufórico, recoge la minifalda y sobrepasa cada uno de los escalones con sigilo. 
 
    La planta superior consta de un amplio espacio que sirve de distribuidor a un par de pasillos repletos de puertas. En otras circunstancias, necesitaría a una de esas agentes inmobiliarias tan guapas que te enseñan el inmueble y te convencen a golpe de escote para comprarla o alquilarla; por suerte, hoy no es uno de esos días y, aún sin conocer la casa, el objetivo es bastante evidente. Tom recorre uno de los pasillos y se detiene frente al top amarillo que hay a sus pies. Lo recoge con el mismo mimo que ya hizo con la minifalda, sin poder evitar acercarse las prendas a la cara y oler el agradable perfume. Siente cómo el corazón bombea la sangre con violencia hacia un pene que se endurece en el momento en que su mirada capta las blanquecinas braguitas bordadas, colgadas en el picaporte de la puerta central, al final del pasillo. 
 
    ¿Cómo actuar? ¿A quién no le asaltarían una infinidad de dudas? ¿Qué hace uno ante una situación así? Tom acaba de conocer a aquella preciosa chica y, sin comerlo ni beberlo, se encuentra en medio de un torbellino sexual inevitable que tiene que afrontar sea como sea; su reputación en el instituto está en juego. De todos modos, ¿a quién le importa lo que haríamos cualquiera de nosotros? Seguramente a la boca le haríamos decir lo que fuera con tal de quedar bien delante de nuestros amigos o, simplemente, para acallar a nuestro ego: me la follaría toda la noche sin sacarla, se la metería por todos los agujeros a la muy zorra. Puede ser, no voy a decirte que no. Sin embargo, mientras discamos de manera absurda y sin ninguna cerveza en las manos, Tom se acaba de desnudar y abre la puerta de la habitación. Camina despacio, en silencio, mientras observa un bulto fino y alargado sobre la cama, tapado con la colcha. Se frota la boca con la muñeca para hacer desaparecer una baba que no cesa. Sonríe. Actúa. 
 
    –¡Te pillé! –dice Tom, saltando sobre el flácido bulto. 
 
    –¡Tonto! ¡Ja, ja, ja! –exclama Vanessa que, escondida tras la puerta, se abalanza sobre él y lo precipita boca arriba sobre la cama. 
 
    La sensación de ridiculez al saltar desnudo sobre el cojín bajo la colcha, como si fuera un niño de parvulario, desaparece al instante, engullida por el fuego del sexo quemando la sangre. Vanessa le besa el cuello con suavidad. Desliza la punta de la lengua hacia los pezones, los mordisquea un instante y sigue su camino, combinando una segunda y fugaz parada en el ombligo para comprobar su profundidad. Entonces, cuando el clímax es tan intenso que parece que se van a fundir los plomos de la ciudad, Vanessa se detiene en seco, levanta la barbilla, alza la mirada y espera. 
 
    El juego acaba de empezar. 
 
    Un segundo de duda abarca los pensamientos de Tom: puede que esta zorra sea una calienta pollas. ¡Joder! Voy a tener que hacerme una puta paja para sacarme toda la leche que esta tía no quiere tragarse. Pero sus miedos se disipan y, en el mismo instante en que sus ojos se cruzan en esa corta y a la vez infinita distancia, Vanessa, sin dejar de mirarlo con sus pupilas azuladas, presiona el glande de su amante con sus carnosos labios y lo succiona como si fuera una golosina. Tom suelta un gemido prolongado, arquea la espalda, contrae el pubis y rodea la cabeza de ella con sus manos para controlar la velocidad y profundidad. El sudor emana por los poros de Tom y cubre toda la piel, su corazón se dispara y empuja las costillas, los músculos se tensan, los testículos se contraen y sus dedos se cierran con fuerza en el cuero cabelludo de la niña de ojos azules, transformada en una zorra dispuesta a saciar el hambre de su esclavo sexual, elegido a conciencia. Nada más percibir los signos, Vanessa se aparta de la entrepierna de Tom con la misma rapidez que lo haría un conejo bajo el inquisidor punto de mira de la escopeta de un cazador. Sin vacilar, le retuerce los pezones con el índice y el pulgar, que le causan un dolor agudo y punzante, acompañado de un grito ensordecedor, y le susurra: 
 
    –Shhh. Aún no, cowboy, aún no. 
 
    Dominada su ansia con sutileza, suelta la zona agredida para acariciarle el rostro con mucha suavidad, ajusta su cadera con la de él en busca del ángulo correcto, mientras le muerde los labios con ternura y, una vez encontrado, se incorpora, apoya las manos sobre el pecho de Tom y se deja caer encima de esos centímetros de placer que penetran en su interior. 
 
      
 
    Todos aquellos recuerdos quedan muy lejos. El tiempo ha pasado y Tom sigue sin llamar. La eterna espera consume a Vanessa. La cólera y un odio incontrolable ponen en peligro su relación, si es que se puede llamar así, dado que el mero hecho de echar un polvo tampoco la liga a nada. ¿O sí? Para ella, aquello había sido algo más que eso, puede que fuera demasiado enamoradiza, quizá sus amigas de instituto la habrían llamado tonta, ingenua o estúpida, qué más da. Lo único que tiene importancia, ahora que ha dejado de prestar atención a la calle, donde los perros ni se atreven a cruzar por miedo a deshidratarse, son sus ataques de celos incontrolables de juventud, reflejados en unos ojos inyectados en sangre que se centran en la espada colgada en la pared, justo encima de la cama, afilada como el mejor cuchillo de un carnicero que, con el fin de calmar su ira, le sugieren unos pensamientos absurdos y perversos. Se sorprende a sí misma al comprobar lo que su mente es capaz de crear y, de inmediato, intenta expulsarlos con los recuerdos de aquel día en que su abuelo le regaló la catana, que había sido forjada exclusivamente para ella por un maestro herrero con la misma destreza que todas sus hermanas usadas en grandes batallas de antaño, ahora impensables. Fue todo un detalle, ya que únicamente existe esa en todo Nym, y aunque practicaba esgrima y sabía que nunca podría utilizarla, el simple hecho de tener para ella sola una pieza única colgada en la habitación, era todo un honor. 
 
    Los macabros pensamientos se mitigan y se convierten en preocupación. 
 
    Vanessa abandona la habitación y desciende las escaleras. Tiene que expulsar al cabrón del ego orgulloso, agarrado bajo su plexo solar, para deslizar el dedo por la pantalla táctil del móvil hasta encontrar el nombre de Tom, y pulsar la tecla de llamada. Espera. Los tonos se suceden durante un par de minutos. Finalmente, salta el contestador: «Hola, soy Tom. Estoy echando un polvo y no puedo atenderte, gracias. Puedes intentarlo más tarde o, si lo prefieres, deja tu mensaje después de, ya sabes. ¡Adiós! Piiiiiiiiiip». 
 
    –Tom, soy yo. Quedamos a las cinco; son las seis. ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? Llámame cuanto antes, estoy muy preocupada, ¿ok? Te quiero. Muuuaaa. 
 
    Aburrida y sin saber qué hacer, se dirige a la cocina, abre la nevera para buscar nada y la cierra. Se sienta en una de esas sillas de colores vivos, apoya los codos en la mesa y deja caer la barbilla entre sus manos. «¿Le habrá pasado algo? ¿Estará con otra? ¡Lo mato!», delibera mentalmente con alguna que otra mueca. Nerviosa, vuelve a llamar para escuchar el jodido contestador otra vez. 
 
    Una ambulancia pasa a toda velocidad justo por delante de la casa. Lanza unos destellos de luz anaranjada en el interior de la cocina y se detiene a pocos metros de allí. Vanessa se acerca a la ventana atraída por esa misma curiosidad que mató al gato. Desde ese ángulo no alcanza a ver lo que sucede. Abandona la cocina y se encamina por el pasillo. Un camión de bomberos acompañado por otro coche patrulla, quizá alguno más, cruza la calle colindante. 
 
    La alegría con la que se había levantado esa mañana parece desvanecerse poco a poco. El maldito domingo empieza a convertirse en una de esas pesadillas sacada de los relatos cortos de Barker. 
 
    Tal vez son imaginaciones suyas, puede que el ruido angustiante de las sirenas que retumban sin cesar en su cabeza haya aumentado una ansiedad que la empuja a recorrer la casa de arriba a abajo con pasos cortos, acelerados y sin motivo aparente. Quizá su sexto sentido la alerte de algún peligro inminente aún anclado en el futuro. Lo cierto es que una fuerza que se agita y rebota entre las paredes de carne y hueso de la carcasa, asedia su interior, su misma alma que intenta hablarle, comunicarse de una manera que Vanessa no entiende o no quiere entender. 
 
    –¿Y la abuela? –se pregunta a sí misma, intentando distraerse, olvidar, apartar de su mente los mensajes subliminales que parecen tan obvios–. Se la habrá comido el lobo. ¡Ja, ja, ja! 
 
    Las carcajadas quedan ahogadas por el sonido de las sirenas de otro coche patrulla. 
 
    Vanessa arquea las cejas. Esa situación no es del todo normal. No obstante, tiene otras preocupaciones más importantes que atender. Al llegar a la puerta central del pasillo que accede al sótano, la abre el espacio suficiente para pasar la cabeza, y pregunta: 
 
    –¿Abuela? 
 
    Nada. Solo se escuchan las conversaciones que mantienen los protagonistas de una serie sudamericana que dan en la televisión, y que mantiene atrapados a todos los jubilados del país. La abuela no contesta. 
 
    –¡¿Abuela!? 
 
    La cosa se pone amarga. 
 
    «Tendré que bajar ahí –piensa Vanessa–, y no quiero hacerlo». 
 
    Nunca le gustó el sótano. Puede que esas películas de terror que sus padres no le dejaban ver de pequeña (aunque ella siempre encontraba la forma de hacerlo), hubieran creado un miedo en lo más profundo del subconsciente, quién sabe. Y, aunque ahora ya es una adolescente capaz de entender que detrás del armario lo único que se esconde son las vergüenzas de cada casa, aún tiene esa fobia absurda. 
 
    –¡¡Abuela!! –grita angustiada, al tiempo que aprieta los puños al bajar el pie izquierdo en el primer escalón–. Vamos, por Dios, contesta. 
 
    –Sí, hija, ¿qué pasa? ¿Por qué das esas voces? –dice Naira. 
 
    –¡Nada, nada, por saber! 
 
    La suave voz de su abuela la hace sonreír, y retrocede hasta el llano del pasillo. 
 
    «¡Salvada!», exclama en sus adentros. La pantalla del móvil, que mantiene agarrado entre los dedos de su mano derecha ejerciendo de talismán, se ilumina. No obstante, el atisbo de esperanza se desvanece al clavar la mirada en él. La ansiedad ataca de nuevo, esta vez, acompañada por el miedo. Son las siete y la maldita señal luminosa indica batería baja. Histérica, se encamina a la entrada y vuelve de inmediato sobre sus pasos, hasta llegar a la cocina; no contenta con eso, regresa a la entrada, sube las escaleras y se sienta en el segundo peldaño. Zarandea el teléfono de una mano a otra, mira en todas direcciones, sin encontrar un sitio donde fijar los ojos más que en esa maldita pantalla táctil, y vuelve a marcar el número de Tom, avergonzada al imaginar la cara que pondrá si escucha todos los mensajes de desesperación grabados en el contestador. 
 
    –Dónde estás, Tom. Joder, contesta –murmura Vanessa mientras espera el tono de llamada. 
 
    De pronto, un sonido familiar provoca un escalofrío que recorre cada centímetro cuadrado de la piel de su cuerpo. Una alarma salta en lo más profundo de su cabeza. Y con el ímpetu de un huracán, salta los dos escalones como un guepardo sobre su presa. Al pisar el suelo, el móvil se le escurre de entre los dedos, con tan mala fortuna que, al chocar contra la pared, la tapa, batería y teclado numérico saltan por los aires y se esparcen por toda la estancia. 
 
    Y ahora, mientras se mantiene de pie frente a la puerta, sin comprender por qué la boca del estómago se ha cerrado y le cuesta respirar, se cuestiona si la melodía que acaba de escuchar al otro lado de la puerta es la de... 
 
    –¿Tom? ¿Estás ahí? 
 
    Fuera se aprecian una especie de sonidos, como si alguien hubiera acabado de lavarse los dientes y estuviera haciendo gárgaras. 
 
    –Por favor, Tom. 
 
    Acorta distancia un par de pasos, ladea la cabeza e intenta descifrar esos malditos «ruiditos». 
 
    –¡Joder, Tom, basta de bromas! ¡Me estás asustando! 
 
    Unos gemidos entrecortados se repiten durante unos segundos. Luego, silencio. 
 
    –Eres un imbécil, Tom. ¡Tendría que dejarte ahí fuera! 
 
    Avanza. Posa la mano sobre la pequeña cadenita del pestillo de seguridad. 
 
    «No abras esa puerta. ¿Y si no es él?», le susurra una vocecilla en el interior de su cabeza. 
 
    –¡Ooooooooohhh! ¡Qué día más tonto llevo, por Dios! –exclama ella. Gira sobre sí misma y reclina la espalda en la puerta. 
 
    Necesita pensar, aclarar las ideas, desprenderse de la nube que enturbia sus pensamientos y que le impide sumar uno más uno. De modo que cierra los ojos y se sumerge en unos minutos angustiantes que no parecen terminar nunca. Sincroniza los pensamientos y sentimientos en busca de una decisión para poder salir de esa incertidumbre. Unos gruñidos espantosos surgidos del mismo infierno la obligan a apartase de esos cinco centímetros que los separan. Tarde. La mano que acaba de atravesar la puerta se cierra sobre su cabellera y tira de ella. Su cabeza se estrella una y otra vez contra la madera astillada y la tiñe de rojo con su propia sangre. Entre gritos de terror, Vanessa forcejea en un vano intento para deshacerse de ese hijo de la gran puta que no va a soltarla bajo ningún concepto. La muerte deja caer la guadaña sobre ella. Sin acierto. La suerte del destino hace que se doble el tobillo con la misma torpeza que en la clase de esgrima, pero esta vez, Tom no está para sujetarla y precipita su hermoso trasero en el frío mosaico. Aquella asquerosa mano desaparece con una mata de su pelo entre los dedos. 
 
    Aturdida todavía por los golpes, sacude un poco la cabeza. Puede percibir la calma que se apodera del interior de su casa, incluso del exterior, como si aquel souvenir que ese ser acaba de arrebatarle, fuera suficiente para apaciguar su ira. La extraña sensación es asfixiante; si no fuera por el agujero en la puerta por donde la luz del sol penetra con amabilidad e incide en su rostro escéptico y ensangrentado, parecería como si allí nunca hubiera pasado nada. 
 
    Se levanta del suelo, inmóvil. No puede pensar, su mente está bloqueada. El silencio aterrador le permite escuchar su propia respiración entrecortada y percibir el sonido de las lágrimas mezcladas con la sangre de su rostro al chocar contra el suelo. 
 
    –Vamos, Vanessa, reacciona, muévete. No puedes quedarte aquí plantada eternamente, piensa –murmura con un histérico nerviosismo. 
 
    Las opciones se reducen a dos: esconderse o luchar. 
 
    La primera de ellas no forma parte de su código genético; la segunda, puede que tampoco sea una buena idea, pero no va a echarse a correr como una gallina. No, Vanessa no. Con mucha precaución, da un paso hacia delante y se inclina para mirar por el agujero. La imagen de unos columpios envejecidos por el paso del tiempo apostados en el jardín y el recuerdo de su niñez jugando en ellos, le arranca una sonrisa amarga. 
 
     –¡ARGGG! 
 
    El desgarrador grito la saca de la ilusión infantil. La cabeza de un hombre se abre paso hacia el interior del recibidor, por el agujero de la puerta principal. 
 
    –¡ARGGG! 
 
    Un espasmo muscular la empuja hacia atrás y la vuelve a dejar sentada. 
 
    –¡Noooooooooo! 
 
    Gritar no servirá para contrarrestar el terror, ni la parálisis temporal que la tiene atrapada con la mirada fija en lo imposible: un rostro recubierto de protuberancias de pus, que explotan con cada roce que provoca la madera astillada y liberan un hedor que corta la respiración, se retuerce mientras grita y babea como un cerdo degollado. Su mirada profunda y de ojos opacos, no parece sentir el dolor de una piel que se despelleja con cada movimiento compulsivo. 
 
    Los músculos del cuerpo de Vanessa entran en conflicto con su cerebro y operan de manera autónoma. Una profunda negación evita procesar la dantesca y cruda realidad que captan sus humedecidos ojos. Aguanta la posición y se aferra a la equivocada idea de que ese monstruo no es... 
 
    –¿Qué eres? –pregunta Vanessa en un desesperante reflejo inconsciente para darle la vuelta a la situación–. ¡¿Qué has hecho con Tom, hijo de puta?! 
 
    Los gritos endemoniados cesan de golpe y dan paso a otro silencio escalofriante. 
 
    –¿Tom? 
 
    Como si entendiera esas palabras, los rasgos agresivos del rostro de Tom se suavizan. A pesar de su estado incomprensible de descomposición y su mirada grisácea perdida en los confines del infierno, es capaz de expresar incertidumbre, puede que compasión, o al menos eso le parece a ella. Quizá, por las mismas razones que un caminante moribundo en medio de un desierto es atraído por el espejismo de un oasis, Vanessa avanza a gatas como un bebé sin hacer ningún movimiento brusco y se detiene a poco más de un metro de Tom. Con mucha sangre fría y la templanza de un guerrero, despacio, muy despacio, desliza las yemas de los dedos por la frente rugosa de ese monstruo que, por extraño que parezca, se mantiene dócil, inmóvil, y emite algún que otro gruñido. 
 
    –Sé que estás ahí dentro, Tom. Te quiero. 
 
    Puede que sea un error, pero todos, absolutamente todos, en algún momento de nuestra vida somos lo suficiente inocentes para creer en los Reyes Magos, Peter Pan, Cenicienta, Santa Claus, en el amor, el amor por la vida, el amor por todo aquello que nos hace felices, el amor por lo imposible, el amor por el amor, el amor que permite a Vanessa perdonar a un ser que acaba de intentar matarla, el amor que anula el sentido común, convierte la realidad en una fantasía e inhibe el peligro que conlleva acercarse lo suficiente a Tom para dejarle oler la sangre fresca que se desliza por sus mejillas, el verdadero amor ciego que impide ver cómo el rostro de su amante, dominado por el ansia, el hambre y los instintos primarios, abandona esa expresión de niño de preescolar embobado que intenta comprender las dulces palabras de la maestra, para abrir la boca y expulsar un grito acongojante, acompañado de un hilillo de sangre negra y coagulada, sacando a Vanessa del estado ilusorio en el que se encuentra, quizá demasiado tarde, y la obliga a retroceder y a arrastrarse de espaldas unos metros hasta que consigue levantarse, sin perder de vista a Tom. 
 
    La puerta cruje, la madera se astilla y Tom penetra en el interior. 
 
    El coto de caza acaba de abrir la veda. 
 
    Durante unos segundos, puede que más, inmóviles frente a frente y envueltos en un eterno silencio angustioso, cazador y presa intercambian la mirada. 
 
    –¡ARGGGGG! –vomita Tom desde lo más profundo de sus entrañas. 
 
    Vanessa huye por las escaleras, saltando los peldaños de dos en dos. A punto de alcanzar el llano del piso superior, Tom, a pesar de su aspecto envejecido, demacrado, contusionado y descompuesto, es rápido, muy rápido, más de lo que ella podía haber imaginado. Atrapa su tobillo con esa maldita mano que casi acaba con su vida hace veinte minutos y consigue desequilibrarla. A ese segundo suspendida en el aire, lo precede un escozor en la cara cuando el pómulo revienta al impactar contra el perfil del último escalón. 
 
    En otras circunstancias habría tiempo para lamentarse, sentir el dolor y llorarlo como es debido. Ahora, quejarse es sinónimo de muerte: su novio ha venido a cenar y ella es el menú estrella. A pesar del miedo, los nervios y el dolor de las heridas físicas y psicológicas, el instinto de supervivencia surge de lo más profundo de su interior, como una bestia salvaje, y toma posesión de su cuerpo nada más sentir a Tom sobre su espalda, con la intención de devorarla. En el momento en que gira sobre sí misma para quedar cara a cara con su agresor, tiene que cerrar la boca para evitar probar el elixir de pus y sangre coagulada que desprende su putrefacto rostro. Pero, llegados a este punto, no va a dejar que ese maníaco se salga con la suya. Antes de que pueda clavar sus hambrientas fauces en su yugular, dobla las rodillas a la altura del pecho al tiempo que grita: «¡hijo de puta!», y destensa las piernas con la misma eficacia que lo haría la cuerda de un arco al disparar la flecha. La fuerza desmesurada, proporcionada por la rabia, empuja a Tom hacia arriba y lo deja indefenso en el aire para que, con cara de circunstancia, la ley de atracción de los cuerpos lo engulla escaleras abajo hasta el rellano de la entrada. Liberada del comensal, Vanessa sobrepasa el último peldaño. Por el rabillo del ojo, ve cómo ese ser, que alguna vez fue Tom y que ahora no es nada más que un devorador de hombres, se endereza, con el hueso de la tibia asomando por el desgarro de los tejanos, y vuelve a encaminarse por las escaleras en su busca. No va a quedarse allí para decirle: «¡voy a enviarte al mejor abogado de la ciudad para que te meta entre rejas y de paso, te sacaré hasta el último centavo que tengas ahorrado!». Lo más lógico en esa descabellada situación es correr, correr y no dejar de correr. Justo lo que hace, correr hasta llegar a su habitación, cerrar la puerta tras de sí, pasar el pequeño pestillo y utilizar su cuerpo para atrancar ese trozo de madera ahuecado, cuya única función es impedir a los curiosos poder ver en el interior y no la de frustrar el ataque de un zombi enamorado de su carne. Puede que atrincherarse en su cuarto sin ninguna escapatoria a la vista no sea la mejor idea. Quizá, si no hubiera conocido a Tom, no estaría en esta situación. Quién sabe, los caminos del señor son inescrutables. De lo único que está segura es de que aún no ha llegado la hora de reunirse con él, tiene toda una vida por delante. Y si ese bastardo quiere arrebatársela, no se lo pondrá nada fácil. 
 
    Sabe que tiene que actuar deprisa, el tiempo corre en su contra. Sus pensamientos empiezan a reducirse a poco más que a una miserable opción: «¿Por la ventana? Demasiada altura». El sudor apestoso impregna su piel con una fina capa pegajosa, mientras escudriña la habitación de izquierda a derecha. Pasa la mirada por el escritorio, el armario, el radiador, la cama, la espada, el escritorio... «¡La espada! ¿Cómo no me he fijado antes?». Vanessa arquea los labios y desdibuja una sonrisa en su rostro, tan fugaz como la vida de una mosca en la tela de una araña. Tom embiste la puerta y abre un hueco central en la fina pared de cartón aglomerado, y empuja a Vanessa con una fuerza sobrehumana. Ahora es ella la que prueba su propia medicina: volar por los aires. En esta ocasión no existen escaleras por las que rodar. Un suelo enmoquetado sirve de almohada para las rodillas, que amortiguan la caída de sus manos sin poder evitar sacudir la cabeza hacia delante y estrellar la frente en el ángulo puntiagudo de la mesilla de noche. Indefensa y de espaldas a Tom, la sangre empieza a brotar a presión y forma un hilo vertical que salpica todo a su alrededor. El sistema auditivo capta un pequeño «piiiiiiiiiiiiii» generado en el interior de su cabeza, que se expande hacia el exterior. La visión pasa a emitir en analógico, el corazón se ralentiza y, mientras presiona la brecha con las dos manos, intenta no perder el sentido. 
 
    «Ya estoy muerta», piensa. 
 
    Ladea la cabeza y mira entre la sangre que se derrama como una cascada por las cejas, con la certeza de que lo último que verán sus ojos serán los asquerosos dientes ennegrecidos de Tom cerrarse sobre su rostro. Se equivoca totalmente. 
 
    –Joder. 
 
    Esas son las únicas palabras que puede susurrar mientras recupera progresivamente el control de su cuerpo y se levanta. Perpleja, siente la divina suerte elevada al cubo. Tensa los labios hacia atrás y reproduce una carcajada diabólica al contemplar esa ridícula, estúpida e inverosímil situación digna de una cámara oculta el día de los santos inocentes. Aquel pequeño margen de maniobra caído del cielo lo aprovecha para descolgar la catana y plantarse frente a Tom. Lo mira fijamente. Se da cuenta de que aquel ser acaba de perder cualquier conexión con el dolor, que el instinto de la carne prima en su cerebro, si es que queda algo de él, y de que hay que ser muy idiota para zarandear los brazos en el aire, entre ansiosos gruñidos, para llevarse un bocado, mientras la parte inferior del boquete de la puerta (convertida en una trampa improvisada, casual y mortífera en forma de triángulo) atraviesa su abdomen, sale por la espalda y desparrama el estómago junto con los intestinos en el suelo, formando una masa de carne putrefacta. 
 
    –¿Sabes, Tom? –dice Vanessa. Desenvaina la catana con la mano derecha y aguanta la vaina de madera recubierta de cuero rojo con la izquierda–. He pensado, mientras intentabas devorarme, que nuestra relación no tiene futuro. 
 
    –¡ARGGG! 
 
    –Eso pensaba yo. No quiero que te lo tomes mal, tampoco quiero que hagamos un drama de todo esto. Somos muy diferentes. Lo entiendes, ¿verdad? 
 
    La cabeza de Tom se separa del cuerpo con un corte rápido y limpio. 
 
    Una cínica mirada queda marcada en la cara de Vanessa. Abre la puerta con su exnovio colgado de ella y empieza a andar por el pasillo, muy despacio, pendiente de cada sombra. 
 
    En el exterior, el sonido estridente de las sirenas se apodera de las calles. 
 
    Un grito en el piso de abajo la obliga a abandonar el sigilo. Con el corazón en un puño empieza a correr. 
 
    –¡Ahhhh! –exclama Naira desde el recibidor. Se lleva las manos a la cara al ver a una chica de pie, junto al hueco vacío que ha dejado la puerta de entrada. 
 
    La muchacha, de unos doce años de edad y ataviada con uno de esos vestidos veraniegos cuyos colores vivos han sido engullidos por el pálido rojizo de la sangre, nada más escuchar el grito de la abuela, ladea e inclina la cabeza hacia el suelo, escondiendo el rostro entre una mata de pelo enmarañado rubio cloaca. 
 
    –¡Dios mío! ¿Estás bien, niña? 
 
    Como si la hubieran sacado de un circo de marionetas, con el cuerpo rígido y unos brazos caídos que danzan sobre las caderas, la muchacha empieza a caminar, despacio, con torpeza y sin ninguna prisa para llegar hasta la abuela. 
 
    La peculiar inocencia de Naira, preocupada por la desgracia que aquella pobre chiquilla hubiera podido sufrir, la empuja a correr hacia la niña todo lo deprisa que puede, condicionada por sus castigadas y desgastadas articulaciones. 
 
    La abuela aparta el acartonado pelo de la cara de la niña. Se lleva la mano a la boca para contener las arcadas y dice: 
 
    –¡Válgame Dios! ¿Quién te ha hecho esto? 
 
    Los daños causados en el rostro de esa inocente muchacha son irreparables. ¡Tendría que estar muerta! 
 
    Lo está. 
 
    El párpado y la ceja de la pobre desgraciada cuelgan sobre el rostro, sujetos con una fina tira de piel. Las pupilas son opacas. Tanto los labios como parte de las dos mejillas, han sido arrancadas a dentelladas, y se aprecia el hueso de los pómulos. 
 
    –¡Abuela! –grita Vanessa mientras se desliza por la barandilla torneada de la escalera –¡Apártate de ella! 
 
    –¡Deprisa, llama a una ambulancia. No, mejor a la policía, han atacado a esta pobre niña! 
 
    Vanessa llega al llano del recibidor. Corre a la desesperada hacia la abuela y grita: 
 
    –¡Apártate de ella, apártate de ella! 
 
    Naira no comprende la actitud de su nieta. 
 
    Dicen que existe un corto espacio de tiempo antes de morir en que toda la vida pasa por detrás de la frente. 
 
    Dicen. 
 
    Puede que sea verdad. Quizá sea una leyenda urbana. Lo único cierto en todo esto es que Naira no lo ve, ni siquiera siente el dolor. La niña cierra sus dientes sobre el artrítico dedo anular de su mano derecha y desgarra la piel y los músculos hasta seccionar el hueso. 
 
    No siente nada. 
 
    Un desvanecimiento precipita su endeble cuerpo al suelo como si fuera un boxeador abatido por «K.O». Se convulsiona un par de segundos, entra en parada cardíaca y muere. 
 
    Vanessa descarga la acerada hoja afilada de la catana con la furia de un Titán. Le asesta un mortal golpe en diagonal a la niña desde el hombro derecho hasta la cadera izquierda. A pesar de que el torso de la muchacha se desliza con suavidad por encima del corte, que se separa de las piernas y continúan danzando sin rumbo al igual que una gallina que sigue corriendo después de degollarla, consigue mantener el equilibrio. Se ayuda con las manos y avanza hacia Vanessa mientras mastica lo poco que queda del pequeño tentempié proporcionado por Naira. 
 
    –¡Maldita seas, maldita seas! –exclama Vanessa. Le rebana la tapa de los sesos a la altura de la sien–. ¡Muere, hija de perra! ¡Muere! 
 
    Esta vez, todo termina. 
 
    Magullada, ensangrentada y plantada en medio de todo aquel baño de sangre, Vanessa escucha los gritos de terror de la gente en el exterior, disparos en todas direcciones, las sirenas de ambulancias, bomberos y vehículos policiales. Un caos en estado puro parece haber surgido de repente inundando sus oídos; sin embargo, el cadáver tendido en el suelo de la abuela acapara toda su atención. 
 
    No por mucho tiempo. 
 
    Un hombre entra despavorido en el interior del recibidor. 
 
    –¡Ayuda! ¡Por favor, ayuda! 
 
    –¿Josua? –dice Vanessa. Reconoce de inmediato a su vecino. 
 
    –¿Y tu abuelo? Tenéis que ayudarme, mi mujer ha enloquecido. ¡¿Qué está pasando, qué está pasando?! 
 
    Puede que Josua obtenga las respuestas más allá de su existencia. Sus preguntas y suplicas pasan a ser gritos de dolor: dos de las mejores amigas de instituto de Vanessa saltan sobre su espalda y lo derriban. 
 
    Vanessa se cubre con la catana y retrocede un paso. ¿Qué más puede hacer? Para Josua ya es demasiado tarde. Las chicas, entre gruñidos y empujones, lo destripan vivo para llevarse el mejor bocado. La sádica tortura no dura demasiado. Antes de que el cerebro se desconecte, puede apreciar una silueta de mujer acercarse a él. Anne, su amada esposa desde hace veinte años, le regala la prueba más grande de amor: le introduce los dedos en el esternón, separa las costillas y le arranca el corazón para devorarlo con pasión y frenesí ante sus ojos. 
 
    El festín improvisado aquella tarde de domingo parece apaciguar el hambre a todos, menos a una. La abuela se ha puesto en pie y se interpone entre Vanessa y esas chicas que acaban de montar un matadero en la entrada de su casa. La dulce mirada de Naira ha sido engullida por el peculiar gris opaco de esos seres y, entre gárgaras de baba que se amontona en la comisura de sus labios, las únicas palabras que es capaz de pronunciar son unos gruñidos sordos entrecortados. 
 
    –¿Abuela? –dice Vanessa, retrocediendo los mismos pasos que avanza ella–. Tú no. ¿¡Por qué, por qué!? 
 
    El rostro de Naira se mantiene rígido, sin expresión alguna. Avanza. 
 
    –No quiero hacerlo, abuela. 
 
    Vanessa se detiene. Alza la catana por encima de su cabeza y siente cómo la herida abierta del pómulo le escuece al absorber la sal de unas tímidas lágrimas de impotencia. 
 
    –Por favor. 
 
    Todo ocurre muy deprisa: la muerte de Tom, la abuela convertida en uno de esos seres, Josua devorado por sus amigas de instituto y su mujer, que aún mastica cuando son acribilladas a balazos por ese guapo soldado de rasgos duros, que se acerca con rapidez por detrás de la abuela y desparrama sus viejos sesos por toda la estancia, con una recortada de doble cañón. 
 
    –¡No, no, no dispares! ¡No soy uno de ellos! –se apresura a decir Vanessa. 
 
    –¿¡Te han mordido!? –pregunta el teniente Johnson con cara de pocos amigos, encañonando su rostro. 
 
    –¿Qué? 
 
    –¡No voy a volver a repetirlo, Vanessa! ¿Te han mordido? –grita el teniente Johnson. Mantiene la distancia de seguridad y acaricia el gatillo de la recortada que sujeta con las dos manos a la altura de su cabeza. 
 
    –¡Basta! ¡Baje el arma, teniente! –dice un hombre a su espalda. 
 
    –¡Puede estar infectada! 
 
    Sirius, sin ni siquiera mirarlo a la cara, sobrepasa al teniente Johnson, lo fuerza a bajar el arma y se abraza a Vanessa. 
 
    –Lo siento mucho, niña. De verdad que lo siento. Nunca quise que pasara todo esto. ¿Estás bien? 
 
    –¿Abuelo? –dice Vanessa. Con una cierta alegría después de todo, se echa a sus brazos y rompe a llorar. 
 
    –Ya pasó. –Sirius se separa de ella lo justo para mirarla fijamente a los ojos y añade–: Escúchame hija, es muy importante. ¿Te han mordido? 
 
    –Creo que... 
 
    –Contesta lo que te estoy preguntando, no hay tiempo. 
 
    –No, no me han mordido. 
 
    –De acuerdo. Todo va a salir bien. 
 
    –La abuela –dice Vanessa–. Está muerta. Tuve que matar a Tom. ¿Qué está pasando, abuelo? ¿Qué pasa con la gente? 
 
    –Tranquila, Vanessa. Ya estás a salvo –dice Sirius, cruzando la mirada con el teniente. 
 
    Las ventanas de una casa justo en frente de ellos, al otro lado de la calle, revientan a causa de una explosión en su interior. La metralla de cientos de cristales penetra en el recibidor. 
 
    –Hay que salir de aquí, Sirius. ¡Ahora! –grita el teniente Johnson. 
 
    En el exterior, al volante de un monovolumen y acompañado por el sargento Sullivan, espera el cabo Ramírez. Nada más ver por el retrovisor cómo Vanessa, Sirius y el teniente Johnson se introducen en él, pisa el acelerador. 
 
    Hoy, día 4532 de la nueva era, es el primero y el último de los días en el planeta Nym. 
 
    El infierno se apodera de cada rincón. Los agentes de policía son obligados a retroceder ante la masa de gente descontrolada que se les echa encima. El personal sanitario ha desaparecido dando de comer a las hordas de depredadores, y los pocos bomberos que quedan con vida se encierran en sus camiones. Todas las familias que pueden se atrincheran en sus casas, y disparan por las ventanas a todo aquel que intenta acercarse a su propiedad. Otros huyen con sus coches a toda velocidad. Los accidentes múltiples son inevitables. La gente corre despavorida, perseguida por sus amigos, hermanos, mujeres, maridos, hijos y conocidos, convertidos en seres demoníacos. 
 
    Ramírez acelera el monovolumen. Esquiva a los vehículos que intentan, al igual que él, salir de ese maldito embudo que pronto se convertirá en una trampa mortal sin escapatoria. De pronto, un agente salido de entre la multitud, dispara tres veces con su arma reglamentaria. Los impactos de bala, sin llegar a penetrar en el interior del vehículo, resquebrajan el parabrisas y sobresaltan al cabo, que ladea la cabeza, pisa el pedal del freno y detiene el vehículo. 
 
    –¡Joder! –exclama el cabo Ramírez–. ¡Hijo de puta! 
 
    Treinta segundos es lo que necesita el sargento Sullivan para abrir la puerta, sacar el rifle de asalto, abatir al policía y volver a entrar. 
 
    –¡Arranca de una puta vez esta chatarra, Ramírez! –exclama el teniente Johnson–. ¡Si nos rodean, estamos muertos! 
 
    Una mujer se echa sobre el lateral derecho del monovolumen. No hay palabras para describir el horror que su rostro expresa mientras, con un recién nacido entre sus brazos que no deja de llorar, aporrea la ventanilla y suplica a gritos: ¡ayúdenme, por dios, tengan piedad, ayúdenme! 
 
    –¡Vamos, vamos, vamos! ¡Salgamos de aquí, hostias! –grita el sargento Sullivan al ver como una decena de esos seres se acercan. 
 
    –Ti Bon Ange –murmura el teniente Johnson. 
 
    El cabo pisa el acelerador, el motor ruge y salen de allí. Mientras se alejan, Vanessa mira por la luna trasera. «No me puedo creer lo que está pasando aquí», piensa. Esa pobre mujer abandonada cae en manos de su marido: los llantos del bebé son acallados a dentelladas sin que ella pueda hacer nada, más que gritar, llorar y morir. Su hijo de no más de ocho años se le echa encima y le arranca la yugular con sus dientes de leche. 
 
    –¡Malditos bastardos insensibles! –grita Vanessa–. ¡¿Por qué?! ¡Podíamos haberla ayudado! 
 
    –Escucha –intenta decir el teniente Johnson, que termina por claudicar frente a los gritos de Vanessa. 
 
    –¡No tengo que escuchar nada, cabrón! –exclama Vanessa–. ¡Sois unos malditos hijos de puta! ¡Tenemos armas! ¡Hubiera bastado con abrir la puerta y dejarla entrar, joder! 
 
    –Por favor, Vanessa –dice Sirius. Encuentra la misma respuesta tajante que el teniente. 
 
    –¡No, abuelo! ¡Ni lo intentes! Respóndeme a esto: ¿Crees que mi vida vale más que la de esa mujer y su bebé? 
 
    –Sí, lo creo. 
 
    –¡Ahhhh! –exclama Vanessa, impotente. 
 
    –Sé que no es justo –dice el teniente Johnson, posando su mano sobre el hombro de Vanessa. 
 
    –¡No me toques, joder! 
 
    –¡Escúchame de una puta vez y déjate de gilipolleces! –grita desquiciado Johnson, y la coge por los hombros–. No podemos hacer nada por ellos. Toda esta gente ya es historia, humo, no existen. ¿Entiendes? 
 
    Vanessa golpea con furia el pecho del teniente y exclama: 
 
    –No. Estaba viva. ¡Estaba viva! 
 
    –Ahora mismo hay cosas más importantes por las que preocuparnos. No podemos hacer nada por ellos, ya están todos muertos. Esta batalla no nos concierne –dice el teniente Johnson. 
 
    Vanessa rompe a llorar y se abraza al teniente Johnson. 
 
    –Podíamos haberla salvado –murmura Vanessa entre sollozos. 
 
    Después de aquella repentina explosión de sentimientos ahogados por la impotencia e incomprensión, la calma en cierto modo vuelve al interior del vehículo, al igual que en el exterior. Ramírez acaba de abandonar el territorio enemigo. Conduce por una carretera secundaria, solitaria, y atraviesa unos grandes pastos verdes que engullen cualquier vestigio de civilización. Durante unos veinte minutos, el paisaje es el mismo. Luego, todo cambia. 
 
    El cabo pisa el freno y cruza el monovolumen en medio de la carretera. Se apea. Con cautela escudriña la zona, armado con una semiautomática. El sargento Sullivan imita a su compañero y se ocupa del flanco derecho con el rifle de asalto. 
 
    –Despejado –murmura Ramírez 
 
    El teniente Johnson baja del coche y se acerca a los soldados. Sirius y Vanessa esperan en el interior. 
 
    Desde esa posición pueden verse centenares de columnas de humo negro provocadas por las llamas al consumirlo todo a su paso. Incluso los gritos de terror y pánico de la población llegan a sus oídos, empujados por una pequeña brisa escalofriante que inunda la zona con el olor de la muerte. 
 
    –¡Joder, joder, joder! –exclama el sargento Sullivan. 
 
    –¡Me cago en la puta que me parió! ¡Serán hijos de puta! ¡Mierda, hemos llegado tarde! –grita furioso el cabo Ramírez. 
 
    –Se propaga más rápido de lo que creía –murmura el teniente Johnson. 
 
    –¡Joder! –vuelve a gritar el sargento, hundiendo los puños en el capó del monovolumen–. ¡No voy a dejar que esos hijos de puta me atrapen! 
 
    –Cálmate, Sullivan –dice Johnson. 
 
    –¡Y una mierda! ¿¡Has visto qué hora es!? 
 
    –¡Mierda, mierda, joder! Sullivan tiene razón, teniente –dice el cabo Ramírez–. Pronto oscurecerá. 
 
    –¡Lo sabía, hostias! ¡Sabía que esto era una misión suicida! –grita Sullivan– Estamos en campo abierto. Cuando caiga la noche, con todas esas cosas rondando por ahí, estamos muertos. 
 
    –¿Queréis callaros de una puta vez, los dos? Parecéis críos de parvulario. ¿Os tengo que recordar que somos soldados? –dice el teniente Johnson, acaparando su atención– Y ahora, escuchadme. 
 
    Johnson saca un pequeño artilugio piramidal, lo posa sobre el capó del monovolumen y espera a que la luz proyectada desde su vértice, a la altura de sus ojos, configure la imagen tridimensional del planeta Nym, incluidas las dos estrellas alrededor de su órbita. Luego desliza los dedos sobre la esfera y busca la posición en la que se encuentran, señalada por un punto verde intermitente. 
 
    –Eso es. Este punto somos nosotros. ¿Lo veis? –dice el teniente Johnson. Arrastra el cuadrante virtual hacia fuera y aumenta el zoom. 
 
    –Estamos a escasos cuatro kilómetros de nuestro objetivo –dice el cabo Ramírez. 
 
    –Exacto. La mala noticia es que ese es el único camino –argumenta Johnson, que se vuelve para mirar las nubes negras y señalar al horizonte–. No sabemos cuántos de esos hijos de puta nos estarán esperando ni tampoco si la avenida estará practicable a estas alturas, pero es mejor que quedarse aquí a esperar a que vengan a por nosotros. La buena noticia es que vamos armados y somos los cabrones más duros de nuestro escuadrón. 
 
    –Teniente –dice el sargento Sullivan, sin dejar de prestar atención al cuadrante–, puede que haya otra ruta. 
 
    –Hable, soldado –dice Johnson. 
 
    –Este mapa pasa por alto los antiguos túneles de la mina. Creo recordar que atraviesan por debajo la ciudad. 
 
    –Es cierto, teniente. Ya no lo recordaba. Mi abuelo estuvo trabajando durante años en esa maldita obra –dice el cabo Ramírez. 
 
    –Si consiguiéramos pasar, saldríamos justo detrás del complejo –dice el sargento Sullivan. 
 
    –Esos túneles llevan décadas cerrados, puede que ni siquiera existan. Además, tendríamos que seguir a pie y tenemos dos horas hasta que se haga de noche –dice el teniente. 
 
    –Ya... 
 
      
 
      
 
    Mientras el teniente organiza el plan de acción, y con los gritos, disparos y sirenas a pocos kilómetros de allí, otras cuestiones remueven el estómago de Vanessa: coge a su abuelo por el brazo y se alejan unos metros del coche. 
 
    –¿Dónde está mamá, abuelo? ¿Por qué no ha venido? 
 
    –No te preocupes hija, creo que está bien. 
 
    –¿Crees? –pregunta Vanessa con tono irónico. 
 
    –Sí, sí, sí, estará bien –dice Sirius, obligado a apartar la mirada del campo visual de su nieta. 
 
    –Después de todo lo que está pasando, ya es hora de que me digas la verdad, ¿no crees? 
 
    –Está bien. Tu madre ha ido a buscar a tu padre. Ya está. Ya lo sabes. 
 
    –¿Qué? ¿Con quién? 
 
    –Se fue sola. 
 
    –Dime que no es verdad. ¡Estáis locos! 
 
    –¿Qué querías que hiciera? No pude impedírselo. Intente convencerla de que no era una buena idea, de que no serviría de nada. Incluso así no pude disuadirla. Es igual de cabezota que tú. 
 
    Vanessa alza el rostro al cielo, se tapa la cara y murmura entre dientes mientras anda en círculos. Y entonces, exclama: 
 
    –¡Hay que ir a buscarla! 
 
    –Mira hija, antes de que tu madre se fuera, trazamos un plan –dice Sirius con pausas cortas entre suspiros. 
 
    –¿Así intentabas impedir que mi madre, tu hija, atravesara el portal? 
 
    –¡Escucha! Deja de culparme por todo lo que está pasando. Teníamos un plan, como ya te he dicho, eso fue antes de que Roan dejara escapar el virus «HCI», entonces todo cambió. Tu madre tomó una decisión. 
 
    –Comprendo. El virus. ¡Ese hijo de puta de Roan! Nunca me gustó. 
 
    –Aún tenemos posibilidades de salvarla. El capitán Miller está con ella. Nos esperan en Nirvana. 
 
    El teniente Johnson se acerca a ellos. 
 
    –¿Sirius? Tenemos que irnos. 
 
    –Está bien, teniente –dice Sirius–. Vamos, Vanessa, hay que llegar al complejo. 
 
    –Pero... 
 
    Sirius empieza a caminar, sobrepasa al teniente y, sin darse la vuelta, dice: 
 
    –Habrá tiempo para explicaciones. 
 
    –Yo –dice el teniente Johnson cuando Vanessa llega a su altura–, siento lo de antes. No tenía que haberte apuntado con la recortada. 
 
    –Tranquilo, Jonsi, hacías tu trabajo. Y me alegra saber que lo haces bien –dice Vanessa con media sonrisa. 
 
    –¿Jonsi? 
 
    –Vamos, soldadito. Hay que llegar a ese maldito complejo. 
 
    Los túneles quedan descartados. El hecho de ir a pie, el poco tiempo antes de oscurecer y la probabilidad de encontrarlos cerrados a causa de algún derrumbe al final de ellos, son razones de peso para tomar esa decisión. La única alternativa es atravesar el infierno, encerrados en aquella chatarra como si fueran sardinas enlatadas, listas para consumir. Eso no levanta los ánimos. En realidad, predomina la sensación de tenerlo todo perdido, pero ya no hay marcha atrás. 
 
    Entrar en zona muerta. 
 
    La retina no tiene tiempo para captar todo el horror comprimido. 
 
    El centro de la ciudad se ha convertido en un vivero de comida rápida. La mayoría de los edificios, que albergan las oficinas de grandes empresas, se consumen por las llamas. Por sus enormes paredes de cristal se puede ver a algunos de los empleados, con más suerte que sus compañeros atrapados, desmembrados y devorados por esos psicópatas caníbales, que saltan al vacío en busca de una muerte menos dolorosa. Los utilitarios, ambulancias, vehículos policiales y camiones de bomberos se encuentran abandonados en la calzada. Muchos de ellos han colisionado unos con otros, algunos encastrados en locales comerciales y otros incendiados. Todos unidos para el mismo fin: acabar engullidos por el óxido. De hecho, el único vehículo que circula en esta zona de la ciudad es el monovolumen y, en su interior, los pocos supervivientes de una ciudad habitada por un millón de Nymianos, cuyas calles (quitando el centenar de personas que han conseguido esconderse) han sido tomadas por esos seres que gozan de total impunidad, que asesinan, descuartizan y devoran sin piedad a toda la población. Están unidos por un deseo universal: la carne. 
 
    El cabo se abre paso por entre el reguero de sangre, vísceras, piernas, brazos, cabezas y trozos de carne repartidos por toda la calzada que, cuando son pisados por los neumáticos, crujen, se levantan y repican bajo el chasis. A todo esto hay que sumarle el repugnante olor nauseabundo que desprenden los restos del suculento festín. Un amargo sabor a muerte queda atrapado en la garganta y se extiende por las papilas gustativas. No obstante, lo más escalofriante, al menos en ese momento así lo siente Vanessa, es el sonido peculiar que producen los implacables herederos de Nym: una especie de gargareo grave que se esparce por todos los rincones de la ciudad y crea una atmósfera escabrosa y de ultratumba, que ensordece los gritos angustiantes de los pocos Nymianos con vida que se han agolpado sobre el monovolumen, iluminados por un atisbo de esperanza que se desvanece al instante. 
 
    Ramírez se ve obligado a aminorar la marcha, casi al punto de detenerse. 
 
    Vanessa se abraza al teniente Johnson y cierra los ojos. No quiere volver a revivir la misma escena asfixiante de hace un par de horas: la mujer a cuestas con su recién nacido todavía está latente en su memoria. Y, a pesar de no ver todas aquellas caras de esa pobre gente aplastadas contra el cristal de la ventanilla, sí puede sentir la impotencia arraigada bajo las costillas al escucharlos pedir clemencia mientras son descuartizados y devorados. 
 
    El cabo Ramírez acciona el limpiaparabrisas. Intenta ver por entre los litros de sangre que se deslizan por el cristal. Pero ese no es el mayor de sus problemas. Los Nymianos que hace unos segundos aporreaban las puertas en busca de la salvación, ya no temen a nada ni a nadie, carecen de sentimientos o, al menos, de los que nos permiten relacionarnos y amarnos. No piensan, no están sujetos a ninguna ley ni norma que les diga cómo tienen que actuar para encajar en la sociedad. Puede que sean carne muerta y sin alma; lo primero salta a la vista, lo segundo, tendrían que preguntárselo a ellos y no creo que les dieran ninguna respuesta. Esos caníbales convulsivos en pocas horas han conseguido lo que ninguna civilización conocida había logrado hasta ahora: abandonar la dualidad para formar parte de un todo. En definitiva, son libres. 
 
    Las decenas de asesinos precoces, amontonados sobre el monovolumen, golpean la chapa y los cristales. Impiden que la luz penetre en él y provocan una oscuridad artificial aterradora.                
 
    –Mierda. ¡Esto no puede acabar así, joder! –exclama el cabo Ramírez. 
 
    Vanessa levanta la cabeza de entre los brazos del teniente Johnson para mirar a su abuelo, que desde que entraron en el centro de la ciudad se ha mantenido en silencio, impasible, como si se hubiera estado preparando para ese final inevitable. 
 
    –Abuelo. 
 
    –Todo esto es culpa mía. Podía..., tenía que haberlo evitado. Tu madre tenía razón y no la escuché. 
 
    Aunque todo ocurre muy deprisa, el tiempo parece ralentizarse para Vanessa y, mientras se aferra a la vida, intenta arañar unos minutos más a la muerte. Las ventanillas de las puertas ceden. Los diminutos cristales son empujados hacia el interior del vehículo para bailar el último vals. Esos seres sedientos de carne fresca cubren cada uno de los huecos con sus manos y cabezas, clamando lo que les pertenece a gritos. 
 
    –¡Agachaos! –exclama el teniente Johnson. 
 
    Sirius se agazapa como un niño entre el espacio que dejan los respaldos de los asientos delanteros y traseros. Sin embargo, al igual que aquellos soldados atrapados en esa misión suicida, Vanessa no se da por vencida. En el interior del vehículo no hay espacio suficiente para utilizar la catana, pero sí la semiautomática que acaba de desenfundar de los pantalones del teniente Johnson. 
 
    –¡Es hora de bailar, chicos! –exclama Vanessa. 
 
    –¡A por ellos! –grita el sargento Sullivan. 
 
    El miedo, aunque latente, es ensombrecido por la euforia. Los disparos a quemarropa despedazan a esas alimañas. Caen a decenas y el olor a carne chamuscada se mezcla con la adrenalina que provoca la situación descabellada. 
 
    El diablo acaba de abrir la boca para engullirlos hasta el infierno. Prueban la sangre de sus propios congéneres, escuchan la melodía satánica que emite la manada, huelen la putrefacta humedad de las vísceras esparcidas sobre ellos y sienten el aliento de la muerte calar en sus huesos. 
 
    –¡Vamos, cabrones! ¡Venid a por mí! –grita el sargento Sullivan, con el dedo aferrado al gatillo de su ametralladora. 
 
    –¡Ramírez! –exclama el teniente Johnson, apostado en la ventanilla trasera derecha, disparo tras disparo–. ¡Sácanos de aquí, Ramírez! ¡Hay que largarse, no me queda munición! 
 
    –¿¡Qué!? –exclama el cabo Ramírez al que, con una nueve milímetros en cada mano, le cuesta trabajo mantener la línea de defensa. 
 
    –¡Qué nos saques de aquí, joder! –grita Vanessa. 
 
    Ramírez engrana la primera y pisa el acelerador a fondo. Las ruedas patinan sobre el mar de sangre hasta que se agarran al asfalto. 
 
    –¡Nos movemos! –exclama Vanessa. 
 
    El monovolumen toma velocidad. Se abre camino entre aquellos seres que intentan detener el avance. Algunos de ellos son engullidos bajo las ruedas, otros rebotan con violencia sobre el capó para salir despedidos hacia atrás y la mayoría son empujados hacia los lados. 
 
    –¡Yaaaaaaaaaaa! –grita el cabo Vanessa. 
 
    –¡Eso es, Ramírez! ¡Dale, dale, dale! –exclama Sullivan. 
 
    Esos quinientos metros están siendo los más oscuros, largos e intensos de sus vidas. No obstante, la pesadilla termina en el mismo instante en que los rayos de los dos soles iluminan sus rostros y dejan atrás al tumulto de cadáveres andantes. Aún no están a salvo y puede que, a partir de ahora no vuelvan a estarlo durante mucho tiempo, mas hoy no acabarán siendo la cena de nadie. 
 
    En esta zona de la gran avenida, la cosa parece más calmada. Ramírez solo tiene que esquivar a algún que otro infectado, mientras sonríe aliviado. 
 
    –¡Sí, joder, sí! ¡Lo conseguimos! –exclama Sullivan. 
 
    –Faltó poco –dice Johnson. 
 
    –Ni que lo digas. Pude sentir el aliento de esos malnacidos. ¿Qué coño son? Qué más da, lo cierto es que os puedo asegurar que apestaban. 
 
    –No cantéis victoria –dice Sirius. 
 
    El cabo Ramírez tuerce a la izquierda. El sargento Sullivan, sin perder ni un segundo de ese tiempo tan preciado y del cual no gozan, pulsa la pantalla táctil del reloj que lleva sujeto en la muñeca. El mecanismo hidráulico de la puerta metálica de medio metro de espesor, situada en un recinto cuadrado, acordonado por unos muros de más de cinco metros de altura, se eleva lo justo para dejar pasar al teniente y su equipo y vuelve a cerrarse de inmediato tras ellos. 
 
    –¿Lo ve bien abuelo? ¿Cree que ahora podemos cantar? –dice el sargento Sullivan, sonriendo. 
 
    En el interior no hay nada, ninguna construcción ni edificio, solo vacío. 
 
    El cabo estaciona lo que queda del monovolumen en el centro del recinto fantasma. Entonces, el suelo se abre bajo las ruedas. Una plataforma circular translúcida los conduce por un túnel vertical, iluminado en todo su contorno por una luz amarilla, y descienden a diez kilómetros bajo tierra. 
 
    –¿Sabéis chicos? Tengo una pregunta que haceros –dice Vanessa–. ¿Me queréis explicar por qué vamos en este coche? 
 
    –¿Qué? ¿No entiendo? –contesta el teniente Johnson. 
 
    –Joder, Johnson, ¿el ejército no tiene vehículos militares? Bastaba con uno de esos blindados que llevan una ametralladora en el techo. Hubiera sido más fácil, ¿no creéis? 
 
    –¡Lo veis como ella piensa lo mismo, os lo dije! –exclama el cabo Ramírez. 
 
    –¡Cállate, Ramírez! –le increpa el sargento Sullivan. 
 
    –Verás Vanessa, yo... 
 
    –Fue culpa mía –dice Sirius, sacando al teniente Johnson del apuro–. Con las prisas, era el que estaba más a mano. 
 
    –Por Dios, abuelo. Ya os vale, de verdad –dice Vanessa con cara de incrédula. 
 
    –Lo cierto es que ninguno de nosotros pensábamos que se extendería tan deprisa. Tu casa está cerca del complejo. Era entrar y salir, sin hacer ruido ni llamar la atención. –dice el teniente Johnson enmudeciendo. 
 
    –Os equivocasteis –afirma Vanessa. 
 
    Al llegar a suelo firme, en la planta «-55», la plataforma los conduce por un entramado de túneles hasta llegar a un recinto repleto de vehículos donde se detiene. Sin demora, el equipo se apea del monovolumen y caminan hacia la puerta central situada al otro extremo de la sala. 
 
    Sirius se adelanta al grupo, que durante cincuenta metros recorre un claustrofóbico pasadizo plagado de tuberías, cables y salidas de aire; saca una tarjeta y la introduce en la ranura de otra puerta estampada con letras rojas que reza: «Sala de control». 
 
    –¿Capitán? Espero que tenga buenas noticias –dice Sirius nada más entrar con Vanessa y el equipo. 
 
    –Cuando quiera podemos irnos –dice el capitán, con la peculiar voz ruda que le caracteriza–. Me alegro de veros. ¿Cómo está la situación ahí fuera? 
 
    –Muerta –responde Vanessa. 
 
    –Vamos, seguidme. No hay tiempo que perder –dice el capitán. 
 
    A pesar de todas las dudas en su cabeza, Vanessa confía en que esa gente solucione... Pero,  ¿qué había que solucionar? Todo ha ocurrido de repente y la única información que tiene es lo poco que su abuelo le ha contado, el horror que ha vivido y los cabos sueltos que ella misma ha ido atando. Supone que es suficiente. Tampoco hay mucho tiempo para dar una charla sobre todo lo que está pasando y ella tampoco es un engranaje indispensable para toda esa compleja operación con una única finalidad: cruzar al otro lado, encontrar a sus padres y traerlos de vuelta. Luego, ya se ocuparían del resto. 
 
    –Ti Bon Ange. ¿Qué significa? Te lo escuché murmurar en el coche –le pregunta Vanessa al teniente Johnson. 
 
    –El espíritu ligado al cerebro, a la sangre y a la conciencia del hombre. Cuentan las antiguas religiones que sin él te conviertes en... 
 
    –Tiene sentido. 
 
    Nada más entrar en el hangar, un centenar de hombres trabajan a contrarreloj para tenerlo todo dispuesto lo antes posible. A la derecha, una decena de helicópteros con las aspas plegadas descansan unos al lado de otros. Uno de ellos se encuentra subido en una plataforma móvil autopropulsada, encarado al majestuoso portal semicircular sobresaliendo de la misma pared, que no tendría nada de especial si no fuera porque cuando uno de esos hombres introduce un código en el ordenador, se abre un mundo nuevo en su interior. 
 
    –¡Wallace! –exclama el capitán Miller. 
 
    –¡Señor! 
 
    –Todo el armamento que pedí, ¿está preparado? 
 
    –Sí, señor. Tal y como ordenó. Cargado en el helicóptero. 
 
    –Buen trabajo, soldado –dice el capitán. Luego se dirige al grupo–. ¡En marcha! 
 
    Aunque preocupada, Vanessa experimenta una cierta alegría al recordar los innumerables viajes a lo largo de los años con sus padres. Ese momento mágico e indoloro al desmaterializarse cada molécula para volver a recomponerse en un mundo perfecto, impensable, imposible de recrear en cualquier mente Nymiana, demasiado bonito, celestial. Ahora es diferente. Acompañada por esos mismos hombres que estuvieron allí desde el principio, el viaje se ha convertido en una utopía, un sin retorno a lo conocido y establecido por la mente. Quizá ese sea el problema: el miedo al cambio, la angustia de no poder controlar nada de lo que la rodea, el no saber a dónde se dirige. ¿Acaso alguna vez lo ha sabido? ¿Alguna vez ha controlado nada? Quién sabe, puede que haya creído que es dueña del cosmos y todo lo que se mueve a su alrededor, incluso de su vida. Pero, en este momento, mientras cruza ese portal y se adentra en Nirvana, Vanessa se deja llevar por lo invisible, por esa fuerza que no teme a nada, que no obliga, que no pide nada a cambio, que no establece una norma, que no castiga, simplemente está ahí, esperando a que se decida a creer. 
 
    La gran maquinaria de guerra cruza el portal. Al otro lado les espera un espacio desforestado y delimitado por una selva frondosa y de un verde intenso que alberga una casa semicircular. El cabo Ramírez detiene la plataforma autopropulsada en una zona con el espacio suficiente para poder desplegar las aspas del helicóptero y prepararlo para despegar cuanto antes. 
 
    Sirius y Vanessa se apean. Dejan a los soldados cumplir con su cometido y se dirigen a paso ligero hacia la casa. Ataviada con un vestido beige, una mujer rubia, con los ojos rojos y envuelta en un aura blanca, los espera. 
 
    –¡Necesitamos tu ayuda, Celeste! –exclama Vanessa, nerviosa, exaltada, dispuesta a todo para recuperar a sus padres–. ¡Tienes que abrirme una puerta a la Tierra, ahora mismo! 
 
    –Llegáis tarde, Vanessa –dice Celeste con su calmada y dulce voz. 
 
    –¿Qué estás diciendo? –pregunta Sirius desconcertado. 
 
    –Las cosas han cambiado mucho en pocos días. Esperaba que vinierais. Al no hacerlo, he tenido que actuar. 
 
    –Explícate –dice Vanessa. 
 
    –Tus padres ya están aquí. 
 
    –¿En Nirvana? –pregunta Vanessa en una retórica evidente–. Entonces mi madre al final ha conseguido traer a mi padre. Supongo que tú la ayudaste, ¿no? ¿Dónde están? 
 
    –No exactamente. 
 
    –¿Qué? Pensaba que estabas al corriente. No entiendo, Celeste. 
 
    –Habíamos acordado con tu madre que vendría a verme. A través de mí entraría en la cabeza de tu padre e intentaría traerlo de vuelta. Nunca vino a visitarme. Un par de días después, sentí la presencia de tu madre. Acababa de entrar en Nirvana desde el portal terrestre, convertida en Necro. 
 
    –El abuelo me contó algo, pero mi madre tuvo que cambiar los planes. El hijo de puta de Roan y ese maldito virus –dice Vanessa–. Esto lo cambia todo, ¿no, abuelo? 
 
    –Hay algo extraño en todo esto –dice Sirius–. Roan es un cabrón muy listo. ¿Por qué deja el cuerpo terrenal de mi hija en coma? Sabe que si conseguimos encontrarla aquí en Nirvana podemos transformarla en un ser Alpha y utilizarla contra él. 
 
    –Dejaos de tonterías, simplemente algo falló en su plan cuando mi madre intentó llegar hasta mi padre desde el redimidor, nada más. Lo que hay que hacer es ir en busca de su cuerpo en la tierra. Conociendo a ese hijo de puta, seguro que intenta deshacerse de él y dejarla atrapada como un asqueroso Necro para siempre, aquí en Nirvana. Al menos es lo que haría yo –dice Vanessa. 
 
    –Ya me ocupé de eso –dice Celeste–. Pensé lo mismo que tú. Puedes estar tranquila, una policía llamada Sam me ayudó a sacar el cuerpo en coma de tu madre del hospital. Lo tenemos escondido en una cabaña. 
 
    –Se nos va de las manos. No teníamos derecho a interferir en la vida de los terrestres, puede acarrear consecuencias. 
 
    –¿Te estás escuchando, abuelo? ¿Consecuencias? Nuestro planeta en unas horas será un vertedero de cadáveres y mi madre se debate entre la vida y la muerte por culpa del malnacido de Roan –Vanessa enmudece, frunce el ceño y clava la mirada en Celeste–. ¡¿Cómo los localizo?! 
 
    –Espera un... –intenta decir Sirius, siendo interrumpido al momento. 
 
    –¡Te he hecho una pregunta, Celeste! –reitera Vanessa con cara de pocos amigos. 
 
    Celeste le entrega un artilugio rectangular del tamaño de un paquete de tabaco y dice: 
 
    –Esto te servirá. Sigue los puntos amarillos en la pantalla. 
 
    –Volveré. 
 
    Sirius no tiene tiempo a decir ni una palabra para convencerla de que no es buena idea. Las aspas empiezan a tomar velocidad y desaparecen de la vista para convertirse en un círculo difuminado. El motor ruge y el helicóptero se eleva con Vanessa y los soldados a bordo. 
 
    –No puedes detenerla, Sirius  –dice Celeste–. Ha escogido su camino. 
 
    –Es cierto. Lo que has dicho antes, que esperabas a mi hija. No pudo venir. Roan se las ingenió para soltar un virus mortal que está exterminando a toda la población de Nym. También consiguió manipular el portal para que no pudiéramos cruzar. Hay muchos cabos sueltos que no logro atar. Tendrás que ponerme al día de lo que ha sucedido aquí estas últimas horas. 
 
    –Esperaba a tu hija para abrir un portal hacia la Tierra y traer a Rastan, tal y como acordamos. No apareció. Pero pude sentir su llegada aquí a través del portal de la Tierra. Intuí que algo había salido mal. Llegó convertida en Necro. No podía esperar, sabía que Roan estaba detrás de todo esto. Pero me era imposible salir de la zona de luz, mis poderes se desvanecían. Mi única opción era viajar a la Tierra y esconder el cuerpo de Lorna. Encontré a una policía llamada Sam. Pensé que, tarde o temprano, tú y Vanessa apareceríais por aquí y... 
 
    –Espera un momento, Celeste, por partes –dice Sirius–. ¿Desde cuándo tus poderes son limitados? 
 
    –Las cosas han cambiado mucho desde que te fuiste. Este lugar ya no es lo que era. Roan es el amo absoluto de Nirvana, y no es algo nuevo. Mucho antes de que Lorna decidiera ir a buscar a Rastan, ya había creado un ejército de mutantes y Alphas. La zona oscura ocupa más de dos tercios y sigue avanzando. Engulle la luz a cada paso –dice Celeste. 
 
    –No puede ser. ¿Cómo ha conseguido hacerlo? 
 
    –Transformó a uno y ese mismo convirtió a los demás. Cuando saqué el cuerpo de Lorna de ese hospital con la ayuda de Sam, la policía de la Tierra, Roan estaba eliminando todos los cuerpos en coma de todo el mundo, debió utilizar un Alpha o varios. Tengo que decir que, aunque Sam es muy hábil, tuvimos mucha suerte al poder salir de allí con vida. 
 
    –Esto es nuevo. Nunca lo habíamos visto antes –dice Sirius. 
 
    –Hay más. Roan ha sellado todas las puertas de acceso a Nirvana. Nada puede entrar ni salir, exceptuando el portal. 
 
    –Es imposible. Estamos perdidos –dice Sirius, cerrando los ojos y bajando la cabeza–. Nunca teníamos que haber abierto esa puerta; cruzar por el portal solamente nos ha traído desgracias. Acabamos de destruir toda una civilización. 
 
    –Puede que tengas razón. Las cosas son como son y tienen que seguir su curso. 
 
    –No, no, no, escucha, Celeste –dice Sirius, como si no hubiera escuchado ni una palabra–. ¿Estás segura de que escapasteis con el cuerpo en coma de Lorna? ¿O más bien os dejó marchar? 
 
    –¿A qué viene esto, Sirius? ¿Has escuchado lo que te he dicho? 
 
    –Sí, Celeste. Pero ahora mismo hay algo que me remueve el alma. Esto es muy extraño, no encaja. 
 
    –Te escucho. 
 
    –En Nym, antes de cruzar el portal con los soldados –empieza a decir Sirius con la mirada perdida–, Roan nos dejó un mensaje. Fue muy claro, demasiado. 
 
    –No te sigo, Sirius. 
 
    –Roan nos hizo creer que necesitaba a su hijo para convertirlo en un ser Alpha, así conquistaría Nirvana y crearía un mundo de oscuridad a su antojo. ¡Pero ya lo había creado! Inutilizó el portal, sacrificando a un pobre desgraciado, de manera que pudiéramos resolverlo sin problemas. Si hubiera querido que no llegáramos hasta ti, ¿por qué no utilizar una carga explosiva? ¿No lo entiendes? Nos lo puso demasiado fácil. Conociendo a Roan, eso no es propio de él. Pero el virus, eso sí que no me lo esperaba. 
 
    –Sigo sin entenderte. ¿Qué mensaje? ¿Qué virus? 
 
    –Todo empezó en... 
 
      
 
      
 
    Junto al capitán Miller, Lorna ultima los detalles de la operación en la sala de control, antes de cruzar el portal hacia Nirvana. El objetivo: utilizar a Celeste para llegar a la Tierra y traer de vuelta a Rastan. Si Roan llegaba antes a él, lo convertiría en un ser Alpha negativo y lo utilizaría para conquistar Nirvana. 
 
    –¿Estás segura de lo que vas a hacer? Puede que todo sea una fantasía nuestra –dice Sirius. 
 
    –Papá, ya lo hemos hablado mil veces –dice Lorna, acercándose a él. 
 
    –Lo sé. Pero me cuesta creer que Roan... Estamos incumpliendo el protocolo, nos pueden echar del proyecto, incluso podemos acabar en el redimidor –dice Sirius preocupado por los acontecimientos. 
 
    –¡Papá! ¿Quieres hacer el favor de reaccionar? Desde que metieron a mi marido en esa cápsula del redimidor, acusado de un delito que no cometió, por culpa de su propio padre, es decir ¡Roan!, que le tendió una trampa, no hemos vuelto a ver a ese malnacido. No sé por qué lidiabas con ese cabrón, papá, ¡está loco! –dice Lorna, furiosa. 
 
    –Te entiendo, hija. Pero no tenemos ninguna prueba. 
 
    –Que no pueda demostrarlo delante de un juez no quiere decir que no sea cierto. 
 
    –Está bien, hija, está bien. 
 
    –¿Has pensado qué pasaría si llegara a apoderarse de Nirvana? ¿Y si cerrara las puertas? La Tierra se convertiría en un caos, por no hablarte de Nym. Las almas de todos los millones de Nymianos que se encuentran en las cápsulas del redimidor quedarían atrapadas en la Tierra, en un mundo que no es el suyo, lejos de sus familias, de su hogar. Además, no sé para qué te cuento todo esto, tú lo sabes mejor que yo. 
 
    –Tienes razón, hija, a la mierda el protocolo –dice Sirius–. Solo quiero que todo salga bien, tengo miedo de perderte. 
 
    –No te preocupes, papá. 
 
    –¿Tienes claro lo que hay que hacer? 
 
    –Nada más entrar en la cabeza de Rastan, inducirlo al suicidio. Será fácil, ya que en realidad no lo estaré viendo a él, sino a un cuerpo distinto del que tiene aquí en Nym. 
 
    Una interferencia de intensidad elevada repica en los oídos como un taqué desgastado. La conversación se interrumpe. El capitán, Sirius y Lorna, se ven obligados a mirar la pantalla central de ciento diez pulgadas. 
 
    –Sirius –dice Roan, con una gran sonrisa desde la pantalla. 
 
    –¿Qué te propones, Roan? 
 
    –Te tengo por más listo, Sirius. Y no creo que a estas alturas aún no sepas la verdad. Pero eso ya no importa. No vais a poder detenerme –dice Roan con una seguridad y arrogancia detestables. 
 
    –Esto ha ido demasiado lejos. Aún estás a tiempo. Por la amistad que nos une, ¡detén esto ahora mismo! –le increpa Sirius. 
 
    –¡¿Tú, dándome órdenes a mí?! ¡Ja, ja, ja! No, Sirius, esto es el fin. No hay vuelta atrás. Cuando tenga a mi hijo, y eso va a ser nada más finalizar la transmisión, seré el amo y señor de Nirvana, de mi mundo. Así de sencillo. Nadie podrá detenerme. Pero antes, quiero que veáis una cosa –dice Roan. 
 
    La pantalla oscurece. Cuando vuelve la imagen puede verse a  un hombre, captado por la cámara de seguridad del hangar, manipulando el ordenador conectado al portal. 
 
    –¡Teniente Casper! –exclama de pronto el capitán por el pinganillo que lleva colocado en la oreja derecha–. Diríjanse al hangar, tenemos un objetivo no identificado. 
 
    La respuesta es contundente y la eficacia de los soldados no deja lugar a dudas. En menos de quince segundos, sin preguntas y ni tan siquiera un «no se mueva», una ráfaga de ametralladora acaba con la vida de ese hombre. 
 
    Con otro repentino apagón, la imagen de la pantalla se traslada a otro escenario. Un hombre con la cara cubierta con un pasamontañas y sentado en el interior de una furgoneta, acerca el visor de una pequeña cámara hacia la etiqueta de un cilindro de cristal que sujeta con la otra mano y en la que reza: «HCI». Luego, ante la cara de sorpresa y angustia del capitán, Sirius y Lorna, lanza el recipiente en una zona residencial. 
 
    –¡No, no, no, esto no puede estar pasando! –exclama Lorna. 
 
    –¿Cómo cojones ha conseguido esa muestra? –grita el capitán Miller. 
 
    Una última interferencia da paso a la cara de Roan. Sonríe en el centro de la gran pantalla. 
 
    –Ya sabéis dónde encontrarme, idiotas –dice Roan, terminando la transmisión. 
 
    Sin perder el tiempo ni la compostura, Sirius descuelga el teléfono, marca una sola tecla y espera hasta escuchar la voz de una mujer al otro lado de la línea. 
 
    –Llamad al presidente. El virus «HCI» acaba de ser liberado –Sirius cuelga el teléfono a la vez que frunce el ceño y mira al capitán Miller–. Prepare un escuadrón, vamos a salir. Mi mujer y mi nieta están en peligro. 
 
    –De acuerdo, Sirius. Dos minutos –dice el capitán, saliendo por la puerta. 
 
    Lorna se acerca a su padre. Su rostro denota la preocupación de una madre por el miedo a perder a una hija. Hay que actuar deprisa, no hay tiempo. Es momento de mantener la cabeza despejada y la sangre fría. 
 
    –Déjame sitio, papá –dice Lorna, desplazando las manos por la pantalla táctil del ordenador–. Todo se está yendo a la mierda. 
 
    –Ya lo he comprobado yo, hija. El portal está bloqueado. 
 
    Llevada por los sentimientos de rabia e impotencia, golpea con los puños la mesa de operaciones. No se da por vencida. 
 
    «Tiene que haber otra salida», piensa Lorna en el mismo instante en que observa cómo el capitán Miller entra en la sala, acompañado por el teniente Johnson, el sargento Sullivan y el cabo Ramírez. 
 
    –Cuando quiera podemos irnos –dice el capitán Miller. 
 
    –Ahora mismo. ¿Nos vamos, Lorna? 
 
    –No, no, no, ¡joder! Voy a entrar, papá. 
 
    –¿Qué? ¿Por dónde? Ya te he dicho que el portal está bloqueado. 
 
    –Hay otra opción –dice Lorna. 
 
    –Otra..., no, no, no, no. Ni se te ocurra. ¡Es absurdo! ¡No recordarás nada, será un esfuerzo en vano y lo sabes! –exclama Sirius. 
 
    –Tal vez. De todas formas voy a hacerlo. 
 
    –¡No! 
 
    –¿Quieres escuchar y dejar de pensar por una vez en ti, papá? Voy a entrar por una de esas cápsulas. El capitán Miller desbloqueará el portal y entrará en Nirvana. Cuando regreses, encontrarás el portal abierto, y tú, la abuela, Vanessa y los soldados, podréis cruzar. Con ayuda de Celeste, uno de vosotros se introducirá en mi cabeza y me utilizará para matar a Rastan. Luego me inducirá al suicidio. Una vez todos juntos, veremos lo que hacemos. De momento, tendremos ventaja sobre Roan y tiempo para pensar en algo –dice Lorna. 
 
    –No quiero perderte, hija. Todo esto me resulta muy difícil. 
 
    –Tiene que ser así, papá. Nym ya está perdido. Sin embargo, podemos salvar Nirvana y la Tierra. Para eso tengo que llegar hasta Rastan antes que Roan. Tengo que intentarlo, papá. Nos merecemos una oportunidad, y esos millones de Nymianos encerrados en las cápsulas también. 
 
    –Escucha lo que dice tu hija, Sirius –dice de pronto el capitán Miller–. Estoy con ella. Piénsalo. Todos nos merecemos esa oportunidad. 
 
    –Si sale mal, el que pierde una hija soy yo, no usted, capitán. 
 
    –Se acabó, papá. No voy a perder más tiempo contigo. Me hubiera gustado tener tu apoyo. 
 
    –Está bien, hija. Sé que me arrepentiré de esto, lo sé –dice Sirius, asintiendo con la cabeza. 
 
    –¡Soldados! –grita de pronto el capitán. 
 
    –¡Señor, sí, señor! –exclaman todos a la vez. 
 
    –Ya saben lo que tienen que hacer. Entrar y salir sin hacer ruido. 
 
    –¡Señor, sí, señor! 
 
    –Entonces, ¡¿por qué coño seguís aquí?! –grita el capitán, como si aquellos hombres padecieran de alguna disfunción auditiva–. ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Moveos! 
 
    Los soldados abandonan la sala de control. Sirius se detiene un instante para abrazar a su hija antes de salir. 
 
    –Ten cuidado, papá. Tráeme a mi hija y a mamá sanas y salvas, ¿de acuerdo? –dice Lorna sin poder evitar que las lágrimas se escapen de entre sus rasgados ojos. 
 
    –Por descontado. Esto es una locura, ¿lo sabes, verdad? 
 
    –Lo sé, papá. 
 
    –Te quiero, hija. –Sirius se aparta de ella, para que no vea sus ojos humedecidos, y desaparece detrás la puerta. 
 
    Una vez solos, el capitán Miller y Lorna intercambian una mirada sin decirse nada y se ponen en movimiento. Al salir de la sala de control, caminan por un largo y tétrico pasillo, tuercen dos veces a la izquierda, una a la derecha y llegan a una puerta roja que se abre en el momento que detecta una presencia. En el interior, aparte de una pantalla traslúcida de cuarenta pulgadas suspendida a dos metros de altura, gracias a la energía electromagnética que permite alojar objetos en cualquier posición sin necesidad de sujeción, no hay nada, absolutamente nada. Todo se reduce a un inmenso espacio con cuatro paredes acolchadas de color blanco. Se elevan hacia un punto imperceptible, dando lugar a un techo que proyecta un haz de luz cegador, que se atenúa conforme desciende y proporciona un ambiente acogedor. 
 
    –Es la hora de la verdad –dice Lorna que, nada más acercarse a la pantalla, desciende a la altura de su cadera. 
 
    –Tienes mucho valor, Lorna –dice el capitán. 
 
    –Cada uno de nosotros tenemos que hacer lo que nos toca. Estoy segura de que usted en mi lugar haría lo mismo –dice Lorna. Empieza a deslizar los dedos por la pantalla−. Vamos a ver. Fecha de entrada del preso. Veamos, ahora, ¿dónde hay que pulsar? 
 
    El capitán se acerca y observa la pantalla. 
 
    –Mira, aquí. Familia del preso otorgada. 
 
    –Ok –Lorna ladea la cabeza y mira al capitán con ternura–. Tú sabes más de lo que me figuraba. 
 
    –No creas, lo he visto hacer miles de veces. 
 
    –Bien, ahora admitir nuevo miembro, ¿no? –dice Lorna. 
 
    –Exacto. 
 
    Al pulsar «ok», un código de barras se ilumina de amarillo en la pared acolchada. Le sigue un círculo con una luz roja que, durante unos segundos, se mantiene intermitente hasta quedar fijo. Un «clic» precede a la expulsión, muy lenta, de una vaina traslúcida suspendida a la altura de las rodillas de Lorna. 
 
    –¿Estás segura, Lorna? Aún puedes dar marcha atrás. 
 
    Lorna introduce un código en el panel numérico y la vaina se abre. Sin perder más tiempo, sabiendo que un minuto en Nym son horas perdidas en la Tierra, se introduce en ella. 
 
    –Desbloquea el portal, Miller. Es lo único que te pido. 
 
    –Dalo por hecho. 
 
    Solo hay tiempo para una triste mirada fugaz. 
 
    La cápsula se cierra. El cristal traslúcido se vuelve opaco y Lorna desaparece en el interior del hueco de la pared… 
 
      
 
    ¿Entiendes lo que te digo, Celeste? –acaba diciendo Sirius. 
 
    –Está jugando con nosotros. 
 
    –Roan siempre ha ido un paso por delante. Nos tiene donde él quiere. El bloqueo de la puerta… Sabía que Lorna no se daría por vencida, que se introduciría en el redimidor e intentaría lo imposible para recuperar a su marido. ¿Comprendes? Vuelvo a repetirte que si quería destruir el portal, aquel hombre solo necesitaba una carga explosiva para acabar con todo; pero no, nos quiere aquí, en Nirvana. El malnacido lo tiene todo calculado: te deja sacar el cuerpo en coma de mi hija del hospital con la ayuda de... 
 
    –Sam –dice Celeste, sacándolo de dudas. 
 
    –Y ahora permitirá que Vanessa y los soldados rescaten el alma de Lorna para que podamos convertirla en un Alpha. ¡Está enfermo! Quiere que contemplemos su obra para luego destruirnos. ¿Cómo no lo vi antes? Qué ciego he estado todos estos años. 
 
    –Siento no poder ser de más utilidad, Sirius. Mis poderes se reducen a la zona de luz y cada vez son más débiles. 
 
    –Entonces recemos. 
 
    –Es una buena opción. 
 
    –Vamos, Celeste, entremos en casa –dice Sirius, cogiéndose a su brazo–. Hay que tener fe. 
 
    –Espera. 
 
    –¿Sí? 
 
    –El mensaje, la vídeo-llamada que os hizo Roan, ¿la emitía en ese momento? 
 
    –Sí, ¿por qué? 
 
    –¿No te das cuenta? Estaba en Nym cuando bloqueó el portal. ¿Cómo te explicas que llegara a Nirvana después de cortar la transmisión? 
 
    –No puede ser. 
 
    –Hay otro portal, Sirius. 
 
    –Esto lleva tiempo, no se planea en una semana ni un mes. Tuvo que construir un portal aquí dentro, probablemente en la zona oscura, y otro en Nym, pero ¿dónde? 
 
    –Eso ahora ya da igual, Sirius.


 
   
  
 


 RASTAN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al entrar en el salón de la mansión, Raw acomoda a Rastan sobre el sofá, con la cabeza reclinada en el respaldo. A su lado se sienta Roan, entusiasmado, ansioso por volver a encontrarse con su hijo, esta vez, moldeado a su antojo. 
 
    –¿Estás preparado? –dice Roan. 
 
    –Cuando usted quiera, señor –asiente Raw, y se coloca detrás de Rastan. 
 
    –Empieza. 
 
    Raw posa la mano izquierda sobre la cabeza de Rastan y la otra en la de Roan. Durante un minuto, no parece ocurrir nada. De pronto, las manos del ser Alpha empiezan a vibrar a la vez que emiten unos destellos de luz negra. Rastan abre los ojos. Al instante, como si fuera una esponja, su cerebro absorbe las imágenes que su padre le transmite: una dulce niñez, una adolescencia feliz, el primer día de universidad, su primera novia. Los recuerdos pasan con mucha rapidez por detrás de la frente, en forma de sensaciones, más que de imágenes. En cierto momento, los sonidos, las conversaciones, el entorno, todo toma forma y fuerza en su cabeza, para llevarlo a revivir con intensidad un fragmento en concreto de su vida... 
 
      
 
      
 
    Rastan cruza el jardín por el camino de losa que lleva a la puerta de entrada de su casa. Se  detiene frente a ella un par de segundos para buscar las llaves y abrir. Antes de entrar, cree haber escuchado algo. Ladea la cabeza a la izquierda y escudriña entre los rosales sin poder ver nada, a causa de la oscuridad. Finalmente, se introduce en casa, cierra la puerta tras de sí y se encamina por el recibidor hasta llegar a la cocina. 
 
    –Buenas noches, mamá. 
 
    –Hola, hijo, vienes pronto –dice Mia. 
 
    Rastan se acerca a ella y le da dos besos. 
 
    –Sí. He quedado. 
 
    –¿Ah, sí? ¿Con quién? 
 
    –¿Te acuerdas de esa chica que te comenté la semana pasada? 
 
    –No, hijo. 
 
    –Sí, mamá. Me dio un golpe en el coche. 
 
    –Puede que me comentaras algo, pero ahora mismo no lo recuerdo. 
 
    –Lorna, mamá. La chica se llama Lorna. Te lo dije. 
 
    –Ya iba siendo hora de que quedaras con alguna chica, me tenías preocupada. 
 
    –Vamos, mamá, no pensarías que yo... Da igual. 
 
    –Cenas en casa, ¿no? –dice Mia, con una sonrisa pícara. 
 
    –No, mamá, salimos fuera. 
 
    –Otra vez sola. Tu padre también me ha llamado para decirme que no vendría. ¿Y ahora qué hago con tanta comida? 
 
    –Lo siento mama, quizá..., ¿mañana para comer? 
 
    –Escucha, cariño. ¿Por qué no os quedáis a cenar? La chica y tú, digo. 
 
    –Es un poco pronto aún, ¿no crees? 
 
    –Qué más da. Así la conozco y luego os vais a donde queráis. 
 
    –No insistas, mamá. No lo sé. De momento voy a ducharme y luego ya veremos. 
 
    –Vale, vale. Tú déjame a mí. Vete a la ducha. 
 
    Rastan se aleja con una sonrisa, sube el primer piso y se introduce en el baño. Después de afeitarse y cepillarse los dientes, se desnuda y entra en la bañera. Nada más sentir el agua caliente deslizarse por el cuerpo, cierra los ojos, apoya las manos en los azulejos y se deja llevar por esa sensación tan agradable, perdiendo la noción del tiempo. 
 
    «Qué guapa eres, Lorna, me tienes enamorado –piensa Rastan–. Además, tienes un polvo. ¡Qué digo! ¡Cientos! Ojalá estuvieras aquí.» 
 
    La puerta del baño se abre. Entra una corriente de aire fresco que al momento se confunde con la densa niebla del vapor. 
 
    –Lo sé. Ya termino, mamá –dice Rastan molesto, sin ni siquiera abrir los ojos. Escucha el sonido de la puerta al cerrarse. 
 
    Sin hacer más caso, continúa en la misma posición, adormilado por el calor, enfrascado en sus pensamientos convertidos en fantasías eróticas. Su corazón se acelera y la erección es inevitable. Tiene que contener, con un gran esfuerzo, la imperiosa necesidad de masturbarse. 
 
    –Hola –murmura de repente Lorna que, desnuda, acaba de introducirse sigilosamente en el interior de la bañera. 
 
    –¡Dios! ¡Joder! ¡Casi me matas del susto! 
 
    Rastan se da la vuelta. Una sensación de pánico lo invade, pero la vergüenza la supera con creces. Lorna clava su dulce mirada en su pene. 
 
    –Qué bárbaro. Espero que el motivo de eso sea porque te alegras de verme –dice ella, sonriendo. 
 
    –Yo... 
 
    –Shhhh, no digas nada. 
 
    Como si aquellas fantasías hubieran tomado posesión de la realidad, Rastan se encuentra penetrando a la mujer de sus sueños, envuelto en gemidos y gritos de placer, practicando posturas aún por descubrir en cualquier manual del Kamasutra. Durante diez minutos se deja manipular por esa depredadora sexual que parece dominar el arte con maestría y que lo lleva al vértice del placer carnal por una autopista que lo conduce al orgasmo. 
 
    Los cuerpos de los enamorados se relajan. Entre suspiros, se tumban abrazados en la bañera, acariciados por la lluvia de agua caliente. 
 
    –Ha sido salvaje –murmura Lorna. 
 
    –El mejor polvo de mi vida –dice Rastan, aún sin aliento. 
 
    –Ni que lo digas. 
 
    –Por cierto, ¿cómo has entrado? –pregunta Rastan, acariciando la suave piel de los pechos de ella. 
 
    –Por la puerta. 
 
    –No, venga. ¿Y mi madre? 
 
    –¿Tu madre? He llamado al timbre y, después de conquistarme con el menú de la cena, me ha dicho que subiera a esperarte en tu habitación. Creo que me equivoqué de puerta. 
 
    –Así que al final te ha convencido. 
 
    –Pues sí. Me ha dicho que le caigo muy bien y que tiene ganas de presentarme a tu padre. 
 
    –Qué le vamos a hacer. ¿De verdad no te importa? No quiero que lo hagas por compromiso. Si no te apetece, nos vamos. 
 
    –No me importa. Todo lo contrario, mi amor. 
 
    –Está bien. ¿Vamos a cenar? 
 
    La primera en salir de la bañera es Lorna. Él la sigue sin dejar de mirar su cuerpo, sus pezones, su trasero respingón carente de piel de naranja, sus curvas interminables, sus ojos azules de mirada penetrante, que hechizan su mente. Su pene erecto no reprime el ansia, el deseo irrefrenable de volver a fornicar como perros en celo. La cena se pospone otros diez minutos más. 
 
    Después de aquel salto inesperado de las hormonas, de fusionar los fluidos corporales con aquella hembra caída del mismísimo cielo y de volver a eyacular por segunda vez, a Rastan solo le quedan fuerzas para abrazarse a ella y dejar que el tiempo domine su destino, sin más preocupación que la de amar y sentir. 
 
    –Me quedaría aquí contigo para siempre, pero creo que tu madre nos está esperando para cenar y no me gustaría pasar vergüenza si sube a buscarnos –dice Lorna, acariciando su rostro. 
 
    Rastan sale del baño, corre por el pasillo desnudo hasta llegar a su habitación y se viste con rapidez. Cuando vuelve a salir, Lorna ya le espera para descender las escaleras y dirigirse a la cocina. El momento es perfecto, todo le parece insignificante. Cualquier cosa que no tenga que ver con Lorna carece de importancia, como si los objetivos de toda su vida se hubieran cumplido en esa media hora en el baño, llenando de amor y felicidad el vacío dejado en los testículos al eyacular. 
 
    En la cocina, la mesa está dispuesta (con sus platos, copas, cubiertos, servilletas) y su madre extrae la bandeja del horno y pincha la carne para comprobar la textura. 
 
    –Mamá, esto huele de maravilla. 
 
    Mia ladea la cabeza y corresponde al halago con una sonrisa. 
 
    La confusión se apodera de Rastan en unas milésimas de segundos interminables. 
 
    Rojo. 
 
    Un impacto de bala revienta el pecho de Mia. La sangre danza el baile de la muerte y salpica el rostro de Rastan que, sin comprender lo que pasa, se da la vuelta en busca de Lorna. La culata de una pistola en la sien lo noquea. 
 
    Cuando despierta del sueño obligado, en un desesperado movimiento frenético de los párpados intentando enfocar, lo primero que ve es el rostro de Lorna. 
 
    –¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? Me duele la cabeza. 
 
    El cerebro no tarda en construir la realidad captada por unos ojos que aún absorben la luz con intermitencia, dando lugar a unas imágenes borrosas, pero suficientes para comprender que se encuentra atado y amordazado a una silla y que una nueve milímetros con silenciador empuñada por Lorna le apunta a la cara. 
 
    –Qué ingenuo eres, Rastan –murmura Lorna. 
 
    –¡Tú has matado a mi madre! 
 
    –No te lo tomes como algo personal. 
 
    –¡Hija de puta! 
 
    –Son negocios, querido amigo. 
 
    –Pensaba que sentías algo por mí. No tienes escrúpulos. Hemos hecho el amor. 
 
    Lorna le acaricia la entrepierna con el cañón del arma. 
 
    –Follado, Rastan, hemos follado. Es una manía que tengo. Me gusta conocer más a fondo a mis víctimas. Qué le vamos a hacer, la vida es así. 
 
    –¡Suéltame! ¡Suéltame, hija de puta! 
 
    La puerta de la cocina se abre. Lorna abandona la escena y se escurre como una culebra. Rastan grita y pide ayuda. El recuerdo se difumina y se desvanece todo a su alrededor. 
 
      
 
      
 
    Rastan vuelve con su padre. 
 
    El recuerdo queda grabado, alojado en la materia gris junto al odio, la rabia y la sed de venganza. Se levanta sobresaltado mientras emite un grito escalofriante que, a pesar de salir de sus propias entrañas, más bien parece el diablo emitiendo su propia melodía a través de él. Aún aturdido, sus ojos se tiñen de rojo, el cráneo perforado por la estaca se regenera y los dientes se afilan en forma de arco de sierra, encajando a la perfección unos con otros. 
 
    Los deseos de su padre finalizan con éxito. 
 
    –Bienvenido, hijo. 
 
    –Padre. 
 
    –¿Te encuentras bien? 
 
    –Con ganas de matar a esa puta. ¿Dónde está? 
 
    –Todavía tienes que aprender unas cuantas cosas antes de eso, hijo. 
 
    Rastan se aparta de su padre de un empujón. 
 
    –Pueden esperar. 
 
    –¡No! No. 
 
    –Entiendo tu odio, hijo. Sin embargo, el momento de acabar con esa zorra llegará muy pronto. Estás aquí para algo más. 
 
    –Entonces, dame un motivo más importante, papá –dice en tono cínico. 
 
    –Ahora que has vuelto, todos tus súbditos te esperan con impaciencia para conocerte, hijo. Eres el príncipe de las tinieblas, el elegido para llevar al ejército de mutantes a la victoria. 
 
    –Eso quién lo dice, ¿tú? –dice Rastan, desafiante. 
 
    –¿¡Se puede saber qué te pasa!? ¡Lo he sacrificado todo para que puedas obtener tu venganza! ¡Te he devuelto a la vida! ¿¡Y así me lo pagas!? 
 
    –Está bien, padre, te escucho. 
 
    Roan se coge del brazo de su hijo y, seguidos por Raw, recorren el gran comedor en busca de la puerta de entrada. 
 
    «Todo está saliendo según lo previsto. Rastan no tiene dudas ni tampoco la curiosidad de saber dónde se encuentra. La sed de venganza es su prioridad. Raw ha cumplido bien su trabajo –piensa Roan–. Ahora todo depende de mí». 
 
    En el exterior, aparte de esa mansión en medio del vacío, solo se encuentran ellos y la soledad. 
 
    –¿Qué hacemos aquí? –pregunta Rastan, sacando a Roan de sus pensamientos–. Aquí no hay nada. 
 
    –Espera y verás, hijo –dice Roan. Luego se dirige al ser Alpha–. Quiero sentarme. 
 
    Raw aviva sus ojos rojos. Centra la mirada en un punto al lado de Roan. La oscura niebla empieza a moldearse a su antojo. Sus pensamientos se materializan. Un trono compuesto por los huesos de los guerreros mutantes aparece ante ellos. Roan se sienta en él. Apoya la espalda sobre un respaldo compuesto por cuatro columnas vertebrales, y posa las manos sobre unos cráneos incrustados en los salientes de los reposabrazos. 
 
    –¿Cómo lo has hecho? –dice Rastan, que no sale de su asombro. 
 
    –Eso es lo que tu padre intentaba explicarte. Antes de empezar, yo me llamo Raw. A partir de ahora seré tu mano derecha –dice el ser Alpha. 
 
    –No has contestado mi pregunta. 
 
    Raw se coloca frente a Rastan, extiende sus inmensas manos con las palmas hacia arriba y hace aparecer dos llamas negras sobre ellas. 
 
    –Tus pensamientos son el poder de tu ser, Rastan. No hay más secreto. Piensa en algo, cree que es tuyo y domínalo a tu antojo. 
 
    Raw junta las manos. Las llamas se unen en una bola de fuego y la empuja hacia el horizonte infinito. 
 
    –Impresionante. 
 
    –Ahora, prueba tú. Piensa en algo. Te sugiero que empieces por algo pequeño. 
 
    Durante unos minutos, la calma es la dueña del espacio. Nada se mueve, nada se escucha, el tiempo es dominado por la paciencia. De pronto, cuando parece que nada va a perturbar la serenidad de aquel lugar inerte y abstracto, los ojos de Rastan son engullidos por el característico rojo sangre de esos seres supremos. Su cuerpo es envuelto por capas de energía de tonalidades grises con algún destello amarillo, y empieza a emitir un escalofriante grito. 
 
    –Ya ha empezado –susurra Roan, sonriendo. 
 
    Del mismo color que sus ojos, una inmensa luna llena se eleva. Con unas pinceladas ensangrentadas mancha un cielo inexistente que proyecta su pálida luz sobre el océano de arena oscura que emerge bajo sus pies, acompañado por una franja de viento vertical que corta la oscuridad y empuja la densa niebla de norte a sur, apareciendo tras ella tres pirámides egipcias. 
 
    –El chico tiene potencial –dice enorgullecido Roan. 
 
    –Esto no me gusta. 
 
    –¿Qué te preocupa? Aprende deprisa el chico. 
 
    –Te ha retado. 
 
    –Es suficiente. Cállate y observa mi creación. 
 
    La mirada de Rastan es distinta. El poder descubierto ha penetrado hondo en su alma. 
 
    El espectáculo continúa. 
 
    Los harapos ensangrentados que lleva encima se esfuman, sustituidos por pantalones de cuero negro y camiseta de manga corta del mismo color. Su cabello se encrespa y los dientes dejan atrás su afilada apariencia para volver a su estado natural. 
 
    El oscuro poder del aprendiz se expande por sus venas. 
 
    Rastan levanta un brazo y espera unos segundos. Observa su entorno. De repente, cierra el puño y, como si las tres pirámides hubieran entendido el mensaje, empiezan a expulsar unas columnas de fuego desde sus vértices que se elevan más allá de ese cielo infinito y ensangrentado. Las llamas expanden el infierno a todos los puntos cardinales. 
 
    No es suficiente. 
 
    Envuelto en una energía huracanada y alimentado por el poder oscuro, posiciona los brazos en cruz y gira el dorso de las manos. Dos torres circulares de piedra negra son vomitadas de las entrañas de esa maldita tierra a unos treinta metros de altura. Transforma el pensamiento en materia y las moldea a su antojo: las puertas de entrada se convierten en dos gigantescas calaveras que abren sus bocas para dar paso a sus futuros inquilinos; una serie de aperturas semicirculares se esculpen de forma aleatoria, rodean la estructura y dan lugar a unos puntos de apoyo que sirven para que unas gárgolas, que sobrevuelan el espacio aéreo, se posen en ellas y ejerzan de centinelas. 
 
    –Esto se te ha ido de las manos, Roan –murmura Raw. 
 
    –No quiero escucharte más. 
 
    –No te das cuenta, ¿verdad? 
 
    –Te he dicho que te calles. 
 
    –¡Acabamos de abrir la caja de Pandora, Roan! ¿Tan ciego estás para no verlo? No lo necesitabas para nada. Tenías el mundo a tus pies. Era cuestión de tiempo que Nirvana se sometiera a ti. ¿Por qué él? 
 
    –Es mi hijo. ¡Mi hijo! 
 
    –Ese de ahí, ya no lo es. 
 
    –No te voy a permitir tal insolencia. 
 
    –¿Qué harás cuando se dé cuenta de que lo manipulas? ¿Sabes lo que es capaz de hacer ese ser? Acabas de darle la vida y mira, ni yo mismo podría hacer una cosa así. ¿Qué pasará cuando elimine a esa chica? ¿Crees que lo tendrás comiendo de tu mano para siempre, Roan? Yo no lo creo ¿Y cuándo descubra que no nos necesita? 
 
    –¡Basta! Soy su padre y sabré dominar la situación. De todos modos, si la cosa se complica, siempre podemos... ¡Vaaaaa! Tonterías, eso no ocurrirá nunca. 
 
    Ajeno a todo, Rastan continúa con su particular cruzada. Se arrodilla sobre el suelo arenoso y examina con cierta preocupación su particular universo. 
 
    «Falta algo –piensa–. Tengo las dos torres, la luna, las pirámides, el océano de fuego sobre mi cabeza. Necesito algo más». 
 
    Enmarca una triunfal sonrisa en su rostro endemoniado. Clava los brazos hasta los codos en el interior de la arena y los saca al momento con una cadena enrollada en cada mano. Al tirar de ellas, dos bellas mujeres ataviadas con su propia piel, aparecen de los extremos, encadenadas por el cuello. 
 
    –Sois perfectas. 
 
    –Vuestros deseos son órdenes, amo –murmuran las dos a la vez. 
 
    Rastan les acaricia el rostro con el dorso de las manos y les levanta la cabeza por debajo de la barbilla. 
 
    –Quiero que os dirijáis a la torre de la derecha y me esperéis hasta que vuelva. 
 
    Satisfecho y sin nada más que hacer, se dirige hacia su padre, que presencia atónito el infinito poder del error. 
 
    –¿Qué te parece, padre? 
 
    –Para ser la primera vez, está muy bien –dice él, sin darle importancia. 
 
    –Aún tienes mucho que aprender –corrobora Raw. 
 
    –He estado pensando que voy a instalarme en la torre de la derecha, ¿la veis? –dice Rastan, señalando en esa dirección–. La otra es para vosotros. 
 
    –Gracias, hijo. Veremos. 
 
    –Y hablando de cosas más importantes. ¿Dónde está el ejército que me habías prometido? 
 
    –No sé si aún estás preparado –dice Roan. 
 
    El rojo sangre de los ojos de Rastan se aviva. Un campo de energía alrededor de su cuerpo se agita y levanta un círculo de arena bajo sus pies. 
 
    –¡Lo estoy! ¡¿No has visto el circo que acabó de montar?! 
 
    –Escucha, Rastan. 
 
    –¡Cállate, Raw! ¡Mi padre tiene que cumplir su promesa! 
 
    –Está bien, hijo. Está bien –dice Roan. Evita la confrontación directa y acata las órdenes de su hijo, al comprobar su estado de euforia–. Raw, procede. 
 
    El ser Alpha no discute. Sería insensato enfrentarse a Rastan aunque, bien pensado, si tenían que hacerlo ese era el momento, antes de que descubriera toda la verdad y su poder se multiplicara. Pero eso no iba a suceder. Emite un gargareo que se amplifica, se expande por toda la nada y llega a todos los mutantes. Luego, cierra los ojos y comunica a sus iguales las nuevas órdenes con el pensamiento.


 
   
  
 


 INMORTALES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al ver que Steven es incapaz de reaccionar ni articular palabra, Krista se acerca a John, que aún sigue en el suelo abrazado al cadáver ensangrentado de Sharon. 
 
    –Sé por lo que estás pasando, John, también era amiga mía. Pero no podemos quedarnos más tiempo aquí, esas cosas pueden aparecer en cualquier momento. 
 
    –Este viaje ya no tiene ningún sentido. Sharon está muerta y con ella mi hija –dice John entre lágrimas. 
 
    –Escúchame, hay que salir de aquí y pedir ayuda. Alguien tiene que saber qué coño está ocurriendo aquí, ¿entiendes, John? 
 
    –Marchaos sin mí. 
 
    Krista se aparta de John y se introduce en el interior de la casa, arrastrando a Steven con ella. 
 
    –Ya lo has oído. No podemos hacer nada por él ni perder más tiempo. 
 
    –Lo sé. Déjame intentar hablar con él. 
 
    –Tienes un minuto. Después me voy, contigo o sin ti. 
 
    Steven sale al rellano de la entrada. Las palabras se quedan atravesadas en su garganta y su rostro se torna blanco a causa del terror. 
 
    El ser Alpha, aún con el cráneo hecho un amasijo de carne, acaba de ponerse en pie. 
 
    –¿Krista? 
 
    –Lo veo –dice ella. Se coloca junto a él. Empuña una semiautomática en cada mano y apunta al gigantesco hombre. 
 
    –¡John! –exclama Steven. De nada sirve, ya que su compañero no reacciona–. ¡John, joder! ¡Levántate, John! ¡Hay que salir de aquí! 
 
    Las balas que Krista le había metido en la cabeza a ese ser, son expulsadas una a una. Rebotan en el suelo y producen un sonido metálico y agudo escalofriante. Las malditas células se regeneran: la carne, los músculos, los tendones, las diminutas venas con la sangre negra corriendo por ellas, todo vuelve a su estado antinatural y forma ese asqueroso rostro con sus dientes afilados, su nariz ancha, las rudas mejillas y los espeluznantes ojos rojos que los miran fijamente: ojos con sed de sangre, con ansia de venganza. 
 
    –Es imposible –murmura Steven. 
 
    De pronto, cientos de mutantes rodean la casa. Babean, gruñen, chasquean esos malditos dientes y cortan la niebla con sus afiladas garras. La zona se convierte en una trampa sin salida. 
 
    Aunque Krista apunta en todas direcciones, sabe que no hay suficientes balas para todos. 
 
    –Se acabó, Steven. Es el final. 
 
    –Te quiero. 
 
    –¿Por qué dices eso? ¿Quién eres? 
 
    –Siento que no me recuerdes, mi vida. 
 
    Los gritos de los mutantes crean un eco infernal. 
 
    Muerte. 
 
    La cadena del ser Alpha pasada entre sus anchos hombros, cobra vida: sus dos extremos toman velocidad y recorren los pocos metros que los separan de los cuerpos indefensos de Krista y Steven. 
 
    En ese instante, la voz angelical de la niña retumba en las paredes del cráneo de John. 
 
    «Puedes detener esto». 
 
    Esa voz es lo único que consigue sacarlo de su estado melancólico y depresivo, pero no de su perplejidad. Aparta la mirada de su amada esposa. La calma se ha adueñado del lugar. El silencio es absoluto, los mutantes han enmudecido y la cadena asesina se ha detenido justo a pocos centímetros de los pechos de sus amigos, acorralados contra la pared de la casa. El tiempo se ha detenido y John es el único que parece poder moverse en esa realidad paradojal sin dificultad. Abandona a su mujer, se incorpora y desciende los cuatro peldaños de la entrada. Con la mente en blanco, acaricia el metal asesino y, mientras desliza sus manos sobre el frío acero de la cadena, recorre despacio el espacio entre él y la muerte hasta llegar frente al ser Alpha que, al igual que Krista y Steven, ha quedado atrapado, congelado, inmortalizado en esa dimensión eterna. 
 
    Mary sale de la nada como un fantasma y se abraza a su cintura. 
 
    –Aún estás a tiempo, papá. 
 
    –Yo no soy tu padre. Mi hija aún no ha nacido, y no lo hará… Su madre ha muerto –dice John, relajado, como si nada le importara, con una tranquilidad impasible. 
 
    –Escucha a tu hija, John. 
 
    Un escalofrío recorre la espina dorsal de John. Se da la vuelta de inmediato. Mientras lo hace, para verificar el engaño producido por sus oídos, la niña se esfuma de entre sus piernas y aparece en el rellano de la entrada junto a Sharon, que ahora se encuentra de pie. 
 
    –Te quiero, John –susurra Sharon con dulzura. 
 
    –Y yo, mi vida. 
 
    Unas lágrimas amargas se escapan de los ojos de John, nublando la vista. 
 
    –¡Papá! –grita de pronto Mary. Vuelve a estar cogida a sus piernas. 
 
    Abatido, John se resigna y se arrodilla ante la inocencia de aquella niña. 
 
    –Ha llegado el momento, papá –dice Mary con un tono de voz tranquilizador. 
 
    –¿Qué momento? Pudiste haber salvado a tu madre, a todos nosotros. No lo entiendo –dice John, desesperado. 
 
    –No permitas que lo que ven tus ojos se convierta en tu realidad, papá. Existe una verdad y está en tu interior. Deja fluir el amor que sientes por mamá, deja que corra en lo más profundo de tu ser y el poder que hay en ti aflorará, te alimentará y nunca más te abandonará. Puedes hacerlo, papá, detén esto. 
 
    Las palabras de Mary se alejan, se difuminan en su mente y desaparecen. 
 
    John despierta del paréntesis temporal. 
 
    Junto al cadáver de su mujer ensangrentada, escucha los gruñidos de los mutantes quebrantar el silencio y siente la cálida sangre de Steven y Krista salpicar su rostro cuando sus pechos son atravesados por la cadena que los eleva del suelo y los absorbe hasta el radio de acción del ser Alpha, condenados a una muerte agónica. 
 
    «Puedes hacerlo, papá. El poder del amor es el más grande que existe, es invencible. Detén esto». 
 
    Suspendidos en el aire a merced de aquel monstruo sin escrúpulos y sin esperanza de vida, Steven y Krista se limitan a cogerse de la mano y a mirarse el uno al otro. 
 
    –Te quiero. 
 
    Las palabras de Steven nunca llegan a ser escuchadas por su mujer. Antes de acabar la frase, el corazón de Krista es arrancado sin piedad de sus entrañas por las afiladas garras del ser Alpha, que aún late mientras se lo lleva a la boca y lo devora. 
 
    –Ahora su corazón es mío. ¡Ja, ja, ja! 
 
    Sin tiempo para replicar ni sentir la pérdida de su mujer, el gigantesco demonio introduce su mano por la tráquea de Steven y recorre el esófago en busca de la columna vertebral. Una vez en su poder, tira de ella, la saca por el mismo orificio de entrada y adorna su pecho con la corbata de tejido vivo. 
 
    Muertos y sin más razón de ser que servir de comidilla a esos repugnantes mutantes, los lanza al suelo como si fueran basura. Ondea la cadena acerada y ensangrentada sobre su cabeza y se encamina hacia John. 
 
    El trabajo tendrá que ser pospuesto para más tarde. 
 
    Los mutantes desfilan como un ejército bien entrenado, pierden interés por la matanza gratuita y abandonan el lugar. 
 
    El ser Alpha arquea las cejas por la confusión. Ignora los motivos del comportamiento de los estúpidos esbirros hasta que, de pronto, escucha el mensaje de Raw en su cabeza: se requiere tu presencia ante el príncipe Rastan. 
 
    –Te salvó la campana –dice el ser, detenido a pocos metros de John–. Volveré, tenlo por seguro. 
 
    Con la mirada perdida en el suelo, John recorre el corto trayecto que lo separa del sicario. Frente a él, alza la cabeza y levanta los párpados. Sus ojos se han vuelto blancos en su totalidad, e irradian una luz cegadora que cubre su rostro. Su cuerpo se envuelve de un haz de energía con tonalidades doradas que se elevan en forma de llama fría. 
 
    El ser Alpha, seguro de sí mismo, de su superioridad, sonríe. 
 
    –Tus trucos de circo no te servirán de nada. Si no fuera porque reclaman mi presencia y tengo que torturarte antes de matarte para saber dónde está la niña, ten por seguro que mis cadenas ya te habrían despedazado. ¡Gusano! 
 
    –Te perdono. 
 
    Sin más palabras, John posa sus manos sobre él. La energía empieza a fluir y penetra en el interior del ser Alpha con rapidez: su gigantesco y negruzco cuerpo se paraliza, se hincha como un globo hasta que la piel no aguanta la presión y estalla. La miserable podredumbre, esparcida por todo el patio, origina una nube de partículas negras a su alrededor. 
 
    –Te perdono. 
 
    Los desechos se difuminan en el aire y en su lugar aparece un hombrecillo enclenque y desnudo abrazado a sus rodillas. El miedo predomina en sus facciones. 
 
    –Ya pasó todo. No voy a hacerte daño –dice John. 
 
    –¿Quién eres? –pregunta el hombrecillo. Se arrastra por el suelo y se aparta de John–. ¡Aléjate de mí! ¡No me toques! 
 
    –No te haré daño. 
 
    El hombrecillo corre en dirección contraria y desaparece entre la densa niebla. 
 
    –¡No! ¡No huyas! 
 
    Mary coge la mano de John. 
 
    –Déjalo, papá. No puedes hacer nada más por él. Cada uno de nosotros tenemos que encontrar nuestro camino. 
 
    Acostumbrado al ir y venir de la niña, en silencio, John observa un instante los cadáveres de Krista y Steven, antes de arrodillarse junto a su mujer. 
 
    –¿De qué sirve todo esto? Mira a tu alrededor, Mary. No hay más que muerte. ¿Crees que ellos eligieron este camino? 
 
    Desesperado, deja caer la cabeza sobre Sharon, sin importarle lo más mínimo que su rostro se impregne de toda esa fría sangre esparcida por todo el pecho y la abraza con fuerza. De pronto, de una manera espontánea, la misma energía que había destruido al ser Alpha hacía un instante, se introduce en el cadáver de Sharon. Una luz cegadora fuerza a John a cerrar los ojos y a experimentar la felicidad absoluta: los brazos de su amada mujer se cierran sobre él. 
 
    –¿John? 
 
    La cegadora luz pierde intensidad y el gran orificio que había provocado la cadena en el torso de Sharon, se cierra, y la fina y delicada piel de su vientre vuelve a relucir. 
 
    –Mi amor, estás... 
 
    –Viva. 
 
    –¿Me recuerdas? ¿Sabes quién soy? 
 
    –Sí. Entraste en la casa antes de que ese monstruo me atrapara. 
 
    –Me refiero a antes de eso. 
 
    –Lo cierto es que no. Pero hay algo en mi interior que te ama con locura, no sabría explicarlo. 
 
    Mary se acerca a ellos. 
 
    –¿Papá? –dice Mary, y señala a Krista y Steven. 
 
    John accede. Habrá tiempo. Ante la atenta mirada de su mujer, se arrodilla junto a sus compañeros muertos. Con la misma operación, aplica sus manos sobre ellos: el don que se le ha proporcionado de manera milagrosa, los despierta del sueño eterno. 
 
    –¿John? –dice Steven aturdido–. ¿Qué ha pasado? 
 
    –¡Eso mismo digo yo, coño! –exclama Krista. Se levanta de un salto y apunta en todas direcciones con las semiautomáticas que aún conserva empuñadas con fuerza entre sus manos. 
 
    –Habéis vuelto de la muerte –responde John sin más argumentos. Les da la espalda y empieza a caminar hasta llegar junto a la niña. Un sinfín de preguntas castigan su corteza cerebral–. Ya va siendo hora de que nos digas la verdad, Mary. 
 
    –¿Estáis preparados para saberla? Puede ser muy dura. 
 
    –Después de lo que hemos vivido hace un momento, no creo que nada pueda ser peor –dice John. 
 
    –Está bien. Puedo contaros hasta donde yo sé, lo demás tendremos que descubrirlo día a día. 
 
    –Es mejor que nada –dice Steven. 
 
    –Empieza a cantar, niña –dice Krista, impaciente. 
 
    –No bastan las palabras, tenéis que vivirlo. Acercaos a mí. 
 
    El grupo forma un círculo a su alrededor. Guiados por la niña, se cogen de las manos y cierran los ojos. Unos segundos de silencio dan paso a la sincronización de sus mentes. Sus recuerdos se fusionan en un espacio-tiempo distinto... 
 
      
 
      
 
    El detective Larry estaciona el sedán negro en la entrada del hospital psiquiátrico, detrás de tres vehículos policiales. Saca una pitillera de la gabardina, coge el último cigarro que le queda y, sin encendérselo, se lo lleva a los labios. Nada más apearse del coche, empieza a caminar hacia los agentes apostados en la entrada mientras rebusca la cartera en los bolsillos de los pantalones. 
 
    –Buenas noches, agentes. Soy el detective Larry. ¿Qué tenemos? –dice Larry, abriendo la cartera para enseñar la placa desgastada por el paso de los años. 
 
    –Le están esperando –dice uno de los agentes a secas–. Por aquí, señor. 
 
    Larry no tiene muy buena cara. Hoy era su día libre. Cuando el teléfono móvil sonó, hacía veinte minutos que acababa de tomar el cuarto whisky en el prostíbulo, y aquella puta que no tendría ni dieciocho años y a la cual casi le triplicaba la edad, lo había convencido para que soltara cien dólares por una hora de placer. Y aún ahora, mientras sube por el ascensor hasta la tercera planta y se encamina con aquel agente que más bien parecía su niñera, por un pasillo repleto de puertas de seguridad a izquierda y derecha, mantiene la imagen de los pezones rosados y el olor a perfume barato de esa desgraciada, obligada a ganarse la vida follando con borrachos y depravados como él, para poder mantener a sus hijos. 
 
    Al entrar en la habitación, los recuerdos desaparecen de inmediato. 
 
    Enfundado en unos guantes de látex azules hasta los hombros, Mani inspecciona minuciosamente en busca de pruebas. Por otro lado, Ben saca fotos desde todos los ángulos posibles como si fuera un reportero fotográfico de la National Geographic. Y todo esto, bajo la atenta mirada de Graham, que se mantiene impasible frente a ellos, con las manos metidas en los bolsillos. 
 
    –¿Qué ha pasado aquí? –pregunta el detective Larry nada más entrar en la habitación. 
 
    –Hombre, Larry. ¿Te han jodido el día libre? 
 
    –No me lo recuerdes, joder. Tenía a la fulana más tierna del condado a punto de comerme la polla. ¿Quién es? –dice Larry, mirando el cadáver. 
 
    –Un trabajador del centro. El psicópata que tenían encerrado ha escapado y, antes de irse, ya lo ves, le partió el cuello a este desgraciado, lo destripó con sus propias manos y escribió esos nombres en la pared con la sangre restante. 
 
    –Joder, Graham. El mundo está lleno de tarados –dice Larry. 
 
    –Eso mismo deben pensar las fulanas que regentas –dice Graham con una sonrisa. 
 
    –Tenlo por seguro. ¿Hay testigos? 
 
    Mani se desprende de sus guantes, guarda todas las pruebas y, junto a Ben (que hace ya un par de minutos que ha dejado de hacer fotografías), se acerca a Graham. 
 
    –Esto está listo, señor. Nos vamos. 
 
    Sin más rodeos, desaparecen por la puerta. 
 
    –Huele a mierda de novato –dice Larry, escupiendo en el suelo. 
 
    –Es extraño, nadie vio nada. El único que nos ha proporcionado información es un tal Sonderberg. Es el que nos llamó –dice Graham. 
 
    –Ilústrame. Y date prisa, quiero volver a ese antro cuanto antes y darme un revolcón con esa puta –dice Larry, frotándose la entrepierna. 
 
    –Tienes que buscarte una buena mujer, Larry, casarte y tener hijos. Te estás haciendo viejo. 
 
    –Puede ser. 
 
    –El tipo que ha escapado se llama Matt. Cuando me lo estaba contando Sonderberg, no daba crédito. Se ve que hace quince años ese hijo de puta degolló a toda su familia una noche de verano. 
 
    –Joder, Graham, al grano. 
 
    –Calla y escucha. Esa noche, después de cometer el atroz asesinato, salió corriendo de casa colina abajo.  Al llegar a la carretera, tuvo la mala fortuna de ser atropellado por unos chavales que venían de fiesta. Supongo que en ese momento, por miedo a lo que les podría pasar, los chicos cargaron al hombre en el coche y lo dejaron tirado en la entrada de un hospital. Todo lo demás ya puedes imaginártelo: policía, detención, juicio, bla, bla, bla. 
 
    –Mierda, necesito otro whisky. ¿Qué coño me estás contando? 
 
    –Eso no es todo. Los nombre que hay escritos en esa pared son los de los chicos que lo atropellaron la noche del crimen. 
 
    –¿Quién te ha contado semejante estupidez, Graham? 
 
    –Uno de los chicos, hace poco más de un año, vino a verlo. Preguntó por Matt. Remordimientos de conciencia, supongo; quizá curiosidad, quién sabe. El caso es que le explicó a Sonderberg lo que había hecho la noche del verano en que lo atropellaron. 
 
    –¿Por qué después de quince años aparece uno de ellos preguntando por ese Matt? Es absurdo, Graham. 
 
    –Y yo qué coño sé, Larry, la gente está ida de la cabeza. Ya tendrías que saberlo. Tenemos una dirección. Ese chico ahora ya es todo un hombre, le dejó una tarjeta a Sonderberg. No preguntes. Toma, aquí la tienes, es abogado y vive cerca de aquí. 
 
    –Jodida noche. Ya puedo despedirme del revolcón. A ver si lo he entendido bien, amigo. Tenemos a un asesino en serie fugado y, además, tarado, que recuerda los nombres de cuatro chicos que lo atropellaron hace quince años. 
 
    –Eso es, Larry. 
 
    –No me des la razón como a los tontos, Graham. 
 
    –No lo hago. 
 
    –Está claro que va a por ellos. Aunque no sé cómo los encontrará, solo sabe sus nombres y han pasado muchos años. De todas maneras, iré a hablar con ese tipo, el abogado, a ver si me cuenta algo más. 
 
    –He enviado a Collins. 
 
    –Ya. En cuanto sepa algo te llamo –dice Larry, saliendo de la habitación. 
 
    –Date una ducha antes, Larry. Hueles a mala vida. 
 
      
 
    En treinta minutos Larry llega al complejo residencial. Después de perderse entre sus calles, que a esa hora de la noche le parecen todas iguales, encuentra el vehículo policial aparcado frente a la casa del abogado, y estaciona detrás de él. Al bajar del sedán se desprende de la gabardina y la deja en el asiento de atrás; escupe en las manos, se las frota con energía y utiliza la gomina natural para repeinarse el cabello hacia atrás y, por último, se echa un chicle a la boca. Una vez listo, se encamina hacia el coche patrulla. Al llegar a la puerta delantera da un par de golpes con los nudillos en el cristal. 
 
    –¡Despierta, Collins! ¡No te pagan para dormir! 
 
    El agente parece tener el sueño profundo. 
 
    Larry levanta la cabeza para contemplar las estrellas y suspira, mientras la brisa de aquella noche de verano tan calurosa le acaricia el rostro. 
 
    «Estoy rodeado de inútiles», piensa. 
 
    Al abrir la puerta para darle un susto de muerte, Collins se desploma. Larry vacila con un paso hacia atrás. Al instante reacciona y se arrodilla en vano, para comprobar el pulso de su compañero: lo han degollado como a un animal de matadero. 
 
    «Mierda, mierda, mierda», piensa Larry. Saca el móvil y marca el número de Graham. 
 
    –¿Larry? Joder, amigo, no me digas que te has presentado en casa de ese hombre. Huelo a puta desde aquí. 
 
    –Collins está muerto. Le han rebanado el cuello. Voy a entrar, Graham, ¿me oyes? Pide refuerzos. 
 
    –Ni se te pase por la cabeza, Larry. ¡No entres ahí dentro! ¿Larry? ¡Larry! 
 
    Sin ni siquiera colgar, se desprende del teléfono y lo lanza al interior del coche patrulla. Desenfunda el arma reglamentaria y se encamina sigilosamente hacia la entrada de la casa. La puerta se encuentra abierta. 
 
    El silencio en el interior es aterrador. El espectro de la muerte se esparce en la atmósfera y se mezcla con el aroma a prostíbulo que desprende su ropa y el sudor agrio que emana por los poros de su piel. 
 
    «¡Joder! He llegado tarde». 
 
    El cadáver de Sharon posa boca arriba, sobre los tres primeros peldaños de la escalera. Sus tripas se descuelgan sobre el abdomen. 
 
    Larry avanza. No camina más de cuatro metros cuando, al llegar a la altura de la cocina, a su izquierda, observa por la ranura vertical de la puerta entreabierta el cuerpo sin vida de John, tirado sobre la mesa, con un tenedor clavado en medio de la frente. 
 
    «Esto es una matanza. Bastardo hijo de puta. Juro por mi madre que ningún jurado popular va a juzgarte. Hoy vas a salir de aquí con los pies por delante, hijo de puta. Voy a meterte dos tiros en la frente». 
 
    La tensión aumenta, el ritmo cardíaco se acelera, los músculos se contraen, el peso del arma empieza a ser un problema y la visión le juega malas pasadas, transformando las sombras en fantasmas imaginarios. De repente, un extraño ruido que no identifica, pero que sabe de dónde procede, lo alerta. Muy despacio, el viejo Larry cruza el comedor hasta llegar a la puerta corredera de cristal por donde se accede a la terraza y que se encuentra abierta. Se agazapa contra la pared. La vista desde allí no es muy agradable. El abogado, de cintura para arriba, permanece inmóvil encima de la barbacoa y esparce el olor a carne chamuscada por todo el vecindario. 
 
    Larry empuña el arma reglamentaria con las dos manos, se acerca el frío cañón a la frente, cierra los ojos, inspira hondo, cuenta hasta tres y salta al exterior. 
 
    –¡Quieto! ¡No te muevas, maldito hijo de puta! –exclama Larry. 
 
    Matt lo mira sin ninguna expresión de sorpresa, sino todo lo contrario; esperaba ese momento con ansia. La culminación de su obra estaba llegando a su fin. 
 
    –¿Has encontrado lo que buscas? –pregunta Matt. 
 
    Desnuda, atada y amordazada a una silla, Krista presenta algún que otro corte en la mejilla y abdomen, pero eso ahora no tiene la menor importancia: Matt se escuda detrás de ella y la amenaza con un cuchillo de carnicero, presionando la afilada hoja acerada contra su garganta. 
 
    –Tranquilícese, señora, todo va a salir bien. 
 
    –Yo he logrado todo lo que me he propuesto en la vida. ¿Y usted, detective? –dice Matt, sonriendo. 
 
    –¡Suéltala, hijo de puta! –exclama Larry sin dejar de apuntarlo. 
 
    –Eso no va a poder ser. 
 
    –¡No te lo volveré a repetir! ¡Esto ya ha terminado! 
 
    Matt balancea la cabeza de un lado a otro, se relame los labios con frenesí y rebana el frágil cuello de Krista. 
 
    –¡Noooooo! 
 
    Tal y como había prometido, Larry le pega tres tiros certeros a Matt: el primero le destroza el pómulo derecho; el segundo le hace saltar la tapa de los sesos y el tercero, de cortesía, le revienta el corazón. 
 
    Cansado, impotente y dolido por no haber llegado a tiempo para ayudar a esa pobre gente, enfunda el arma, se sienta en el suelo y esconde la cara entre las manos. A su espalda, el silencio de la noche se rompe con las sirenas de los coches patrulla. Los agentes entran en el interior de la casa. 
 
    –¿Detective? ¿Se encuentra bien? –dice el agente Lou. 
 
    –¿Que si me encuentro bien? Váyase a la mierda –murmura Larry. 
 
    –¿Qué? 
 
    Larry se incorpora y se encara al agente. 
 
    –¡Lárgate de mi vista, joder! ¡Eres imbécil! 
 
    Graham aparece salvando a Lou de la situación aparentemente absurda. 
 
    –Está bien, agente, yo me ocupo. 
 
    –¿Qué coño les pasa a estos idiotas, Graham? ¿Les regalan las placas en las tómbolas de la feria? –dice Larry, desquiciado. 
 
    –Tranquilo, amigo. Has hecho bien tu trabajo. 
 
    –Y una mierda, Graham. ¿No te das cuenta? 
 
    –Tú no tienes la culpa. 
 
    –¡Nosotros hemos matado a esa gente! 
 
    –¡Ya basta! 
 
    –¡No, coño! Ese hijo de puta vino en el coche patrulla de Collins. ¿No lo ves? En el hospital psiquiátrico, mientras hablábamos, él aún estaba allí. ¡Lo teníamos, Graham! Lo hemos tenido siempre delante de nuestras narices. 
 
    –Vamos, salgamos de aquí, Larry –dice Graham, pasando un brazo por sus hombros. 
 
    Una luz cegadora desvanece el escenario. Las imágenes se difuminan. 
 
      
 
      
 
    Volver a nacer y despertar con un arsenal de recuerdos y sabiduría sería la mejor descripción que los chicos podrían dar al abrir los ojos. Y, aunque en sus rostros se refleja la conmoción al experimentar la muerte en primera persona, los recuerdos hasta llegar allí también han embriagado sus almas de una felicidad temporal que aplaca cualquier duda. Sin embargo, después de la alegría entre besos, abrazos y un amor que abre un hueco de esperanza en aquel maldito lugar oscuro y deprimente, la euforia se mitiga. Una infinidad de preguntas despiertan junto a una imperiosa necesidad de respuestas, que tendrá que esperar para más tarde. 
 
    –Tenemos que salir de aquí –dice Mary, acaparando la atención de todos. 
 
    –La niña tiene razón, John –dice Steven. 
 
    –¿A nadie le importa lo que hemos visto? –pregunta Sharon. 
 
    John se encamina a la verja de entrada y dice: 
 
    –Nuestra prioridad es salir de aquí. 
 
    –No tenemos transporte –dice Krista. 
 
    –¡Ese no es el problema! –exclama John desde la calle. 
 
    –¿No? ¿Y cuál es? –pregunta Krista, acercándose con el grupo. 
 
    –Adónde dirigirnos –dice John con una sonrisa en su rostro. Abre la puerta de un todoterreno estacionado frente a ellos y se sienta frente al volante. 
 
    –¿Cómo es posible? –dice Krista, sorprendida–. Ese coche no estaba aquí antes. Lo hubiera visto. 
 
    –¿John? –dice Steven con unas llaves entre sus dedos–. Creo que sin esto no iremos a ninguna parte. 
 
    –¿Serás? –dice John, que le roba las llaves de las manos de un zarpazo–. Vamos, subid. 
 
    Con Steven de copiloto y las chicas ocupando el asiento trasero, emprenden un viaje a ninguna parte. Recorren aquel mundo desolado, muerto, oscuro, abrazados a la soledad de esa densa niebla. 
 
    –Aún no me creo lo que hemos presenciado. ¿Hemos perdido la cordura? –dice Sharon después de un largo silencio desde que salieron. 
 
    –Supongo que no –dice John. 
 
    –¿Qué somos, fantasmas? –pregunta Sharon. 
 
    –Estamos muertos –dice Steven. 
 
    –Maldita la gracia. ¿Qué es este lugar? ¿El infierno? Porque, por lo que a mí respecta, aún no he visto a San Miguel abrir las puertas del cielo –dice Krista. 
 
    –San Pedro –rectifica Steven–. San Miguel es el de la cerveza. 
 
    –Qué más da, joder –le increpa Krista. 
 
    –A pesar de todo –dice Steven–, este lugar es mágico. Aquí tenemos ciertos poderes. Lo hemos estado comprobando desde que llegamos. Ya visteis a John: hizo aparecer el todoterreno de la nada. 
 
    –¿Poderes? ¿Magia? Que yo sepa los fantasmas se dedican a asustar a la gente –dice Krista. 
 
    –Steven tiene razón –dice John sin prestar la mínima atención al estúpido comentario de Krista–. Si te concentras lo suficiente en algo, se te aparece tal y como lo ves en tu mente. 
 
    –Muertos, fantasmas, mutantes, seres gigantescos con cadenas asesinas. Pero lo más desconcertante eres tú, Mary. Creo que tienes mucho que decir al respecto –dice Sharon. 
 
    –Es verdad, hija. ¿Cómo es posible que aun sin nacer, estés aquí con esa edad? 
 
    Un largo silencio incómodo invade el interior del vehículo hasta que Mary lo quebranta con su dulce voz. 
 
    –Cuando desperté aquí, de inmediato recordé quién era, aunque aún no hubiera nacido en la Tierra. También tuve conciencia de mis poderes y de todo lo que me rodeaba. No me preguntéis por qué, es así, sin más. Lo de la edad, bueno, simplemente pensé en qué quería ser para moverme en este lugar. Eso es todo, tampoco tengo todas las respuestas, pero sí puedo deciros que la muerte en sí no existe. 
 
    –¿No? –dice Krista, interrumpiendo a Mary–. Entonces explícame lo de ese malnacido que nos quitó la vida. Y hablando de él, ¿qué pasó, dónde se fue ese monstruo? 
 
    –Papá destruyó la negatividad que lo dominaba, su coraza exterior, como la vuestra. La energía es eterna, inmortal, no muere, se transforma. La prueba eres tú misma –dice Mary. 
 
    –Dices que somos energía, entonces ¿por qué conservamos la forma humana? ¿Por qué ese monstruo pudo matarnos? –pregunta Steven, desconcertado. 
 
    –Por lo mismo que os he dicho antes. Todo está en vuestra mente. El mayor poder que tenemos es el pensamiento, sin él nada puede existir. Hasta ahora has creído con una fe ciega que eras de carne y hueso. Por eso cuando ese ser te mató, realmente no lo hizo; creíste que lo había hecho –le explica Mary lo mejor que puede–. Sé que todo esto parece una locura, pero yo no me invento las reglas, simplemente están ahí, siempre lo han estado, son las leyes naturales del universo. No hay que intentar averiguar el porqué de su existencia ni de dónde vienen. No estamos preparados para ello, aunque os puedo asegurar que si sabemos escuchar y ver las señales que nos brindan, encontraremos todas las respuestas. 
 
    –Puedo entender que mi energía desintegró a ese maldito monstruo –dice John–, pero no me entra en la cabeza. El hombre que apareció de su interior, ¿quién era? 
 
    –Así es, papá. Tu energía positiva acabó por imponerse a la energía negativa. 
 
    –Para no haber nacido aún, sabes muchas cosas –dice Krista. 
 
    Mary le regala una sonrisa y continúa. 
 
    –Ese ser era energía atrapada por la maldad. Cuando aplicaste sobre él toda la dosis de amor y felicidad que sentías por mamá, neutralizaste toda esa negatividad y liberaste al ser positivo de sus entrañas. Ya veis que, por muy grandes que sean y muy fieros que parezcan, nosotros, la luz, el amor, la verdadera esencia de nuestro yo, es más poderosa. 
 
    –Esto me parece tan increíble... –dice Sharon, que no sale de su asombro. 
 
    –¿Hija? –dice John. 
 
    –¿Papá? 
 
    –Ya te vale. No me dijiste en el establo quién eras. ¿Hacía falta hacernos sufrir de esta manera? 
 
    –Lo siento, papá. Era complicado hacerte entender sin que reaccionaras en contra. ¿Y si no me creías? Tu mente estaba en blanco. Así que decidí esperar un tiempo. Pensé que, con un poco de suerte, empezarías a recordar lo sucedido. He estado en todo momento a tu lado, esperando mi oportunidad. 
 
    –Hasta el último momento. Casi nos liquidan a todos. 
 
    –Estuve allí, papá. No podía enseñarte el camino, tenías que descubrirlo por ti mismo. 
 
    –¿Y si no hubiera sido así? ¿Si no hubiera sentido ese amor, ese poder? ¿Qué sería de nosotros ahora? 
 
    –En ese caso, no lo sé. Habría improvisado. 
 
    –¿Qué? –dice John. Frunce el ceño y mira por el retrovisor cómo su hija le sonríe con dulzura. 
 
    –Lo importante es que todos estamos juntos –dice Sharon, llevándose la conversación hacia otro punto. 
 
    –Vamos a ver, chicos, recapitulemos –dice Steven–. Estamos muertos, nuestras almas han llegado a este lugar y... 
 
    –Cállate un momento, Steven. Me parece que a todos nos ha quedado bastante claro en la situación en que nos encontramos –le corta Krista–. Ese hijo de puta de dos metros, ahora que me acuerdo, convirtió a esos pobres chicos en, ¡demonios! Explícamelo. 
 
    –Por la misma razón que John destruyó a ese ser y apareció ese hombre de su interior –dice Steven–. Si hubieras estado escuchando a Mary, no haría falta perder el tiempo con cosas tan evidentes. 
 
    –Vamos, chicos, no nos pongamos así –dice Sharon–. La situación no es muy cómoda. Hay que tomársela con calma. 
 
    –En definitiva, todo se simplifica en luz y oscuridad –dice John. 
 
    –Esos malnacidos que se esconden entre la niebla están bien organizados. Seguro que hay alguien por encima de ellos, algún líder –dice Steven. 
 
    –Por esa regla de tres, de nuestro lado tiene que haber alguien más. Puede que hayamos caído en el lado equivocado, que estemos tras la línea enemiga –dice John. 
 
    –Parece lógico –corrobora Steven. 
 
    –¿Así que esto es lo que nos espera después de la muerte, una guerra entre la luz y la oscuridad? –murmura Krista, sin dirigirse a nadie en concreto–. Cojonudo. Puede que Dios nos esté esperando con un arsenal de armas para liquidar a esos hijos de puta. 
 
    –Si llegamos a verlo, tengo muchas preguntas que hacerle –dice Sharon. 
 
    A pesar de ser los únicos seres que habitan en aquel infierno y de que la oscuridad domine todo lo que la vista alcanza, el hecho de estar juntos y haber podido desentrañar parte de las dudas después de abrir los ojos, tras recordar sus vidas anteriores antes del fatídico final en manos de Matt, les da un ápice de esperanza, un sentido de ser más allá de la muerte física. Y sin darse cuenta, mientras recorren ese lugar en busca de la verdad absoluta, el inmenso amor que desprenden e irradian ya les ha abierto la puerta que los conduce a la felicidad eterna. 
 
    –En la gasolinera –murmura Steven. Mira a John de reojo y enmudece, como si dudara de sus palabras. 
 
    –¿Sí? –responde John sin comprender. 
 
    –¿Qué? 
 
    –Has dicho en la gasolinera, ¿qué pasa con ella? 
 
    –¿Te acuerdas de esos asquerosos mutantes que nos destrozaron el Ford? 
 
    –Desde luego. 
 
    –¿Qué mutantes? –pregunta Sharon. 
 
    –Nada de qué preocuparse, cariño –dice John –. Ya nos ocupamos de ellos. 
 
    –Quizá no –dice Steven–. La explosión del Ford los despedazó a todos. ¿Por qué no salió nada de su interior? En cambio, cuando Mary iluminó con su luz a las mutantes del parking, desintegró toda esa piel negra y viscosa que las recubría y debajo de ellas sí que aparecieron seres humanos. 
 
    –Es cierto. Se me había pasado por alto –dice John. 
 
    –Creo que tengo una explicación para eso –dice Mary–. No estoy del todo segura. Tal vez, cuando la oscuridad te atrapa, pasado cierto tiempo ya no hay marcha atrás y queda el alma corrompida para toda la eternidad. 
 
    –¿Me estás diciendo que esos mutantes que aniquilé en la gasolinera vuelven a andar por ahí? –dice John con cierta preocupación. 
 
    –Me temo que sí –dice Mary–. Pero tenemos una ventaja sobre ellos. Son estúpidos, no piensan, así que podemos neutralizarlos con facilidad, al menos durante un tiempo. 
 
    De repente, John pisa el pedal del freno y detiene bruscamente el todoterreno. Sin dar pie a que nadie le pregunte nada, se apea de él. Perplejos y después de un par de miradas confusas entre ellos, Steven y las chicas abren las puertas y se unen a él. 
 
    –Mirad –murmura John. 
 
    –¿Qué coño es eso? –pregunta Krista. 
 
    –No tengo ni puta idea. Pero no creo que eso de allí sea lo que andamos buscando. 
 
    En el horizonte no muy lejano, una inmensa luna llena ensangrentada corona dos impresionantes torres negras, que se alzan hacia un océano de fuego alimentado por las tres pirámides egipcias que aún vomitan las columnas de fuego infernales desde sus vértices. El grupo siente el calor que desprenden las llamas en el cielo y escucha la conversión de los espeluznantes gruñidos de los mutantes en una fantasmagórica melodía. 
 
    John deja de prestar atención al decorado que mantiene distraídos a los demás y se aparta de ellos. Durante unos segundos, pierde su mirada en el cielo, se mantiene inmóvil y deja fluir unos pensamientos que arañan la materia gris, porque, aun siendo energía, conserva a voluntad todos los rasgos humanos que tenía antes de morir. Entonces, esboza una sonrisa pícara. Se acerca a Steven y zarandea por delante de su rostro un llavero en forma de ángel con las alas desplegadas y de cuyo extremo cuelgan unas llaves. 
 
    –¿Alguien sabe pilotar? –dice John. 
 
    Al igual que las chicas, Steven queda asombrado ante la capacidad creativa de su compañero. 
 
    –¿De dónde coño...? –pregunta Krista, embobada. 
 
    –No está mal, papá. 
 
    –Eso es un..., ¿Huey? –dice Sharon. 
 
    –Exacto. 
 
    –No sabía que eras tan entendida en helicópteros –dice Krista. 
 
    –No sabes la infinidad de veces que me he tenido que tragar Rambo –dice Sharon. 
 
    –¿Sabéis? A pesar de todo, empieza a gustarme este lugar –dice John. 
 
    –Anda, toma. –dice Steven, y le entrega el manual de vuelo de ese modelo en concreto–. Empápate esto antes de subir a ese «cacharro». 
 
    Con el libro sujeto entre sus manos, John cierra los ojos un instante y vuelve a abrirlos. 
 
    –Muy instructivo. 
 
    –¿Ya está? –pregunta Sharon. 
 
    John lanza el libro por los aires, guiña un ojo a su mujer y, con un golpe seco de muñeca, convierte las páginas del manual en una paloma blanca. 
 
    –Vamos, hay que salir de aquí. Desde arriba podremos ver mejor hacia dónde dirigirnos. Quizá, con un poco de suerte, encontremos una esquirla de luz entre toda esta oscuridad –dice John, introduciéndose en la cabina. 
 
    Krista es la primera en acercarse al Huey. Sus ojos brillan de una forma especial. Parece entusiasmada por ese mundo que se abre ante sus ojos y que aún está por descubrir. De un salto, se introduce en el helicóptero y se sienta en un asiento que parece hecho a su medida. Empuña con las dos manos una ametralladora de gran calibre y apunta en todas direcciones para comprobar la maniobrabilidad del arma. 
 
    Steven ayuda a Mary y Sharon a sobrepasar la pequeña altura que separa el suelo del helicóptero. Luego, antes de subir junto a John, se detiene un instante frente a su mujer. 
 
    –¿Estás bien? 
 
    –Sí, ¿por qué? –responde ella. Sin mirarlo a la cara, acaricia la ametralladora como si fuese parte de ella. 
 
    –Bueno, desde que hemos recordado, no hemos hablado mucho. 
 
    –No te preocupes. Cada uno lo llevamos a nuestra manera. 
 
    –No sabía que te gustaran tanto las armas. 
 
    –Yo tampoco –contesta ella, distante. 
 
    El zumbido estridente del motor da paso al movimiento rotativo de las aspas. 
 
    –¡Vamos, Steven, sube! ¿Qué estás haciendo allí detrás? 
 
    Steven da por concluida la imposible conversación con su mujer y se introduce en la cabina del Huey. 
 
    –Relájate, amigo –le dice John. 
 
    –Krista me tiene preocupado –murmura Steven–. No es la misma. 
 
    –Todos hemos cambiado. Estoy seguro de que Krista te quiere con locura. Dale tiempo. 
 
    Steven levanta la cabeza para mirar a John. 
 
    –¿Tienes pensado a dónde ir? 
 
    –Allí –dice John, señalando las dos torres negras–. Quiero ver con mis propios ojos a qué coño nos enfrentamos. ¿Qué te parece? Una pasada rápida y nos largamos. 
 
    Steven asiente con la cabeza. Luego extiende las manos y crea un campo de energía sobre ellas, la  moldea con el pensamiento y la transforma: empuña una «uzi» en cada mano y las levanta a la altura de la cara. 
 
    –¡Joder, Steven! –exclama John. 
 
    –Por si acaso. 
 
    Sin más que hablar, John eleva el helicóptero a gran altura y se dirige hacia el único lugar que se divisa en aquel apocalíptico escenario.
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    Elevados a pocos metros del suelo, sobre una pasarela que une las dos imponentes torres negras, y con el escenario de fondo de las tres pirámides egipcias expulsando fuego, Rastan, acompañado por Raw a su derecha y su padre a su izquierda, observa impaciente. La oscuridad empieza a pigmentarse con destellos rojos y amarillos. Los seres Alpha son los primeros en ocupar la zona y tomar posiciones frente a su nuevo líder. Es impresionante ver a todos esos miles de gigantes clonados a imagen y semejanza de su creador, Raw, transmitir tanto miedo que ni la muerte se atreve a acercarse a ellos. Con esas cadenas mortíferas que descansan sobre sus desproporcionados cuerpos, se alinean en fila y emulan una formación militar en un día de gala. Miran con sus rostros rudos hacia Rastan y esperan en silencio. Sin embargo, la inquietante armonía se desvanece. Los mutantes, que superan en número a los seres Alpha, aparecen como una manada de lobos hambrientos. Gruñen, babean y se empujan unos a otros sin ninguna clase de respeto por nada ni nadie, y convierten el universo de Rastan en un patético circo barato. 
 
    Desde esa posición, Roan contempla a todas esas alimañas sin escrúpulos ni sentimientos bajo sus pies y recuerda con nostalgia los comienzos de su diabólico plan. 
 
      
 
      
 
    Una vez termina de comer, Rastan se levanta y deja su plato en el interior del lavavajillas. 
 
    –Papá, aún no has probado bocado. ¿Te encuentras bien? 
 
    –¿Qué? –pregunta Roan, alzando la vista del plato para mirar a su hijo. 
 
    –Últimamente estás un poco ausente –dice Rastan inquieto. 
 
    –No te preocupes, estaba pensando en tu madre. 
 
    –Me hubiera gustado conocerla. 
 
    –Era una persona maravillosa. Tú tenías un año cuando esa maldita enfermedad... 
 
    –Lo sé, papá. Me lo has contado un millón de veces, no te mortifiques. Creo que deberías pasar página, salir un poco, conocer gente nueva. Tienes doscientos cincuenta y ocho años y toda una vida por delante, ¿no crees? 
 
    –Más de media vida. No hijo, para mí ya pasó el tren. Cuando murió tu madre, me refugié en el trabajo y, ahora, ya es demasiado tarde. 
 
    –Hablando de trabajo, me voy volando. He quedado con Lorna. Queremos ir a ver a Celeste. ¿Por qué no te vienes? 
 
    –No, no, mejor id vosotros. Yo tengo que acabar unas cosas en el sótano. 
 
    –Pasas todo el tiempo entre esas cuatro paredes, papá. Eso no puede ser bueno. 
 
    –Estoy trabajando en un nuevo proyecto. Lo tengo casi a punto de terminar. 
 
    –Qué bien guardado te lo tenías. Bueno, tú sabrás lo que haces. Ya me contarás de qué se trata. Te dejo, que llego tarde –dice Rastan, encaminándose hacia el recibidor. 
 
    –Tenlo por seguro, hijo, tenlo por seguro –murmura entre dientes. 
 
    Una vez solo, Roan desaparece tras la puerta del sótano, la cierra con llave y desciende las escaleras. Aquellos pocos metros cuadrados bajo tierra en un principio estaban pensados para albergar trastos inútiles que luego, con el paso de los años, olvidado su valor sentimental, acababan en la basura. No obstante, ahora ha tomado otra forma muy diferente, relegando su función de simple trastero para pasar a ser el laboratorio de un doctor chiflado. A la izquierda, justo al salir del hueco de las escaleras, una estructura metálica alberga un potente generador de energía recubierto con un material aislante que no deja ver nada, pero sí escuchar el zumbido del movimiento rotativo de la materia en el interior de un cuerpo cilíndrico que alimenta, a través de una serie de cables de distintos colores y grosor, la puerta de entrada a Nirvana, que a diferencia de su hermana mayor es muy pequeña, del tamaño de un marco de puerta convencional y está construida con «Croax» (un material mineral negro, moldeable y excelente conductor de energía). Por descontado, todo está debidamente controlado desde una gran pantalla táctil alojada sobre una mesa de operaciones  que, ahora, Roan manipula con sus dedos. Después de varios minutos introduciendo códigos, una sonrisa se enarca en su rostro. El portal se abre y absorbe la luz del sótano hacia su centro, creando un velo grisáceo y fluorescente entre el límite del marco que se ondula sutilmente y se conecta simultáneamente, con el ya existente en el lado oscuro de Nirvana, construido también por él mismo y en el que ha trabajado meses antes, siempre a escondidas, para poder atravesar el portal original, situado en el hangar del complejo, y transportar el equipo y material necesarios para su construcción, sin que nadie sospechara nada. 
 
    Aliviado de ver concluido el costoso trabajo de todos aquellos meses de incertidumbre, Roan carga con un pequeño maletín y cruza el portal con toda confianza, sin miedo. Casi puede sentir la satisfacción de haber cumplido sus objetivos. Tal vez el pensar que puede estar por encima de todo haya sido su mayor error. 
 
    En la zona oscura, aparte de él y del portal para desplazarse de Nym a Nirvana y a la inversa, no hay nada más que esa maldita niebla densa y negra. Eso no le preocupa lo más mínimo. Con una macabra sonrisa en su rostro, empieza a caminar guiado por un localizador sujeto a su muñeca. No recorre mucha distancia cuando, como si fuera una pieza de un puzle mal encajada y salida de la nada sin sentido alguno, aparece una hilera de casas: estas se levantan de izquierda a derecha y dejan una calle en el centro, por donde se adentra en un tiempo pasado en el cual la vida dependía de la destreza con la que un hombre desenfundaba su revólver. 
 
    «El lejano Oeste», piensa Roan que, al detenerse frente a una de esas casas, alza la vista y observa unas letras en lo alto que rezan: SALOON. 
 
    El rechinar de la puerta de doble hoja que se balancea a su espalda, no perturba la tranquilidad de aquel tétrico lugar plagado de telarañas y polvo, como tampoco la indiferencia de un hombrecillo de rostro pálido, ojos blancos y hombros caídos, que camina en un círculo imaginario que no conduce a ninguna parte. 
 
    Roan deja el maletín sobre una de las tantas mesas polvorientas y lo abre. Después de preparar los artilugios necesarios, se acerca al hombrecillo y lo obliga a sentarse en esa misma mesa, junto a él. 
 
    –Bien, amigo, así que eres un Necro. A ver qué tal te portas –dice Roan sin que el Necro, absorto en su mundo, dé ninguna señal de haber escuchado nada. 
 
    La operación es sencilla. Se trata de colocar un casco en la cabeza del Necro y conectarlo a un terminal alojado en el interior del maletín. Luego hay que esperar a que las falsas imágenes introducidas por el mismo Roan, que lo sitúan a él como el creador del universo, y reforzadas con una base de sentimientos negativos como el odio, la rabia, la ira y la envidia, provoquen el efecto deseado. De esa manera, un estúpido y enclenque Necro se transforma en un poderoso ser Alpha. Y aunque, tiempo atrás, cuando era miembro del equipo formado por su hijo Rastan, Sirius, Lorna y Vanessa, ya había presenciado en la zona de luz cómo, con un sistema similar, Celeste se convertía en un ser Alpha positivo, que al instante recordaba su vida y tomaba conciencia de lo que era, no estaba seguro del todo de si funcionaría a la inversa, si los sentimientos y recuerdos engañosos y malvados cuajarían en el Necro. Tampoco sabía los efectos que producirían. Tenía que ser así, o eso pensaba Roan. Un ser Alpha positivo no podía dominarse, era imposible controlar el canal de energía pura que pasaba por su cuerpo. El amor es libre, pero el miedo es diferente. Estaba seguro de poder crear un monstruo, una bestia capaz de dominar y que, a su vez, le ayudara a conquistar ese mundo virgen. 
 
    Las dudas no se hacen esperar. Roan no es capaz de reprimir el miedo ante esa situación que parece escaparse por momentos. De un salto, retrocede. El Necro empieza a gritar de una manera perversa mientras aún sigue conectado a la máquina. El cuerpo enclenque se levanta de la silla con la cabeza echada hacia atrás y los brazos abiertos en cruz. Empieza a mutar: las pupilas y el blanco de sus ojos son engullidos por un rojo sangre intenso; su piel blanquecina se tensa y se agrieta mientras emana de su interior un líquido viscoso y negro que pronto se adueña de todo el cuerpo y le da un aspecto repugnante; los músculos se ensanchan para formar un organismo de medidas desproporcionadas, mientras los huesos crujen, se astillan y producen un dolor profundo al romperse. 
 
    El ser Alpha deja de gritar, adelanta la cabeza y cierra los ojos. 
 
    Su voluminoso cuerpo desnudo, carente de sexo, pronto es cubierto por unos pantalones de cuero negro y unas botas de piel sin cordones del mismo color. El abdomen se desgarra para dar paso a un intestino que trepa por el prominente pecho hasta llegar al cuello, donde cae en dos vertientes y es seccionado en el momento en que el abdomen vuelve a cerrarse. No hay que esperar mucho para comprender aquella atroz e incomprensible barbaridad; el trozo de intestino maloliente y putrefacto toma forma, se endurece y acaba por convertirse en una gruesa y pesada cadena de acero. 
 
    Todo termina. 
 
    Ya no hay marcha atrás. 
 
    El ser Alpha ladea la cabeza y clava sus espeluznantes ojos rojos sobre Roan. 
 
    –Padre. 
 
    Roan aguanta la compostura. Y, aún sin digerir la atrocidad que acaba de contemplar, sonríe. 
 
    Esa frase marca la línea que separa la nada del todo. 
 
    –Bienvenido a mi mundo, hijo. Vas a llamarte Raw. 
 
    A partir de ese momento, todo viene rodado. A través del ser Alpha, Roan tiene acceso ilimitado a la Tierra, y lo utiliza. Cruza las veces que son necesarias para asesinar indiscriminadamente a muchísimas personas inocentes. Las almas quedan atrapadas en Nirvana y convertidas en mutantes por el hijo predilecto, Raw. Los Necros restantes que pululaban sin rumbo por la zona oscura, corren la misma suerte que los demás y son transformados en poderosos seres Alpha negativos. 
 
    Eso es solo el principio. 
 
    Más tarde, con un ejército invencible de mutantes y seres Alpha, Roan se dedica a eliminar todos los cuerpos en coma de la Tierra. De esta manera, evita que nadie pueda utilizar las almas de los Necros para crear Alphas en su contra. Luego, tiende la trampa a su propio hijo Rastan. Espera a que lo condenen a pasar por el redimidor para apoderarse de su alma y, por último, sella cualquier vía de entrada o salida a Nirvana. 
 
      
 
      
 
    Y ahora, desde allí arriba, al lado de sus dos hijos, Rastan y Raw, contempla el engaño y la mentira, retroalimentándose ante él. 
 
    ¿Qué más puede pedir?


 
   
  
 


 IMPOTENCIA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me siento perdida, encarcelada entre estas cuatro paredes. Miro a mi alrededor y veo las caras de mis compañeros deprimidos. 
 
    A pesar de que llevamos cinco días en la cabaña, ahora mismo me parece que ha pasado una eternidad. Mi percepción de la realidad se distorsiona y los recuerdos de mi vida pasada son los únicos que me conectan a la cordura. 
 
    No hay salida. 
 
    El carburante del alternador se acabó hace doce horas; estamos a oscuras. De todas maneras, tampoco me preocupa mucho. Las provisiones también se han agotado, menos el café. Mi cuerpo sigue pidiendo a gritos comer, dormir y, de vez en cuando, me obliga a sentarme en el retrete. Técnicamente estamos muertos, ¿no? 
 
    No hay respuesta. 
 
    ¿Acaso necesito alguna? Nos cuestionamos cada segundo de nuestras vidas, manipulamos el destino y creamos personajes para cada ocasión. ¿De qué me sirve todo esto ahora? ¿No hubiera sido más fácil sentir el momento, olvidar el ayer y el mañana? 
 
    Ahora lo hago. 
 
    La vida es un cambio continuo, una montaña rusa a gran velocidad que no se detiene por nada. Eso nunca me ha preocupado, sin embargo, esto es diferente. Tengo una cosa clara: mi compañero Spell, a pesar de que respira, tendría que estar muerto. El resto de nosotros… Puede que no nos afecte de la misma manera, quizá no todos tengamos el don de la eternidad. 
 
    ¿Estarán el cielo o el infierno tan repletos de almas que ya no aceptan a nadie más? Qué estupidez; a decir verdad, todo lo que me rodea en estos momentos lo es. Me alegro de que a Spell no le haya dado por devorar a nadie como en una de esas películas de Romero, pues me hubiera obligado a meterle una bala en la cabeza; eso sí me dolería. 
 
    No sé lo que ocurre en el exterior. Los teléfonos móviles han perdido señal; no es extraño, el ejército sabe hacer muy bien su trabajo. ¿Estarán ellos influidos por el mal que nos acecha? 
 
    No hay respuesta. 
 
    Duncan y Spell aún están al lado del fuego. Hace más de una hora que murmuran entre ellos. Supongo que no quieren despertar a Clare, que sigue echada en uno de esos sofás. Yo no podría dormir de esa manera. 
 
    Estoy paranoica, lo sé. La situación no da para más. Hay que salir de aquí, buscar ayuda. Puede que fuera del pueblo… Ocurre lo mismo en todas partes, ahora recuerdo haberlo escuchado en la televisión, cuando vino Spell a buscarme. 
 
    Veo a los chicos dejar de hablar y acercarse a mí. 
 
    –¿Estás bien? 
 
    La pregunta de Spell me incomoda. Tendría que ser yo quien le preguntara por su estado, ya que es a él a quien han disparado. 
 
    –Sí. Pensaba en la manera de salir de esta encrucijada. Perdonadme un momento, voy a ver qué hace la chica. 
 
    Mi actitud no les convence a ninguno de los dos. Saben que estoy a punto de derrumbarme. ¡Joder, yo no soy su salvadora! 
 
    Kate sigue sobre la cama. Duerme como una niña. ¿Por qué tanto misterio? Hay que ser egoísta para salvarse a sí misma y luego dejarme en la estacada. Tengo una cosa muy clara: no voy a quedarme aquí encerrada como una de esas monjas de clausura rezando a un Dios que, al parecer ha dejado de ejercer su mandato sobre su reino; quizá sea eso. Puede que nuestro subconsciente se esté revelando contra el todopoderoso. ¡Un golpe de estado! Bueno, en este caso sería un golpe de universo. ¿Qué tonterías digo? Si al menos estuviera el capitán... Él sabría qué hacer, seguro. 
 
    El cristal de una ventana del comedor se rompe, precedido del sonido ahuecado de un tubo metálico. Durante unos segundos me quedo inmóvil; sé de qué se trata. No quiero creerlo. ¿A quién le importa lo que yo crea o deje de creer? Como si eso fuera a cambiar los acontecimientos. Los disparos de artillería pesada me ponen en tensión. De inmediato, tengo que desenfundar la semiautomática para apuntar a una puerta que se abre de golpe y deja entrar un denso humo grisáceo e irritante en la habitación. 
 
    –¡Sam! –oigo gritar a Spell. Se escabulle de las ráfagas asesinas de las ametralladoras –. ¡Hay que salir de aquí! 
 
    –¡¿Dónde está Clare?! 
 
    De momento no hay respuesta. Spell me empuja por la pequeña ventana. Los cristales se clavan en todo mi cuerpo al chocar contra el suelo pedregoso del exterior. 
 
    –¡Alto! ¡No se muevan! –exclama un soldado apostado en la esquina de la cabaña. 
 
    Spell alza la nueve milímetros y le dispara dos veces en la cabeza. No ha dudado, ni siquiera un leve pestañeo, nada. Luego, me coge de la mano y tira de mí con energía. Salimos corriendo para perdernos en el bosque. El soldado vuelve a levantarse y da la voz de alarma. 
 
    –¡Hijos de puta! ¿¡Cómo nos han encontrado!? –despotrico casi sin aliento. 
 
    –¡Eso ya no importa! ¿¡Puedes ver si nos siguen!? –exclama Spell. 
 
    –No lo sé, ¡joder! –grito. Pierdo los papeles–. ¡¿Dónde están Clare y Duncan?! 
 
    –Supongo que los cogieron. 
 
    La corteza de los árboles salta de los troncos a causa de los proyectiles y se desintegra en unas virutas que salpican mi rostro. 
 
    –¡Joder! ¡Los tenemos encima! –grito como una histérica colegiala. 
 
    ¿Qué me pasa? 
 
    –¡Sigue corriendo! ¡No te pares! ¡Pronto llegaremos! 
 
    Las nubes sobre nuestra cabeza oscurecen aún más la fría noche. Las ramas se ceban contra mi pecho y las zarzas desgarran la piel de mis piernas. 
 
    ¿Qué me pasa? 
 
    Los disparos zumban a pocos centímetros de mis orejas. Corro. Me dejo llevar por Spell, que tira de mí con fuerza. 
 
    ¿A dónde me lleva? No me ha respondido. Me siento extraña, como si me viera a mí misma adentrándome hacia ninguna parte, hacia la muerte. Qué ironía, no puedo morir. 
 
    Que sensación más desagradable; nueva. Tengo miedo. ¿De qué? 
 
    –¡Venga, Sam! ¡No aflojes ahora! ¡Estamos llegando! –escucho decir mientras me muevo en un cuerpo que ya no parece el mío. 
 
    ¡Eso es! Lo admito, tengo miedo. ¿Y qué? ¿Pasa algo? Supongo que no. Siento escalofríos al pensar qué pueden hacerme si me cogen. La muerte no es el final, solo existe el sufrimiento eterno. 
 
    Al zambullirme en la fría agua del río, mis pensamientos se escurren y vuelvo a la macabra realidad. Mientras la corriente nos arrastra, veo a un grupo de soldados junto al río. Disparan sobre nosotros; llegan tarde, nos pierden. Después de varios kilómetros a la deriva, la corriente amaina y podemos salir por una de las orillas. Nos dirigimos al pueblo. Como era de esperar, ninguno de sus habitantes se encuentra allí. Mantengo la marcha en silencio. Camino por el centro de la avenida con Spell, hasta llegar a una casa adosada, creo que la de la viuda Nicols, y nos introducimos en ella. 
 
    –Nos quedaremos aquí –me ordena Spell–. Hay que buscar ropa seca. 
 
      
 
      
 
    Durante los seis meses siguientes nos mantuvimos allí, silenciosos, sin nada más que hacer que esperar. Nuestra relación dejaba mucho que desear. Algo había cambiado en Spell; era diferente. Se fue encerrando en sí mismo, tomó el mando de una situación que le venía grande, demasiado. Y, ¿qué decir de nuestros diálogos? Se limitaban a las mismas preguntas una y otra vez, siempre sin respuestas. De vez en cuando, un comboy militar, casi siempre el mismo día y a la misma hora, rastreaba la zona acompañado de un par de esos Apaches. Seguramente, al igual que nosotros, seguían aquella misma monotonía heredada del caos. 
 
    Ya no veo ningún atisbo de esperanza. No hemos vuelto a ver a Clare y Duncan. Creo que puedo darlos por desaparecidos, al igual que al capitán y a todos los demás. Y a la única que podía sacarnos de esta o, al menos, eso creía yo, la dejé abandonada en esa cama de la cabaña. Me siento perdida, sola. Por lo que respecta a Spell, no sé... Paso la mayoría de horas viendo la televisión, no emiten ningún programa de entretenimiento, tan solo repiten constantemente los mensajes esperanzadores y de calma del presidente que asegura que todo esto se arreglará pronto. 
 
    Al año de estar aquí me di cuenta de que todos esos mensajes estaban grabados y, antes de que las trasmisiones se apagaran definitivamente, pude escuchar, creo que en directo, que una periodista de la BBC decía que todo estaba perdido, que la raza humana se extinguiría para siempre. Una de las razones era que, desde que la muerte dejó de trabajar, los partos se redujeron a cero. 
 
    Todo lo que pienso ya no tiene importancia; lo que hago, tampoco. No me alivia pensar que nada puede matarme, todo lo contrario, me esclaviza. He perdido el rumbo de mi vida. 
 
    ¡Dios! ¿Por qué nos has abandonado? 
 
    Nos acostumbramos a estar encerrados en esa casa. No había necesidad de salir a por alimentos ni razón para buscar nada. Supongo, afirmo que los humanos nos adaptamos muy deprisa a las circunstancias que nos rodean, sean cuales sean. Lo estoy viviendo. A pesar de haber perdido la chispa de la vida (lo llamo así porque no se me ocurre otro modo de hacerlo), seguimos adelante. 
 
    No he tenido más información desde que cortaron las comunicaciones. Pienso que los gobiernos del mundo están intentando solucionar todo este embrollo y mientras lo hacen, a la mayoría de nosotros nos mantienen en una cuarentena indefinida. 
 
    Hoy me he atrevido a salir. La mugre cubre prácticamente todos los escaparates de las tiendas, incluso los animales salvajes del bosque se han atrevido a adentrarse en territorio humano. Lo que más me asfixia es la sensación aplastante que provoca el vacío. Spell no me ha acompañado; tampoco se lo recrimino, tiene todo el derecho y tiempo del mundo para encontrarse, descubrir su Dios interno, como yo. He deambulado por las calles que me vieron crecer y me he atrevido a entrar en las tiendas de ropa, esas en las que no te fijas porque tu sueldo nunca es suficiente. Hoy era todo gratis. Hacía mucho tiempo que no llevaba una falda tan corta, tampoco una blusa con ese descarado escote y mucho menos esas botas camperas de piel de cocodrilo tan caras. A Spell no le ha parecido mal. Por primera vez en meses, he visto exhibir una sonrisa en su rostro. Hemos hecho el amor. Por unos momentos, me he sentido feliz; creo que él también. 
 
    Con el tiempo, memorizamos la ruta del comboy militar, cada vez menos numeroso, que siempre pasaba a la misma hora. Las salidas de casa, esta vez acompañada por Spell, empezaron a ser diarias. Siempre íbamos andando, por precaución. La primera parada, cierto es que nos caía bastante lejos y se nos comía media mañana, la hacíamos en el bar de Jou. Era bastante divertido ver a Spell saltar tras la barra para servirme una cerveza e imitar los movimientos de Jou. Luego solíamos volver para, iba a decir saquear, pero ese no sería el término adecuado, aunque sí lo hacíamos, sobre todo al llegar a una de esas tiendas de venta de joyas exclusivas para los ricos. Nos llevábamos lo que nos interesaba en ese momento, sin destrozar nada. Esos meses, quiero recordarlo así, estuve flotando en una nube de armonía, tenía la sensación de no estar atada a las estúpidas leyes establecidas ni a los dogmas arraigados en las entrañas de cada uno de nosotros, y eso me proporcionaba paz. Duró poco. Esos benévolos sentimientos se volvieron contra mí golpeando mi ser y esclavizaron mi libertad con las cadenas de la culpa y el egoísmo. 
 
    Me lo he preguntado cientos de veces: ¿por qué no lo intentamos? 
 
    –¿Por qué ahora, Sam? –me dice Spell, que sin mirarme a la cara, espera apostado en una de las ventanas a que pase el comboy militar. 
 
    –Y, ¿por qué no? Teníamos que haber ido antes, son nuestros amigos, nuestra gente. Al menos intentarlo. 
 
    –No hay nada que intentar, lo sabes. Si hubiéramos ido allí ahora estaríamos en la misma situación que ellos. 
 
    –Me siento culpable. 
 
    –Deja de creer que eres el centro del universo. 
 
    –No tienes derecho a decirme eso, Spell. 
 
    –Tú no eres responsable de toda esta mierda, como tampoco puedes hacer nada para solucionarlo. Tu vida pasada ya no existe, Sam. Olvídate de todo. 
 
    Esas palabras me han dolido. Me quedo callada e intento recordar las balas que me quedan en la nueve milímetros. Spell ya no es el chico bobo de la comisaría. El encanto y los modales que lo caracterizaban se han esfumado con el mundo. Supongo que esa es la razón para contenerme. No quiero provocar una discusión que, probablemente, desembocará en una tragedia. 
 
    De pronto, todo ha cambiado. La vida ha vuelto a demostrarme que no estoy preparada para afrontarla. 
 
    Ese día, el comboy militar no apareció. 
 
    –Sam. 
 
    –Dime, Spell. 
 
    –Tienes que ver esto. 
 
    No podía estar ocurriendo. ¿Mis plegarias se habían cumplido? 
 
    No. 
 
    A la primera a quien veo es a la señora Macdowells. Camina por en medio de la avenida, desorientada, con la mirada perdida y estremecida en sí misma. Lleva puesto uno de esos monos azules que utilizan los peones de obra, al igual que todos los demás habitantes del pueblo, que aparecen paulatinamente y llenan el vacío eterno de las calles del pueblo y el silencio perpetuo hasta ahora, con una especie de gargareo agónico. Por unos momentos, me invade una alegría fugaz que se desvanece del mismo modo en que llegó, en el instante en que veo al capitán. Es él, no tengo la menor duda. Sin embargo, su rostro no dice lo mismo. Ha perdido el brillo en sus ojos y, al igual que los otros, da la impresión de que su cerebro haya sido manipulado, desgarrando la conciencia y los recuerdos que lo hacían único y personal. 
 
    Este es el principio del fin. O al menos, eso creo yo. 
 
    Durante horas me quedo allí, resguardada en casa, junto a Spell. Pegada a la ventana, observo a nuestro pueblo deambular con pasos cortos, lentos y descoordinados, atrapados en un bucle sin salida. No hablan ni se comunican y emiten ese maldito sonido escalofriante. Entonces, un vacío en el alma me sacude. No puedo contener las lágrimas y la impotencia me corroe. ¿Qué puedo hacer yo? Nada. Solo contemplar cómo Clare sigue caminando con dos disparos en la frente y se estrella una y otra vez contra el cristal de nuestra ventana, hasta que un movimiento involuntario de sus pies la desvía hacia la izquierda y se pierde entre la multitud. 
 
    Es una imprudencia, lo sé. Y, ¿qué más da? Todo está perdido. De algún modo lo sé, y Spell también. 
 
    –No, Sam. 
 
    Las palabras de Spell quedan atrapadas en el interior de la casa mientras abro la puerta y me planto en medio de la calle. 
 
    No soy capaz de describir todas las emociones que aporrean tras las costillas y queman mi corazón. No puedo… Mi gente pasa por mi lado. No me reconocen, ni tan siquiera se han dado cuenta de que estoy aquí. 
 
    –¡Clare! 
 
    Empujo a la multitud como si fuera un perro en busca de su dueño, y corro hacia ella. 
 
    Me siento sola, abandonada por todos los que me quieren. 
 
    –¿Clare? 
 
    No sirve de nada, por mucho que llore y la abrace con todas mis fuerzas. ¡No sirve! Me arrodillo en el suelo y dejo que siga su camino perdida entre las sombras. 
 
    –¡Dios! ¡Yo te maldigo! ¿Por qué nos haces esto? –grito, mientras las lágrimas recorren mis mejillas sin que nadie atienda mis quejas, sin darme cuenta de que un par de militares acaban de aparecer en la esquina noreste, a mi espalda. 
 
    Escucho los disparos. La sangre de mi pueblo me salpica el rostro. Algunos de ellos caen sobre mí, se retuercen durante unos segundos y vuelven a levantarse. Voy a quedarme aquí. Todo me da igual. Casi prefiero acabar como ellos, perdidos, sin recuerdos de ninguna vida pasada. Al menos son libres, no sufren esa maldita culpa. Voy a quedarme aquí. 
 
    No recuerdo muy bien todos los acontecimientos posteriores a eso. No quería estar allí y, de algún modo mi mente se desconectó. No voy a negar que no escuchaba a Spell gritar mi nombre una y otra vez; a mi espalda, más disparos, aullidos de dolor, impotencia, rabia; finalmente, oscuridad. 
 
    Al abrir los ojos tengo la sensación de tener el cuerpo entumecido. Solo es eso, una sensación, un recuerdo del pasado. No siento dolor ni frío ni cualquier otra cosa que se le parezca. Spell está arrodillado frente a mí. Me mira con unos ojos que han perdido la ternura característica en él. 
 
    –¿Cuánto tiempo llevo dormida? 
 
    –No lo sé, puede que tres semanas, un mes; no lo sé. 
 
    No tenía que haberme despertado nunca. 
 
    –¿Aún siguen ahí afuera? –le interrogo en una pregunta retórica. Oigo el gargareo de la gente mientras me incorporo y avanzo hacia la ventana. 
 
    –Escucha, Sam. 
 
    Nunca llego a asomarme. Tengo que detenerme a la altura de ese sofá en el que durante tantos meses mi amante y yo hemos hecho el amor, para contemplar la atrocidad cometida sin sentido alguno para mí. 
 
    –¿Qué has hecho, Spell? 
 
    –Era necesario. Nos iban a matar. 
 
    ¿Necesario? ¿Matar? Esas dos palabras retumban en mi cabeza y se clavan como alfileres. Mantengo la mirada un par de segundos, suficientes para grabar esas imágenes en el recuerdo para siempre. Los dos militares se encuentran sobre el sofá, ahora cubierto con su propia sangre, con sus cabezas metidas en una bolsa de plástico transparente atadas al cuello, y los brazos y piernas mutilados para que no puedan ir a ninguna parte. 
 
    –Sam, por favor –me dice Spell. Se acerca a mí. 
 
    –No te reconozco. 
 
    –Mírame. 
 
    –¿Por qué has tenido que hacerlo? 
 
    –Mírame, ¡joder! –exclama. Me agarra por los hombros y me obliga a darme la vuelta–. Hace dos semanas que no hay luz ni agua. 
 
    –No me has respondido. 
 
    –¡Reacciona, Sam! ¿Estás escuchando lo que te digo? ¡Los gobiernos han caído! Ahí afuera todo se acabó. El mundo es un caos. 
 
    Me niego a escuchar nada de lo que me dice. No me importa lo que pase ahí fuera. ¿En qué nos hemos convertido? Dios mío, ayúdame. 
 
    –Apártate de mí. 
 
    –Sam, no me obligues. 
 
    –¡He dicho que te apartes de mí! –le grito. Tengo que empujarlo para poder desenfundar la nueve milímetros. 
 
    –¿Qué estás haciendo, Sam? –me dice Spell, arqueando los labios con una sonrisa envenenada–. No puedes matarme, Sam. ¿Te acuerdas? Ya estoy muerto. 
 
    –Eres peor que ellos, Spell. ¿Qué te ha pasado? No tenías ningún derecho –le digo mientras retrocedo lentamente hacía la puerta. 
 
    –He despertado. Y tú también lo harás. Tarde o temprano te darás cuenta del mundo en el que vives, Sam. Te dije que te olvidaras del pasado. Ahora, aquí podemos ser lo que queramos, ¡dioses en un mundo sin leyes! 
 
    –No, Spell, te equivocas. Yo no soy como tú –le digo mientras abro la puerta de la calle–. No quiero volver a verte, ¿de acuerdo? Aléjate de mí. 
 
    –¿Adónde piensas que vas? ¡Ahí fuera sin mí no vas a durar ni dos días! ¡Eres demasiado débil, te compadeces por todo! 
 
    Sigo andando de espaldas, sin dejar de apuntar. Me confundo entre la multitud de mi pueblo, que deambulan en círculos sin rumbo fijo. 
 
    –¡Sam! –exclama Spell al llegar a la entrada. Localiza de inmediato mi discordante ropa entre los monos azules–. ¡Vuelve! ¡Sin mí no eres nada! 
 
    Tengo tres balas, puede que cuatro. Y, ¿después qué? ¿Cómo se mata a alguien que ya está muerto y se dirige hacia ti con un machete de más de sesenta centímetros? Esto es una locura. 
 
    Enfundo el arma y empiezo a correr. Tengo que empujar a la gente para abrirme paso y de vez en cuando ladear la cabeza para ver cómo Spell, con la cara desencajada, desmiembra a su paso todo lo que se interpone en su camino. Ese es mi error, el de la mayoría de todos. Mirar atrás. Y mientras lo hacemos, no vemos lo que tenemos delante. En mi caso es un semáforo. No siento dolor cuando la brecha en la frente deja escapar la sangre y tinta mi rostro de rojo. Caigo de bruces, esperanzada, al pensar que tampoco sentiré la afilada hoja mutilar mi cuerpo. Aún tengo tiempo a darme la vuelta  en el suelo y ver a Spell frente a mí, con el machete por encima de su cabeza. 
 
    Mejor él que un desconocido. De todos modos, algún día tenía que acabar. Pero de momento, no para mí. 
 
    El machete se le escurre de entre los dedos. Todavía oigo las vibraciones de la hoja ondularse al chocar contra el asfalto. Spell cae arrodillado. Durante unos segundos, su mirada se cruza con la mía; puedo ver reflejado en sus ojos, en ese corto pero intenso espacio de tiempo, que algo en él ha cambiado. 
 
    –Lo siento, mi amor. 
 
    La muerte se lo lleva, así, sin más. Y no solo a él. Todos mis vecinos, amigos y conocidos del pueblo se desploman uno tras otro. La calle se suma en un silencio aterrador, esta vez, lleno de cadáveres. No sé muy bien qué fuerzas han actuado para frenar el impulso asesino de mi amor; tampoco entiendo por qué la muerte acaba de reincorporarse al trabajo. No obstante, tengo claro que en este mundo mis preguntas no serán respondidas. 
 
    Dolor. 
 
    Intenso dolor. 
 
    Mis pulmones se encharcan con mis propios fluidos. Supongo que la ráfaga de esos militares me dio de lleno en la espalda, no lo recuerdo. La vista se nubla. Me voy feliz y, aunque sé que la raza humana acabará por extinguirse en breve, siempre he creído que después de esta vida nos espera algo maravilloso. 
 
    Mi corazón se detiene. 
 
      
 
      
 
    –Hola, ¿te encuentras bien? 
 
    Tengo que dejar pasar unos segundos para que mi visión se adapte y mi mente ordene lo vivido. 
 
    –No puedo quejarme. 
 
    –Bienvenida. Me llamo Lorna. 
 
    Me inclino hacia delante y salgo de la baya. Me cuesta sostenerme en pie. 
 
    –Yo soy Sa… Perdón. –sacudo la cabeza un par de veces–. Sonja. Me llamo Sonja. ¿Es normal recordarlo todo? Me resulta complicado separar mi vida anterior de esta. 
 
    –No te preocupes –me dice Lorna. Se aparta de mí para señalarme con los brazos extendidos los millones de bayas que se abren a mi espalda–. Pronto todo encajará a la perfección en vuestras mentes. Era necesario que recordarais de dónde venís y lo que habéis vivido para que no se vuelva a repetir. La experiencia nos hace mejores. 
 
    –Me alegro de volver a estar en casa. 
 
    –No te acomodes, esto aún no ha terminado. 
 
    –¿Qué quieres decir? 
 
    –Ven, acompáñame –me dice Lorna. Pasa un brazo por encima de mi hombro y empezamos a caminar. Seguimos el trayecto de miles de personas recién salidas de esas bayas que, al igual que yo, acatan las instrucciones del poco personal que trabaja en esa especie de sala que más bien parece una estación de metro–. Es una historia muy larga. 
 
      
 
      
 
    Sonja y Lorna no se conocían de nada, al menos a ese nivel. Sin embargo, una fuerza superior, ¿destino?, había hecho que sus vidas se cruzaran, pero esa es otra historia.


 
   
  
 


 LORNA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tres días antes de que Lorna conozca a Sonja. 
 
      
 
    Sirius y Vanessa acompañan a Lorna hasta el límite de una arcada, que da paso a una habitación. 
 
    –Entra, Lorna. Dentro encontrarás todas las respuestas –dice Sirius. 
 
    –¿Vosotros no me acompañáis? 
 
    Con los ojos humedecidos, Vanessa se abraza a ella un instante. 
 
    –Este viaje tienes que hacerlo sola. Cuando vuelvas, te estaremos esperando. 
 
    Lorna se introduce en el interior de la habitación. La luz es tenue e impide ver con claridad. 
 
    –Acércate, Lorna. No tengas miedo –dice la voz de una mujer entre la oscuridad. 
 
    Indecisa, pero consciente de que tiene que enfrentarse a la situación, Lorna empieza a caminar despacio. Asegura cada paso con la mirada y se guía por dos puntos de luz que procuran un resplandor al final de la estancia. A falta de pocos metros para llegar a su destino, se percata de que la luminosidad fluorescente que alimenta esa parte de la casa, son los ojos de una mujer que espera sentada en un sofá con la manos entrelazadas sobre la piernas. 
 
    –Siéntate a mi lado –dice Celeste. 
 
    Desconfiada, Lorna se mantiene de pie, a la espera. 
 
    –¿Tú eres la que vas a darme todas las respuestas que busco? 
 
    –No –dice Celeste. Y le extiende los brazos–. Voy a ayudarte a recordar lo que ya sabes. 
 
    –Te escucho. 
 
    –Ven, siéntate. 
 
    No es que le parezca muy buena idea compartir asiento con aquella mujer sacada de un libro de brujas. Sin embargo, ya que ha llegado hasta ahí y en la situación en la que se halla, no tiene mucho donde elegir. Sin más rodeos y confiando en las palabras de Vanessa y el anciano, acepta la invitación. 
 
    Celeste coge con suavidad las manos de Lorna y la mira fijamente a los ojos. Se percibe una paz en ella que transmite confianza. 
 
    –No tengas miedo por todo lo que vas a escuchar, ver y sentir. Forma parte de ti, de tu vida, de tu esencia. No le des la espalda, no te resistas a ello y aguanta hasta el final para poder llegar a comprender y encontrar lo que anhelas. 
 
    Las palabras de Celeste son aplastadas por el silencio y su figura se difumina en la oscuridad. En ese instante, Lorna cae en el abismo oscuro de su interior, colisiona en lo más profundo de sus recuerdos, atrapada en el flujo de unos impulsos eléctricos que disparan las conexiones cerebrales. Las imágenes empiezan a fluir y trasladan su alma a un lugar lejano para volver a vivir, por segunda vez, su vida pasada... 
 
      
 
      
 
    Sirius detiene el coche detrás del camión de mudanzas, aparcado justo enfrente de la nueva casa. Se apea de él junto a su mujer y se acercan a los operarios. Sentada en el asiento posterior, Lorna mira con desprecio por la ventanilla. No está muy entusiasmada con el cambio de residencia obligado. Nadie le ha preguntado nada. Un simple «nos vamos» fue todo lo que escuchó en boca de su padre. El tener que abandonar, casi de un día para otro y sin previo aviso, a los amigos de la infancia, la universidad, lo cotidiano de las calles de la gran ciudad de Nunoc, para irse a vivir a esa zona residencial en la otra punta del planeta, custodiada por militares que patrullan por aquel oasis de cemento en medio de la nada día y noche (en ese lugar que más bien parece un centro de contención de plagas), y quedar aislados del exterior por el gran muro que rodea todo el perímetro, levantándose a una altura casi imperceptible para ojo Nymiano, le ha roto la vida por la mitad. Y, como si todas esas medidas no bastaran, un sinfín de cámaras de seguridad ponen la guinda al pastel. Aun con la inconformidad de Lorna, Sirius no había podido rechazar la oferta de trabajo en el complejo Zion, como tampoco las ventajas que traía con ella: el dinero, los estudios pagados a todos sus hijos en una de las mejores universidades que, cómo no, se encontraba en el interior de ese «búnker», un lujoso coche de empresa y, por descontado, una preciosa casa de cuatrocientos metros cuadrados, con jardín y piscina. 
 
    Toda una vida de lujos y comodidades que, en ningún caso, pueden acallar la nostalgia y el rencor que a Lorna le produce el haber sido arrancada de su pequeño mundo. La han despojado del lugar en el que ha crecido y vivido gran parte de su existencia y, ahora, apoyada de espaldas contra el coche, solo es capaz de mantener la mirada fija en sus pies, resignarse y aguantar el asfixiante calor que provocan los dos astros en lo alto del cielo raso, sin percatarse de que, al otro lado de la calle, un chico frotando con un paño los cristales de un biplaza rojo la mira con cierta curiosidad. 
 
    –¡Lorna! –grita Naira desde el umbral de la nueva casa, sacándola de sus deprimentes pensamientos–. ¡Vamos, hija, entra! ¡Tienes que elegir habitación! 
 
    Despistada y sin levantar la cabeza del suelo, se pone en movimiento. No consigue dar más de dos pasos cuando choca, hombro con hombro, con alguien que la desequilibra y casi la hace caer. 
 
    –Ups, lo siento –dice Rastan, sujetándola. 
 
    –No, perdóname a mí. Eso me pasa por no mirar dónde piso –dice Lorna. Levanta la cabeza y sus miradas se cruzan. 
 
    –Eres la hija del nuevo científico, ¿verdad? 
 
    –Las noticias vuelan por aquí. No hace ni quince minutos que he llegado. 
 
    –No, no es lo que crees. Lo sé porque en esta zona se alojan los científicos locos. 
 
    –¿Qué? 
 
    –Es broma. Os estábamos esperando para daros la bienvenida. Tu padre va a trabajar con el mío. 
 
    –Esto es una locura. 
 
    –Mira, vivo justo enfrente de vuestra casa. 
 
    –Qué bien. 
 
    –Por cierto, me llamo Rastan –dice él, acercando sus labios a las mejillas de ella con la intención de darle dos besos. 
 
    Ella corresponde a sus encantos y dice, a secas: 
 
    –Lorna. 
 
    Una vez organizado el grupo de operarios, Sirius se acerca a los chicos. 
 
    –Tu madre me ha dicho que entres a escoger una habitación, y ya sabes que se pone furiosa si la ignoras. 
 
    –Lo sé, papá, ya me lo ha dicho antes. ¿Algo más? 
 
    Se puede ver en el rostro de Lorna cómo la ira desbocada le quema el esófago y el despecho y el rencor tensan el ambiente, sin necesidad de palabras. No obstante, todo queda reducido a nada en el mismo instante en que el padre de Rastan sale de su casa y se acerca a saludar a los recién llegados. 
 
    –Buenos días. Veo que mi hijo se me ha adelantado –le dice Roan a Sirius, con una sonrisa amistosa en su rostro–. Usted debe ser el nuevo científico. 
 
    –Las noticias vuelan por aquí. 
 
    –Eso mismo le he dicho yo a Rastan –afirma Lorna. 
 
    –No se apure. Le estaba esperando. En el centro me informaron de que vendría hoy. Voy a ser su compañero de trabajo. Me llamo Roan. 
 
    –Yo soy Sirius. Supongo que eso también lo debe saber. 
 
    –Estaba pensando, espero que no sea muy precipitado, en invitarles a cenar esta noche. Así le informo un poco del  funcionamiento de nuestro departamento. Podemos compartir ideas, ya sabe. 
 
    –Acepto con mucho gusto –dice Sirius sin pensar, casi sin dejarle terminar de hablar, agradecido por la amabilidad–. Además, seguro que Naira estará encantada de hablar con su mujer. 
 
    –Verá –dice Roan, y enmudece un par de segundos–. Enviudé hace algún tiempo. 
 
    –Lo siento muchísimo. 
 
    –No se preocupe, está más que superado. 
 
    Los dos científicos se enzarzan en una discusión aburrida que deja fuera de juego a los chicos. Rastan aprovecha la situación y, con una confianza que aún no se ha ganado, coge la mano de Lorna y tira con fuerza de ella que, sin ofrecer resistencia, se deja llevar. 
 
    –¡Vamos, sube! –dice Rastan, saltando por encima de la puerta del biplaza descapotable–. Te enseñaré la ciudad. 
 
    El motor ruge como una bestia enfurecida a la que le han quitado la presa. Los neumáticos derrapan y, en pocos segundos, Lorna y Rastan desaparecen de la deprimente fiesta. 
 
    –¿Y Lorna? –murmura Sirius con los brazos levantados. 
 
    –Rastan es un buen chico –dice Roan, acostumbrado al ir y venir de su hijo. 
 
    –No lo pongo en duda –dice Sirius, centrado en su mujer–. Lo que me preocupa no es él, sino ella. 
 
    –¿Se puede saber a dónde va tu hija, Sirius? –dice Naira, malhumorada. 
 
    –Buenos días, señora –dice Roan, acaparando su atención–. Mi hijo va a enseñarle la zona, volverán pronto. 
 
    –Y usted, ¿es? –dice ella, desconfiada. 
 
    –Os presento –dice Sirius–. Es Roan, mi compañero de trabajo. Ha venido a darnos la bienvenida. 
 
    Naira se mantiene en silencio, junto a su marido. Escudriña a ese hombre en busca de quién sabe. ¡Su hija acaba de llegar y ya se ha largado con un desconocido! 
 
    –Bueno, encantado de conocerla, señora. Ahora tengo que irme. ¡Ah!, no se olvide de la cena, Sirius. ¿A las ocho le va bien? 
 
    –Sí, perfecto. 
 
    Roan cruza la calle y desaparece tras la puerta de su casa. 
 
    –¿Me puedes explicar que está pasando aquí, Sirius? 
 
      
 
      
 
    Rastan apura cada una de las marchas y obliga a los caballos a trabajar bajo el capó. Al llegar al final de la calle, tuerce a la derecha y sigue por una carretera ascendente que los aleja de la zona residencial. Durante varios kilómetros, se pierden entre medio de pastos y llanuras verdes. 
 
    –Gracias –dice Lorna, sin más. 
 
    –¿Por qué? 
 
    –Por sacarme de allí. 
 
    –Quería pasear con la chica más guapa de Nym. 
 
    –Qué tonto eres. 
 
    –No pareces muy contenta de estar aquí. 
 
    –La verdad es que no. He venido obligada. Llevo toda mi vida en Nunoc y, de la noche a la mañana, he tenido que abandonar a muchos amigos. No lo entiendo. ¿Por qué mi padre ha aceptado este maldito trabajo en la otra punta del planeta? 
 
    –Zion es la meta para cualquier científico. 
 
    –No sé si me acostumbraré a esto. No me gusta vivir aislada, ¿sabes? ¡Joder, Rastan! Nada más llegar me he encontrado un muro que rodea el complejo. Y, ¿qué me dices de todos esos soldados? Me incomodan. 
 
    –Con el tiempo dejarás de verlos. 
 
    –¿Con el tiempo? A la primera ocasión que tenga me largo de este antro. Además, no creo que en este lugar haya nada que pueda interesarme. 
 
    Rastan acelera. 
 
    –Puede que te sorprendas. 
 
    Los pastos verdes son sustituidos por el asfalto de las calles. El aire fresco se enrarece por el dióxido de carbono que la masa de vehículos expulsa por los tubos de escape. El silencio tranquilizador es desvirgado por la inconfundible melodía que cualquier gran ciudad puede ofrecer nada más entrar a ella. Una gran avenida se adueña del paisaje hasta que una puerta metálica de medio metro de espesor, encastrada en un muro de más de cinco metros de altura que rodea y aísla un recinto cuadrado, obliga a Rastan a torcer a la izquierda. Unos metros más allá, estaciona en un parking al aire libre, enfrente mismo de la zona comercial. 
 
    –¿Qué hay dentro de esa puerta? –pregunta Lorna, desconcertada. 
 
    –La entrada de Zion –dice Rastan, saltando del biplaza–. Vamos, lo que quiero enseñarte está ahí mismo. 
 
    Sobrepasan una hilera de piedras de la misma forma y dimensión que una pelota de fútbol, separadas entre ellas por medio metro de distancia y cuya función es impedir a los vehículos adentrarse en una gran plaza repleta de sillas y mesas que los bares y restaurantes ponen a disposición de los clientes. A pesar del calor asfixiante, a esta hora están al completo. Esa misma plaza es el punto de partida hacia un entramado de calles peatonales muy anchas. Las familias con sus hijos, parejas de enamorados y algún que otro despistado, pasean por ellas y se detienen en cada uno de los innumerables escaparates que se despliegan en un sinfín de metros lineales que las tiendas, la gran mayoría de ropa, complementos y zapatos, exhiben con grandes letreros. 
 
    Durante un par de horas, Rastan y Lorna se pierden entre la gente. Comen dulces de algodón que ofrecen las paradas clandestinas, hablan de cosas cotidianas sin importancia, bromean y ríen. Incluso llegan a entrar en una joyería y se hacen pasar por un matrimonio adinerado, para probarse toda clase de anillos y piedras preciosas que no podrían pagar ni en sus mejores sueños. 
 
    Lorna, por primera vez en mucho tiempo, se siente feliz, halagada por toda la atención de ese chico guapo y simpático que, sin tener ninguna necesidad, está allí con ella, pasando un tiempo que se había desvanecido entre los dedos. Los escaparates de las tiendas se iluminan, las calles son abrazadas por un sinfín de colores acogedores y los dos astros empiezan a esconderse tras el horizonte, para dar paso a un cielo estrellado. Y entonces, como si Rastan hubiera esperado toda la tarde ese momento, empieza a correr cogido de la mano de Lorna, que se deja llevar por segunda vez. Después de recorrer un par de calles, una feria en medio de un descampado con una noria en el centro aparece ante sus ojos y, sin saber muy bien cómo ni por qué, se encuentra subida en ella, sentada junto a ese maravilloso chico. 
 
    –Las vistas son muy bonitas –dice Lorna, encogiendo los hombros cuando la noria llega a su punto más alto. 
 
    Rastan estrecha a Lorna entre sus brazos. 
 
    –¿Tienes frío? 
 
    –Ahora ya no tanto 
 
    –Mira, desde aquí podemos ver nuestra calle. 
 
    –Gracias, Rastan. Eres muy amable conmigo. 
 
    –Tú también. 
 
    –¿Sabes? Te parecerá una tontería –Lorna enmudece. 
 
    –Si no me lo dices no puedo dar un veredicto –dice Rastan, regalándole una sonrisa. 
 
    Lorna lo mira fijamente a los ojos. 
 
    –Es como si te conociera de siempre. Contigo me siento... 
 
    –¿Diferente? 
 
    –Sí. 
 
    –A mí me pasa lo mismo. 
 
    –Lo dices por decir. 
 
    –No, de verdad. Siento como si todo lo que he hecho en la vida hubiera sido para llegar hasta ti. 
 
    –¿Qué está pasando aquí, Rastan? 
 
    –Puede que... 
 
    Lorna acerca su rostro al de Rastan. Sus labios se funden con los suyos en un beso apasionado, intenso. Las puertas al amor se abren, sus almas se fusionan en una y son transportados a un espacio-tiempo en que toda lógica pierde sentido y que transforma lo irracional e imposible en un deseo al alcance de sus manos. Perdidos en ese bosque de felicidad y sin siquiera darse cuenta, aún siguen besándose cuando la noria se detiene y el encargado de recoger los tickets tiene que llamarles la atención. Entre risas, abrazos y algo avergonzados, bajan de la noria y se alejan a toda prisa. 
 
    La sonrisa de Rastan se difumina en su rostro cuando clava la mirada en su reloj. 
 
    –¡Nos van a matar, Lorna! 
 
    –¿Por qué? 
 
    –Son las diez y media. 
 
    –¡Es verdad, la cena! ¿A qué hora era? 
 
    –A las ocho, ¡vamos! 
 
    En menos de quince minutos, atraviesan la ciudad y se plantan frente a la casa de Rastan. 
 
    Al entrar en el comedor, los padres de ambos están a punto de terminar la cena. El ambiente, lejos de estar caldeado, fluye sin ningún problema. Roan y Sirius mantienen una conversación disparatada entre átomos y moléculas, que se interrumpe un instante para dar las buenas noches a los chicos. Naira aprovecha para disculparse, se levanta y se acerca a Lorna y Rastan. 
 
    –¿Os lo habéis pasado bien, chicos? 
 
    Aquella situación sorprende a Lorna. En una situación así, es antinatural que su madre no saque espuma por la boca y despotrique por la hora de llegada. 
 
    –Sí, mamá. Rastan me ha llevado al centro. 
 
    –¿Queréis cenar? 
 
    Desde esa posición, la cena parece un velatorio. Por descontado, los chicos no van a permitir que esa pandilla de muermos estropeen el resto de la noche con un abrumador aburrimiento. 
 
    –No, señora, gracias. Ya hemos comido por el camino. 
 
    –Bueno, mamá, luego nos vemos. 
 
    Naira esboza una sonrisa pícara en su rostro, mientras su hija desaparece por la escalera. Comprende lo que sucede. 
 
    –¿Siempre eres tan misterioso? ¿Adónde me llevas? –pregunta Lorna. 
 
    Aunque Rastan se mantiene en silencio, no impide a Lorna, encantada con el juego sorpresa de su novio, seguirlo por una de las habitaciones hasta llegar a una terraza exterior muy amplia. 
 
    –Esta casa es impresionante –dice Lorna, acurrucada entre los brazos de Rastan–. Tiene gracia, aún no he entrado en la mía y estoy en tu habitación. 
 
    –Es igual que la tuya. Todas las casas de esta calle están clonadas. 
 
    –No puedo creerme lo que estoy viviendo, parece un sueño. 
 
    –Eres preciosa –dice Rastan, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano. 
 
    La puerta de la entrada se abre y vuelve a cerrarse al momento. Naira atraviesa el jardín, cierra la verja que lo limita, cruza la calle sin mirar atrás y desaparece en el interior de su casa. 
 
    –Mi madre se ha marchado sola. 
 
    –Y no es para menos. ¿Aún no has elegido habitación, verdad? 
 
    –No. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    Rastan señala con el dedo índice la terraza exterior de enfrente y dice: 
 
    –Mira. Sí escoges esa de ahí, podremos vernos cada noche. 
 
    –No dejas de sorprenderme. 
 
    –Aún hay más –se introduce en la habitación y vuelve a salir al segundo, con un par de «walkie talkies»–. Toma, coge uno. 
 
    –¿Y esto? –dice Lorna sin poder reprimir una carcajada. 
 
    –Me los regalaron hace mucho tiempo y nunca los he usado. He pensado que esta es la ocasión perfecta. Llévatelo. 
 
    –Está bien. 
 
    –No sé lo que está pasando con nosotros, puede que sea muy precipitado. Supongo que el corazón no entiende de tiempo. Nunca había sentido nada así por nadie. Creo que me he... 
 
    –Shhhh. Piensa muy bien lo que vas a decir –dice Lorna, sellando sus labios con el pulgar. 
 
    Rastan la mira a los ojos profundamente. Traspasa la barrera del cristalino en busca de su alma, atrapado en un huracán de sentimientos incontrolables que lo empujan a acercarse al cuello de Lorna y besarle con ternura la suave piel de su juventud. Y entonces le susurra: 
 
    –Te quiero. 
 
    Ella cierra los ojos y se deja rodear por los brazos de Rastan, que la levanta a pulso y se la lleva a la cama. La pasión se desata, las emociones se desbocan, el ardiente deseo del sexo los inhibe del pudor. De pronto, un grito en el piso inferior detiene al instante la adrenalina que corre por sus venas. 
 
    –¡Lorna! ¡¿Estás ahí arriba?! –exclama Sirius desde el recibidor–. ¡Nos vamos! 
 
    Nerviosa, y con la misma rapidez que un piloto de fórmula uno cruza la línea de meta, se encamina a la puerta y la abre lo justo para pasar la cabeza. 
 
    –¡Ahora bajo, papá! 
 
    Rastan salta de la cama, se acerca a ella y le encaja el «walkie talkie» en la parte de atrás, entre el pantalón y la camiseta. 
 
    –No te marches. 
 
    –Tengo que irme. 
 
    –No, quédate –le susurra Rastan con cara de pena. 
 
    –Te quiero –dice ella. Y sale de la habitación sin dejar de mirarlo. 
 
    Al entrar en casa, el padre de Lorna se pierde en la cocina. Naira se levanta del sofá medio adormilada y se acerca a su hija. 
 
    –¿Has pensado dónde vas a dormir, hija? 
 
    Lorna sube las escaleras sin ni siquiera detenerse y dice: 
 
    –Sí, mamá. En la primera habitación, la de la terraza exterior. 
 
    –¿Adónde vas con tanta prisa? 
 
    –¡A ducharme! –exclama desde el piso superior. 
 
    –Es muy tarde. ¿Hija? No sé para qué digo nada, siempre hace lo que le da la gana. 
 
    Sirius saca medio cuerpo por el hueco de la puerta corredera de la cocina. 
 
    –¿Me dices algo, mi amor? 
 
    –El otro. ¡Válgame Dios! ¡Esto parece una casa de locos! –dice Naira desquiciada. Luego sube las escaleras. 
 
    –¿Qué he dicho? –dice Sirius, frunciendo el ceño. 
 
    Después de la ducha y en ropa interior, Lorna se encierra en su habitación, se echa sobre la cama que su madre acaba de preparar no hace ni cinco minutos y, con la mirada perdida en el techo, deja que los pensamientos fluyan por su cabeza, recordando con una dulce sonrisa el maravilloso día que ha vivido hoy. 
 
    «No me reconozco. ¿Me he enamorado de ese chico? Si apenas lo conozco –suspira mientras se acaricia el monte de Venus–. Es tan guapo y educado, que me lo comería a besos». 
 
    De pronto, la voz de Rastan emitida por el pequeño altavoz del «walkie talkie» sobresalta a Lorna. 
 
    –¿En qué piensas? 
 
    Lorna desliza la mano hasta la mesita de noche. Atrapa el «walkie» y se lo lleva a la boca, mientras pulsa el botón lateral. 
 
    –En ti. 
 
    –Me lo voy a tomar como un cumplido. ¿Qué estás haciendo? 
 
    –¿De verdad quieres saberlo? 
 
    Lorna esboza una sonrisa pícara mientras Rastan se mantiene en silencio durante unos treinta segundos. 
 
    –Creo que sí. 
 
    –Estoy echada en la cama en ropa interior. 
 
    –Sigue. 
 
    –Estaba pensando en lo que podía haber pasado hace un rato y no pasó. 
 
    –Aún puedo sentir el suave aroma de tu piel. 
 
    –Está bien –dice Lorna, consintiendo con agrado el juego de Rastan. 
 
    –¿Qué es lo que está bien? 
 
    –¿Dónde estás? 
 
    –¿Seguro que quieres saberlo? 
 
    –Creo que sí, por favor. 
 
    –Estoy echado en la cama. 
 
    –¿Sí? ¿Y qué llevas puesto? 
 
    –Nada. Estoy desnudo –murmura Rastan. 
 
    –Espera un segundo. 
 
    Lorna deja el «walkie» sobre la almohada, se incorpora para desnudarse y vuelve a echarse. 
 
    –Bien, ahora yo también estoy desnuda. Voy a cerrar los ojos. Mmmm. ¿Sí? –dice Lorna excitada, dándole un tono ardiente a la conversación–. Voy a imaginar que estás aquí. 
 
    –Estoy aquí contigo… Mmmm, acariciando la suave piel de tus pechos. 
 
    –Eso es, bésame. Voy a abrir las piernas y a abrazarme a ti. 
 
    –Estoy deslizando las manos hasta tu cadera. Mis labios se acaban de detener en tu ombligo. 
 
    –No te pares, sigue bajando. 
 
    –¡Espera! –exclama de pronto Rastan, enfriando el clímax. 
 
    –¿Qué pasa? 
 
    Un largo silencio estremece a Lorna. 
 
    –¿Rastan? ¿Estás ahí? –insiste Lorna, pulsando con frenesí el botón del «walkie»–. ¡Por Dios, Rastan, dime algo! 
 
    –Estoy aquí, estoy aquí –dice él con la voz calmada–. ¿Me escuchas? 
 
    –Alto y claro. 
 
    –Quiero que te acerques a la terraza y salgas fuera. 
 
    –¿Qué? Ni hablar. 
 
    –Por favor, quiero enseñarte algo. 
 
    –No voy a salir desnuda. Puede haber gente. 
 
    –Vamos, Lorna, a esta hora de la noche no hay nadie por la calle. 
 
    –Eso no puedes saberlo. 
 
    –Vivo aquí, ¿recuerdas? 
 
    –Está bien. Si yo salgo, tú también. 
 
    –Yo ya estoy fuera. 
 
    Lorna baja de la cama. Recorre muy despacio y de puntillas la habitación, hasta llegar frente a la puerta acristalada que da a la terraza. 
 
    –¿Dónde estás? No te veo –dice Lorna sin obtener respuesta–. ¿Rastan? 
 
    Quizá fuera mala idea, pero la curiosidad la empuja a salir. Pese a que la suave piel de una adolescente es lo único que cubre su cuerpo, no siente ninguna necesidad de taparse; la temperatura es agradable. Rastan tiene razón, la calle está desierta y solo se escucha el canto de los grillos y el maullar de algún que otro gato. Él no se encuentra en su terraza, tal y como le había dicho. 
 
    –Esta broma es de muy mal gusto, Rastan –dice ella en voz baja y algo molesta–. ¿Se puede saber qué haces? Si no sales, me vuelvo a dentro. ¿Dónde estás? 
 
    La pregunta queda contestada al instante: desnudo, Rastan se abraza a la espalda de Lorna que, sobresaltada, emite un grito de terror que se ahoga en un gemido de placer al sentir como penetra en su interior. Durante cinco minutos todo carece de importancia. Qué más da que estuvieran los vecinos mirando el espectáculo por entre las cortinas, o que en ese preciso instante pasara una banda de música por la calle; qué más da. Ahora, en un mundo a millones de años luz de allí, solo existen ellos dos. Lorna saborea el infinito placer de la carne hasta que el orgasmo calma su ansia, el silencio engulle sus gemidos y los músculos se relajan. Entonces, inclina la cabeza en los brazos, apoyados en la repisa de la terraza, y espera unos segundos hasta recobrar el aliento. El juego termina. Lorna se da media vuelta, abraza a Rastan y lo empuja hacia la cama. 
 
    –Me has dado un susto de muerte, pero ha sido intenso –dice Lorna–. ¿Cómo has subido? 
 
    Rastan sonríe. 
 
    –Por la tubería del desagüe. 
 
    –¿Desnudo? 
 
    –No, mujer, la ropa me la he quitado en la terraza. Está ahí, en el rincón, hecha un montón. 
 
    Lorna se endereza sobre Rastan, le acaricia el pecho con las dos manos y lo mira fascinada, enamorada de cada centímetro de su piel. 
 
    –Eres genial. 
 
    –Y tú maravillosa. Cásate conmigo. 
 
    –¡Ja, ja, ja! Aún tenemos que echar muchos polvos antes de eso, ¿no crees? Además, me queda un año en la universidad. ¿Qué estoy diciendo? ¿Ya te estoy dando excusas? Si no sé nada de ti. Por no saber, no sé ni dónde trabajas. 
 
    –Hablando de trabajo, tengo que irme, Lorna. Dentro de cuatro horas empieza mi turno –dice Rastan. Se intenta deshacer con sumo cuidado de aquella amazona, que lo tiene atrapado entre sus piernas como si fuera un potro. 
 
    –No, no, no, ni hablar –dice ella al tiempo que eleva la cadera y encaja la espada de su príncipe azul en su húmedo bosque–. Hoy eres mío. 
 
    Durante horas, hacen el amor una y otra vez, con calma, ternura y sensualidad, lejos de la euforia y el ansia del primer encuentro. Después de que Lorna cabalgue una decena de veces sobre Rastan hasta exprimirle la última gota, exhaustos y deshidratados, quedan abrazados en un sueño profundo y placentero. 
 
    Con los primeros rayos de luz que inundan la habitación, Rastan abre los ojos. El cuerpo desnudo de Lorna sigue abrazado a él. Sin despertarla, le aparta el pelo de la cara y le besa la frente. Es entonces cuando un primer plano del reloj, apuntando directamente a sus retinas, le desvela la hora. 
 
    –¡Mierda! –exclama Rastan. Salta de la cama y se dirige a la terraza en busca de la ropa. 
 
    –Buenos días, hijo –dice Roan al otro lado de la calle. Esboza una sonrisa pícara y entra en el coche–. Creo que llegas tarde. 
 
    –¡Joder, Joder! –exclama Rastan. Avergonzado, entra en la habitación. 
 
    –¿Qué es tanto alboroto? –murmura Lorna aún en la cama. 
 
    De repente, Naira llama a la puerta. 
 
    –¡Lorna! ¡Vamos, despierta! ¡Tenemos mucho que hacer! ¿Lorna, estás bien? ¿Por qué has cerrado por dentro? 
 
    El adormilamiento de Lorna desaparece al instante. Su paz interior se transforma en una corriente eléctrica que impulsa al corazón a acelerarse. Salta de la cama como una liebre, sin saber muy bien qué hacer, atrapada en unos segundos de incertidumbre y angustia al pensar en la cara que pondrá su madre si consigue entrar en la habitación. La atmósfera aún sigue cargada con el aroma del sudor y el sexo. Las sábanas limpias de la noche anterior se han convertido en un balneario de esperma y Rastan intenta vestirse lo más deprisa que puede mientras ella lo observa desnuda, allí de pie, sin poder mover ni un músculo. 
 
    –¡Lorna! –insiste Naira, aporreando la puerta. 
 
    A pesar de los nervios y de tener la sensación de que el esófago se estrangula e impide el paso del aire, Lorna consigue reaccionar entre todo aquel caos. 
 
    –¡Vamos, vamos! Esfúmate de aquí –dice Lorna a empujones. 
 
    Rastan besa a su chica y le da un pequeño azote en el trasero. Mientras se desliza por la canal del desagüe, le dice: 
 
    –Te quiero. 
 
    –¡Fuera, fuera! 
 
    Una vez en el suelo, empieza a correr por el jardín. A medio camino, una voz lo obliga a mirar a su espalda. 
 
    –Buenos días, Rastan –dice Sirius de pie en la entrada. Con un periódico entre las manos y ataviado con una bata, esboza la misma sonrisa pícara que su padre ya le había transmitido hacía tres minutos. 
 
    –¿Señor? –responde Rastan, que no se detiene hasta llegar al biplaza y se esfuma de allí más rápido que el viento. 
 
    Lorna, asomada en la terraza, acaba de escuchar el intercambio de palabras entre su padre y Rastan. Sin embargo, lo que realmente le preocupa ahora es su madre. Vuelve a entrar en la habitación. Con la rapidez que su estado de nervios le permite, se arrastra por el suelo y busca la ropa interior que hacía unas horas se había quitado con tanto gusto y que no es capaz de encontrar de ninguna manera. 
 
    –¡Lorna, por Dios! ¡¿Qué está pasando ahí dentro?! –insiste Naira, furiosa. 
 
    –¡Mamá! ¡Ya basta! ¡Ahora salgo! –exclama Lorna, desesperada–.¿Es que no entiendes que necesito intimidad, mamá? 
 
    –Pero, hija... 
 
    –¡I-N-T-I-M-I-D-A-D! –grita Lorna, deletreando cada una de las letras con énfasis–. Y ahora, por favor, vete. Cuando esté lista, bajaré. Gracias, mamá. 
 
    Finalmente, y viendo que no conseguirá absolutamente nada quedándose plantada detrás de la puerta, Naira desciende las escaleras a regañadientes, en busca de su marido. 
 
    –Tu hija –dice Naira, planta en la entrada frente a Sirius–. Cada día está más rara. 
 
    –¿Por qué, mi amor? –dice él, que sin darse cuenta aún conserva la sonrisa. 
 
    –No me deja entrar en la habitación. Dice que necesita intimidad. Eso me pasa por dejar que la mimes tanto. 
 
    –Cariño, nuestra hija ya no es una niña y tú la tratas como si lo fuera. ¿No te has dado cuenta de que ya está en la universidad y que le queda un año de carrera? 
 
    –¿Qué está pasando aquí? –dice Naira, entrecerrando los ojos–. ¿Por qué esa expresión en tu rostro? 
 
    –¿Yo? 
 
    –Sirius, que nos conocemos. 
 
    –No sé de qué me estás hablando, Naira –dice Sirius. Le da la espalda a su mujer y se mete en casa. 
 
    Aunque ella le sigue de cerca para sonsacarle información, enmudece de inmediato al ver a su hija descender las escaleras. 
 
    –¿Mamá? No quiero hablar del tema –dice Lorna, con las manos abiertas en son de paz. Luego se dirige a su padre–. ¿Puedes atenderme? 
 
    –¿Sí, hija? 
 
    –Tendremos que ir a pagar la matrícula de la universidad. Si te apetece, me tomo un café y vamos. 
 
    –De acuerdo. Voy a vestirme. 
 
      
 
    A pesar de que solo hace veinticuatro horas que Lorna ha llegado, obligada a abandonar su mundo, su vida y sus amigos, la sensación de tristeza y soledad no ha durado mucho. Y, aún con todos sus recuerdos guardados en esas cuatro cajas de cartón, no puede evitar esbozar esa sonrisa tonta en su cara, como tampoco dejar de pensar en ese chico aparecido por arte de magia y en las horas que quedan para volver a verlo. 
 
    Al regresar de la universidad, pasa el día ordenando la ropa en su armario, con ayuda de su madre, mientras su padre se dedica a colgar algún que otro cuadro y poca cosa más. El hormigueo en el estómago se expande por todo su cuerpo y provoca que el corazón lata con intensidad. Por la noche, la sensación se intensifica. Una vez salida de la ducha, ataviada con un camisón, se sienta en la terraza a esperar a Rastan. Sin embargo, el tiempo se torna desesperación y, finalmente, pasadas las doce de la noche, el biplaza de su chico no aparece. 
 
    «¿Dónde estás, Rastan?». Lorna apoya la cabeza en el respaldo de la silla y cierra los ojos. Todavía siente sus suaves manos acariciar su cuerpo. 
 
    Por la mañana, a pesar de los rayos del sol, el ruido del tráfico y el murmullo de la gente, la voz estridente de su madre es lo único que consigue sacarla de su sueño. 
 
    –¿Lorna? Vamos, cariño, hay que levantarse, tenemos mucho trabajo. 
 
    –Estoy aquí, mamá –dice Lorna, con una sensación de «déjà vu». 
 
    Mientras Naira se encamina a la terraza, observa de reojo que las sabanas mantienen los pliegues uniformes y sin arrugas del día anterior. 
 
    –Buenos días, cariño –dice Naira, sentándose junto a su hija. 
 
    –Buenos días, mamá. 
 
    –¿Qué haces aquí? 
 
    –Me quedé dormida, pensando. 
 
    –¿Estás bien, cariño? Sé que el cambio de residencia ha sido duro. Para mí, aunque no lo creas, también, pero tu padre no podía perder esta oportunidad. ¿Lo entiendes, cariño? 
 
    –Lo sé, mamá, no te preocupes. Estaré bien. Tengo que adaptarme. 
 
    –¿Qué tal con el hijo de Roan? 
 
    –¿Rastan? Muy bien. Es muy simpático. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    –Por nada. 
 
    –Cambiando de tema, ¿qué planes tenemos para hoy? Empiezo a estar un poco harta de abrir cajas. 
 
    –No te preocupes más por la casa, ya casi lo tenemos todo en orden. Quiero que estés bien, hija. Por cierto, ayer, cuando fuiste a pagar la matrícula, no me dijiste nada. ¿Qué tal es la universidad? 
 
    –Bueno, no está mal. Se nota que aquí sobra el dinero. 
 
    –Perdóname por lo del otro día. 
 
    –¿Qué? –pregunta Lorna, confusa. 
 
    –Sé que ya no eres una niña y que a veces te trato como tal. Quiero que lo entiendas. Soy madre y me cuesta trabajo creer que ya seas tan mayor. 
 
    –Dejé de serlo hace mucho tiempo, mamá. 
 
    –¿Te apetece un café? 
 
    Por extraño que pueda parecer, desde que Lorna había tropezado en la calle con Rastan, no había podido dejar de pensar en él. Incluso el recuerdo de su vida anterior ahora parecía quedar en algún rincón olvidado de su mente. 
 
    La sensación del tiempo infinito, eterno, como si el mundo hubiera dejado de girar, permaneció anclada en su interior durante los tres días siguientes y, todo, absolutamente todo, había dejado de tener importancia. No había nada con que llenar el vacío que Rastan, desde que desapareció sin dejar rastro, le había dejado en el alma. Eso la consumía y provocaba una cierta ansiedad. Ahora, echada en la cama y con la mirada perdida en el techo, empezaba a sentir que había sido engañada como una colegiala que cree ciegamente en las palabras de amor susurradas por el pijo guapo del instituto, que intenta desvirgar a la chica tonta en la parte de atrás de su magnífico deportivo. De pronto, el ronroneo de un motor la hace saltar de la cama y se dirige a la terraza. La esperanza se desvanece tan deprisa como una llama en el mar: un coche se aleja de ella como lo hizo Rastan hace tres días. 
 
    –¡Maldito seas! ¡He sido una idiota! –exclama Lorna en la oscuridad de la noche. 
 
    Desesperada, se tumba en el suelo y cierra los ojos. Unas lágrimas de impotencia se deslizan por su rostro y liberan la rabia. Maldice haber conocido a ese chico y entra en un estado de crisis emocional transitoria, lo suficiente dolorosa para que su mente se desconecte y se la lleve a un sueño profundo. 
 
    –¿Lorna? –murmura la voz de Rastan en su cabeza. 
 
    Aturdida, Lorna abre los párpados lentamente. 
 
    –¿Qué pasa? 
 
    –¿Estás bien? 
 
    –¿Quién eres? –dice ella, esperando a que sus ojos se adapten a la penumbra. 
 
    –Estarás de broma, ¿no? 
 
    –¿Rastan? 
 
    –¿Esperabas a alguien más? 
 
    Lorna siente cómo las manos de su amante, su amor, su rey, su todo o nada, se deslizan por su cadera y la atrapan en un abrazo deseado que le eriza la piel, al mismo tiempo que la felicidad se despliega debajo del plexo solar. 
 
    –¿Dónde has estado? Llevo esperando una eternidad. 
 
    –Lo siento, mi amor, de verdad que lo siento. 
 
    –No vuelvas a dejarme sola tanto tiempo. No puedo vivir sin ti. 
 
    Esta vez no hay juegos ni preliminares. En los pocos metros que los separan de la cama, se deshacen de la ropa. Ni el maldito calor asfixiante, que se empeña en persistir en el interior de la habitación hasta convertirla en un horno, ni el pegajoso sudor aferrado en la piel, les impiden materializar los deseos del alma a través de sus cuerpos, hasta alcanzar el orgasmo. 
 
    –Pensaba que no volvería a verte –dice Lorna aún con el pulso acelerado. 
 
    –Lo siento, de verdad. Tuvimos problemas en el trabajo. Quise llamarte, pero como el otro día salí tan deprisa de aquí, no tuve tiempo de pedirte el teléfono –dice Rastan, abrazado a ella sin importarle compartir el sudor. 
 
    –Te he echado tanto de menos... 
 
    –Yo también, mi vida. Mi deseo era volver cuanto antes para poder abrazarte. ¡Esos ingenieros estúpidos! Les dije que aún no estaba listo, pero no, tenían que probarlo. Que si no tenemos tiempo, que hay que tenerlo listo para esta semana y presentarlo, que si no nos quitan la subvención, bla, bla, bla. ¡Me tienen hasta las narices! –dice Rastan, encolerizado. 
 
    –¿Puedo deducir que trabajas en Zion? 
 
    –No te creas, no me siento muy orgulloso. 
 
    –¿Por qué? ¿Qué haces allí? 
 
    –Soy piloto aeroespacial de pruebas. 
 
    –¿Me tomas el pelo? 
 
    –No. ¿Por qué iba a hacerlo? 
 
    –Tenía entendido que Zion se encontraba bajo tierra. 
 
    –¿Qué más sabes? 
 
    –Poca cosa más. Lo que me ha contado mi padre. Creo recordar que me dijo que era un complejo de investigación del gobierno –dice ella, jugando con el dedo índice sobre el pezón de Rastan. 
 
    –A diez kilómetros bajo tus pies. 
 
    –Por lo que tengo entendido desde que tengo uso de razón, los aviones vuelan por el aire –se burla Lorna. 
 
    –Tu ignorancia es abrumadora, cariño. 
 
    –Creo que estamos a punto de tener nuestra primera pelea oficial –dice ella en tono amenazante. 
 
    –Eso nunca, mi vida. ¿Tu padre no te explicó nada más? 
 
    –No. Y tampoco hice mucho hincapié. Estaba demasiado cabreada cuando me dijo que nos íbamos a mudar. ¿Sabes? Gracias a eso nos hemos conocido. 
 
    –¿Te apetece una cerveza? Conozco un sitio perfecto. 
 
    –¿Ahora? 
 
    Un par de minutos bastan para vestirse. 
 
    Lorna desciende por la tubería del desagüe bajo la atenta mirada de Rastan, que la espera abajo con los brazos en alto para ayudarla. Tan pronto sus pies tocan el suelo, cruzan el jardín con sigilo y montan en el biplaza. Con las luces apagadas, Rastan libera el  freno de mano y deja caer el coche hasta alejarse a una distancia prudencial para no levantar sospechas. Una vez seguro de que nadie los ha visto, introduce una marcha y suelta el embrague para que el motor de quinientos caballos ruja bajo el capó. Después de diez minutos, la carretera asfaltada se convierte en un sendero de tierra que asciende hasta llegar a un mirador donde se puede divisar toda la ciudad. 
 
    –Me dijiste que íbamos a tomar una cerveza –dice Lorna, confundida. 
 
    Rastan estaciona y para el motor. Se apea del biplaza, abre el pequeño maletero y saca dos botellines de cerveza. Vuelve a la parte delantera y ayuda a bajar a Lorna. Luego se tumban encima del capó y dice: 
 
    –Lo prometido es deuda. 
 
    –Lo tenías todo planeado. ¿Cómo sabías que aceptaría? 
 
    –Te conozco –dice Rastan. Y desenrosca los botellines. 
 
    A esa altura, la ansiedad provocada por el calor asfixiante puede soportarse gracias a una brisa que corre suavemente. Las luces anaranjadas de la ciudad amurallada se difuminan en el horizonte y la luna llena ilumina el cielo de tal manera que la luz de las estrellas queda a la sombra de su propio haz. 
 
    Lorna, por segunda vez, vuelve a quedar sorprendida de la magia que aquel chico es capaz de desprender a su alrededor sin esfuerzo, y que a ella le provoca la sensación de estar flotando en el interior de una burbuja. 
 
    –¿Qué va a pasar ahora, Lorna? 
 
    –¿Qué quieres decir? 
 
    –¿Vamos demasiado deprisa? 
 
    –Creo que vamos a la velocidad que nuestros sentimientos nos marcan. No tengo miedo, Rastan. No sé si lo nuestro llegará a algún puerto o simplemente navegaremos sin rumbo hasta que una tormenta nos hunda, pero tengo clara una cosa: te quiero. 
 
    –Tienes razón. Dejemos que el destino se encargue de nuestras vidas. De todos modos, él es el que ha hecho que nuestros caminos se crucen. Te quiero. 
 
    –Estoy intrigada, Rastan. ¿Puedes explicarme qué hace una base aérea bajo tierra? 
 
    –¿Tu cabeza no descansa nunca? 
 
    –¿Por qué lo dices? –dice ella, abrazándose a él. 
 
    –Estamos hablando de nosotros y, sin más, cambias de tema. 
 
    –Qué quieres que te diga, soy así. Lo cierto es que, desde que he llegado aquí, no he dejado de hacerme preguntas sobre este lugar. Creo que tengo derecho a saber dónde vivo y con la gente que me relaciono, ¿no? –dice Lorna. Se toma una pausa para echar un trago–. ¿Vas a contarme todo lo que quiero saber? 
 
    –No se sí soy el más indicado para hacerlo, Lorna. Tu padre... 
 
    –¡Mi padre! Olvídate de él. Quiero saber la verdad, Rastan, quiero saber por qué estamos rodeados por un muro, quiero saber por qué hay una base aérea bajo tierra, quiero saber en qué trabaja toda esta gente. 
 
    –Está bien, está bien. Para el carro, ¿ok? –dice Rastan, calmando el fogonazo de Lorna. 
 
    –Podrías empezar por contarme en qué trabajas. 
 
    –Te lo dije. Piloto de pruebas. 
 
    –Vamos, Rastan, no te hagas el interesante y suéltalo ya. 
 
    –Es un poco complicado y complejo. Verás, Zion pertenece al gobierno. Toda la extensión de la ciudad rodeada por el muro es la misma bajo tierra. ¿Te acuerdas del recinto amurallado que encontramos el día que te llevé al centro? 
 
    –Sí. 
 
    –Esa es la entrada de Zion. 
 
    –Pero... 
 
    –Déjame hablar antes de que empieces a hacerme cientos de preguntas –dice Rastan. Se incorpora y prosigue–. ¿Has oído hablar alguna vez del redimidor? 
 
    –¿Te refieres al sanador? Alguna historia que otra. Una vez escuché decir a una amiga que a su hermano lo condenaron. No recuerdo qué delito cometió. Estuvo un mes fuera de casa. Vinieron a buscarlo unos hombres muy extraños y se lo llevaron. Cuando volvió, había cambiado. Era el mismo, pero su manera de pensar y actuar, eran diferentes, como si... 
 
    –Sus pensamientos negativos hubieran desparecido y reinara paz, bondad y amor en su interior –acaba diciendo Rastan. 
 
    –Sí, eso es. Pero, ¿por qué me preguntas si he oído hablar del sanador? –dice Lorna, al tiempo que abre los ojos como platos y comprende lo que ocurre–. ¿Está aquí? 
 
    –Sí. En realidad, el complejo Zion es el sanador –dice Rastan–. Lo que pasa es que hay mucho más debajo de nuestros pies. El gobierno, con los años, ha ampliado las instalaciones. Existen infinidad de departamentos independientes entre ellos y especializados. 
 
    –¿En qué? 
 
    –Física cuántica, virus de nueva generación, nuevos fármacos para intentar paliar enfermedades incurables, y muchos más que hasta yo desconozco. 
 
    –¿Y tú, dónde encajas en todo esto? 
 
    –Mi departamento construye prototipos de aeronaves militares. Yo soy el estúpido que se dedica a probarlas. 
 
    –Un trabajo interesante. ¿Puedo ver las instalaciones? 
 
    –No veo por qué no. ¿Te gustaría dar una vuelta en uno de mis helicópteros algún día? 
 
    –¡Claro que sí! –exclama Lorna, entusiasmada–. Escucha, Rastan, ¿mi padre y el tuyo trabajan en el sanador? 
 
    –Indirectamente, sí. 
 
    –No te entiendo. 
 
    –Estudian el comportamiento de Nirvana. 
 
    –¿Nirvana? ¿Qué es ese lugar? 
 
    –No sé por qué te estoy contando todo esto. 
 
    –Porque me amas con locura. 
 
    –Con la noche tan bonita que hace..., ¿lo dejamos para otro día? 
 
    –Quiero saberlo. Vamos, porfiiiiiii –dice Lorna con ternura. 
 
    –No me gusta hablar de ello. No estoy muy a favor del sistema, no creo que esa sea la solución. 
 
    –¿Es cierto que cuando vuelves tu alma se ha desprendido de toda energía negativa? –insiste Lorna. 
 
    –Más o menos. La idea puede parecer buena, pero juegan con unas fuerzas que no deberían ser manipuladas y crean vidas artificiales para usarlas en su beneficio. No creo que ese sea el camino para la evolución –dice él, serio. 
 
    –Me acabo de perder. 
 
    –Está bien, tú ganas. Intentaré explicártelo lo mejor que pueda. Después de muchos años de investigación, un grupo de científicos descubrió que el alma podía ser sustraída de nuestro cuerpo. No me preguntes cómo, solo sé que fueron capaces de construir un complejo sistema para hacerlo. 
 
    –El sanador –dice Lorna, escuchando atentamente. 
 
    –Exacto. Las prisiones de todo Nym se cerraron paulatinamente y los reos fueron trasladados aquí. 
 
    –Tengo entendido que están poco tiempo en el sanador. ¿A dónde se llevan las almas y por qué? 
 
    Rastan salta del capó del biplaza, rebusca en el suelo hasta encontrar un trozo de rama seca, se arrodilla y empieza a dibujar sobre la tierra. 
 
    Con la curiosidad de un gato, Lorna se acerca. Los destellos de luz blanca que la luna irradia sobre ellos son suficientes para que sus retinas capten, aparentemente sin sentido, el boceto que Rastan acaba de trazar en el lienzo improvisado. 
 
    –¿Qué es? –dice Lorna sorprendida. 
 
    –Esto es Nym –dice Rastan, señalando la esfera con el palo–. Desde el sanador te introducen en una vaina para dormirte con una especie de gas inocuo. En el mismo instante que extraen tu alma, crean una forma de vida en la tierra, ¿entiendes? Alguna hembra queda embarazada y el alma del reo ocupa el cuerpo. La media de vida en la tierra es de setenta u ochenta años, aunque el tiempo entre la Tierra y Nym son diferentes. Un día en Nym puede representar siete u ocho años en la Tierra, más o menos. De esta manera, consiguen que el reo no tenga que estar años en prisión, privado de libertad y la reinserción sea más rápida. 
 
    –¿La Tierra? ¿Dónde se encuentra ese planeta? –dice ella, arrugando la frente. 
 
    –No lo sé, Lorna. En algún punto de la galaxia. Es un planeta muy parecido al nuestro. Cuando nuestros antepasados lo encontraron estaba vacío, solo existían pequeños organismos unicelulares y les pareció perfecto desarrollar el proyecto allí. No tardaron en crear unos seres genéticamente idénticos a nosotros, pero más primitivos. 
 
    –¿Me estás diciendo que existe un planeta cuyos habitantes son invención nuestra? 
 
    –Sí. Al principio fue así. Tantas almas para extraer de los reos, tantos seres creados y abandonados en ese planeta a su libre albedrío. Cuando tuvieron a todos los Nymianos colocados, con el paso de los años cambió, la manera de operar. Ahora, cada vez que envían a uno de nosotros, provocan un parto de una hembra para poder ocupar ese cuerpo. 
 
    –Sí, eso ya me lo has dicho. Estoy algo confundida. ¿Qué pasa con tu vida, tus recuerdos? –dice Lorna, que no parece muy convencida. 
 
    –Una vez sustraen tu alma y la insertan en uno de esos cuerpos, todos los recuerdos de tu vida en Nym quedan borrados hasta que regresas. 
 
    –¿Para qué? ¿Cuál es la finalidad de todo esto? 
 
    –Como te decía, tu alma se aloja en el cuerpo de la Tierra. Vives una nueva vida que, a priori, parece real. Es una mentira, una ilusión que tus ojos captan y almacenan en el cerebro. Creas una visión de ti mismo alejada de la verdad. Sin saberlo, sin tener ni la más remota idea de dónde vienes y a dónde te diriges, vives una vida que no es la tuya en un cuerpo extraño, que se encuentra en permanente conflicto con tu alma. Ahí es donde reside la verdadera prueba. Cada uno de esos reos tiene que buscar el origen de su esencia, su ente positivo, aprender a vivir con amor y felicidad en un mundo plagado de odio, rencor, envidia, guerras, atrocidades inimaginables..., un infierno, Lorna. Y en medio de todo ese caos, una vez que cada uno de esos reos consigue encontrar su luz y mantenerla viva durante el resto de vida que se le ha otorgado, sin que nada altere su estado, no sé muy bien en qué punto ni cómo, el cuerpo muere y el alma se desprende. 
 
    –Regresando a Nym. 
 
    –No. Antes pasan por aquí –dice Rastan, señalando con el palo el cuadrado central del dibujo. 
 
    –Nirvana. 
 
    –Eso es, Nirvana. Se trata de una especie de filtro, para que lo entiendas. Si el alma del reo ha conseguido conectar con su verdadero Yo, regresa a Nym. Sanado, redimido, dicen los científicos. Sin recuerdos de la Tierra, despiertas con una sensación de paz, amor y felicidad, listo para volver a la perfecta civilización de Nym. Si, por desgracia, no consigues encontrar esa paz interior, vuelves a nacer una y otra vez en la Tierra hasta pasar la prueba. Luego sí, vuelves a Nym, digno de vivir entre nosotros. 
 
    –No me estarás gastando una broma, ¿Verdad? 
 
    –¿Tengo cara de chiste? –dice él muy serio–. ¿Sabes? Me parece… repugnante, no sé si es la palabra correcta, puede que sea la que se acerque más, que los Nymianos nos creamos en la cima del universo, seres evolucionados que caminan sobre los pasos que Dios nos marca hacia la luz. Y, si de verdad ese Dios existiese, no creo que permitiera semejante aberración. 
 
    –Es verdad. No me parece justo ni razonable crear una vida para esclavizarla – dice Lorna. Mira al cielo e intenta digerir toda la información. 
 
    –Ahora que entiendes el alcance de todo esto, también podrás entender el porqué de los muros, los trabajadores controlados, tanto secretismo... ¿Qué crees que pasaría si la gente se enterara de lo que realmente ocurre aquí? 
 
    –Lo saben, Rastan. 
 
    –No, Lorna. Imaginan algo. Leyendas urbanas, rumores, chismorreos de la vecina o la amiga que nadie conoce... 
 
    –Puede que tengas razón –dice Lorna que, con la mirada clavada en los ojos de Rastan, espera unos segundos para volver a hablar, provocando un silencio incómodo–. ¿Mi padre y el tuyo, qué tienen que ver con todo esto? 
 
    –Verás, los científicos y operarios, con ayuda de un potente ordenador basado en la física cuántica, mantienen un estricto control sobre los dos cuerpos. El del Nymiano, alojado en la vaina, y el creado en la Tierra, poseído por el alma. Nirvana es un enigma para ellos. Pierden cualquier contacto. No saben absolutamente nada de lo que ocurre en su interior o qué fuerzas actúan y deciden declinar la balanza para que las almas regresen a Nym o vuelvan a la Tierra –dice Rastan. 
 
    –¡Esto es de locos, Rastan! Corrígeme sí me equivoco. ¿Me estás diciendo que utilizan el sanador sin ni siquiera saber su funcionamiento? Increíble. Explícamelo. Porque la única respuesta que me viene a la mente es que nadie sabe quién ha construido esa máquina. Además, no estoy muy enterada, pero diría que no estamos tan avanzados tecnológicamente para esto. ¡Si aún utilizamos coches híbridos! Es imposible que podamos fabricar algo así. Y ese planeta, la Tierra, ¿cómo es posible que nuestros antepasados hayan llegado hasta él? Nuestros cohetes ni tan siquiera pueden llegar a Carton, y eso que cualquier niño puede verlo con un telescopio de esos de juguete. 
 
    –Bueno, tampoco pensaba contarte tanto, la verdad sea dicha. Eres muy perspicaz. Sí, estás en lo cierto. Te he mentido. No hay información ni datos de quién o qué creó el sanador. Por otra parte, yo tengo una teoría. Estoy seguro de que es de origen alienígena. Alguien lo construyó y lo dejó aquí, escondido a kilómetros bajo tierra para que lo encontraran los que realmente lo tenían que encontrar, con un propósito bien claro. Por otra parte, lo de llegar a la Tierra, existen rumores de que en la planta «X», un nivel inferior al del hangar en donde yo trabajo, se encuentran las naves de los creadores del sanador. Nadie lo sabe con certeza. 
 
    –No vuelvas a mentirme o decirme verdades a medias. Sé que lo que me cuentas puede costarte el puesto de trabajo o algo peor, pero mis labios están sellados –dice Lorna, esta vez sin bromear–. ¿De qué propósito me hablas? ¿Crees que querían que los Nymianos lo encontraran y lo utilizaran? 
 
    –Sí, Lorna. Los que crearon esto se molestaron en dejar bien claro el funcionamiento del sanador. 
 
    –Y se aseguraron de sellar Nirvana para que no supiéramos qué esconde. 
 
    –Exacto. Ahora que tu padre está aquí... 
 
    –Debe haber algún motivo por el cual no quieren que sepamos qué hay en su interior, así que no deberíamos ni siquiera intentar averiguarlo –dice Lorna algo asustada, después de escuchar el secreto tan bien guardado de Rastan, hasta ahora. 
 
    –Le he dado muchas vueltas. Siempre me he preguntado por qué esos seres querían que utilizáramos el sanador. Ya te digo, son teorías mías. 
 
    –Yo tengo otra teoría. Dices que encontraron instrucciones específicas para utilizar el sanador, ¿verdad? 
 
    –Sí, ¿por qué? 
 
    –¿En qué idioma? 
 
    –No lo sé. 
 
    –Supongo que, para entenderlo, debería ser nuestro, ¿no? No el de ahora, ya que dices que es de un tiempo remoto, pero algún dialecto antiguo. 
 
    –Creo que te sigo. 
 
    –¿Y si lo hubiéramos construido nosotros? Quiero decir, que antes de esto, de nuestra era, quizá existía una civilización de Nymianos muy avanzada y, por cualquier circunstancia, puede que una guerra, una epidemia, no lo sé, desapareciera sin dejar rastro. 
 
    –¿Y si nos olvidamos del tema y nos tomamos otra cerveza? –dice Rastan, sonriendo. 
 
    –Es verdad. A la mierda con todo. 
 
    Borroso. Difuminado. Abstracto. 
 
      
 
      
 
    Se aleja. Escucha el sonido de sus palabras muy bajo, a lo lejos. Un extraño cosquilleo en la nuca se expande hasta su frente y adormece el cráneo. El recuerdo, como si fuera una señal de televisión defectuosa a través de cable, se entrecorta, y la imagen de Rastan se superpone con la de Celeste en intervalos de pocos segundos. 
 
    –¡No te detengas! ¡Sigue, Lorna! –exclama Celeste. 
 
    Lorna vuelve a su interior. Los recuerdos se abren paso detrás de su frente, en forma de abanico, avanzan y se anclan en lo más profundo de la materia gris. Se ve a ella misma como si fuera una mera espectadora de su propia vida: el día de su graduación, el compromiso con Rastan, su boda, el nacimiento de su hija Vanessa y sus primeros días en la guardería. Y, mientras sucede todo esto, una gran paz y felicidad interior inundan su alma hasta que, de pronto, los recuerdos se ralentizan progresivamente. Después de un instante, tras haber parpadeado varias veces, se percata de que está sentada al lado de su marido Rastan, en el interior de uno de esos helicópteros de pruebas, y sobrevuela en plena noche el complejo residencial amurallado. Su hija Vanessa, que se ha convertido en toda una adolescente de dieciséis años, se encuentra detrás de ellos y la mira con sus intensos ojos azules. 
 
      
 
      
 
    –Pareces preocupada, mamá –dice Vanessa, disfrutando de las maniobras agresivas que su padre realiza en el aire. 
 
    –No, cariño. Aún no hay nada que tu padre pueda hacer para sorprenderme –dice Lorna. 
 
    –Ja, ja, ja, ¡no le mientas a tu hija, mi amor! –dice Rastan, dirigiendo el helicóptero sobre una colina. 
 
    –¿Ya está? Un poco más. ¿No, papá? 
 
    –No puede ser, hija, no nos queda combustible. Otro día, ¿de acuerdo? 
 
    Qué poco se imagina Lorna que está a punto de enrolarse en una aventura de grandes dimensiones, imposibles de abarcar con los sentidos. La casualidad, la suerte o la desgracia, según se mire, tienen mucho que ver. Aunque ella siempre había pensado que todo eso no existía y que todo lo que nos ocurre lo atraemos a nosotros con nuestros pensamientos. 
 
    Rastan centra el helicóptero de pruebas en el eje de una montaña. Después de unos segundos, el sistema acciona los mecanismos, separa las dos partes desde el centro y aterriza en una plataforma circular que asoma de su interior. Las luces de tonalidades anaranjadas que rodean el túnel en todo su contorno, crean un ambiente reconfortante que hace que los minutos que dura el descenso hasta el hangar sean agradables visualmente. 
 
    Este es el punto de partida donde convergen todos los caminos surgidos hasta ahora. 
 
    El cabo primero Michels, había muerto ese mismo día. Su cuerpo se había desintegrado cuando el combustible procedente de una fuga provocó la explosión del tanque estanco. 
 
    Los protocolos de seguridad se habían activado de inmediato. Durante más de quince minutos, había habido mucho revuelo. Sin embargo, no lo ven hasta que el humo y los gases tóxicos desaparecen, succionados por los grandes extractores. 
 
    Que Lorna no lo sepa, no la exime del destino, de las fuerzas del cosmos. Ese algo la ha atraído hasta allí, en este punto exacto. Todo forma parte de un engranaje perfecto: Zion, su marido, un trabajo de científica en el complejo subterráneo, su hija Vanessa... Una fusión divina para llevar a cabo los planes de algo superior que, siempre respetando el libre albedrío, los ampara y protege con un único fin: encontrar la libertad, la verdad. 
 
    –¿Qué es eso, papá? –pregunta Vanessa. 
 
    La pared norte presenta un boquete de dimensiones considerables a causa de la explosión. En su interior, unas letras en un idioma antiguo sobresalen en relieve sobre un extraño metal. 
 
    –La última pieza del puzle, hija –contesta Lorna. 
 
    –Llama a tu padre, cariño. Esto es muy gordo –dice Rastan, sorprendido, sin dejar de mirar el descubrimiento accidental–. Y al mío, tenemos mucho trabajo. 
 
    En ese momento, deciden llamarlo el proyecto NIRVANA. 
 
    Sirius y Roan se hacen cargo desde las primeras horas de lo sucedido. Sellan el lugar y restringen el acceso al personal autorizado. La cumbre del momento llega cuando derriban minuciosamente la pared Norte. Ante ellos se alza una circunferencia, hueca por dentro, de un metal poco usual, pero no desconocido. Sus dimensiones son descomunales; mide más de veinte metros de altura... 
 
      
 
      
 
    Los recuerdos de Lorna se pierden. Sufre un desdoblamiento simultáneo en su campo visual: el presente y el pasado se debaten por existir en un mismo universo. Confusión, desfragmentación temporal en su cerebro, que toman un plano general con cada proyección: 
 
      
 
    DIAPOSITIVA 1 
 
      
 
    Lorna, acompañada por Sirius, Roan, Rastan, Vanessa y un grupo de militares encabezados por el capitán Miller y compuesto por el teniente Johnson, el sargento Sullivan y el cabo Ramírez, penetran por la puerta circular hacia Nirvana. 
 
      
 
      
 
      
 
    DIAPOSITIVA 2 
 
      
 
    En una zona desforestada, junto a una casa en forma de semicírculo, Roan conecta un sofisticado equipo en el cerebro de un Necro hembra, bajo la atenta mirada del grupo. 
 
      
 
      
 
    –Celeste –dice Lorna mientras observa esas imágenes una a una–. Lo siento, Celeste. No teníamos derecho. 
 
    –No hables, Lorna. Esto se acaba. 
 
    –Desconocíamos el funcionamiento de Nirvana. Al verte perdida de esa manera, pensábamos que había algún fallo en el sistema, por eso te indujimos a recordar. 
 
    –Céntrate, por favor. 
 
      
 
      
 
      
 
    DIAPOSITIVA 3 
 
      
 
    En la zona oscura y desde el interior de un helicóptero de reconocimiento pilotado por Rastan, el grupo observa atónito la figura de un hombre atrapado en el interior de un tubo energético: agoniza impotente frente al líquido viscoso y negro que empieza a cubrir su piel. 
 
      
 
      
 
      
 
    DIAPOSITIVA 4 
 
      
 
    El mismo hombre, ahora convertido en mutante, es absorbido por la densa niebla bajo sus pies. 
 
      
 
      
 
      
 
    DIAPOSITIVA 5 
 
      
 
    El mismo escenario. Esta vez el hombre atrapado en el tubo no refleja ningún miedo en su rostro, simplemente se eleva hacia un punto de luz sobre su cabeza y desaparece. 
 
      
 
      
 
      
 
    DIAPOSITIVA 6 
 
      
 
    En la sala de operaciones del complejo, Lorna observa por una pantalla cómo el cilindro que alberga el virus HCI se rompe al chocar contra la calle asfaltada de una zona residencial. 
 
      
 
      
 
      
 
    DIAPOSITIVA 7 
 
      
 
    Se ve al capitán Miller. Observa entristecido cómo Lorna se introduce en una de las vainas en busca de Rastan. 
 
      
 
      
 
    Una luz cegadora barre las imágenes. El campo visual de Lorna se despeja y vuelve a ver con nitidez a Celeste. Luego, como si una decenas de cirujanos plásticos la asaltaran con sus manos, su rostro se deforma un instante para volver a recomponerse con su anatomía Nymiana. 
 
    –Me alegro de verte –dice Lorna. Y se abraza con fuerza a Celeste–. Te he echado de menos. 
 
    Celeste sonríe, y a pesar de que su mirada denota cansancio, mantiene su aura energética a su alrededor, irradiando luz blanca. 
 
    –Llegados a este punto, tengo que retirarme. 
 
    –¿Qué estás diciendo? 
 
    –Yo no puedo daros las respuestas que buscáis. 
 
    –Pero hay que detener a Roan. Tengo que recuperar a Rastan. 
 
    Celeste se levanta. Sonríe e irradia paz. 
 
    –Nym, la Tierra, todos los seres de la creación que habitan en cada uno de los planetas que conforman el universo, absolutamente todos, son parte de un ser absoluto, un ser de luz y amor –dice Celeste con un tono de voz armonioso–. En mi mundo, impera la verdad, la conciencia. 
 
    –No, Celeste. Nosotros te creamos, eras un Necro. 
 
    –No, Lorna. Vine porque me lo pedisteis. Aunque no con palabras, vuestros sentimientos clamaban la luz del ser superior –dice Celeste. Lorna, confundida, arquea las cejas–. Os queda mucho camino por recorrer. Aún no estáis preparados para entender. Hace miles de años vuestra raza cometió el mismo error que vosotros. Buscaba la perfección del alma con el sanador y lo único que encontraron fue la destrucción de ellos mismos y de todo lo que habían construido. Los detalles de aquello son irrelevantes; el pasado, pasado está. Los pocos que sobrevivieron a la catástrofe enterraron el sanador para que nadie pudiera encontrarlo jamás. Con el paso de los años, la memoria fue borrada, olvidada con cada generación, hasta hoy. 
 
    –¿De dónde sacas esa información? 
 
    –¿De verdad tiene alguna importancia? 
 
    Un silencio se apodera de la habitación mientras Lorna se frota la cara. 
 
    –Estuve allí. En esa época, al igual que vosotros ahora, otro grupo invocó nuestra presencia –argumenta Celeste, y se eleva a un metro del suelo. 
 
    –Si lo sabías, ¿por qué no has hecho nada al respecto? 
 
    –El creador no interfiere en vuestros asuntos a no ser que lo invoquéis. Tenéis el don del libre albedrío. Mi forma, tal y como me ves, es excepcional, no es la manera de actuar ni de difundir el verdadero mensaje que el creador espera que comprendáis. El amor y las leyes del universo siempre han estado entre vosotros, al alcance de todos, a la espera de ser puestas a vuestra disposición en el momento en que lo deseéis. Cuando tu amor ha llenado tu corazón y has dejado que la fe corra libremente por tu ser, siempre has obtenido una respuesta positiva del creador. Yo soy un buen ejemplo de ello. No quiero que veas todo el caos a tu alrededor como un fracaso. Es un cambio necesario para que la luz se abra paso, una vez más, entre las tinieblas. No preguntes, no intentes comprender, solamente busca en tu interior a tu Dios y pídele que ilumine tu camino. Él sabrá qué hacer, decir o cómo actuar en todo momento y entonces comprenderás, sin tener la necesidad de hacer preguntas. Habéis dado el primer paso, eso es muy importante. Seguid el camino y tened fe en que al final de esas tinieblas os espera algo maravilloso. 
 
    La figura de Celeste se desvanece poco a poco. 
 
    –No, Celeste, ¡no te marches! –exclama Lorna, perdida en el laberinto de esas palabras confusas que Celeste pronunciaba con tanta armonía y claridad. 
 
    –La niña, busca a la niña. Aún queda algo de pureza en su energía. Ella te ayudará. Y recuerda que el amor y el perdón son el camino inquebrantable a seguir. –Celeste sonríe por última vez. Antes de desaparecer como un fantasma y apagar su cálida luz, añade–: Al final del camino, os esperamos con los brazos abiertos. 
 
    –¡Mamá! –exclama Vanessa, corriendo hacia ella para fusionarse en un abrazo deseado desde hace tiempo–. ¿Estás bien? ¿Y Celeste? ¿Qué ha pasado? 
 
    –Queríamos ser dioses y nos hemos convertido en monstruos, pero aún hay esperanza. Te quiero, hija. 
 
    Sirius se adentra en la habitación. 
 
    –Hija –dice emocionado–. Bienvenida. 
 
    –Padre. 
 
    –¿Dónde está Celeste, mamá? –insiste Vanessa. 
 
    –No lo sé, pero ten por seguro que tarde o temprano volveremos a verla. 
 
    –¿Lo recuerdas todo, hija? 
 
    –Sí, supongo. 
 
    –Lo siento –dice Sirius con la tristeza reflejada en su envejecido rostro–. No pude llegar a tiempo para sacarte, Roan se me adelantó. 
 
    –Fuimos unos ingenuos al infravalorar a Roan y caímos en su trampa. Siempre ha ido un paso por delante. Desde el principio estuvo presente. Ahora lo veo claro. Cuando llegué a la tierra convertida en Kate, todo empezó a torcerse. Nos esperaba, de algún modo sabía que iba a intentar sacar a Rastan. El mortal accidente de tráfico de mis padres terrenales, el cambio de actitud de James, su odio, su rabia, su ansia por matarme. Roan se divirtió lo que quiso y más, y al final consiguió dejarnos en coma a mí y a Rastan. Lo de Lee quiero suponer que es un daño colateral sin importancia para él. No soy capaz de entender cómo una persona puede idear y ejecutar un plan de esas características, con tanta sangre fría y ni siquiera inmutarse por el daño causado a los demás. Es vomitivo. Ese maldito hijo de..., también estuvo todo el tiempo encerrado en el baño de esa habitación del hotel, esperando, viendo su plan ejecutarse a la perfección. ¡Seremos imbéciles! 
 
    –Ahora ya estás aquí, todo saldrá bien, buscaremos una solución –dice Vanessa. 
 
    –No pude impedirlo, hija. Ese chico negro que me acompañaba, Lee, tuvo que hacerlo. 
 
    –¿Hacer qué? –dice Vanessa confusa. 
 
    –Matar a tu padre. 
 
    –Papá, ¿está muerto? 
 
    Al escuchar a su hija, Lorna pierde la mirada en el horizonte y empieza a caminar en círculos mientras los recuerdos se agrupan en un todo en su mente. 
 
    –Espera. Algo no encaja. ¿Estamos en Nirvana? Si no me equivoco, en Nym me metí en una de esas vainas del sanador. El capitán Miller me ayudó con las coordenadas para que mi alma se reencarnara en un cuerpo terrestre, mejor dicho, en la hermana de Rastan. Recuerdo la discusión que tuvimos, papá. Tú no querías que lo hiciera pero no había tiempo, el virus se extendía. El plan era que fueras a buscar a mamá y Vanessa. 
 
    –Así lo hice, hija. Fuimos a buscarlas con ayuda de los militares y... 
 
    –Un momento, papá. El capitán Miller tenía que llegar a Nirvana y utilizar a Celeste para abrir una puerta hacia la Tierra. En teoría el plan era fácil: teníais que inducirme para que matara el cuerpo físico de Rastan y después me suicidara. Nuestras almas volverían a Nirvana y nos encontraríamos con la abuela, tú y Vanessa. Claro, ahora lo entiendo. Por eso no pude morir cuando Rastan me asfixió en esa habitación de hotel, pues ya estoy muerta. Soy un alma, energía –Lorna escenifica un monólogo que sorprende a su padre y a su hija, que la escuchan sin interrumpir–. Entonces eso quiere decir que Rastan no está muerto, Lee no pudo matarlo. Por alguna razón, cuando abandonamos el cuerpo terrenal y llegamos aquí, nuestro vínculo de recuerdos sigue siendo nuestra vida pasada en la Tierra, y nuestros pensamientos, no sabría explicar el motivo, se materializan en objetos. ¿Por qué? Recuerdo que cuando hacíamos las incursiones de Nym a Nirvana, vimos en muchas ocasiones esas almas atrapadas en un tubo energético y, según el polo negativo o positivo, volvían a Nym o eran devueltos a la Tierra para reencarnarse. 
 
    –Mamá, creo que deberías parar un momento. Tienes demasiadas cosas en la cabeza. 
 
    –Puede que tengas razón. 
 
    –Escucha, hija, en todo este tiempo que no has estado... 
 
    –Estamos hablando de tres días, papá, como mucho. 
 
    –Tu madre ha muerto –dice de repente Sirius. 
 
    Lorna clava la mirada en su hija. Sus azulados ojos se tiñen de un suave amarillo. No obstante, al sentir el amor en los corazones de su padre y su hija, se desvanece cualquier rastro de odio y venganza en sus pupilas, y vuelven a su color original. 
 
    –No pude hacer nada, mamá –dice Vanessa entre lágrimas–. Lo siento, lo siento mucho. 
 
    –Ya está hija, no pasa nada. Seguro que la abuela se encuentra en un lugar maravilloso –dice Lorna, convencida de ello. 
 
    –Escucha, Lorna, no quiero parecer frío, como si la muerte de Naira no me importara, pero ahora mismo hay muchas cosas en juego y tenemos que tomar una determinación –dice Sirius con los ojos humedecidos–. El malnacido de tu suegro se ha vuelto loco. 
 
    –Eso ya hace tiempo que lo sabía, papá. 
 
    –Se cree un Dios, mamá. En cierto modo aquí lo es. Ha conseguido crear un ejército de seres monstruosos. Tú misma los viste. Se ha adueñado de este lugar con ayuda de ellos y, por si fuera poco, ha conseguido sellar Nirvana. Nada puede entrar ni salir. Solo queda el portal que tenemos ahí fuera y pronto será territorio de Roan. 
 
    –Rastan –dice Lorna, sabiendo la respuesta–. Se quedó allí, en la habitación. Puedo imaginar que Roan lo tiene en su poder. 
 
    –Si queréis que os diga la verdad, no creo que podamos enfrentarnos a esto –dice Sirius–. Roan nos ha ganado la partida. Ese hombre ha sido capaz de destruir toda una civilización. ¿Por qué se ha ido Celeste? Era nuestra última esperanza. Ella tenía que convertirte en un ser Alpha para intentar parar a Roan. 
 
    –Celeste no sé lo que era, papá, pero puedo asegurarte que no era un ser Alpha. Me dijo que vino a nosotros porque la llamamos, y que nuestra raza en cierto modo ha provocado esta situación. Si queréis que os diga la verdad, no acabé de entender su mensaje, aunque le doy las gracias por hacerme recordar y ayudarnos –dice Lorna, que vuelve a poner esa mirada perdida en el horizonte–. ¿Qué armas tenemos? ¿Contra qué nos enfrentamos? ¿Y qué objetivo tenemos? 
 
    –Bueno, tenemos a los militares, a ti, al abuelo y estoy yo. ¡Ah!, y a ese chico negro que estaba contigo en la habitación –dice Vanessa. 
 
    –Por algo se empieza. Todos Nymianos. Los únicos, cómo llamarnos, ¿almas? ¿Seres energéticos?, somos Lee y yo. La buena noticia es, si es cierto que Nirvana está sellada y nada puede entrar ni salir, que no tenemos que preocuparnos de nuestros cuerpos terrenales, aunque mueran, seguiremos aquí –dice Lorna, y arquea un labio como si en su mente hubiera encajado una idea entre la maraña de confusión–. Nuestro enemigo, no sabemos cuántos son. Seguramente un ejército numeroso de esos mutantes asquerosos comandados por Roan. Él es Nymiano. Y, ¿por qué tantas molestias para dominar este lugar atrapado en un cuerpo de carne y hueso, mortal? 
 
    –No te olvides de los Alphas negativos –dice Sirius–. Celeste me habló de ellos y de su poder, son muy peligrosos. Y Roan, bueno, ¿cómo querías que llegara aquí? Su única opción era construir un portal, cosa que hizo. Aún me sorprendo por su habilidad. Pero la vaina, imposible, no podía acceder a ella sin ser visto. Todavía hoy no sabemos los elementos que interactúan en la sustracción del alma. Conociéndolo, seguro que encuentra la forma de solucionar esa pequeñez. ¡Joder! Ese hijo de puta conoce el territorio como si lo hubiera creado él mismo. 
 
    –No tenías que haber aceptado nunca la oferta de trabajo de esa gente, papá. ¿No ves que no tienen escrúpulos? –dice Lorna–. A quién se le ocurre utilizar una máquina sin ni siquiera saber su funcionamiento. Es de locos. 
 
    –Tú también lo hiciste. 
 
    –Yo no me considero una raza superior como todos tus jefes. 
 
    –¡Basta! –interrumpe Vanessa–. No es momento de recriminar nada. Estamos a punto de ser borrados del mapa para convertirnos en esclavos de ese hijo de puta. 
 
    –¿Creéis que Rastan se ha convertido en uno de ellos? –dice Lorna. 
 
    –No lo sabemos seguro del todo, pero puedes apostar a que sí –dice Sirius. 
 
    –Esto se escapa a cualquier razonamiento, mamá. Desconocemos qué fuerzas actúan sobre nosotros en este lugar. No se me ocurre nada para detener esto. Pensé que tú nos darías las respuestas, que sabrías de qué manera actuar –dice Vanessa–. Nuestro planeta es un cementerio, la muerte es dueña absoluta de cada rincón y en el único lugar en donde aún estamos a salvo es en el complejo subterráneo, pero ¿hasta cuándo? Sin contacto exterior, pronto no tendremos energía para mantener vivos a los que quedan en las vainas. 
 
    –Y no solo eso –intercede Sirius–. Tenéis que entender que las almas de nuestro pueblo, albergadas en los cuerpos humanos en ese lejano planeta llamado Tierra, están sumidas en un infierno. Al cerrarse cualquier vía de entrada y salida a Nirvana han quedado atrapados en un mundo que no es el suyo. Esto no lo habíamos visto nunca. Puedo aseguraros que cuando se corte la energía en el complejo, las vainas provocarán una muerte agónica a nuestra gente, lo que no sé es lo que va a pasar después con sus almas, y esto os incluye a ti y a Rastan. 
 
    –Está bien, papá. Basta de especular sobre cosas que no sabemos. Lo que tenemos claro es lo que hemos vivido y en el punto en que nos encontramos –dice Lorna–. Ya no hay marcha atrás. Lo único que tengo ganas de hacer ahora mismo es acabar con ese bastardo de Roan. 
 
    –Yo estoy contigo, mamá. 
 
    –Bien, en este caso y, por edad –dice Sirius–, yo tendría que ser la voz de la coherencia, pero, ¡qué carajo! ¡Que se joda! Lo tenemos todo perdido. Vamos a por ese malnacido. 
 
    Lorna, Vanessa y Sirius abandonan la tranquilidad de la casa. 
 
    Ajenos a todo, los soldados se disputan la pelota en un campo improvisado de fútbol. Todo termina cuando Lorna atrapa el balón con sus manos y acapara la atención de todos. 
 
    –¿Lorna? ¡Lorna! –exclama el capitán Miller. Se acerca a ella y la coge por los hombros con sus poderosas manos–. ¡Eres tú! ¡Has vuelto! 
 
    –Y con ganas de guerra. 
 
    –¡Ja, ja, ja! Eres dura como el acero para ser una científica. Pensaba que no volvería a verte. 
 
    –Hay que trazar un plan. 
 
    El capitán ladea la cabeza, observa a sus hombres detenidos a varios metros y ordena: 
 
    –¿Qué coño estáis mirando? ¡Vamos, venid aquí, tenemos una guerra que ganar! 
 
    Lee se mantiene inmóvil. No comprende lo que ocurre a su alrededor. Kate aún no ha salido de la casa. Finalmente, al igual que los soldados, acata las órdenes y se acerca al grupo. 
 
    Lorna observa la mirada de aquel chico negro que no deja de escudriñar la casa semicircular en busca de respuestas, de la muchacha inocente que hace un par de horas entró y nunca más saldrá. 
 
    –Chicos, me alegro de veros una vez más –dice Lorna. Y mira a cada uno de los soldados. 
 
    –¡Ujaaa! –exclaman a la vez Ramírez, Sullivan y Johnson. 
 
    –Escucha, Lee –dice Lorna, clavando sus ojos azules en él–. Kate se ha ido y no volverá. Ahora no tengo tiempo para explicártelo. Te juro que cuando todo esto termine tendrás tus respuestas, ¿entendido? 
 
    –Ella nunca se marcharía sin mí. 
 
    –Yo sí. Y ahora quiero que te centres –dice Lorna. Da la conversación por terminada y se dirige al capitán–. Escucha, Miller, creo que sabes exactamente en qué situación nos encontramos todos nosotros y nuestro planeta. No hace falta que te haga ningún resumen. No tengo ningún plan en mente. Lo único que sé es que hay que eliminar a Roan. Por lo que hemos podido comprobar, él domina el cotarro en la zona oscura. ¿Tú qué opinas? 
 
    –Que jodamos a ese hijo de perra. 
 
    –¿Qué sabemos de nuestro enemigo? –pregunta el sargento Sullivan. 
 
    –Básicamente lo que hemos visto –dice el capitán. 
 
    –Señores, nos enfrentamos a algo desconocido –dice el teniente Johnson–. Esos mutantes son despiadados, no podemos razonar con ellos, no temen a la muerte, se lanzan a su objetivo sin pensar y eso los vuelve inestables y peligrosos. Vanessa y yo lo comprobamos cuando rescatamos a Lorna y a Lee de ese hotel. 
 
    –No puede ser, ¿eras tú? –dice Lee estupefacto. 
 
    –Te dije que no era el momento –dice tajantemente Lorna, sin ni siquiera mirarlo a la cara. 
 
    El cerco se estrecha y, aunque las posibilidades de ganar son mínimas, el miedo no es una opción. Lorna quiere recuperar a toda costa a Rastan. Sin embargo, sabe que primero tiene que eliminar a Roan. Un par de disparos en la cabeza serían suficientes para derramar su corrompida sangre y acabar con su patética vida. Puede que así, esos malditos mutantes bajo su influencia dejaran de molestar. 
 
    –¿A qué estamos esperando? ¡Vamos a joder a esos hijos de puta! ¡Mis ametralladoras están hambrientas! –exclama el sargento Sullivan–. ¿Tú qué dices, Ramírez? 
 
    –No nos precipitemos, amigos. Roan no solo tiene a esos seres mutantes. Existen unos Alpha negativos que aún no he visto, y hay que tenerlo en cuenta, pueden ser muy peligrosos. Celeste me advirtió sobre ellos –dice Sirius. 
 
    –No hay tío suficientemente grande para la impaciente –dice el cabo Ramírez, señalando la gigantesca ametralladora anclada al fuselaje del helicóptero–. Si se puede matar, ella no tendrá compasión. 
 
    –¡Joder, Ramírez! ¡Bien dicho! –exclama Sullivan–. Creo que no hay nada de qué hablar, capitán. Hagamos que se traguen toda esa mierda de vudú. 
 
    –Esperad, ahora lo recuerdo –dice Lorna–. Celeste me habló de una niña. Puede que ella sea la clave de todo esto. 
 
    –¿Una niña, mamá? –dice Vanessa–. A estas alturas puedo creérmelo todo, ¿pero una niña?
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    Porque sabemos que la ley es espiritual, más yo soy carnal, vendido al pecado. Porque lo que hago no lo entiendo, pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago. Y si lo que no quiero, eso hago, apruebo que la ley es buena. De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí. Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago. Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo sino el pecado que mora en mí. Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí. 
 
      
 
    (Romanos 7:14-21) 
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    Roan se equivocó. Ninguna forma de pensamiento, de odio nacido de cualquier ser molecular no espiritual, puede dominarse. Tantos años de trabajo, ahormando el imperial ego desgarrador bajo la carne, destrozar y aplastar vidas mientras se regocijaba con el dolor y sufrimiento de sus semejantes, lo habían llevado al inevitable pero justo entendimiento de la ley causa-efecto. El que alguna vez fue su hijo, confundido, abandonado, obligado, atrapado en el malvado y erróneo programa que viene de serie al nacer y que Roan supo alimentar, manipular, gestionar y moldear a fin de conseguir sus oscuros propósitos, tiene atrapada su débil carne mortal por el cuello. Ahora puede ver, como si de un espejo de sí mismo se tratara, el mal elevado al máximo exponente, antes de caer al vacío desde lo alto de la pasarela para acabar siendo el alimento de sus propias alimañas, que no dudan en despedazarlo y devorarlo, agradecidos por el sacrificio que su nuevo Dios les entrega. 
 
    El rojo sangre de los ojos de Rastan se aviva y se intensifica más allá de su rostro. Emite un espeluznante aullido que se amplifica a cada rincón de Nirvana y puede ser escuchado por todos los seres que lo conforman. 
 
    A pesar de su tamaño, de la oscuridad expulsada por cada uno de los poros de su ruda piel y de su rostro de mirada escalofriante, que partiría el alma a cualquiera de nosotros con un simple pestañeo, Raw se mantiene inmóvil. Observa el origen, la esencia de la energía negativa en estado puro de un Dios conocido hasta el momento, ahora desaparecido bajo las dentelladas de sus propios esbirros y espera con benevolencia no ser consumido, eliminado por ese nuevo Dios llamado Rastan. 
 
    –Reorganiza a estos idiotas. Quiero que encabeces al ejército, Raw –dice Rastan. Ladea la cabeza de izquierda a derecha y contempla cómo todos esos malnacidos diablos negros aúllan, babean y se empujan, rodeados por los impasibles y poderosos seres Alpha–. Dirígete al punto de luz que aún se mantiene vivo en mi mundo. Acaba con ellos, destruye sus almas y tráemelos convertidos en mis esclavos. 
 
    –A sus órdenes, mi señor. 
 
    –A la chica, Kate, no la mates, tráemela con vida. Quiero arrancarle yo mismo el corazón. 
 
    –Sí, señor. 
 
    –¡Vamos! ¡Lárgate de mi vista! Y no vuelvas hasta que no hayas cumplido mis órdenes, o arderás eternamente. 
 
    Raw desciende por la pasarela. Las instrucciones se esparcen con la rapidez de un virus por las mentes de los Alpha, que de inmediato canalizan a los mutantes en escuadras y desaparecen en la verticalidad de la densa niebla que limita con el cielo en llamas. 
 
    Pronto Rastan queda en la soledad de su reino. Se pierde en el interior de la torre, donde las dos mujeres le esperan desnudas, impacientes por sentir el placer de su señor. 
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    El espeluznante grito de Rastan llega hasta la zona de luz. 
 
    –¿Qué ha sido eso? –pregunta Vanessa. Un escalofrío recorre su piel. 
 
    Lorna empieza a caminar hacia el helicóptero y dice: 
 
    –Es él, tu padre. ¡Hay que salir de aquí! 
 
    De pronto, el murmullo jadeante de los mutantes desgarra el silencio armonioso del bosque. Cada vez se escucha más cerca. 
 
    –¡Joder! ¡Nos han encontrado! –exclama el capitán, que al igual que los demás, levanta la ametralladora y apunta en todas direcciones–. ¡Corred, corred, corred! ¡Al helicóptero! 
 
    A unos diez metros antes de llegar, el bosque se convierte en un espectáculo de luces amarillas. La zona desforestada se cubre por esos malditos engendros demoníacos. 
 
    Rodeado, el grupo se detiene. 
 
    –¡En formación! –grita el capitán. 
 
    Johnson, Sullivan, Ramírez, Vanessa, Lorna y el capitán Miller, cubren a Lee y Sirius en el interior de un círculo. 
 
    Las hordas de mutantes exhiben sus dientes, alzan sus garras afiladas, emiten una melodía infernal al unísono y, mientras avanzan hacia ellos, sus asquerosos ojos amarillentos potencian su sed de sangre. 
 
    –¡Vamos, hijos de puta! –exclama el sargento Sullivan–. ¡Vais a tener que ganaros la comida! ¡Venid a por mí! 
 
    –¡¡Ahhhhhh!! –grita el cabo Ramírez. Presiona el gatillo de su arma y da el pistoletazo de salida para que los demás lo sigan. 
 
    El estruendo de las armas evita tener que escuchar los alaridos de esos seres. El tiempo se ralentiza sobre el campo visual de Lorna, que dispara una semiautomática que su hija Vanessa le ha proporcionado. El ataque sorpresa los ha dejado indefensos con las pocas armas y municiones que llevaban encima por defecto y, aunque están a pocos metros del arsenal apostado en el interior del maldito helicóptero, la cantidad de mutantes a su alrededor les impide ver nada, más que los casquillos de sus armas despedidos uno tras otro y la masa de sangre negra, sesos y vísceras que se esparcen por la atmósfera. 
 
    La oscuridad total absorbe el último bastión de resistencia y la luz que los protegía. 
 
    –¡No dejéis de disparar! ¡Los tenemos! ¡Arggg! 
 
    Los gritos de Sullivan se escuchan unos segundos hasta que su garganta es seccionada y sus miembros descuartizados. El espacio que deja es ocupado por Johnson y el capitán, que no pueden hacer nada más que disparar para guardar la distancia de medio metro que los separa de la muerte. 
 
    –¡El sargento ha caído! ¡Mierda, mierda, mierda! –exclama el teniente Johnson. 
 
    A pesar de la oceánica oscuridad, pueden vislumbrar a los mutantes descuartizados alrededor del «Álamo» improvisado, con cada destello de luz que provocan las armas al disparar. 
 
    –¡Vamos a morir! ¡Ja, ja, ja, ja! ¡Vamos a morir! –exclama Ramírez fuera de sí–.¡Venid a por mí, hijos de puta! 
 
    –¡Disparad, disparad, disparad! –exclama Lorna. 
 
    El final está cerca, lo saben. En cuanto se acabe la munición, esos seres los despedazarán en cuestión de segundos. 
 
    –¡¿Dónde estás, Celeste?! ¡No nos dejes morir así! –exclama Vanessa. 
 
    Por el flanco que cubren el teniente Johnson y Miller, los mutantes se echan a un lado y abren un pequeño pasadizo. Los ojos del capitán se apagan: su pecho es atravesado por una cadena acerada que surge de la nada, lo eleva en el aire y lo parte en dos. 
 
    –¡Nooooo! 
 
    La rabia con la que el teniente Johnson grita no sirve de nada, tampoco la descomunal fuerza que su índice aplica sobre el gatillo de la ametralladora. Sin embargo, retroceder para cubrir el hueco que acaba de dejar el capitán, obliga al grupo a desplazarse. Se convierte en un fatal error: Sirius y Lee quedan fuera del círculo de protección, ante la masa negra de mutantes. 
 
    –¡¡Noooo!! ¡Papá! 
 
    Sirius mira por última vez a su hija y su nieta. Al igual que él, están a punto de ser descuartizadas. Por el contrario, los mutantes no parecen estar interesados en la carne de Lee, avanzan sin tocarlo hacia el cada vez más reducido grupo; otro destino lo aguarda, y puede que sea peor que el de sus compañeros. 
 
    Espalda contra espalda, Vanessa, Lorna, Ramírez y Johnson ahora son un destello de luz en el fondo de la profunda eterna oscuridad. No hay tiempo para llorar la muerte de familiares y amigos ni para sentir la impotencia de no poder ayudar a Lee, abandonado a su suerte entre el infierno. No hay tiempo. 
 
    De pronto, un haz de luz circular aparece en el cielo y clava su cegadora luminiscencia sobre ellos. 
 
    –¡Mamá, mamá, mamá! –exclama Vanessa, apurando las últimas balas del cargador. 
 
    A espaldas de Lee, un descomunal ser de dos metros aparece de entre las sombras. Sus grandes ojos rojos destacan sobre los amarillentos de los mutantes. El objetivo es claro: su gran mano se posa sobre el cráneo del muchacho negro y penetra con cada uno de sus afilados dedos la débil estructura ósea de su frente. El programa negativo implantado por defecto en su mente toma conciencia sobre él. Sus poros empiezan a emanar un líquido viscoso y negro que rápidamente se apodera de su cuerpo musculado. Sus pupilas se tiñen de amarillo, la dentadura se afila y los huesos de las manos se abren paso entre la piel para formar unas perfectas armas de matar. 
 
    –¡Aguantad! –exclama el teniente Johnson, disparando a bocajarro a esos seres que no detienen su avance. 
 
    Todo es demasiado confuso: la sangre negra salpica sus rostros, los aullidos escalofriantes se esparcen en todas direcciones, la densa niebla se traga todo a su paso, el sonido de la carne desgarrada por los proyectiles. 
 
    Confuso. 
 
    –¡Estos hijos de puta no mueren! ¡Vuelven a levantarse! ¡Estamos muertos! –exclama Ramírez. 
 
    John desciende el Huey Sobre Lorna, Vanessa, Ramírez y Johnson. Se inclina lo suficiente para que el rotor cree una zona segura entre ellos y el helicóptero. A pesar de que las hélices despedazan a decenas por segundo a esos mutantes y transforman sus vomitivos cuerpos en partículas viscosas que se esparcen sobre el cielo para volver a caer en forma de lluvia negra, no se detienen. 
 
    Krista descarga la potencia descomunal de la M-60 en los flancos desprotegidos y exclama: 
 
    –¡Subid de una puta vez, coño! ¡Vamos, vamos, vamos! ¡¡¡Arriba!!! 
 
    Lorna no deja de disparar las últimas balas que le quedan mientras espera que Johnson, Ramírez y su hija suban al helicóptero. Entonces es cuando lo ve. Sus miradas se cruzan; siente la maldad a través de sus ojos rojos, incluso sus mentes por un instante se sincronizan y escucha con total nitidez el mensaje del ser Alpha: «¿Lo quieres, zorra? Es todo tuyo». Acto seguido, abre la mano y saca los dedos incrustados en la frente de Lee, transformado en un siervo de la oscuridad. 
 
    –¡Sácanos de aquí! ¡Arriba, arriba, arriba! –grita Lorna, saltando al interior del Huey. 
 
    –¿¡Estamos todos!? –pregunta John, que espera un segundo antes de quitar la barrera del rotor. 
 
    –¡Vamos, John! –exclama Krista con la voz trémula a causa de las vibraciones de la M-60–. ¡Levanta el maldito pájaro! ¡¡Levántalo!! 
 
    Lee vomita la furia dormida en su interior y se abre camino entre sus nuevos compañeros. Llega sobre el límite en que las hélices mantienen a raya a los mutantes, aúlla como una bestia y espera el momento justo en que John levanta el helicóptero para saltar. Krista llena de plomo el torso de Lee, pero no lo detiene y consigue traspasar la barrera hasta el interior del Huey. La sangre negra se derrama por el habitáculo y salpica el rostro de Sharon, que con un grito escalofriante se abraza a Mary. El teniente Johnson y Lorna reaccionan y lo inmovilizan en el suelo. No es suficiente. La descomunal fuerza del mutante sobrepasa de buen grado a sus captores, se deshace de ellos sin gran esfuerzo y consigue impulsarse para ponerse en pie. 
 
    –¡Mátalo, Steven, mátalo! –grita John impotente a los mandos del Huey. 
 
    –¡No! –grita Lorna–. ¡Es...! 
 
    Lee emite un rugido infernal y lo sigue haciendo cuando la hoja afilada de la catana de Vanessa separa la cabeza de su cuerpo y cae al vacío. 
 
    Se alejan. 
 
    Silencio. 
 
    Preguntas. 
 
    Silencio. 
 
    Miradas cruzadas entre salvadores y salvados. 
 
    Más preguntas. 
 
    El mismo silencio. 
 
    Nirvana ha caído y, con él, toda esperanza. 
 
    El amarillo asesino de los ojos de esos salvajes se difumina en la distancia. Los aullidos de rabia, dolor e ira se convierten en murmullos. Y entre toda esa maldad acumulada en esos pocos metros cuadrados, el sanguinario Raw, seguido de cerca por una decena de Alphas, avanza hasta llegar frente a uno de sus generales. 
 
    –¿Te has divertido con el negro, Durg? –pregunta Raw, expresando su descontento–. Los tenías atrapados. 
 
    –¿Qué te hace pensar que ahora no los tengo? –responde Durg, desafiante. 
 
    –Cázalos. No se te ocurra volver sin ella. Rastan no será tan compasivo como yo. 
 
    Durg se arrodilla, se encoge sobre sí mismo y empieza a emitir unos gritos escalofriantes. La cadena acerada sobre sus hombros penetra en su espalda y se reparte a partes iguales entre el omóplato izquierdo y derecho. Se enquista en dos asquerosos bultos a lo largo de la espina dorsal, que se remueven con frenesí y provocan ondulaciones sobre la escamosa piel. Entonces, de su interior nacen unas alas negras, viscosas, repletas de protuberancias y desprovistas de plumas y, en su contorno, las argollas aceradas de la asesina cadena sobresalen con sus bordes afilados como cuchillas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    III 
 
      
 
      
 
    Venganza, deseo, placer. Mi polla avanza por las paredes del ano de esa fulana, esa creación perfecta hecha por mí. Eso siento, eso veo: gemidos, susurros, palabras obscenas vibran en mis oídos. Eso escucho. Poder, absoluto poder sobre todas las cosas. Eso tengo, pero, ¿qué es ese hormigueo debajo de las costillas? ¿Duda? No. ¿Soledad? La otra chica deja de lamerme los huevos y desliza su húmeda y esponjosa lengua por mi espina dorsal hasta llegar a mi cuello. Siento múltiples espasmos en mi polla; me corro. Quiero más, mucho más placer. No hay límites, no me detengo y empujo el ano lubricado con mi propio esperma de esa fulana. ¡Soy todopoderoso! No. Esa sensación otra vez; quema por dentro. 
 
    «Vacío». 
 
    ¿Quién ha dicho eso? ¿Quién se atreve a profanar mi mente? 
 
    «El dolor es imposible». 
 
    La penumbra entra por las imperfecciones de las paredes de la torre. Son suficientes para percatarme de que la fulana empalada por mi carne jadea por el placer que le proporciono. 
 
    «¿Hasta cuándo vas a permitir que tu ego se alimente de sus propias mentiras y de los ilusorios sentimientos de poder?», me pregunta la fulana. Me mira fijamente a los ojos. 
 
    No puedo evitarlo. Ha sido un acto reflejo, he tenido que hacerlo. No era mi intención todavía. El daño ya está hecho. Le he dado demasiado fuerte. Acabo de reventar el cráneo de esta desgraciada y sus sesos se esparcen sobre la cama. Sigo follándomela, cachondo, poderoso. La otra fulana, obediente, avanza a gatas y expone su sexo frente a mí para que pueda masturbarla mientras relame los restos de masa gris de su compañera. 
 
    No es suficiente. Quiero más. 
 
    «Suplantar tu ser por el odio y la venganza, eso haces. Vacío». 
 
    –¿Quién eres? –le grito a la fulana. 
 
    –Tú me has llamado. Una vez me conociste con la forma materializada en vuestro plano. Me llamabas Celeste, ¿te acuerdas? –me dice la fulana mientras se regocija en el placer que le provocan mis dedos en su vagina y el sabor de los sesos esparcidos por la cama. 
 
    Por primera vez tengo que retroceder. Esto no está bajo mi poder. ¿Miedo? ¿Yo? 
 
    –Tú no tienes miedo. Es tu ego el que pierde fuerza y te atemoriza para que alces tu odio contra el mundo. 
 
    –¡Cállate! 
 
    ¿De dónde saca el valor esta maldita fulana? No la he visto acercarse. La tengo delante de mí y no he visto sus movimientos. 
 
    Dolor. 
 
    Sus manos me queman el pecho, me desgarran el interior, rebuscan en mi oscuridad. ¿Por qué lo permito? Una luz me ciega. Siento las manos de esa maldita fulana. Se separan de mí y me arrancan las entrañas para dejar un vacío que no consigo llenar ni con toda la maldad proyectada a mi alrededor. 
 
    –No tienes que permitir nada. 
 
    Cuando consigo volver a ver, la fulana ha desaparecido y un hombre ocupa su lugar. 
 
    –¿Quién coño eres? 
 
    –Yo soy tú –me contesta ese ser envuelto en una luz–. Ayúdame. Ayúdate. 
 
    –¡No te atrevas! 
 
    Me abalanzo sobre él para arrancarle la cabeza. Solo consigo atravesarlo. 
 
    –No más culpa, Rastan, no más Karma, no más miedo. Eres inocente, perdónate –me dice ese maldito hijo de puta, ridiculizándome. 
 
    –¿¡Quién te envía!? 
 
    –Te estaré esperando. 
 
    La maldita luz cegadora vuelve a dejarme indefenso ante ese ser. 
 
    El pecho me quema. La oscuridad se cierne sobre mí. El hombre ha desaparecido. 
 
    Soledad. 
 
    –¡Esto es cosa tuya, Kate! ¡Maldita hija de puta! Eso quiere decir una cosa, aún estás libre. Malditos inútiles. 
 
    No voy a quedarme aquí a esperar. Ese atajo de descerebrados que mi padre me dejó pensando que eran lo mejor… Basura, inútiles, eso es lo que son. Malditos desgraciados, bastardos. Cuando acabe con Kate voy a destruirlos a todos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    IV 
 
      
 
      
 
    –Joder, amigo, no sé de dónde coño habéis salido –dice Johnson–, pero no cabe duda de que ha sido un rescate de puta madre. Gracias, mil gracias. 
 
    –John, me llamo John. 
 
    –Teniente Johnson. 
 
    Vanessa se acerca por la espalda del teniente. 
 
    –¿Cómo nos habéis localizado? 
 
    –Lo cierto es que no teníamos ni idea de que estabais ahí. Ha sido de pura casualidad. Vimos fuego en el cielo y nos dirigimos a ese punto. Al llegar no había nadie, tan solo unas pirámides y un montón de mierda paranormal en medio de la nada. Me dirigí al norte, como podía haberlo hecho hacia el este –responde John. 
 
    Algo golpea el rotor de cola del Huey y sacude a todos sus ocupantes. 
 
    –¡¿Qué ha sido eso?!–exclama Krista. 
 
    –No van a dejar que escapemos. Nos quieren muertos –dice Lorna. 
 
    –¿Quién nos persigue? –pregunta Sharon. 
 
    –Busca un sitio para aterrizar, John, hay que esconderse –dice Steven. 
 
    Durg repliega sus alas y se abalanza sobre la cabina. El cristal del parabrisas se desintegra, y su garra penetra en busca del cuello de John. 
 
    Steven alza las dos «uzis» y apunta a la cabeza del ser Alpha. Las cien balas por minuto hacen desaparecer la sonrisa de Durg, su cabeza estalla y derrama los sesos por la cabina. Sin embargo, más allá de soltarse, se agarra como una garrapata y zarandea las garras. 
 
    –¡Teniente! –exclama John, esquivando las afiladas cuchillas–. ¿Tiene idea de pilotar este trasto? 
 
    –Yo, sí –dice Ramírez. 
 
    –¡¿A qué coño está esperando?! –exclama John, y deja libre el asiento. 
 
    –¡¿Qué estás haciendo, John?! ¡¿Dónde coño vas?! –exclama Steven. 
 
    El tejido craneal de Durg vuelve a resurgir de la nada y empieza a tomar forma. 
 
    Es ahora o nunca. No volverá a tener otra oportunidad. Así que, sin más explicación, levanta a Steven de su asiento y lo empuja hacia atrás. 
 
    –¡Vamos soldado, mantén este pájaro equilibrado! –exclama John. 
 
    –¡Papá! –grita Mary, asustada. 
 
    –¡John! ¡Por Dios! ¡No, John! –exclama Sharon sin poder reprimir unas lágrimas de impotencia al tiempo que se abraza a su hija. 
 
    Lorna se acerca a Vanessa, que se mantiene tras el cabo Ramírez con la Katana levantada. No puede creer lo que ve, es más, no puede permitirlo. 
 
    «¿Por qué todo el mundo se mantiene impasible? ¿Por qué no hacen nada? ¿Van a dejar sacrificar la vida de este hombre? ¡Joder! ¡Nos acaba de salvar la vida!», piensa Lorna, mientras penetra en la cabina con la semiautomática por delante, dispuesta a acabar con esa situación o al menos a intentarlo. 
 
    Demasiado tarde. 
 
    John sale por el parabrisas y abraza a Durg. A pesar de que su cráneo aún está en proceso de regeneración, sus funciones asesinas se mantienen al cien por cien y no duda en cerrar sus afiladas garras sobre él. El dolor intenso no redime su imperioso deseo y consigue arrastrarlo al interior. Abrazados en una comunión rodeada de sangre, sesos, dolor, miedo, tensión y gritos, John cierra los ojos, relaja la mente y se evapora en lo más profundo de su corazón, en busca del amor por Sharon y su preciosa hija. 
 
    Que no comprendamos las leyes del universo ni las emociones que sentimos, que no veamos los milagros que nos rodean ni la verdad en nuestro interior, no nos exime de tener fe, todo lo contrario. En ese momento es cuando Lorna baja el arma y obliga a su hija a enfundar la catana. 
 
    Comprensión. 
 
    El gigantesco cuerpo de Durg se deforma. Sus partículas oscuras empiezan a desprenderse, absorbidas por la nada: la inocencia se libera, la luz, la verdad, una parte del todo, el cuerpo desnudo de una chica de piel blanca. 
 
    Lorna y Vanessa, al igual que Johnson y Ramírez, no pueden esconder el asombro reflejado en sus rostros. No hay palabras para describir el conocimiento. No existen. Hay que vivirlo, hay que abrirse al todo sin preguntar, hay que desprenderse del viejo mundo, de las ideas que los mantienen sujetos al universo irreal de sus mentes, sin comparar, sin juzgar. En definitiva, hay que sentir. 
 
    Donde antes no había nada, ahora aparece un impresionante obelisco de piedra. El intento de Ramírez para esquivarlo es en vano. Las palas del rotor principal se desintegran en la estructura, el Huey gira sobre sí mismo y el rotor de cola se hace añicos. La caída es inminente. Unos segundos son suficientes para que sus ocupantes tengan la sensación de flotar en el espacio y, entonces, el inevitable impacto sobre una piscina rectangular que se pierde en el horizonte acaba con la diversión. 
 
    Demasiado ruido, demasiado humo, demasiadas preguntas, demasiadas miradas confusas que se cruzan entre ellas y escudriñan en todas direcciones. El grupo no se entretiene. Hay que salir, escapar. El agua cubre hasta las rodillas. ¿Dónde están? Qué importancia tiene, la pregunta es: ¿adónde dirigirse? 
 
    –¿Con qué coño hemos chocado? –pregunta Steven. 
 
    Krista alza la mirada y, asombrada, dice: 
 
    –No puede ser. Esto es el monumento a Washington. 
 
    –Mirad –dice John. Señala al lado opuesto–. Allí está el monumento a Lincoln. Hay que moverse. No sé cómo lo veis vosotros, pero me parece un buen sitio para escondernos, de momento. 
 
    –¿Washington, Lincoln? ¿De qué coño estáis hablando? –pregunta Vanessa. 
 
    –Estás de broma, ¿no? –dice Krista con ironía. 
 
    –Creo que no –intercede Lorna. 
 
    –¿De qué selva habéis salido? –pregunta Krista. 
 
    –¿Dónde están Ramírez y la chica? –pregunta el teniente Johnson. 
 
    –Aquí –dice casi sin poder hablar–. Estoy aquí. 
 
    Johnson, Vanessa y Lorna se acercan al interior del helicóptero. 
 
    –Joder. Ramírez, no –dice el teniente Johnson. 
 
    –No tiene importancia, teniente. A cada uno le llega su hora –dice el cabo con los brazos encogidos sobre un pedazo de fuselaje atravesado en su estómago. La chica desnuda que, por imposible que parezca no tiene ningún rasguño, se mantiene a su lado en silencio y lo mira con tristeza–. Escucha, tenéis que salir de aquí. Coged a la chica y largaos. Esos hijos de puta no tardarán en localizarnos. 
 
    Con mucha sangre fría, sin pronunciar una sola palabra, Vanessa besa la frente de Ramírez y saca a la chica del Huey. 
 
    –No voy a dejarte aquí, amigo –dice el teniente. 
 
    Lorna mira al cabo a los ojos y dice: 
 
    –Nunca me olvidaré de ti. Gracias. 
 
    –¡¿Se puede saber qué coño os pasa?! –dice Johnson–. No está muerto. ¡No voy a dejarte aquí! ¡Joder! 
 
    Entre tos y algún quejido de dolor, Ramírez se incorpora para llegar hasta la M-60. 
 
    –Esto se acabó para mí –dice Ramírez–. Pero te juro que voy a cargarme a muchos de esos cabrones antes de que crucen esta línea. 
 
    –¿Estás seguro? 
 
    –No lo he estado tanto en toda mi vida. Y ahora vete. ¡Lárgate, joder! 
 
    Johnson deja a su compañero y se incorpora al grupo. 
 
    –¿Qué estáis haciendo? –dice Steven. 
 
    –Vamos –dice Lorna. Sobrepasa a John y añade–: Puede que tengas razón. Nos refugiaremos en ese edificio. 
 
    –Me llamo John. 
 
    –Yo soy Lorna. 
 
    –¡No me estáis escuchando! ¡No podéis abandonarlo! ¡John, joder! ¡Haz que entren en razón! –exclama Steven. 
 
    –Creo que deberíais escuchar a Steven –dice John. 
 
    –Habla –dice el teniente con un ápice de esperanza en su rostro. 
 
    –Todo lo que pasa en este lugar está en nuestra mente. Somos inmortales, energía. No podemos morir. Sé que es difícil de creer. De algún modo, después de la muerte vienes a parar aquí. Tenemos el don de hacer aparecer cosas. El helicóptero es un buen ejemplo. Desde que llegamos aquí hemos visto barbaridades. No tengo respuestas, no sé qué coño son esas cosas que nos persiguen. Lo que sí sé es que, si te cogen, te transforman en uno de ellos. John puede hacerlo a la inversa, ya lo habéis visto –Steven pronuncia nervioso su discurso, demasiada información para hacer entender a aquella gente lo que realmente quiere decir–. ¿Por qué coño me miráis así? No creéis una palabra de lo que os digo, ¿verdad? 
 
    –No es eso –dice Vanessa–. Lo que pasa... 
 
    –¡Voy a demostrártelo! 
 
    Steven lanza las «uzis» al suelo y hace aparecer un cuchillo de entre sus dedos. Las caras de incertidumbre de Vanessa, Lorna y el teniente Johnson se tornan en sorpresa cuando aquel hombre, dispuesto a demostrar su teoría, clava la afilada hoja en su estómago. 
 
    –¡Joder! ¡Te has vuelto loco! –exclama el teniente Johnson, apartándose de él. 
 
    –Tenéis que entender que todo está en vuestra mente –dice Steven. Deja caer el cuchillo ensangrentado y levanta la camiseta de tirantes–. Lo veis, no hay nada. 
 
    Los alaridos desgarradores de los mutantes empiezan a escucharse en lo más profundo de la oscuridad. 
 
    –Hay que irse –dice Sharon, que en ningún momento ha dejado de abrazar a su hija Mary. 
 
    –¿A qué coño estáis esperando? ¡Largaos! ¡Ahora! –exclama Ramírez apostado en la M-60. 
 
    –Somos Nymianos, amigo. La única que es como vosotros es ella –dice Johnson, señalando a Lorna. 
 
    –¿Nymianos? ¿De qué coño estás hablando? ¿No estáis muertos? –pregunta Krista, confundida. 
 
    Los gruñidos acompañados por el rechinar de los dientes afilados se acercan. 
 
    –Por el momento, no –dice el teniente Johnson. Empieza a caminar hacia el edificio de estilo griego y añade–: Pero, si no nos movemos, lo estaremos dentro de poco. 
 
    Con una última mirada entristecida sobre el cabo Ramírez, Vanessa sale del agua con la chica a cuestas. El grupo se mueve a paso ligero sobre el borde de la piscina rectangular. En pocos minutos llegan al pie de unas escaleras que ascienden al «Lincoln Memorial», sobrepasan las treinta y seis columnas blancas que lo rodean y se pierden en el interior. 
 
    Vanessa acomoda a la chica de piel blanca bajo una estatua de seis metros de altura del presidente Lincoln. 
 
    –Debió ser importante para hacerle un monumento así –dice Johnson, a su espalda. 
 
    Disparos. 
 
    Destellos de luz. 
 
    Gritos agónicos. 
 
    Muerte. 
 
    Silencio. 
 
    –Descansa en paz, amigo –masculla el teniente Johnson–. ¿Estáis preparados para morir? ¡Ya están aquí! 
 
    –¿Por qué nos has traído aquí, John? –pregunta Lorna después de inspeccionar con una mirada rápida el edificio–. Hay que largarse, ¡ahora! 
 
    –Nosotros nos quedamos –contesta John. 
 
    –Aquí no podemos defendernos. Este edificio está completamente expuesto, no hay puertas. 
 
    –Necesitas un poco de fe, Lorna –le dice John. Luego se dirige a Steven–. Vamos, amigo, sella este lugar. 
 
    Steven cierra los ojos. Visualiza en su interior y toma forma en el exterior: La energía que fluye por su cuerpo provoca unas ondulaciones a su alrededor que difuminan cualquier imagen al mirar a través de ellas. La pureza del blanco predominante de las columnas de estilo griego dórico se ilumina y estas quedan envueltas por una energía traslúcida que se expande en todas direcciones y forma un escudo alrededor de todo el edificio. 
 
    –Te has lucido, Steven –dice Krista. 
 
    Vanessa levanta el arma y dispara, el proyectil se desintegra antes de llegar a tocar la barrera. 
 
    Lorna se encoje de hombros, asiente con la cabeza y clava la mirada en John, que se encuentra junto a su familia, con la nueve milímetros empuñada con fuerza. 
 
    Las hordas de mutantes avanzan en formación, alineadas y en escuadra, capitaneadas por los seres Alpha. Los aullidos, la melodía infernal y el chasquido de los dientes se funden en un silencio todavía más aterrador cuando se detienen a pocos metros y rodean el edificio. El espacio entre ellos es suficiente para poder ver la muerte convertida en seres sedientos de sangre que se pierden en el horizonte de la oscuridad, a la espera. 
 
    –Hijos de puta, ¿por qué no nos atacan? –dice Johnson, acercándose al escudo–. Esa calma me pone nervioso. 
 
    –Esto es el final, mamá. 
 
    –Yo no voy a darme por vencida mientras me queden balas –murmura Krista. 
 
    –¿Quiénes sois? –pregunta Sharon–. ¿Por qué os persiguen? 
 
    –Es una historia muy larga –dice Lorna. 
 
    Atrapados sin salida y con la seguridad de la guadaña a punto de caer sobre ellos, el grupo de John tiene la imperiosa necesidad de saber, preguntar, intentar esclarecer el porqué de esta situación estúpida y sin sentido. 
 
    –Creo que tenemos tiempo, amiga –contesta Krista sin perder su desafiante tono–. Esos tíos de ahí fuera no parecen tener prisa. 
 
    –Deben esperar a Roan, mamá. 
 
    –¿Roan? –pregunta Steven–. Creo que va siendo hora de que nos contéis qué cojones pasa. 
 
    –¿Tú qué opinas, hija? –dice Lorna. 
 
    John se acerca a ella y dice: 
 
    –Te lo pido por favor, basta de misterio. Cuéntame todo lo que sepas. Puede que aún tengamos una oportunidad de salir de aquí. 
 
    –Está bien. Escuchadme con atención. Tenéis que olvidar todo lo que habéis vivido hasta ahora, ninguna información proporcionada por vuestro cerebro hasta el momento es cierta. No sois humanos. 
 
    –No puedo creerte, no quiero hacerlo –dice Steven–. Todos nosotros recordamos lo mismo, coincidimos en todo. Nos conocemos. John y yo somos amigos, nuestras mujeres igual y, es más, nos asesinó el mismo hijo de puta. 
 
    –La cosa es más compleja. 
 
    –¡No! La cosa es así de fácil –dice Krista–. Mis amigos y yo nos hemos jugado la piel para salvaros la vida y ahora nos encontramos atrapados porque esos malditos hijos de puta venían a por vosotros. No intentes joderme. Sé muy bien quién soy y de dónde vengo. 
 
    Vanessa se encara a la dura de Krista y dice: 
 
    –Creo que deberías tener un poco más de respeto. ¡Tú no sabes una puta mierda! ¡No sabes por lo que hemos pasado! 
 
    –¡Seguro que no! ¡Tú no me conoces, joder! ¡¿Y lo que hemos pasado nosotros?! ¡Tampoco sabes nada! 
 
    –¡Basta! –dice John, intentando evitar el conflicto. 
 
    –Olvídalo, mamá, es inútil –dice Vanessa resignada–. No recuerdan nada, están demasiado aferrados a su vida en la tierra. No van a creer ni una palabra de lo que les digas. 
 
    Un par de mutantes se acercan al escudo. Babean, escudriñan el interior, huelen la sabrosa carne, gruñen entre ellos como si fueran capaces de transmitirse alguna otra información que no fuera matar y, de pronto, abren sus fauces para emitir un terrorífico grito que se desintegra en la oscuridad junto a sus viscosos cuerpos negros, en el instante en que se echan sobre la traslúcida energía que protege al grupo. 
 
    Steven se frota la cabeza, suspira, y desplaza su mirada a cada uno de ellos. 
 
    –Yo no entiendo lo que está pasando, tampoco sé si saldremos de aquí. Lo único que tengo claro es que no quiero convertirme en uno de esos hijos de puta que hay ahí fuera. Ahora todos nosotros somos un equipo. Krista, mi vida, voy a pedirte que dejes tus diferencias a un lado y escuchemos lo que Lorna tiene que decirnos, aunque sea incomprensible para nosotros. 
 
    –Yo estoy contigo, Steven –dice Sharon. Sin soltar la mano de su hija por nada del mundo, se acerca a él. 
 
    –Y yo –corrobora Mary. 
 
    –Ya somos tres –dice John. 
 
    –Está bien –dice Krista, y le extiende la mano a Vanessa–. Krista. 
 
    –Vanessa –dice ella aceptando su oferta–. Eres dura. Gracias por sacarnos de ese infierno. 
 
    John toma la iniciativa y dice: 
 
    –Tienes muchas respuestas que darnos, Lorna. 
 
    –Por lo que he visto hasta ahora, tú sabes más de este mundo que nosotros –contesta ella. 
 
    –¿Quiénes sois? –dice él. 
 
    –Para que pueda ayudarte tienes que decirme lo que sabéis, hasta dónde recordáis. 
 
    –Eso qué importa, Lorna –dice Steven nervioso, con el ansia del desconocimiento–. Si no somos humanos, ¿qué somos? ¿Qué es este lugar? ¿Quiénes son esos monstruos? 
 
    Lorna, que mira fijamente a John a la espera de una respuesta, hace caso omiso a las preguntas de Steven que, por su parte, al sentirse ignorado, prefiere mantenerse en silencio. 
 
    –No hay mucho que decir. Desperté en un establo. No recordaba nada. Pronto me di cuenta de que me encontraba acompañado por Steven y ese hijo de puta que nos asesinó y luego nos encontramos aquí. 
 
    –No quiero que me cuentes tu vida, John –dice Lorna–. Quiero saber hasta dónde llegan tus recuerdos. 
 
    –No te entiendo. 
 
    –Está bien. Prestad atención –Lorna suspira–. Voy a ser lo más escueta posible. Todos nosotros venimos de un planeta llamado Nym. Vuestros recuerdos no son reales, tu mujer no es quien crees, tu amigo no es tu amigo. 
 
    –Me lo pones muy difícil, Lorna –dice John, abrazado a Sharon y Mary–. Esta es mi familia. 
 
    –Joder –dice Lorna, perdiendo la mirada en el techo–. Esto va a ser más difícil de lo que pensaba. 
 
    Al ver que su madre no encuentra palabras para contar la situación sin hacer daño a nadie, Vanessa toma el relevo. 
 
    –John, eres Nymiano, tú también Krista, todos vosotros. En Nym, cometisteis una infracción y os metieron en el sanador. Para que me entendáis, en un lugar llamado Zion, controlado por el gobierno; existe un complejo bajo tierra donde en una de las cámaras se encuentran las vainas de ese sanador. Cuando os meten dentro, quedáis en un estado vegetal, por así decirlo, y vuestra alma es extraída para ser llevada a la tierra y ocupar el cuerpo de un humano que previamente ya ha sido elegido por nuestros científicos. 
 
    El grupo expresa sorpresa. Las palabras de Vanessa no convencen. 
 
    –Espera un momento –dice Steven, pero es interrumpido al instante por Vanessa. 
 
    –Déjame acabar y te ahorrarás muchas preguntas. En un principio el proceso es simple. Llegáis a la Tierra con un propósito: vivir una vida para encontrar... 
 
    –Vuestro yo. –Vanessa enmudece y continúa su madre–. Vuestro Dios interno, la felicidad, el amor, llamadlo como queráis. Al terminar vuestra existencia humana, regresáis, y vuestra alma se desprende de la carcasa llegando aquí, Nirvana. Es una especie de filtro que declina la balanza hacia un lado u otro. Es el que decide; si habéis conseguido el objetivo, volvéis a Nym, claro está, sin recordar nada de lo vivido en la Tierra. Únicamente os lleváis el conocimiento interior que queda grabado en el subconsciente. En caso contrario, regresáis a la Tierra para volver a vivir otra vida humana. El tiempo también influye. Quiero decir que una vida de setenta años en la tierra, más o menos, es una semana en Nym. Supongo que está pensado para que las familias no sufran el alejamiento de los suyos durante mucho tiempo. Básicamente eso es lo que pasa. No espero que creáis una sola palabra de lo que os he dicho, pero es la verdad. 
 
    –No puede ser. ¿Tú te has escuchado? Si fuera verdad lo que dices, ¿con qué derecho os creéis para hacer esto? ¿Acaso sois dioses? Habéis manipulado nuestras vidas –dice John–. Tú di lo que quieras. Mi familia son ellas. 
 
    –Entiendo perfectamente lo que dices, John –dice Lorna–. Yo tampoco estoy de acuerdo con esa práctica. 
 
    –¿Hiciste algo para detenerlo? –le recrimina Sharon. 
 
    –No creo que entiendas en qué posición nos encontramos –dice Steven–. Aunque fuera verdad lo que dices, ¿pretendes que aceptemos que somos de un planeta que ni siquiera recordamos? Mi vida, nuestras vidas son diferentes a las vuestras. Al igual que John, mi familia es Krista, mis sentimientos son los que son, ¿entiendes? Y no quiero por nada del mundo que eso cambie. 
 
    –¿Y ya está? –dice Krista, abriendo los brazos–. ¿Presidiarios atrapados entre dos mundos? ¿Eso somos? Menuda mierda. ¿Por qué no hemos vuelto a ese planeta que dices? ¿Qué hacemos aquí? ¿Qué son esos bastardos de ahí fuera? Quiero suponer que vuestro perfecto sistema ha caído como un castillo de naipes. 
 
    –Ahí es donde entramos nosotros en escena –dice Vanessa. 
 
    –Explícate –dice Sharon–. Quiero saber quién nos ha hecho esto. 
 
    –Nosotros trabajábamos en Zion. No sabíamos quién daba las órdenes, se escudaban bajo el telón del gobierno. Todo el proyecto siempre se ha mantenido en secreto y teníamos contratos de confidencialidad. El sanador era un misterio, se escuchaban muchos rumores que decían que ningún Nymiano lo había construido, que era de procedencia alienígena. Yo siempre creí que era de alguna civilización avanzada, anterior a la nuestra. Todo cambió cuando mi marido Rastan, mi hija Vanessa y yo descubrimos esa maldita puerta por accidente. Estaba justo en el hangar, siempre lo estuvo, como si nos hubiera estado esperando. Conseguimos descifrar el código para abrirla –Lorna se frota la cara un instante y prosigue–. Era normal que quisiéramos investigar, además, lo teníamos fácil, puesto que mi padre y Roan eran los científicos al cargo del proyecto. Vimos la brillante oportunidad para intentar descubrir el origen de esa máquina que estábamos usando y cuya procedencia parecía ignorar todo el mundo. Ese portal llevaba directo a Nirvana, justo en el punto donde nos rescatasteis. Allí montamos el campamento base con todo el instrumental. Podías entrar sin dejarte el cuerpo en ninguna de esas asquerosas vainas que te chupaban el alma. Con un grupo de soldados y el equipo científico formado por Roan, Sirius, mi marido Rastan, mi hija y yo, hicimos varias incursiones. Fue sorprendente poder comprobar con nuestros propios ojos la influencia de Nirvana sobre las almas recién llegadas. A la vuelta, Roan siempre hacía el informe. No sé a quién lo entregaba, lo llevaba todo con sumo secretismo. A mí me daba igual, mi objetivo era saber. En uno de esos viajes vimos algo: una mujer deambulaba sin rumbo, perdida en ese mundo extraño, ni tan siquiera hablaba. Teníamos unos potentes sistemas informáticos en Nym que nos permitían saber en todo momento las constantes vitales del cuerpo en la vaina y el posicionamiento del alma en la Tierra. De vez en cuando, algunos se perdían durante días, a veces semanas. No sabíamos la causa, sin embargo, cuando encontramos el alma de la mujer, Roan parecía tener claro desde el principio que el sistema fallaba. Él nos decía que los cuerpos que quedaban en coma en la Tierra eran la causa. Sus almas se desprendían sin que el sistema las reconociera como tales hasta que el cuerpo terrenal moría. Supongo que era así, nunca supimos el porqué. Roan se las arregló para enchufar a una máquina y devolverle los recuerdos a esa mujer, o eso nos hizo creer. Después de eso, se transformó en otro ser, continuaba siendo una mujer, pero tenía ciertas habilidades mentales, entre otros poderes. Roan le puso nombre al descubrimiento: proyecto Alpha. Más tarde nos dimos cuenta de que era una puerta a la Tierra, y de que a través de ella podías conectar con los seres humanos, manipularlos. Puede que fuera en ese momento cuando la cabeza de Roan empezó a maquinar el plan que nos ha llevado hasta donde estamos ahora. Estoy segura de que dejó de informar, al menos de ese hallazgo, a sus superiores. Todo se torció, no sé en qué punto nos equivocamos. No lo vimos venir y, cuando lo hicimos, ya lo teníamos encima. El hijo de puta de Roan se las arregló para manipular unas pruebas y meter a su hijo Rastan, mi marido, en el sanador. Luego desapareció, puede que antes, no recuerdo bien los tiempos cronológicos. Os juro que quisimos detenerlo, pero siempre iba por delante de nosotros. 
 
    –¿Esas cosas de ahí son...?  –dice Steven. 
 
    –Sí, son Nymianos –responde Lorna. 
 
    –¿Por qué razón eres como nosotros? –pregunta Sharon. 
 
    –No tuve elección. En el último momento, Roan manipuló los códigos de la entrada a Nirvana, soltó un virus mortal que ha asolado Nym, convirtiendo a sus habitantes en depredadores. Tenía que meterme en una de esas vainas e intentar llegar hasta Rastan. Aunque sin recuerdos, el plan era que el capitán Miller reparara el portal y utilizara a Celeste, la mujer Alpha, para llegar hasta mí, inducirme a matar a mi marido y después suicidarme. De esa manera liberaría nuestras almas y nos encontraríamos en Nirvana. No fue así. 
 
    –Joder, esto parece un culebrón sudamericano con presupuesto –dice Krista–. En pocas palabras, estamos jodidos. ¿Dónde están los refuerzos? Tiene que haber alguien más. No puedo creer que estemos solos, que un hombre haya podido joderos a todos al mismo tiempo. Tiene que haber algún modo de salir de aquí. 
 
    –No –responde Lorna–. No lo hay. Nirvana consta de un complejo sistema automático de entradas y salidas. Hasta el momento, la manera de acceder era como alma desde la Tierra. El único modo de entrar en cuerpo era por esa puerta que descubrimos, que ahora está en manos de Roan. Tenéis que entender una cosa, estamos atrapados. Todos los habitantes de la Tierra existen gracias al sanador. Si no hay almas para lanzar desde las vainas, no hay nacimientos. Es el fin. En nuestro planeta natal, a estas alturas no debe quedar nadie con vida. Exceptuando el complejo subterráneo de Zion, todo lo demás ha quedado engullido por el mortal virus. Por otra parte, Nirvana está sellado. Eso quiere decir que la Tierra, tal como la conocéis, ya no existe. Es el caos, nadie nace y nadie muere. En cierta manera, están atrapados como nosotros, sin poder regresar a casa. Por esa razón no hay nadie más aquí. Cuando Roan selló Nirvana, quedaron atrapados los que habían dentro. Esos mutantes eran como nosotros hasta que los seres Alpha los convirtieron. Vosotros habéis tenido mucha suerte de no acabar como ellos. 
 
    De pronto, el silencio reinante en el exterior empieza a difuminarse. La aterradora atmósfera se convierte en la habitual y escalofriante melodía que esos seres producen al chasquear los dientes. 
 
    El teniente Johnson se aparta del grupo y avanza hacia el escudo para intentar averiguar qué pasa. Los demás intentan organizar el bombardeo de información que Lorna les suministra. 
 
    –Ese tal Roan –dice John–, ¿cómo consiguió cerrar este lugar? Si él estaba aquí dentro, alguien de fuera tenía que hacerlo. 
 
    –No –responde Vanessa–. Él no lo hizo, es de carne y hueso, no tiene ningún poder. Utilizó a los Alpha. 
 
    –Ahora ya tenemos todos la misma información –dice Lorna. 
 
    –Toda mi vida pensando que Dios creó el mundo, la vida, y ahora resulta que lo hemos hecho nosotros –dice Sharon–. Todas mis creencias acaban de ser atropelladas por un tren de alta velocidad. En el fondo tiene gracia, ¿no creéis? Tantas religiones, tantas leyes y creencias absurdas en algo superior, tantas vidas malgastadas en buscar explicaciones a la muerte, de dónde venimos y a dónde vamos. ¿Os imagináis que el Papa estuviera aquí? Supongo que intentaría esconder la verdad para seguir con su reinado de poder. 
 
    –Supongo que teníais un plan –le dice Steven a Lorna, ignorando las revelaciones de Sharon. 
 
    –Intentábamos matar a Roan y recuperar a mi marido cuando esos cabrones se nos echaron encima –contesta Lorna. 
 
    –¿Y? –dice John. 
 
    –¿Qué quieres decir? –pregunta Lorna. 
 
    –Después, ¿qué? 
 
    –No lo sé, joder –dice Lorna, frotándose los ojos–. Hace unas horas que he recuperado la memoria. Y esos hijos de puta no nos han dado tregua. No lo sé, no tengo las respuestas. 
 
    –Podemos invertir el proceso –dice Steven–. Ya viste a John, devolvió a su forma humana a ese monstruo alado. 
 
    –Son demasiados –dice Vanessa–. No vas a poder con todos. Tendrías que cazarlos uno a uno. 
 
    –Si es necesario... –responde John con firmeza. 
 
    –Olvidadlo. Roan no nos dejará salir de aquí, al menos tal y como somos –dice Lorna. 
 
    –Una cosa es segura: pase lo que pase, en unas horas todo habrá terminado –dice Krista. Con la semiautomática empuñada a la altura de la cara, se aleja de ellos para reunirse con el teniente Johnson frente al escudo. 
 
    De repente, la mujer desnuda que estaba reclinada en el frío mármol de la estatua de Lincoln, se acerca a ellos. 
 
    –Así es como será. De vuestro libre albedrío depende el desenlace –dice la mujer desnuda–. Os habéis desprendido de vuestro cuerpo y aún seguís pensando que habitáis en él. Vuestra limitación está en vuestra mente. No dejéis que el pasado, los recuerdos grabados y revividos una y otra vez, os marquen la pauta. Solo existe el momento, el ahora, un camino: sentir el perdón, abrazar la verdad y tener fe. 
 
    –¿Celeste? –dice Lorna, que no sale de su asombro–. ¿Eres tú? 
 
    –Utiliza la energía pura que se te ha proporcionado. 
 
    La chica enmudece y sus ojos se cierran. 
 
    –¿Cómo? –exclama Steven. 
 
    –Se ha ido –dice Lorna. 
 
    –¡Joder! ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? ¿Quién es esa mujer? –dice Steven, confundido. 
 
    –Creo que ya sé a lo que se refiere –dice John. 
 
    Un alarido escalofriante engulle el murmullo melódico de los mutantes y amplifica sus ondas sonoras de tal forma que al chocar contra el escudo provocan una serie de ondulaciones. 
 
    –¡Chicos! ¡Tenéis que ver esto! –exclama el teniente Johnson. 
 
    El grupo pospone la conversación y se acerca a la barrera protectora. 
 
    –No puede ser –dice Lorna. 
 
    Rastan encabeza a la legión diabólica. Prepotente y seguro de su ego, clava su mirada roja sobre los seres inferiores atrapados en su propia esencia. 
 
    –¡Kate! –exclama Rastan–. ¡Tus amigos no podrán protegerte! ¡Voy a despedazarlos a todos, y a ti te dejaré la última para que puedas verlo antes de ofrecerte a los mutantes, al igual que hice con Roan! ¡He deseado este momento desde que recordé! ¡Mi venganza termina aquí y ahora! 
 
    –¿Qué le pasa a mi padre, mamá? –pregunta Vanessa, sin poder contener unas lágrimas. 
 
    No hay más palabras. Otro alarido ondea la fragilidad del escudo. Los mutantes rompen la formación, sobrepasan a sus generales Alpha y empiezan a correr. Miles de masas de cuerpos viscosos ocupan la zona limítrofe. No piensan, no sienten dolor, se limitan a obedecer a un Dios existente en sus mentes: se abalanzan en manada sobre el escudo, y se desintegran en millones de partículas que pronto forman una densa niebla negra a su alrededor que impide ver nada más allá. 
 
    El grupo, que se mantiene en formación uno al lado del otro, se aparta unos metros y apunta con sus armas al frente. Todos aaben con certeza que el escudo no aguantará. 
 
    –¡Esto se acaba! –exclama el teniente Johnson. 
 
    –¡Si tenéis una última voluntad, este es el momento! ¡No habrá otro! –dice Krista. 
 
    John pierde la mirada unos segundos sobre la inocente chica desnuda de pie junto a la estatua de Lincoln. Luego, vuelve a clavar sus ojos en su nueve milímetros. 
 
    –Ahora lo entiendo –murmura al tiempo que lanza el arma al suelo–. No hay que luchar. 
 
    –¡John! ¿Qué estás haciendo? ¡Coge tu arma! –le increpa Steven. 
 
    La barrera se debilita y, aunque la mayoría de los mutantes se desintegran y pasan a ser parte de la oscura maldad que se cierne sobre el grupo, algunos consiguen penetrar sus afiladas garras. 
 
    John da la espalda a la muerte inminente. Sonríe. Posa su mano derecha sobre el hombro de su mujer y, con mucha suavidad, la desliza por su brazo mientras ejerce una pequeña presión hacia abajo. 
 
    –Te quiero –le dice Sharon que, aun sin comprender a su marido y con total confianza en su criterio, suelta la pistola y se abraza a él, bajo la atenta mirada de Mary, que no duda en agazaparse entre medio de los dos. 
 
    –¡Joder! ¡Os habéis vuelto locos! ¡Este no es el momento! –exclama Krista. 
 
    –Escuchadme, soltad las armas, por favor –les dice John. 
 
    –¡Y una mierda! –dice Krista. 
 
    –Estoy contigo, Krista –dice el teniente Johnson. 
 
    –Os estoy pidiendo que confiéis en mí –dice John. 
 
    Uno de esos mutantes consigue penetrar en el interior. Sus piernas han desaparecido en el intento y se arrastra por el suelo con ayuda de las manos. 
 
    –¡No vas a detener a estos hijos de puta suplicándoles que no te maten, John! –exclama Krista. Se acerca a ese ser y le revienta la cabeza de un pisotón. 
 
    Lorna y Vanessa cruzan las miradas al mismo tiempo que asienten con la cabeza. Sin necesidad de palabras, enfundan sus armas y se unen a John, Sharon y Mary. 
 
    –¡Joder! –exclama Steven. Guarda el arma y se une a ellos. 
 
    –No hay que luchar, no es la vía. No se trata de ganar o perder, solo de estar –dice John convencido de sus palabras–. Ese que hay ahí fuera tiene miedo de nosotros, su ego dominante no quiere perder el poder. Mi hija me ha enseñado que con sentir el amor soy capaz de liberar la maldad de esos gigantes y sus cadenas. ¿No os dais cuenta? El pensamiento forma al sentimiento que, a su vez, lo materializa en nuestro mundo. Durante toda la vida creamos nuestro camino. Cada uno de nosotros estamos donde estamos porque así lo hemos querido. No podemos permitir que el pasado nos diga quién somos y qué hacer. ¡No existe! ¡Decidamos nuestro presente, ahora! 
 
    –¿Qué propones? –dice Lorna. 
 
    –Os lo estoy diciendo. 
 
    –Comprendo lo que dices, John –dice Lorna–. Pero me estás pidiendo que cambie radicalmente mis ideas en muy poco tiempo. 
 
    Un par de mutantes más penetran en el interior. Johnson y Vanessa descargan sus armas sobre ellos, paralizando su ataque, de momento. 
 
    –Os pido que os dejéis llevar. La energía pura de la cual hablaba esa mujer, es mi hija, estoy seguro –dice John. 
 
    –La niña. Se me pasó. Me lo dijo Celeste antes del ataque –dice Lorna. 
 
    –Y te lo volvió a repetir a través de esa mujer. No sé quién crees que es Celeste, pero sea lo que sea quiere ayudarnos y estoy seguro de que no pertenece a este mundo. 
 
    –Si salimos de esta, John, voy a besarte el culo –dice Vanessa. 
 
    –¿Estáis conmigo? –pregunta John, mirando a cada uno de ellos. 
 
    Todos asienten. 
 
    –Guíanos, amigo –dice Steven. 
 
    –Vanessa –dice John–. Voy a pedirte que te retires lo más lejos posible, por precaución. No eres como nosotros, ya me entiendes, y llévate al teniente. 
 
    –De acuerdo, John –dice Vanessa–. ¿Qué haréis con Krista? 
 
    –No tenemos tiempo para intentar convencerla, es un hueso duro de roer –dice Steven–. Tendrá que correr su suerte. 
 
    El escudo cede. Vanessa, Krista y Johnson, sin perder de vista el frente, retroceden a la vez que disparan sus armas una y otra vez sobre la viscosa oscuridad formada por esos seres víctimas de su propio engaño, que penetran en el interior y rugen en busca de más víctimas. 
 
    Ajenos a todo, John, Sharon, Lorna y Steven cierran los ojos, se cogen de las manos y forman un círculo alrededor de Mary. El tiempo se convierte en una utopía, todo a su alrededor se transforma en una realidad inexistente; el caos, el chasquido de los dientes, el olor a podredumbre, absolutamente todo pasa a desdoblarse en un universo paralelo. Entonces es cuando la niña transfiere su luz interior sobre el grupo. Todo sentimiento negativo es expulsado para que la comprensión, la verdad y el perdón liberen sus mentes, llevándolos a un estado de paz y armonía. Las palabras quedan atrapadas en un sistema de comunicación arcaico y la verdad es el único canal para poder describir la presencia de Dios, la comunión de todo ser en uno solo. 
 
    El grupo abre los ojos. 
 
    Sin necesidad de hablar, se dispersan entre la oscuridad. Ya nada temen, no están solos. La armonía del éxtasis eterno se esparce sobre los mutantes. La oscuridad es desterrada, el ego acallado y el amor penetra en sus mentes para que el ser interior pueda salir y expresarse en su máximo exponente. 
 
    El poder de los Alpha y sus cadenas, el instinto asesino de los mutantes, la oscuridad escalofriante y el perturbador mundo egocéntrico de Rastan, se difuminan en pocos minutos. Ahora, el cielo es claro y luminoso, el oscuro valle infernal se ha convertido en un campo de bellas flores que salpican de alegría el paisaje con sus colores, y los implacables asesinos han sido borrados de la memoria de los Nymianos, que corren libres, sin ataduras y saborean felicidad, la oportunidad de regresar al camino con el don del libre albedrío. 
 
      
 
      
 
    Había hecho falta destruir dos mundos para llegar a comprender que todos somos uno, que todo lo que nos sucede es cosa nuestra y de nadie más, pero aún queda mucho por aprender. Lo importante es que, después de este día, que será recordado por muchas generaciones, la percepción de la vida ya es otra: el amor se ha abierto paso y la felicidad reinará durante mucho tiempo. 
 
    No habrá que esperar mucho para que todo vuelva sobre su cauce, ni tampoco tomar decisiones. Hay que dejarse llevar por las señales. Nirvana ha dejado de actuar como un filtro y ha abierto sus puertas. Todas las formas energéticas encerradas en su interior han vuelto a sus cuerpos Nymianos, esperando en las vainas. Los seres mortales de la Tierra se han apagado, pues el lazo que unía sus almas ha sido cortado para que puedan regresar a sus cuerpos en Nym. La armonía vuelve a reinar en su estado más puro. 
 
    –Allí están mis padres, Jonsi –dice Vanessa. Mire donde mire, una maravillosa luz impera en ese mundo mágico—. Volvemos a casa. 
 
      
 
      
 
    Otra vida nueva les espera. Aunque muchos han caído por el camino, la certeza de saber que volverán a encontrarse en un lugar mejor está latente, pero eso forma parte del pasado. Lo que importa es el presente. Los Nymianos que ahora están despertando de sus vainas, con el recuerdo de sus vidas anteriores como humanos, con el libre albedrío de elegir su camino y con el alma purificada, caminan ordenadamente hacia la planta «X», donde las naves esperan para llevarlos a su nuevo destino, un paraíso virgen repleto de oportunidades, llamado TIERRA. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todo está en vuestra mente. 
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